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CIENCIAS EXACTAS, 


—>1909- QO0D0— 


ASTRONOMIA. 


Nuevos trabajos sobre el sistema de los asteróides conocidos 
hasta el día y que circulan entre Marte y Júpiter; por Mr. 
Cota, director del Observatorio de Parma. 


(L”Institut, 3 diciembre 4856.) 


El año 1856, que eslá para concluir, habrá dado proba- 
blemente menos descubrimientos celestes que los años ante- 
riores, porque hasta hoy solo sabemos los de los cinco plane- 
tas nuevos Leda, Lelicia, Harmonia, Dafne € Isis, hallados 
del 12 de enero al 22 de mayo por Chacornac, Goldschmidt y 
Pogson. Los astrónomos, á falta de descubrimientos, se han 
dedicado á trabajos teóricos, verificando y mejorando las ór- 
bitas de los planetas pequeños, de algunas de los cometas úl- 
timos y aun de los antiguos, y dándose á olras varias inves- 
tigaciones, de suerte que el año 1856 ha dado ya sus fru- 
tos al igual casi que los precedentes. A 42 suben los planetas 
nuevos pequeños, de ellos 38 descubiertos últimamente en el 
corto tiempo del 8 de diciembre de 1845 al 22 de mayo 
de 1856. 

Sabido es que les resta mucho por hacer á los astrónomos 
respecto á los sistemas de estos reducidos cuerpos planetarios 
para poseer datos exactos, como lo es el plan propuesto por 
Maury, director del Observatorio de Washington, de repartir 
entre los astrónomos el trabajo relativo á los mismos cuerpos, 
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sometiéndolos á continua observacion con objeto de obtener los 
resultados apetecidos; porque dedicándose los astrónomos á 
observar esclusivamente un corto número de planetas esco- 
jidos de antemano por ellos, podrán juntar materiales precio- 
sos para calcular órbitas y efemérides. Todos estos trabajos es- 
peciales de observaciones y cálculos servirán para formar ta- 
blas ó estados, en los cuales se vean todos los asteróides en 
correspondencia con los demás cuerpos del sistema solar, y 
clasificados exactamente en grupos respecto de Marte y Jú- 
piter, entre quienes circulan. Los astrónomos no solo aproba- 
ron el plan propuesto por Maury, sino que lo pusieron por 
obra, apresurándose tanto á escojer los planetas, que en me- 
nos de un mes no quedaba ninguno disponible. En algunos ob- 
servatorios escojieron planetas que lo estaban ya en otros, y 
asi es que varios serán objeto de trabajos simultáneos, 

El Observatorio de Berlin fué de los primeros á tomar 
parte en tales trabajos, como lo será á dar abundantes mate- 
riales de observaciones. Entre tanto se ha anticipado Bruhns 
á utilizar las mejores observaciones y los cálculos más exac- 
tos á que han dado margen los citados planelas pequeños: lo- 
do este año ha trabajado acerca de los asteroides, y acaba de 
publicar el fruto en una memoria dada á luz en Berlin con el 
título de De planetis minoribus inter Martem el Jovem circa 
Solem versantibus, dedicada al célebre astrónomo Encke. Pro- 
pónese Mr. Colla dar á conocer sucintamente este trabajo, 
que dice ser de mucho mérito. 

Principia Brubhns con un estado que comprende los nom- 
bres de todos los planetas pequeños segun las fechas de sus 
respectivos descubrimientos, y luego da otro más estenso de 
los elementos más exactos, que toma de los Astron. Nachr. y 
del Berliner Jahrbuch, 1858, reduciendo las longitudes al 
equinoccio medio de la época de la anomalía media. Dichos 
elementos dan para cada planeta los valores de la anomalía 
media, de las longitudes del perihelio y del nodo ascendente, 
de la inclinacion, del ángulo de escentricidad, de los logarit- 
mos del semi-eje mayor y los valores del movimiento medio 
diurno, de cuyos elementos deduce desde luego los valores 
de los semi-ejes mayores y de las distancias perihelias y afe- 


3 
lias que figuran en otro estado, dispuesto segun el orden de 
las distancias medias al Sol. No da los elementos del planeta 
Dafne, por ignorarlos acaso al tiempo de publicar su memo- 
ria: no figura más que en el estado primero (1). 

El planeta Flora es, segun el tercer estado, el que está 
más próximo al Sol, y Eufrosina el más distante, puesto que 
los valores respectivos de los semi-ejes mayores son, 2,201 
y 3,156, y la duracion de la revolucion sideral, deducida del 
movimiento medio diurno, 1193 y 2048 dias; diferencia entre 
los dos números primeros, 0,955, y entre los dos segundos, 
855 dias. Los planetas Egeria, Pomona é Irene figuran entre 
los situados en medio del sistema. Ha estendido el aulor sus 
trabajos á determinar los valores de las intensidades de luz, 
del brillo, de las magnitudes de los diámetros y volúmenes 
de todos los planetas pequeños. Despues de recordar que va- 
ría mucho la claridad ó brillo de estos á consecuencia de las 
distancias diversas más ó menos variables siempre, segun la 
mayor y menor escentricidad de las órbitas, da un estado que 
abraza los valores de la intensidad de luz en el perihelio y el 
afelio; esto es, la intensidad máxima y minima referida á la 
que se verifica á la distancia media al Sol, tomada por uni- 
dad de medida; y todo ello para reconocer entre qué límites 
se mantiene dicha intensidad durante las oposiciones de cada 
planeta. Dicho se está que Bruhns no inscribe mas que como 
aproximados estos valores, porque para obtener la mayor in- 
tensidad de luz a la distancia perihelia y la menor á la afelia, 
ha tenido que mirar en sus cálculos á la elipse recorrida por 


(1) Fué descubierto el planeta Dafne en circunstancias muy poco fa- * 
vorables, no habiéndosele podido observar más que 10 á 12 veces del 22 
de mayo al 9 de junio; calculó no obstante Valz, director del Observato- 
rio de Marsella, 3 sistemas de elementos. Segun ellos el semi-eje mayor 
ó distancia media al sol és 2,3905, la escentricidad de laórbita 0,17760, 
la inclinacion 13” 59' 51”, y la duracion de la revolucion sideral 1340 
dias: está Dafne, segun estos elementos, respecto de la distancia media 
al sol, entre Iris y Focea, en el límite que separa al grupo de los plane- 
tas mas próximos al sol de los del sistema de enmedio. 
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la tierra como si fuera un círculo, y admitir que el perihelio 
y el afelio están en el plano de la eclíptica, en lo cual no se 
aleja mucho por otra parte de la verdad, puesto que la órbita 
de la tierra difiere poco de un circulo, y que las inclinaciones 
de las órbitas de los planetas con la eclíptica misma son en 
general reducidas. 

Examinando el referido estado, llama desde luego la aten- 
cion la gran diferencia que se ve entre los valores estremos 
de la intensidad de luz del planeta Polimnia, como que sube 
en el perihelio á 9,78 y baja en el afelio á 0,24 apenas; es 
decir, que en aquella circunstancia debe ser 41 veces mayor 
que en esta. En Harmonia no pasa esla proporcion de 1,5, 
pues varia la intensidad de 1,32 á 0,88. Se esplican estas di- 
verjencias por el influjo de la escentricidad de ambas órbi- 
tas: la de Polimnia, la mayor del sistema, resultante del án- 
gulo ¿ =19%40'56",6, asciende á 0,336806, y la de Harmo- 
nia, la menor de todas las órbitas segun ¿=2%45' 11”, no 
pasa de 0,0480314. En los demás planetas de escentricidades 
grandes comprendidas entre 9 =17%29'9",4 y y =12*28" 
29,8 (0,300472 y 0,216013, Atlante y Eufrosina), es 27,4 y 
4,96 veces la relacion entre las dos intensidades estremas. 
En los planetas de pequeñas escentricidades comprendidas 
entre ¿ =4"9'27",3 yo =14"34' 39",1(0,0724999 y 0,079808, 
Anfitrite y Ceres), se reduce la relacion á 2,143 y 2,26 veces. 

Advierte Brulhns que en la intensidad luminosa relativa á 
diversas posiciones de la oposicion, no eslán iluminados mas 
que en parte, y no sin irregularidades, los discos de los plane- 
tas pequeños. Recuerda lo que sucedió al astrónomo Olbers el 
año 1802, quien dijo no haber visto siempre en Palas un mis- 
mo grado de luz en circunstancias idénticas de distancias del 
sol y de la tierra, lo cual fué comprobado por otros y por el 
astrónomo Winnecke en Berlin este mismo año en el planeta 
Isis. Este fenómeno debe atribuirse, segun Bruhns, á la rota- 
cion del planeta y á la diferente facultad de reflejar la luz 
que tienen sus partes. Los valores de las intensidades dados 
en la memoria no son mas que relativos, indicando solo 
cuantas veces, en las oposiciones diversas, es mayor ó menor 
la intensidad luminosa de un planeta que la correspondiente 
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á la distancia media del sol. Compara Bruhns el brillo de los 
asteróides con el de las estrellas fijas, á fin de tener una rela- 
cion entre el brillo y la intensidad luminosa =1, relacion que 
él mismo halla fundándose en la ley seguida por los astróno- 
mos para distinguir las estrellas fijas segun su orden de mag- 
nitud. Con arreglo á estos cálculos forma dos estados; da en 
el primero la magnitud de 39 de los planetas pequeños, va- 
liéndose para 13 de ellos de las observaciones esmeradas del 
astrónomo Argelander; y para otros 13 de las publicadas en 
los Astron. Nachr.; para los demás se vale de las suyas pro- 
pias, declarando que sus valores, deducidos de corto número de 
determinaciones, pueden inducir en error de una semi-magni- 
tud. El planeta Vesta tiene el brillo mayor; comparada su 
magnitud con la de las estrellas fijas, es de 6.*,9 magnitud. 
Los planetas Leucotea y Atlante son los de brillo menor; vién- 
dose marcados como de 12.*,8 magnitud. Figura Temis co- 
mo de 12.2 magnitud, Circe de 11.?,6, Leda de 11.*,5, Polim- 
nia de 11.*,4, y Eufrosina de 11.?,3. En seguida de Vesta 
vienen Ceres, Palas, Hebe, Iris, Eunomia, Juno y Flora, con 
magnitudes comprendidas entre la 7.?,4 y la 8.?,9. No figu- 
ran los planetas Harmonia, Dafne é Isis. 

No se contenta Brubns con estos datos de magnitud, sino 
que con arreglo á los valores observados y los de la intensi- 
dad luminosa en el perihelio y el afelio, tocante á cada uno de 
los planeta s citados, calcula los valores dela magnitud respecto 
á dichas dos posiciones opuestas, y saca otro estado del cual 
resulla por consiguiente que Vesta puede pasar de la 5.29 a 
la 7.* magnitud, Palas de la 6.2,4 a la 8.?,6, Ceres de la 6.*,9 
ala 7.2,8. Las magnitudes de Atlante, Leucotea y Polimnia fi- 
guran entre la 10.?,4 y la 13.2,9, la 11.*,1 y la 13.2,5, y la9.* 
y la 12.?,9. Lo mismo en este estado que en el anterior, no pa= 
san de 39 los planetas inscrilos- Prosiguiendo Brubns sus tra- 
bajos, trata del diámetro de los planetas pequeños, y sorpren- 
de lo reducidos que los saca. Merece notarse en este punto, que 
despues de descubiertos á principios de este siglo Ceres y Pa- 
las, los astrónomos Schroter, Herschel y luego Lamont vie- 
ron de medir sus diámetros, sin llegar á resultados concor- 
dantes, lo cual consiste, segun Bruhns, en lo dificil de apre- 
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ciar, aun con instrumentos de mucho alcance, cantidades me- 
nores de 1”, y en la necesidad de recurrir, para medir diáme- 
tros de asteróides, á su claridad, como lo ha practicado con 
fruto Stampfer. Partiendo Bruhns de la fórmula hallada por 
él, que sirve para obtener las intensidades luminosas de cada 
planeta; apoyándose tambien en la que usan los astrónomos 
para distinguir las estrellas en órdenes de magnitud, saca una 
relacion reducida á una fórmula bastante sencilla entre el 
diámetro del planeta, el orden de magnitud respecto de su 
brillo cuando la intensidad es =1, y el semi-eje mayor de la 
órbita; deduciendo luego los valores del orden de la magni- 
tud relativaá la intensidad =1, cual se ha dicho, de las ob- 
servaciones de Argelander, de las de los Astron. Nachr. y de 
las suyas propias; y teniendo ya el semi-eje mayor, obliene 
con facilidad por dicha fórmula los valores de los diámetros 
de los 39 planetas en millas geográficas, presentándolos en el 
estado séptimo de su memoria: se ve que Vesta es el planeta 
cuyo diámetro real supera en valor á todos los demás: sube 
a 49,4 millas geográficas. El diámetro de Atlante no pasa de 
4,4 millas. El de Ceres difiere poco del de Vesta: tiene 49,2. 
Vienen luego Palas, Juno, Higia y Leticia, con diámetros de 
31,2, 24,3, 24,2 y 23,2 millas. Despues de Atlante, que es 
el de menor diámetro, vienen Leucotea con 5,4, Circe con 6,2, 
Leda con 6,3, Pomona con 8,2 y Fides con 8,9 millas geográ- 
ficas. Aparece de 43 millas la diferencia entre los dos valores 
estremos. Las medidas de Herschel del diámetro de los plane- 
tas Ceres y Palas son las que se acercan más a las determi- 
nadas por Brubns. 

Pocas palabras dedica el sábio autor de esta memoria á 
los volúmenes, las masas y densidades de los reducidos cuer= 
pos mencionados. Respecto de los volúmenes, dice que segun 
sus determinaciones anda el de cada planeta entre 45.000 y 
63.000 millas cúbicas; que juntos sumarian un volúmen igual 
a cerca de 215.000 millas geográficas; y que formando con 
ellos una esfera, tendria un diámetro de 76 millas, ó seala 6.* 
parte solo del de nuestra luna; y en fin, que se necesilarian 
130.000 de dichos planetas pequeños para dar un volúmen co- 
mo el de Marte. En euanto á cantidad de materia y densidad 
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no saca Bruhns resultado alguno de sus trabajos, ni aproxima- 
do siquiera; advierte que para conseguir una delerminacion 
algun tanto satisfactoria en este punto, habria que descubrir en 
alguno de los asteróides un satélite, lo cual no es imposible á 
pesar de su pequeñez, y en tal caso las perturbaciones solas 
podrian auxiliarnos para hallar las masas. Preciso es, pues, 
aguardar aún antes de pronunciar nada en este punto; los mis- 
mos resultados singulares de diámetros y volúmenes de los as- 
leróides comparados con la Luna y Marte, que quedan 'espre- 
sados, necesitan confirmarse por otros muchos lrabajos, y pa- 
ra lograrlo deberán servir los materiales de observaciones que 
los astrónomos, acojiendo la propuesta de Maury, se afanan 
ya por acopiar. Entre tanto debemos agradecer al astrónomo 
de Berlin nos haya dado estados ó tablas que hoy son las más 
exactas y estensas de los elementos de los citados cuerpos pla- 
netarios, y que contienen noticias interesantes sobre las diver- 
sas distancias de los mismos respecto de la media del sol y de 
los perihelios y afelios, y los resultados de ingeniosas determi- 
naciones de su intensidad luminosa, de su brillo y de su mag- 
nilud referida á las estrellas fijas. En la última parte de la me- 
moria de Bruhns da el método para determinar la órbita de 
los planetas pequeños, desenvolviéndolo con muchos cálculos. 
Parma 24 de noviembre de 1856. 


CIENCIAS FISICAS. 


—++000 5 0000— 


FISICA. 


Sobre los cambios de volúmen que acompañan d la elevacion de 
temperatura y á la fusion de varios cuerpos; por Mk. Korr. 
(Cosmos, 21 noviembre 1856.) 


Fósforo. Se dilata uniformemente de 0* a 44”, tempera- 
tura del punto de fusion: su coeficiente de dilalacion es 
0,000383: por la fusion se dilata bruscamente en la propor- 
cion de 1 a 1,0343: pasado el punto de fusion sigue sien 
do uniforme la dilatacion, y el coeficiente de esta es igual 
a 0,000506. 

Azufre nativo de Sicilia en cristales. No es uniforme su 
dilatacion en estado sólido; de 78” á 115”, temperatura de la 
fusion, es muy distinta de la que sucede entre 0% y 115”. Por 
la fusion aumenta bruscamente el volúmen en la proporcion 
de 1,0956 á 1,1504: pasado el punto de fusion es uniforme la 
dilatacion, y el coeficiente de esta igual á 0,000527. 

Cera de abejas blanqueada. En el estado sólido no se dila- 
ta uniformemente: se funde á 64”, sin cambiar mas que muy 
poco de volúmen: pasado el punto de fusion es uniforme la 
dilatacion, y el coeficiente de esta igual á 0,000866. 

Acido esteárico. En el estado sólido es muy dilatable: se 
funde a 70*, acompañando un aumento brusco de volúmen en 
la proporcion de 1á1,1100: pasado el punto de fusion es 
uniforme la dilatacion, y el coeficiente de esta igual á 0,000842. 

Estearina. A 50” esperimenta el cambio de estado fisico 
señalado por Mr. Dufly, y su volúmen disminuye brusca- 
mente en la proporcion de 1 a 0,9775: de 50 á 622 se dilata 


y 
en la de 1,0076 á 1,0759: á 60* se funde y aumenta repenti- 
namente de volúmen en la de 1 á 1,0496: pasado el punto de 
fusion es uniforme su dilatación, y el coeficiente de esla igual 
a 0,001038. 

Hielo. La contraccion que acompaña á su fusion se veri- 
fica en la proporcion de 1 a 0,814: Mr. Brunner habia hallado 
la de 1 4 0,843. 

Cloruro de calcio hidratado. CaC!+CHO. Se funde á 29o 
con brusco aumento de volúmen de 1 4 1,0965: pasado el 
punto de fusion es sensiblemente uniforme la dilatacion, y 
tiene esta por coeficiente 0,000490. 

Fosfato de sosa hidratado. Ph 05,2 Na OHO + 24 HO. Se 
funde á 35 con brusco aumento de volúmen de 1 4 1,0509: 
pasado el punto de fusion es sensiblemente uniforme la dila- 
tacion, y tiene esta por coeficiente 0,000435. 

Hiposulfito de sosa hidratado. NaO, S* 0? +5HO. Se fun- 
deá 45” con brusco aumento de volúmen de 14 1,0510: pa- 
sado el punto de fusion es sensiblemente uniforme la dilata- 
cion, y liene esta por coeficiente 0,000453. 

Ninguna de estas tres sales se contrae al liquidarse, no 
obstante contener mucha agua. 

- Aleacion fusible de Rose. 2 partes de bismuto, 1 de plomo 
y 1 de estaño. En el estado sólido presenta un máximo de di- 
latacion hácia los60? de temperatura: va disminuyendo lue= 
go su volúmen hasla 125”: se funde hácia esta misma ltempe- 
ratura con aumento muy rápido, pero no repentino, de vo- 
lúmen: en el estado líquido se dilata uniformemente. 

Mr. Kopp ha estendido sus trabajos á muchos líquidos, 
pero nos contentaremos con apuntar los números que ha ha- 
llado para la densidad D y la temperatura de ebullicion 7. 


Espiritu de leña............ 
Alcohol amilico.. 0. os 


Acetato de óxido de amilo. ... 
Valerianato de óxido de amilo. 
Elersoxálico da ES 
Salicilato de óxido de metilo... 
ARO DERZÓIC e E 
Benzoato de óxido de metilo. . 
ECO TDERZÓRCO. o oo 
Benzoato de óxido de amilo... 
Alcohol benzóico........... 
Esencia de almendras amargas. 
AN A O A 


Acido propiónico............ 
Acido valeriánico........... 
Renoir 
Butirato de óxido de metilo... 
Propionato de óxido de etilo... 
ELECO dono oa 
Oxalato de óxido de metilo... 
Eler carbónico. US 
Eler SUCCÍNICO: so... 
Nal es tal cb. 
A AA 
Cloruro de amilo........... 
Cloruro de butileno, C3 218 CL, 
Cloruro de acetilo........... 
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Mercaptan amélico.......... 
Protocloruro de antimonio.... 
Protobromuro de antimonio... 
Protocloruro de azufre....... 


1,0597 
0,9091 
0,9231 
1,0656 
1,1565 4 
0,9998 
1,0718 
0,9778 
0,7135 
0,8859 
1,0953 
1,1305 
1,2324 
1,5183 
1,4676 
0,8548 
2,675 a 13*,2 
3,641 4 90" 


1,7055 


176,3 
188,1 á 188,6 
98,6 


126,2 

217,1 

216,8 a 217,2 
109 

101,14 101,6 
122,8 

55 a 56 

198,4 á 190,7 


99,6 

147,9 a148,4 

120,1 

224,1 a 225,3 

2715, 4 
») 
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QUÍMICA. 


Produccion del boro cristalizado; por MM. WonLer y SarntE- 


CLalre DevILLE. 
(L"Institut, 40 diciembre 1856.) 


Es singular, dicen los autores, que la mayor parte de los 
cuerpos simples, al menos los estudiados por completo, se 
nos presenten con formas interesantes. Solo el boro, que está 
entre el carbon y el silicio, cuerpos que ambos cristalizan 
con mucha perfeccion, salia de esta regla. Los trabajos que 
principiamos aparte, y que luego terminamos juntos sobre 
esta sustancia, desvanecen semejante escepcion, y nos per— 
miten demostrar que el boro tiene tres estados distintos, pre- 
sentando asi las mismas analogías que disfruta el silicio con 
el carbon, pero en grado superior. 

1.2 Boro cristalizado, ó diamante del boro.—Se ha obte- 
nido esta sustancia curiosísima en forma de cristales traspa- 
rentes, de color ya rojo de granate, ya amarillo de miel, sin 
que se pueda mirar como especifico, porque pudiera prove- 
nir, cual el de las piedras preciosas, de cantidades sumamente 
cortas de sustancias estrañas, en especial de silicio 0 de car- 
bon. De esperar es por tanto que se podrá obtener boro inco- 
loro, no obstante la tinta variada que presentan las muestras. 

Tan brillante y refringente es el boro, que solo pueden 
compararse sus cristales en este punto con el diamante. De 
esta suma refringencia proviene el aspecto metálico de los 
cristales muy abultados que no permiten paso á la luz. No 
cabe duda que si se llega á conseguir boro incoloro y en cris- 
lales gruesos, se tendrá la sustancia mejor para imitar al dia= 
mante con todos sus efectos de luz reflejada y refractada. De 
su dureza se infiere tambien otra analogía no menos impor- 
tante. Todos saben que el diamante es con mucho la sustancia 
más dura de cuantas se conocen, que raya al corundo ó rubi 
oriental, el cual viene despues de él en punto á dureza. Pues 
el boro raya tambien al corundo con suma facilidad, tanto 
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que habiendo sometido á la accion del polvo de boro un za- 
firo tallado, ha perdido este sus ángulos, sus aristas, y ha 
quedado rayada su superficie al momento. Aplastados los cris- 
tales en una superficie de cuarzo pulimentado con un: dia- 
mante tallado, quedó este con los puntos de contacto lisiados; 
cuya esperiencia, que indica dureza comparable con la del 
diamante, debe completarse con pruebas más cabales. Debe- 
remos, pues, tener al boro como uno de los cuerpos más du- 
ros que se conocen, tanto como el diamante, ó6 por lo menos 
despues del diamante. 

Está por hallar la forma cristalina del boro; hemos obte- 
nido varios cristales bastante abultados, pero mirados de 
cerca, se ve que son mezclas complicadisimas procedentes de 
la union regular de infinitos cristales elementales pequeñísi-- 
mos. La luz polarizada parece indicar por el restablecimiento 
de la claridad entre dos prismas de Nichol, que no pertenecen 
los cristales al sistema regular. Pero en una sustancia lan re- 
fringente, y compuesta de tantos elementos cristalinos regu- 
larmente dispuestos, pueden quedar dudas aun despues de una 
esperiencia tan concluyente en otra cualquier circunstancia. 

El boro pulverulento, imposible casi de oblerier por el mé- 
todo de Berzelius, lo ha fundido Mr. Despretz con la pila. Em- 
pleando solo el calor desenvuelto por el gas detonante, no se 
ha notado efecto alguno de fusion sensible, producida por tal 
temperatura tan elevada. 

Calentando mucho el boro cristalizado, resiste á la accion 
del oxígeno; se oxida sin embargo á la temperatura á que 
arde el diamante; pero una capila de ácido bórico que se for= 
ma en la superficie, y que se percibe facilmente, impide se 
propague la accion. 

El cloro obra, por lo contrario, con singular energía en 
el boro, el cual se inflama con color rojo en una almósfera 
de aquel gas, trasformándose en cloruro de boro gaseoso; aun- 
que es dificil tener cloro suficientemente seco para que no se 
produzca algo de humo en esta esperiencia, en la cual se ve 
tambien depositarse un poco de ácido bórico proveniente del 
agua y el aire que contiene el cloro. El boro cristalizado arde, 
pues, sin dejar resíduo; vese entonces manifiesto el fenómeno 
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de hincharse los cristales, que caracteriza á la combustion del 
diamante en el oxigeno, segun notó Mr. Dumas. 

Calentado al soplete entre dos láminas de platino, determi- 
na inmediatamente la fusion del metal á consecuencia de la for- 
macion de un boruro muy poco refractario. 

Todos los ácidos, sean cuales fueren, puros ó no, carecen de 
accion en el boro, esté frio ó caliente. Solo en el rojo vivo, el bi- 
sulfato de potasa lo trasforma en ácido bórico con desprendi- 
miento de ácido sulfuroso. 

La sosa cáustica hirviendo y concentrada no lo altera. Pero 
la sosa monobidralada, el carbonato de sosa al rojo lo disuel- 
ven lentamente. El nitro á esta misma temperatura no parece 
obrar sensiblemente en el boro cristalizado; es, pues, el cuerpo 
simple más inalterable de todos. 

Se prepara fundiendo á un tiempo en un crisol de carbon 
80 gramos de aluminio en pedazos gruesos y 100 de ácido bóri- 
co hecho trozos. Se mele el crisol con una mezcla de arcilla y 
carbon molido en otro de plombagina de buena calidad, y 
luego se pone todo en una hornilla de viento, que pueda fundir 
facilmente el niquelo puro. Se mantiene la temperatura en el 
maximo durante unas cinco horas, cuidando mucho de quitar 
todas las escorias que pudieran atascar la rejilla. Despues de 
enfriarse se rompe el crisol, y se hallan dos capas distintas, 
una vidriosa, compuesta de acido bórico y de alúmina, y la 
otra melálica, llena de hoquedades, de color gris de hierro, 
erizada de cristalitos de boro, que se reconocen facilmente. 
Es una masa de aluminio toda impregnada de boro crista- 
lizado. 

Se trata toda la parte metálica con una lejía de sosa me- 
dianamente concentrada é hirviendo, que disuelve el alumi- 
nio; en seguida con ácido clorhídrico hirviendo, que quita el 
hierro; y en fin con una mezcla de acido fluórico y ácido ní- 
trico para sacar los restos de silicio que pudiera haber dejado 
mezclado la sosa con el boro. 

No está, sin embargo, puro todavía el boro; contiene pla- 
quitas de alúmina, que se pueden arrancar mecánicamente, 
pero que por ningun método químico se podrian separar del 
boro. 
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Hervida en agua la sustancia vidriosa, la cede mucho 
ácido bórico y una sustancia gelatinosa, que es alúmina casi pu- 
ra. Este hecho de separarse espontáneamente la alúmina y el 
ácido bórico está del todo conforme con las observaciones de 
Mr. H. Rose, á propósito de la accion que ejerce el agua en 
los boratos de bases insolubles. 

2. Boro grafitóides.—El aluminio disuelve poco boro. Ási 
es que no se obtiene generalmente más que en corta cantidad 
bajo esta nueva forma, que llamamos grafilóides, cuando se 
disuelve una aleacion de boro y aluminio en un ácido, segun 
los métodos que se conocen para preparar silicio grafilóides. 
Obtiénese algo, sin embargo, en la esperiencia precedente, 
separándolo con facilidad del boro cristalizado á causa de la 
de quedarse suspenso en el agua. Tambien se obliene cómo- 
damente el boro grafitóides tratando el fluoboralo de potasa 
con el aluminio, y añadiendo como fundente una mezcla de 
equivalentes iguales de cloruro de potasio y cloruro de sodio. 
Consiguense asi unos pedacitos de boruro de aluminio, que di- 
sueltos en ácido clorhídrico dejan depositarse el boro en forma 
de pajitas por lo comun exagonales, algo rojizas, con todo el 
brillo y la figura del grafito natural y del silicio grafi- 
tóides. 

El boro grafilóides es siempre opaco. 

3. Boro amorfo ó boro de MM. Gay-Lussac y Thenard.— 
Se obtiene tambien en la esperiencia que da el boro cristali- 
zado, bastando para ello que hayan estado juntos un globuli- 
llo de aluminio y una gran masa de ácido bórico. Veríficase 
entonces la reaccion con suma rapidez; no puede disolver el 
aluminio al boro al paso de irse produciendo; y en seguida de 
la accion de la sosa y de los ácidos se obtiene una sustancia 
de color pardo de chocolate claro, que tiene todas las propie- 
dades que Berzelius asigna al boro amorfo tal cual lo co- 
noció. 

Recojido en un filtro el boro amorfo, cuanto se queda ad- 
herente al filtro bien secado, arde con singular facilidad y 
resplandor, pegando fuego al papel. El boro grafitóides re- 
siste á la temperatura desenvuelta por la combustion del papel, 
y se le halla intacto en las cenizas. Esta sencillisima esperien= 
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cia permite patentizar las diferencias existentes entre las dos 
variedades de boro. 

De todos estos hechos concluimos que el boro debe estar 
más cercano que el silicio al carbon, á quien se aproxima por 
sus propiedades físicas en las formas que corresponden al dia- 
mante, al grafito y al carbon comun. 
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Mes de noviembre de 1836. 


Pulgadasin- 


BARÓMETRO. glesas. — | Milimetros, 

ANA as 27,800 | 706,110 

máxima (dia a E 28,052 | 712,510 

AN IAE PES 27,285 | 693,029 
Oscilacion mensual. .......... A 0,767 19,481 

máxima diurna (día 13). 0,134 3.404 

minima diurna (dia UNI 0.039 0.991 
TERMÓMETRO. Fabr. Reaum. Cent. 

Nemperatura media. cesos 49' 9 1,96 9,95 
Máxima (di ii 11,51 17,55| 21,94 

minima (dia 27)......... 26,0| -2,66| -3,33 

Osculacioón mensual... 45,51 20,21| 25,97 
máxima diurna (dia 26).....| 38,11 16 93/ 21,17 

mínima diurna (dia 30)..... 14,71 6,53] 8,17 
PLUVIÓMETRO. Lin. ingl. Milimetros. 


Lluvia caida en el mes.............. e 2,794 
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Mes de diciembre. 


Pulgadas in- 


BARÓMETRO. cia! Milimetros. 
A 27,833 [706,908 
maxima (dia 30) 00. 98,224 |716,876 
minima (dia 26). ...........- 97,002 |685,840 
Oscilacion mensual... «2.6.2... 1,222 | 31,036 
máxima diurna (dia 97)....| 0,246 6,249 
mínima diurna (dia 4). .... 0,032 0,813 
nn NN 
TERMÓMETRO. A CEE 
Temperatura Medid....o.oooooomm.... 43,8] 5”,24| 6,56 
máxima (dia Dleriene os oia 66,6/15,37| 19,22 
minima (dia 2).......... 20,0|-5,33) -6,67 
Oselacion mensual. +2 oia sia iaale tale 46,6/20,70| 25,89 
máxima diurna (dia 2).....| 30,5/13,55| 16,94 
mínima diurna (dia 12)..... 32311 1,20] 1550 
, Lin. ingl. Milimetros. 
PLUVIOMETRO. 
Lluvia caida en el mes. ............- | 3,9 10,03 
II aan 
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GEOLOGIA. 


Historia de las rocas mas antiguas que contienen restos de seres 
organizados; por Sir Roverick Iupey MurchisoN. 


(Bibliot. univ. de Ginebra, julio 4855.) 


Esta obra tiene por objeto dar a conocer todo cuanto ha 
pasado en las épocas antiguas de la historia de la tierra, con- 
tando desde el instante en que se verificó por primera vez la 
creacion de los seres orgánicos. Por consecuencia abraza la 
descripcion de los largos periodos durante los cuales exislie- 
ron las faunas y floras de aquellas primeras edades. 

Los tratados de geología publicados hace 20 años, casi no 
contienen nombre alguno de los que se usan hoy en la ciencia 
para designar las rocas que representan las referidas épocas 
antiguas. 

El nombre de terreno siluriano, entre otros, es enteramen- 
te moderno. Su origen procede de una region del pais de Ga- 
lles habitado por los siluros, pueblo que adquirió cierta 
celebridad por su resistencia á los romanos. Por lo tanto, el 
título de sistema siluriano dado por Murchison en una gran 
obra publicada en 1835, y el de Siluria pueslo por el mismo 
geólogo á su último trabajo, son nombres geográficos, que 
no designan lugar alguno á las rocas llamadas asi en la clasi- 
ficacion general de los terrenos. Lo mismo sucede con la ma- 
yor parte de las denominaciones usadas en la nueva nomen- 
clatura geológica. Casi todos los terrenos, sumamenle varios, 
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que constituyen la larga serie de los depósitos de origen acuo- 
so, tienen nombres geográficos: el de la localidad donde se 
halla muy desarrollado el terreno, 6 bien caracterizado, ó en 
el que se ha estudiado por primera vez, determina su nombre, 
razon de escasa importancia al parecer. Pero esa nueva no- 
menclatura geológica, algo abigarrada a primera vista, es un 
inmenso paso dado para el adelanto de la ciencia, si es que 
no ha avanzado demasiado. Sin embargo este principio, bueno 
en sí mismo, ofrece ciertos inconvenientes. Algunos autores 
se figuran que ejercen influencia en la marcha de la ciencia 
inventando un nombre; mas si este no satisface á una necesi- 
dad imperiosa, su influencia será perjudicial. El autor habrá 
incurrido en un error; tal vez consiga que se le cite con fre- 
cuencia, pero tambien habrá complicado y puesto trabas al 
progreso de los conocimientos humanos. Mas sea deesto lo 
que quiera, la nueva nomenclatura simplifica y aclara las 
ideas que cada vez se hubieran complicado más con el vuelo 
que ha tomado hace algunos años el estudio de la historia 
de la tierra. Esto se comprenderá facilmente con algunos 
ejemplos. 

Si se divide un terreno en pisos ó grupos de capas sin 
darles nombres especiales, resulta que se clasifican como ta- 
les los que en otras varias nomenclaturas llevan los de sub-- 
pisos 0 sub-grupos, lo cual se concibe perfectamente; pero 
cuando las nuevas observaciones dividen el sub-piso ó sub- 
grupo, se obliene tal complicación de divisiones y sub-divi- 
siones que llega á ser indescifrable si la sinonimia concurre á 
aumentarla. Lo mismo sucederia si se señalasen con números 
las diferentes capas. 

Si se designan los pisos con arreglo á sus caracteres mi- 
neralógicos, es decir, segun las rocas que contienen ó por su 
color, como se hacia en lo antiguo, y de lo cual hay todavía 
algunos ejemplos en las clasificaciones modernas, resultan no 
pocas contradicciones, segun se va á ver. Hace pocos años 
que se conocia cierto terreno con el nombre de arenisca ver- 
de, y sabido es de todos que contiene capas rojas, blancas 0 
amarillas; de modo que habia que hablar con frecuencia de 
la arenisca roja de este color, blanco ó amarillo. 
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La creta blanca por lo regular es negra en los Alpes. ¿Y 
no hubiera sido absurdo dar el nombre de arenisca roja, an- 
tiguo, á las enormes masas calizas negras del Devonshire y 
orillas del Rin, tan abundantes en fósiles? La arenisca ama- 
rilla de Irlanda, de cuya denominacion ha reclamado el honor 
Mr. Griffiths en la última junta de la asociacion brilánica, 
¿ofrece siempre dicho color? Basta lo indicado respecto á las 
clasificaciones basadas en los colores. 

Otro tanto acontece con los nombres apoyados en la es- 
tructura. Tal terreno por ejemplo formado de arenisca se 
llama macigno, de una palabra usada en Italia para desig- 
nar cierta roca que abunda estraordinariamente en aquel pais. 
A primera vista parece esto muy racional, pero examinándo- 
lo con más detencion se advierte que el macigno se halla en 
todas las edades de la tierra, y que lo mismo se ha formado en 
las épocas mas remotas que en las más próximas. Depende 
esto de una de las grandes leyes de la creacion, a saber, que 
las causas químicas, fisicas y mecanicas han sido iguales en 
todas las edades de la tierra. Podrán haber variado en su in- 
tensidad y efectos, pero esas variaciones ninguna relacion 
guardan con la época de la creacion en que han ejercido su 
influjo. Dos pruebas palentizarán esta verdad. Los grandes fe- 
nómenos de las erupciones volcánicas, donde se hallan en jue- 
go las fuerzas variadas de la química, fisica y mecánica, han 
sido los mismos en todas las épocas. Los productos delas erup- 
ciones acaso presenten algunas diferencias, porque tiene lam—- 
bien variaciones lo que pasa en el gran laboratorio interior 
de la tierra, pero los productos se forman bajo el influjo de 
leyes idénticas. 

El otro ejemplo se saca de acciones más débiles. Todo el 
mundo sabe que en la actualidad las olas que van á estender= 
se dulcemente por las playas, dejan señaladas en la arena, al 
retirarse, unas series de pequeñas ondulaciones; y todos los 
que han observado las rocas saben igualmente que se notan 
esas mismas ondulaciones en los terrenos terciarios, jurásicos 
y silurianos. Por consecuencia noes posible adoptar una cla- 
sificacion basada en la naturaleza de las capas. 

Exisle sin embargo un terreno lan importante en la his- 
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toria del globo como en la industria, cuyo nombre, derivado 
de su composicion, ha subsistido á pesar de losinconvenientes 
que lleva consigo la denominacion de esa clase: nos referimos 
al terreno carbonifero ó ullero. Se halla tan arraigado este nom- 
bre que sera muy dificil variarlo, á pesar de que no pocas 
veces produce confusion y otros inconvenientes. Con efecto, 
a los ojos de los geólogos indica una época 0 una edad, tan 
definida en la historia del globo como el siglo de Luis XIV en 
la historia de Francia. Mas como este nombre indica al mis- 
mo liempo cierta naturaleza del terreno, se usa con frecuen- 
cia para designar masas mayores ó menores de carbon en ter- 
renos de una edad completamente diversa de la del verdade- 
ro terreno carbonifero. Esto es una prueba más de la utilidad 
de la nueva nomenclatura, y de la perseverancia, en épocas 
diferentes, de las leyes de la química, fisica y mecánica que 
han presidido en la formacion de la ulla; leyes que han esta- 
do en vigor en época anterior á la del verdadero terreno tar- 
bonifero. La prueba exisle en la formacion ullera siluriana 
del mediodia de Escocia, descrita últimamente por Mr. Hark- 
ness, y en la de Vallongo en Portugal, formada en la misma 
época, segun Mr. Sharpe. Estas leyes han subsistido tambien 
en todas las épocas subsiguientes al verdadero periodo car- 
bonifero, como se comprende recorriendo la interesante obra 
de Taylor. En ella se ve que se formaron terrenos análogos al 
ullero en el condado de Durham, Oeste de la Bohemia y go- 
bierno de Perm, en la época permiana, de que hablaremos 
más tarde. Lo mismo ha sucedido con la jurásica en los de- 
partamentos del Lozere y Aveyron. Algunos carbones de es- 
tos se parecen al lignito, al paso que otros son bituminosos. 
Dicha formacion se verificó en igual época en la costa de 
Yorshire, y ha sido descrita varias veces en Brora (Escocia), 
en Buckeberg (Nassau), Istria, provincia de Cutch, cerca de 
la desembocadura del Indus, y en la Pensilvania, donde ad- 
quiere muy gran desarrollo la cuenca de Richmond. El Dr. 
Jackson nos ha dicho últimamente que la formacion carbonifera 
de Deep-River, en la Carolina del Norte, que contiene esce- 
lentes ullas bituminosas, corresponde al terreno jurásico infe- 
rior. Mr. de Buch clasifica entre los terrenos creláceos ciertas 
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ullas de la América meridional. En la época terciaria se han 
formado en muchos puntos depósitos carbonosos más 4 me- 
nos parecidos á los del terreno carbonifero: pero indudable- 
mente el carbon del terreno numulítico de los Alpes es el que 
mas conexion tiene con la ulla. Era pues necesario mudar el 
nombre de carbonifero al que se ha propuesto que se llamase 
carboniferiano; pero costará mucho desarraigar una denomi- 
nacion tan recibida generalmente. Examinemos ahora si puede 
darse nombre á los terrenos segun los fósiles que contengan. 

Sabido es que los seres orgánicos que yacen en las capas 
de los terrenos forman uno de sus caracteres mas esenciales, 
y por consecuencia los distinguen entre si. Tambien se sabe 
que dichos seres han variado segun las edades de la tierra, y 
que contienen una grande é interesante historia, de la cual nos 
dan una elevada idea los modernos progresos de la paleonto- 
logia. Sin embargo, no pueden servir para la nomenclalura 
de los terrenos, porque ciertas consideraciones zoológicas y 
analómicas exijen a veces que se varien los nombres de los 
géneros, lo cual da origen á una sinonimia sumamente com- 
plicada en el estudio de los seres orgánicos, de cuyo inconve- 
niente es preciso librar cuidadosamente a la geologia. La 
nomenclalura de una ciencia no ha de depender de las varia- 
ciones que puedan introducirse en la nomenclatura de otra; 
y en apoyo de esto solo cilaré un ejemplo tomado de las ca- 
pas que se han designado con el nombre de caliza de diceratos. 
En primer lugar, no contienen diceralos ni diceras; y si se 
hubiera querido seguir designándolas con el nombre de sus 
fósiles, se hubieran llamado sucesivamente caliza de requie—- 
nitas, caliza de requiena ammonia, caliza de chama ammo- 
nia, y finalmente caliza de caprotina ammonia. 

Concluyo, pues, repitiendo que la nueva nomenclalura, 
en la cual no guarda relacion alguna la eleccion de nombres 
con el estado del terreno, y en la que se han elejido por lo 
general nombres geográficos, es una mejora considerable para 
la ciencia. Esta es la razon por que han llegado á representar 
ciertas edades del globo algunos nombres de localidades insig- 
nificantes del pais de Gales. 

Vemos, pues, que Murchison ha tenido una feliz inspira- 
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cion en sustituir los nombres de terreno intermedio, de tran- 
sicion ó terreno de grauwaka con el de terreno ó sistema si- 
luriano. El grupo de la grauwaka era principalmente en lo 
antiguo una especie de refugio análogo al grupo de los chorlos 
en mineralogia, al cual se agregaba todo lo indeterminado. 

El terreno siluriano se divide, segun nuestro autor, en 
grupos de capas que lienen nombres geográficos: sus divisio- 
nes son las siguientes, conlándolas de arriba abajo. 


Formacion de Ludlow. 
» de Wenlock. 

/ » de Caradoc. 
Siluriano inferior......... » de Llandeilo. 


l Rocas sin fósiles. 


Siluriano superior... ...f 


Encima de las rocas de Ludlow existe el terreno devoniano 
de Devonshire, que formaba en lo antiguo parte de los ter- 
renos de transicion, estando coronado por el carbonifero, que 
se clasificaba hace poco entre los terrenos secundarios. Lue- 
go, finalmente, se halla encima el permiano (del gobierno de 
Perm, en Rusia), cuyas rocas representan los últimos tiempos 
de ese largo período que hoy se designa con el nombre de 
paleozóico (de los seres antiguos), y que Murchison examina 
por completo en su obra. 

Gracias á las perseverantes observaciones de este sabio, 
y á los numerosos y apreciables trabajos que se han publicado 
acerca del referido periodo, poseemos ya gran copia de datos 
relativos á los diferentes fenómenos que se han verificado en 
el, y particularmente sobre la formacion de los terrenos. En 
tiempo de Werner se llamaban terrenos intermedios, y su 
descripcion representaba de un modo tan imperfecto el estado 
de la lierra en aquella época, como uno de aquellos mapas 
antiguos de geografía, titulada el Mundo conocido por los an- 
liguos, representa el estado de la superficie total del globo. 
Las nociones se han ido desarrollando paulatinamente; la del 
espacio con mayor rapidez que la del tiempo, es decir, que 
se ha conocido antes la estension de esos terrenos que la du- 
racion de los periodos que representan. Si Werner, dejando 
entrever la sucesion de las épocas, ha verificado una revolu- 
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cion en la ciencia análoga á la que hizo en el mundo Cristo- 
bal Colon, Sir R. Murchison ha sido un Cortés 6 un Pizarro 
por las conquistas que ha conseguido en el referido liempo 
descubierto en parte por el geólogo Sajon, con la diferencia 
que al conquistar el sabio inglés millares de seres nuevos ha 
corrido menos sangre, porque estos seres eran fósiles. 

La obra de Mr. Murchison es un tomo en 8.” de más de 
300 páginas, magníficamente impreso, y adornado con multi- 
tud de grabados en madera de admirable perfeccion. Unos son 
puramente cientificos, y representan secciones ú fósiles, otros 
son vistas encantadoras de los paises variados que ha recorri- 
do el autor (Islas Británicas, Francia, Alemania, Prusia, Po- 
lonia, Suecia, Noruega, Rusia, Ural, Carpatas, Alpes, Ita- 
lia, etc.) y de que tanto partido ha sabido sacar para el pro- 
greso de la ciencia. Además tiene la obra casi las mismas lá- 
minas de fósiles que el sistema siluriano, y una carta geográfi- 
ca del pais de Gales, y está llamada á popularizarse compa- 
rativamente con las otras grandes que ha publicado el autor 
por si solo, 6 en union con MM. de Verneuil y Keyserling, 
que son considerables y costosas. Mr. Murchison ha querido 
facilitar el conocimiento de cuanto encerraban esas obras no- 
tables, y ha hecho una especie de estracto de ellas. Por lo lan- 
to no se debe esperar ver en el Siluria ideas enteramente nue- 
vas; no, la mayor parle de las que contiene se han publicado 
ya, y hasta se han introducido en los tratados elementales de 
geología. Esta obra ha sido muy bien recibida en Inglaterra 
por los sabios especiales y por los amantes de la ciencia; la 
concepcion de su plan es tan buena como sabia la eje- 
Ccucion. 

El objeto del autor no es solo dar á conocer los grandes 
trabajos cuyo plan ha trazado con mano diestra, que han abier- 
to una nueva era en la ciencia, como ha dicho Mr. Leonard, 
y en cuya ejecucion ha tenido tanta parte; sino que prelende 
con su obra lograr que se adopte su propia clasificacion, y 
anular la rival propuesta por su antiguo colaborador Mr. 
Sedgwick. Este sabio, profesor de Cambridge y director de 
una magnífica coleccion procedente en parte del célebre 
Woodward (que falleció en 1722), se ha ocupado igualmente 
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de los terrenos silurianos. La clasificacion que sostiene se di- 
ferencia de la del autor de Siluria; habiéndola esplanado en 
diversas ocasiones, entre otras ante la Asociacion británica, 
reunida en Liverpool por el mes de setiembre de 1854, con 
un vigor, talento y vehemencia que han causado impresion 
al parecer en sus oyentes. 

Trasladándonos con el pensamiento á las primeras edades 
del mundo, todo nosinduce á creer que la tierra se hallaba 
en estado de fusion ígnea: las rocas cristalizadas nos represen- 
tan aquella época, siendo casi imposible comprender su anti- 
giiedad y duracion. Son las rocas que llama Buffon vitrescibles 
en las Epocas de la Naturaleza; vifrificadas en la Teoría de la 
tierra, yque Cuvier Je censura por no haber llamado vitrifi- 
cables. Estas denominaciones le valieron, en 1780, las sáliras 
del abad Royon, que en una obrita titulada £l mundo de vi- 
drio reducido á polvo, ocultaba mal con argumentos ingenio- 
sos é irónicos su despecho porque Buffon no habia formado 
una leoría completamente de acuerdo con la interpretacion 
que entonces se daba al Génesis. 

Sobre las rocas cristalizadas existen grandes masas com- 
puestas de gneis, micasquistos, esquistos cloritosos, elc. Aún 
no conocemos bien el origen de estas rocas, que reunen en sí 
los caracteres opuestos de una division por capas que indica 
un origen acuoso, y una apariencia cristalina que denota otro 
ígneo. Sin embargo, los curiosos esperimentos de MM. Mits- 
cherlich, Berthier, Ebelmen, Senarmont, Daubree, elc., rela- 
tivos a los minerales artificiales, nos descubren un camino que 
vaal punto en que ha de hallarse la solucion de este impor- 
tante problema. Es indudable que dentro de ciertos límites, 
una parte de esos lerrenos han de ser rocas alleradas de ori- 
gen acuoso. 

En la época de su formacion tenia inmensa influencia en 
la superficie de la tierra el calor central, cuya existencia de- 
mostró Mairan y calcularon Fourrier y Poisson. Ese influjo 
fué sucesivamente disminuyendo, y llegó un momento en que 
las aguas, despues de haber estado en forma de vapor, se 
condensaron y pudieron formar depósitos, constituyendo estos 
una masa enorme en la que no se ven restos de fósiles. Es pro- 
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bable que todavía fuese entonces tan elevada la temperatura de 
los mares y la tierra, que no pudiera vivir en ninguna de las 
dos partes animal alguno marino ni terrestre. 

Las rocas que componen dichos“terrenos varian mucho 
segun los paises, siendo raro hallarlas en su estado original; 
y la razon es la siguiente. Su antigúedad es mayor que la de 
todas las rocas del mundo formadas por la via húmeda; por 
consecuencia, han asistido á todos los levantamientos y dislo- 
caciones del suelo, á todas las erupciones graniticas y volcá- 
nicas que se han verificado; por lo tanto han sufrido frecuen= 
tes alteraciones, variando y trasformándose en esquistos más 
Ó menos duros, y en cuarcitas, etc. Nada hay en su composi- 
cion que escluya la idea de haber sido depositadas en un prin= 
cipio bajo forma de fango ó cascajo en el fondo de los mares, 
que ocupaban en aquella época mucha mayor estension que 
en la actualidad. 

Los materiales de esas primeras capas procedian de las 
rocas preexistentes y de las eruptivas, como sucede con los 
que se depositan en la actualidad; pero cuando se conoce el 
grueso de una parte del terreno (26.000 piés), se puede creer 
que ha habido una espantosa destruccion, tanto más larga 
cuanto menos activa haya sido. 

Poco á poco se desenvolvió la vida en lo interior de los 
mares. ¿Cómo? Esto será siempre un mislerio. 

Parte de las capas azóicas (anteriores á la creacion de los 
seres orgánicos) y protozóicas (que contienen los primeros se- 
res organizados), las designó Mr. Sedgwick con el título de 
terreno cambriano, del nombre de una region del pais de 
Gales. Mr. Murchison quitó semejante designación, sustitu- 
yéndola de un modo efímero con la de cumbriano; pero el 
autor de Siluria suprime ahora las dos. Reune al terreno si- 
luriano inferior las rocas de dichos nombres, pues únicamente 
á causa de un estudio incompleto se las tenia como inferiores 
al terreno siluriano, y diferentes por sus fósiles. Segun nues- 
tro aulor, estudios posteriores han debido hacer que se reco- 
nozca que el indicado terreno no era inferior al siluriano, ni 
distinto por sus fósiles; de suerte que no existe raza alguna 
para designarlo con un nombre diferente. Sobre este particu- 
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lar protesta Mr. Sedgwick con toda la fuerza de su elocuen- 
cia, que es muy grande, como todos saben. Sostiene el nom- 
bre de terreno cambriano, y probó á la Asociacion británica 
reunida en Hull, Juego en Liverpool, que aquel terreno tenia 
derecho de existir bajo el punto de vista físico, geográfico y 
paleontológico, porque segun las secciones que ha presentado 
es independiente, no conteniendo ninguno ó casi ningun fósil 
parecido á los del terreno siluriano. Si quedara suprimido el 
nombre de cambriano, en el que comprende las capas de 
Llandeilo, se comeleria, en su sentir, una violacion flagrante de 
todas las reglas en que se funda la nomenclatura de los terrenos 
en las Islas Británicas; indicando una separacion notable entre 
el cambriano y siluriano la disposicion de las capas y la dis- 
tribucion de los fósiles. Al paso que Mr. Murchison suprime 
el terreno cambriano, sustituyendo esta denominacion con la 
de siluriano inferior, que comprende desde la formacion de 
Caradoc hasta debajo de la serie de las capas, y que Mr. 
Sedgwick da el nombre de cambriano á las rocas de Llan- 
deilo, y á las inferiores de estas, los geólogos del gobierno 
conservan el nombre de cambriano á las rocas sin fósiles. 

La discusion que se ha suscitado entre MM. Murchison y 
Sedgwick se funda en determinaciones de fósiles y en seccio- 
nes. No nos es posible seguirla, porque nos obligaria á entrar 
en detalles minuciosos de paleontologia y geografía, que no 
podemos abordar. 

El animal mas anliguo descubierto hasta el dia es un her- 
moso coral del género oldhmia. Es natural que escile y se le 
tenga cierta especie de respeto: hállase en la grauwaka de Ir- 
landa. 

En el pais de Gales la zona más antigua en que se desar- 
rolló la vida está situada en el reverso oriental de las colinas 
de Longmynd, al Sur de Shrwsbury. Mr. Sedgwick ha desig- 
nado este importante horizonte con el nombre de capas de 
língulas, habiéndonos hecho saber Mr. Dale-Owen que se pro- 
longa hasta América, donde se le llama arenisca de Postdam. 
En el pais de Gales, y encima de las capas que no lienen fósi- 
les, se notan plantas marinas de la familia de los fucoideas y 
graptolitos, género de zoófito peculiar del terreno siluriano. 
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Las fucoideas y graptolitos, hallados por Sedgwick en el pin- 
toresco pais de los lagos de Inglaterra, son al parecer todavía 
más antiguos que los del pais de (rales. Las rocas que los con- 
tienen en este último punto están cubiertas con los esquistos 
de la formacion de Llandeilo, que abraza gran número de 
animales. En primera línea figuran los trilobitos, forma par— 
ticular de crustáceos que desapareció á la conclusion de la 
época carbonifera. Los primeros animales de esta clase los 
dió a conocer en 1698 el inglés Lhwyd, en un tratado de pe- 
trificacion de la Gran-Bretaña. Profesaba la idea que aún sub- 
siste en algunas inteligencias un tanto relrógradas, de que los 
fósiles nunca tuvieron vida, ni fueron mas que unos seres en 
bosquejo € incompletos. 

Mr. Brongniart, á quien la historia coloca á la cabeza de 
varios ramos de las ciencias nalurales, publicó en 1822 un 
ensayo de clasificacion de esos curiosos seres. Muchos natu= 
ralistas se han ocupado del particular, pero ninguno sino Mr. 
de Barrande ha formado una historia completa de sus órga- 
nos y metamórfosis. 

Los trilobitos abundaban por consecuencia en el mar que 
depositaba las capas de Llandeilo, y esta familia vivió alli en 
compañía de numerosos moluscos. Varias especies fósiles 
de dicha zona se encuentran tambien en regiones muy dis- 
tantes del pais de Gales, en el cual no es tan rica por lo ge- 
neral la espresada capa como la de Bohemia, Suecia y Amé- 
rica. 

Algo más arriba de la misma zona se hallan en el Norte 
del pais de Gales rocas esquistosas que contienen língulas, 
animal que Mr. de Verneuil ha descubierto tambien en las 
capas de la misma edad de la América del Norte. Este gé- 
nero presenta una gran diferencia en su distribucion geológica 
con los trilobitos y graptolitos, puesto que mientras los pri- 
meros dejaron de habitar en la tierra á la conclusion de la 
época carbonifera, y los segundos en la época siluriana, las 
lingulas viven todavía en la actualidad. 

Los graptolitos de la época siluriana son demasiado afines 
de las virgularias de la época presente, animal que solo ha- 
bita los mares profundos. 
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MM. Fourbes y Boué han tratado de calcular la profun- 
didad de los mares de dichas épocas antiguas empleando me- 
todos muy diversos. El primero ha notado que los moluscos 
que viven á mayor profundidad que la de 50 brazas (91 me- 
tros), no ofrecen nunca los vivos colores que ostentan las con 
chas que habitan en zonas no tan profundas. Y como haya 
hallado en el terreno carbonifero algunas coloreadas que MM. 
de Archiac y Verneuil han visto en el devoniano, y Mr. Sal- 
ter en el siluriano, puede deducirse por conclusion que aque- 
llos mares antiguos no ofrecian una gran profundidad. Lo 
cual concuerda con la idea de que ha sido siempre igual la 
cantidad de agua de la superficie de la tierra, y que en aque- 
lla época remota, en que no existian grandes montañas, tam- 
poco debia haber considerables depresiones. Mr. Boué está 
casi conforme con estas ideas, introduciendo solo algunas mo- 
dificaciones, y calculando la profundidad de los mares pri- 
mitivos de 1.500 a 2.500 piés. 

Las capas del terreno siluriano inferior, y en general las 
de la gran época paleozóica, no siempre se depositaron tran= 
quilamente; su orden se ha alterado con frecuencia, y nola- 
bles fenómenos volcánicos alerrorizaron y destruyeron a los 
animales que vivian en los antiguos mares. Las numerosas 
capas de cenizas volcánicas, areniscas, conglomerados felds- 
pálicos y cloritosos que alternan seis ó siele veces con rocas 
sedimentarias que contienen trilobitos y graptolilos, son un 
irrecusable testimonio de las erupciones sub-marinas. Las 
grandes masas de rocas trapeanas, sieníticas, amigdaloideas, 
porfiricas, etc., que alteraron las rocas de origen acuoso, 
produciendo en ellas porcelanitas análogas á las que se for 
man a la inmediacion de los abrasados depósitos carboniferos 
de Dudley, prueban que en el pais de Gales y otras regiones 
hubo algunos volcanes efimeros. Tal vez asomaron la cús- 
pide de su crater á la superficie del agua, como sucedió con 
el que formó en 1831 una isleta en las costas de Sicilia, de 
la que fueron á posesionarse diversas naciones, dandole los 
nombres de Corrao, Sciacca, Ferdinandea, Holham, Graham, 
Nerita y Julia; pero muy en breve la desaparicion de la isla 
puso de acuerdo á las diferentes potencias. 
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La parte superior del siluriano inferior se llama forma- 
cion de Caradoc. Compónese casi siempre de areniscas duras, 
siliceas, de conglomerados cuyas capas están separadas por 
bancos de pizarras y esquistos arcillosos con escasa 0 ninguna 
caliza. MM. Salter y Aveline han atacado la unidad de esta 
formacion, aproximándose á las ideas de Mr. Sedgwick, al 
probar que mientras se verificó su depósito, hubo en dos oca= 
siones distintas, variaciones en la configuracion del suelo. Los 
referidos sabios han descrito los fósiles de dicha época, que ra- 
ra vez se hallan en buen estado de conservacion: los animales 
mas comunes han sido al parecer los braquiopodos y trilo- 
bitos. La atencion del lector, dice Mr. Murchison, ha de fi- 
jarse en que, á pesar de las diferencias de caracteres litoló- 
gicos de la formacion de Caradoc y de Llandeilo, se encuen- 
tran en ambos depósitos todas las especies indicadas; por lo 
cual están unidos completamente en un solo grupo natural. 

Las rocas que hallamos encima de las de Caradoc corres- 
ponden al piso siluriano superior, siendo las primeras que se 
nos presentan las rocasde Wenlock, que tuvieron indudable- 
mente en lo antiguo el estado de cieno muy suelto. Son unos 
esquistos arcillosos, pizarras, calizas margosas, y proceden 
probablemente de mayor distancia que los conglomerados de 
la época precedente. En el magnífico cráter de Woolhope se 
encuentran desarrolladas. En el Radnorshire atraviesan esta 
formacion unas rocas de hiperstena que en la Gran-Brelaña 
solo se ven salpicadas en la isla de Skye. Respecto á esle 
particular notamos que Murchison no está acorde con Mr. 
Sedgwick, que divide el grupo de Caradoc en dos parles; 
cuando el primero reune la parle superior á la formacion de 
Wenleck, á lo cual cree que le autoriza el estudio de los fósi- 
les hecho por Mr. Mac-Coy. 

Adviértese en la referida formacion un gran desarrollo de 
animales, siendo tan abundantes como característicos. Entre 
otros hállase el trilobito conocido con el nombre de Calymene 
Blumenbachi, cuya distribucion geológica es lan singular co- 
mo la geográfica: efectivamente, existe en la formacion de 
Caradoc y en la de Ludlow. Y no solamente se encuentra en In- 
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te, Australia Oriental y en el mediodía de Africa. Esta espe- 
cie ha sido una de las bases que ha servido á MM. de Archiac 
y Verneuil para comparar el tiempo con el espacio en una 
curiosa ley que han establecido, á saber: que las especies 
que se hallan á la vez en gran número de puntos y en paises 
muy distantes entre sí, casi siempre son las que han vivido 
durante la formacion de varios sistemas sucesivos. 

En la parte superior de la formacion de Ludlow, que ofre- 
ce próximamente los mismos caracteres mineralógicos, vemos 
que se presentan en medio de numerosos restos correspon- 
dientes á géneros de épocas precedentes, seres enteramente 
nuevos para aquel mundo: tales son los primeros vertebra- 
dos, los peces. Véseles colocados en una capa que por lo re- 
gular contiene fosfato de cal, hierro y betun en la parte su- 
perior de la formacion de Ludlow. A la misma época parece 
que pertenezcan los primeros vejetales terrestres que Mr. Hoo- 
ker clasifica en la familia de las licopodiáceas. 

La aparicion de estos seres, completamente nuevos en la 
serie de las creaciones, que corresponden a dos reinos diver- 
sos, constituye un caso de la mayor importancia. Mr. Mur- 
chison lo dió á conocer hace 20 años respecto á los peces, y 
todos los trabajos practicados en dicho periodo no han intro- 
ducido modificacion alguna en tan importante enunciado. 

Tal es, en resúmen, la constitucion del terreno siluriano, 
que ha servido de tipo á este imporlante estudio, cuyo prin- 
cipio se remonta á las escursiones de Mr. Murchison por las 
orillas del Wye en 1831. Pero no solo nos habla nuestro autor 
del pais de (Gales, sino que describe el mismo terreno y sus 
fósiles en todas las Islas Británicas, en el pais de los lagos 
donde el siluriano inferior ofrece únicamente una forma de- 
generada, mientras que el superior presenta una noble serie, 
valiéndonos de las palabras de Mr. Sedgwick. En Escocia, por 
el contrario, se halla desarrollado en una gran estension el 
siluriano inferior. Sus abundantes fósiles son iguales á los de 
la formacion de Llandeilo; encontrándose en él y en la Amé- 
rica del Norte el género maclura. 

En Cornwall, el siluriano se aproxima más al lipo fran- 
cés que al de Gales; y finalmente en Irlanda, donde tiene mucho 
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desarrollo, se ha encontrado el más antiguo de los corales, el 
género oldhamia. Varios fósiles son idénticos á los de la Es- 
candinavia. 

Cuesta trabajo comprender cómo no han llamado antes la 
atencion de los naturalistas unos terrenos tan estensos, de tal 
grueso y tan abundantes en fósiles. Dicho grueso es sorpren- 
dente, segun las medidas que indica Murchison en su obra. 

Mr. J. Nicol da á los terrenos antiguos de Escocia un 
grueso de 50.000 piés ingleses. 

En el Shropshire, las rocas sin fósiles llamadas cambria- 
nas por los geólogos del Gobierno, ofrecen el grueso de 26.000 
piés, que es próximamente tres veces mayor que el de las 
mismas capas en el Norte del pais de Gales. 

Las rocas fosiliferas del terreno siluriano inferior tienen 
19000 piés, midiendo desde la base de los esquistos de língu- 
las al vértice de la formacion de Llandeilo, y comprendien- 
do las rocas igneas intercaladas. 

La formacion de Caradoc de los Condados de Radnor y 
Montgomery tiene de 4000 á 5000 piés de grueso. 

Las rocas silurianas superiores llegan á tener de 5000 
a 6000 piés próximamente de potencia. 

De modo que la serie de las capas silurianas fosiliferas, 
medida desde la base de los esquistos de língulas hasta las 
rocas de Ludlow inclusive, presenta 30.000 piés de grueso; 
y siles agregamos las rocas sedimentarias de aspecto pareci- 
do, pere en las cuales nose ha descubierto hasta el dia fósil 
alguno, tendremos delante una pila de depósitos de origen 
acuoso que ofrece el sorprendente grueso de 56.000 piés, 
ó más de 10 millas. 

Si el pais donde se ha sentado que las rocas silurianas 
ofrecen una potencia tan estraordinaria no fuese uno de los 
que más cuidadosamente se han estudiado en el mundo, po- 
dríamos esponer algunas dudas acerca de la exactitud de las 
medidas referidas. Pero es necesario tener presente que di- 
chas comarcas, recorridas primero por MM. Murchison y Sedg- 
wick, las ha examinado posteriormente Mr. de la Beche, aso- 
ciado con un numeroso estado mayor de geólogos, y una mul- 
titud de observadores atraidos por las narraciones que ha- 
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cian los primeros naturalistas que examinaron las rocas del 
citado pais. Sin embargo, una época,una sola época geológica 
representada en la serie de las edades por el grueso de 53.500 
piés (56.000 piés ingleses), es un caso que nos sorprende, espe- 
cialmente cuando se compara esta potencia con la total de los 
terrenos de sedimento y con el grueso probable de la corte- 
za sólida del globo. El Dr. Bucklam ha evaluado la primera 
respecto á Europa en 4 leguas, ósea 50.000 piés próxima- 
mente: verdad es que esta cifra es como minimum, y la se- 
eunda ha de tener cerca de 108.000 piés, segun la ley de au- 
mento de la temperalura. Nos parece, pues, que tenemos 
derecho de emitir algunas ideas á titulo de reflexiones. 

La historia de lo que ha pasado en ciertas regiones de los 
Alpes, ¿no pudiera contribuir á esplicar cómo presen- 
lan en apariencia dichos terrenos el indicado grueso sin te- 
nerlo en realidad? En los Alpes, en una época en que no eran 
tan visitadas las montañas como lo son en el día, porque en 
los 20 años últimos se han hecho mejores observaciones geo- 
lógicas y paleontológicas que antes, se consideraba la masa 
de Stockorn, cerca de Thonne, en Suiza, como una sola é iden- 
tica formacion. Necesariamente habia de tener un grueso 
enorme. Pero habiendo llamado la atencion hácia estas 
montañas el descubrimiento de numerosos fosiles, Mr. Brun- 
ner ha probado en una importante memoria, que laformacion 
de Stockorn comprende varios terrenos cuyo grueso aparente 
era tanto mayor cuanto que en una sola seccion á través de la 
cordillera, todos ellos se encontraban varias veces. Mr. Brun- 
ner ha sabido descubrir la clave de las singulares disloca- 
ciones del suelo que durante largo tiempo habian ocultado la 
verdadera posicion de las capas y su verdadero grueso. Pero 
¿cómo ha logrado este importante resultado? Sirviéndose de 
la presencia de una roca singular llamada carnieule 6 carñeu- 
le, y principalmente valiéndose de los fósiles característicos 
de cada capa. Pero volvamos ahora al pais de Gales 0 á la 
Siluria, y veremos que faltan en esta region los dos caracte— 
res que han dado a conocer en los Alpes la estructura de los 
terrenos. Efectivamente, hablando solo de las rocas inferiores 
de tan enorme potencia, segun los geólogos ingleses no existe 
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allí la carnieule (no hemos podido hallar su descripcion en la 
Siluria), ni se encuentra fósil alguno; nosiendo facil por consi- 
guiente reconocer la repeticion de las mismas capas. Y si hay 
en geología alguna ley reconocida, lo es seguramente aque- 
lla que tiene por enunciado, que las dislocaciones del suelo 
se han verificado de la misma manera en toda la superficie 
del globo. Esta ley se liga a la observacion de Mr. de Hum- 
boldt, á saber: que cuando desembarcamos por primera vez 
en un punto de los trópicos, nos sorprende agradablemente el 
reconocimiento de las mismas rocas que acabamos de dejar en 
el suelo europeo, y cuya identidad, en zonas tan diversas, nos 
advierte que la corteza de la tierra, al solidificarse, ha per- 
manecido independiente de la influencia de los climas. 

Efectivamente, la erupcion de las rocas 0 las dislocacio— 
nes del suelo sin rocas eruplivas son ambas consecuencia de 
la volcanicidad, es decir, del enfriamiento del globo durante 
sus diversas edades. 

Pregúntase por tanto en qué consiste que no se encuentra 
en la Siluria el modo de dislocacion observado por Mr. Brun- 
ner en el Stockorn, que bajo muchos aspectos es idéntico 
al reconocido por Mr. Rogers en los Alleghanis, aunque fal- 
ten los medios de descubrirlo. Aún viene al parecer á confir- 
mar este punto de vista la observacion del mismo Murchison, 
que las rocas no fosiliferas de la base del lerreno siluriano en 
la última region tienen un grueso tres veces mayor que en el 
Norte del pais de Gales. En general estas enormes diferencias 
de grueso, cuando se hallan próximas unas á otras, proceden 
más bien de dislocaciones del suelo que de diferencias en el 
modo de depósito. ¿Es efectivamente cierto que las grandes 
masas eruptivas, como las de Snowdon, Moelwyn, sobre todo 
la de Aran Mowddwy, que ofrece por sí sola de 104 12.000 
piés, son en realidad unas rocas estratificadas y contemporá- 
neas de las de origen acuoso, segun lo indica la seccion que 
hay en la parte inferior de la carta de Mr. Murchison? 

MM. Sedgwick y Ramsay han sostenido este modo de ver, 
y Murcbison lo adopta; pero Mr. Sharpe, á quien se deben 
curiosas observaciones relativas á las rocas anliguas de diver- 
sos paises, las considera como eruplivas, y no contemporáneas 
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de las rocas de sedimento. Si fuera cierla esta opinion, no 
solo habria que deducir un gran guarismo del que representa 
el grueso de los terrenos, sino que tambien resultaria que di- 
chas masas, al dislocar las capas, les han dado una aparien- 
cia que, bajo el aspecto del grueso, pudiera ser doble del que 
existe al parecer. 

El terreno devoniano, que siguiendo el principio admitido 
en la nueva nomenclatura geológica se halla notablemente 
desarrollado en el Devonshire, es sinónimo de la antigua are- 
nisca roja. En una gran parte de la Escocia ofrece la forma de 
arenisca, pero contiene grandes masas calizas, ricas en fosiles 
en Devonshire y otros puntos. Mr. Lousdale, despues de algu- 
nas dudas de las que participaron tambien MM. Murchison y 
Sedgwick, lo clasificó definitivamente entre el siluriano y el 
carbonifero; sus fósiles, que son de los más nolables, trasfor— 
maron á Mr. H. Miller de cantero que era en eminente nalura- 
lista, segun refiere él mismo en su interesante obra. En nin- 
guna formacion, dice Mr. Agassiz en su elocuente introduc- 
cion á una monografía de los peces fósiles de la antigua are— 
nisca roja, se advierte una reunion de peces que se aparten 
de una manera tan marcada de todo lo conocido en nuestros 
dias. Los peces de la antigua roja (los ingleses al designar 
este terreno suprimen á veces la palabra arenisca) represen- 
tan por su estructura enteramente particular la edad embrio- 
nal de su reino. Nunca, añade el gran naluralista, olvidaré 
la impresion que me hizo la vista de estos seres dotados de 
apéndices parecidos á unas alas, cuando adquiri la certidum- 
bre de que correspondian á la clase de peces. La potencia de 
dicho terreno se calcula de 8 a 10.000 piés ingleses. 

Si en el siluriano superior hemos visto salir por primera 
vez peces y vejetales terrestres, en este hallamos tambien el 
primer reptil, al cual se ha dado el nombre de telerpeton el- 
yinense (de Elgin, en el Morayshire). Era de corta alzada; y 
cosa rara en un animal tan antiguo, la respiracion era aérea. 
Entre los moluscos notamos ya conchas de agua dulce, y en 
diversas localidades algunas plantas terrestres, como calami- 
tas por ejemplo. 

La formacion carbonifera, tan importante para la indus- 
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tria, es uno de los terrenos que ofrece más atractivo en su es- 
tudio. ¿Cuál es la causa que en esa época antigua ha formado 
en la superficie del mundo, y. en todos los sitios, desde la isla 
Melville hasta la Australia, bosques inmensos de vejelales 
gigantescos, de los que solo pueden dar una pequeña idea los 
dibujos de Mr. Unger, á pesar de su hermosura? La cuestion 
es grande, y dificil la respuesta: y lo es tanto más, cuanto 
que el descubrimiento del telerpeton, de respiracion aérea, y 
que vivia antes de dicha época, nos impide suponer que tu- 
viera la almósfera una composicion muy distinta de la que 
ofrece en nuestros dias; pero no es necesario una gran varia- 
cion en la composicion del aire para que se aclive mucho la 
vejelacion. Segun las esperiencias de Mr. Th. de Saussure, 
la cantidad de 2, 3, 4 y aun 8 por 100 de ácido carbónico le 
da mayor actividad cuando se hallan espuestas las plantas á 
la influencia del sol; resultado que se ratifica en el Informe 
presentado á la Asociacion británica en 1849. D. Daubeny 
probó en el referido trabajo, que la cantidad de 20 por 100 de 
acido carbónico era perjudicial á la vejelacion. Además se 
nota que algunos animales, como las ranas y los peces, pueden 
vivir en una almósfera que contenga 3 por 100 de dicho gas. 
Por consecuencia, si en la época carbonifera se aproximaba 
a esta última cantidad la dosis de ácido carbónico de la at- 
mósfera, hubiera sido tal la constitucion del aire, que com- 
binada con diversas circunstancias de humedad y temperalu- 
ra hubiera podido favorecer especialmente el desarrollo de los 
vejetales sin dificultar la existencia de los reptiles. 

A pesar de los numerosos datos deducidos del exámen de 
la fauna y de la flora, que atestiguan una gran riqueza en las 
formas animales y vejetales, Mr. Ramsay ha creido descubrir 
que hubo en la época paleozóica un momento en que debie- 
ron tener los bancos de hielo una notable estension en el pais 
de Gales, lo cual solo hubiera podido verificarse por efecto 
de un clima tal, que no hay razon alguna que nos autorice á 
suponer su existencia en aquella época. Creemos firmemente, 
como lenemos manifestado varias veces, en la antigua eslen- 
sion de los bancos de hielo de la época cuaternaria, pero la 
existencia de esos mismos bancos en la época paleozóica nos 
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parece una idea nueva, que no ha de hallar su confirmacion 
en las investigaciones futuras. 

Mr. Murchison no trata estas cuestiones, y por lo tanto le 
seguiremos en la descripcion de lerrenos. 

La parte inferior del carbonifero, que guarda mucha ana- 
logía con el devoniano, en el que se apoya, tiene evidenle- 
mente un origen marino; pero la superior, que se halla re- 
presentada en el pais de (Gales por una gran cuenca ullera 
de 12.000 piés de potencia, ha sido, por el contrario, de ori- 
gen terrestre. La vejetacion que ha formado estas capas de ulla 
se componia de monocoliledones fanerogamas y dicoliledones 
gimnospermas (coníferas y cicadeas). Los restos de esos an- 
tiguos bosques no se acumularon en un terreno firme, cuya 
palabra tal vez estaria mal empleada, porque segun todas las 
probabilidades, era una tierra oscilante, en la cual, merced 
a los hundimientos parciales, pudieron depositar las aguas ca- 
pas de arena y fango sobre el cúmulo de vejelales que cu- 
bria el suelo, y alterna en la actualidad con las capas de 
ulla. El gran desarrollo de las tierras cubiertas con tan admi- 
rable vejetacion es un rasgo de esa época tan marcado, como 
fué notable en la siluriana el gran desarrollo de los mares 
habitados por los graptlolitos y trilobitos. 

Si queremos formarnos una idea de la duracion de ese pe- 
riodo, que por otra parte tal vez no haya escedido la de los 
anteriores, basta hacer un calculo muy sencillo, el cual 
prueba que una capa de ulla de 16 milímetros de grueso re- 
presenta en lo que se convierte un bosque compuesto de ár- 
boles seculares cortados y tendidos en el terreno que ocupan. 
De donde se deduce que 16 milimetros de ulla son la repre- 
sentacion de un siglo. Pero ¡qué podrá pensarse entonces del 
periodo carbonifero, cuando se tiene delante una de las capas 
de ulla del centro de Inglaterra, que en razon de su grueso 
se lama (en yards (10 metros), 0 la indicada en el Estado de 
Ohio como de 138 piés de potencia! Pero, repito, estos cálcu- 
los no pueden ser más que aproximados. 

Mr. Murchison es de opinion que los levantamientos ó dis- 
locaciones que se han verificado de tiempo en liempo con ma- 
vor ó menor intensidad y formas más ó menos volcánicas, 


41 
tomaron gran desarrollo al concluir al periodo carbonifero. 
El principal efecto de la indicada fuerza es haber separado en 
distintas cuencas, como lo vemos hoy, las vastas capas del 
terreno ullero, que cubrian el mundo de aquella época. 

En diferentes puntos se conocian con los nombres de nueva 
arenisca roja, caliza magnesiana, esquisto margoso, rotha tod- 
liegenda, esquisto cobrizo, zechstein y arenisca abigarrada, 
las capas que siguieron a las rocas carboniferas. MM. Murchi- 
son, de Verneuil y Keyserling formaron de todas estas capas un 
solo grupo, que designaron con el nombre de permiano, del lí- 
tulo del gobierno de Perm, en Rusia, donde ocupa dicho ter— 
reno, estendiéndose lambien por los gobiernos comarcanos, un 
espacio dos veces mayor que la Francia. 

Este grupo parece natural. Efectivamente, se halla ligado 
por considerable número de sus fósiles con las rocas carboní- 
feras, aunque ofrece algunas diferencias, difiriendo tambien 
por sus fósiles de los terrenos superiores, que correspondiendo 
a la formacion llamada triásica, no forman ya parte de la lar- 
ga serie paleozóica. El trias comprende la parte superior de 
la arenisca abigarrada, mientras que el terreno permiano se 
ha apropiado la inferior. 

Hemos descrito los terrenos paleozóicos en sentido vertical, 
es decir, segun el orden de su sucesion en el tiempo: conside-- 
remos ahora la otra dimension, examinando su estension ho- 
rizontal ó distribucion geográfica. El espacio que ocupan en 
la superficie del globo esinmenso, y asi debia suceder. En la 
época que principiaron á depositarse, como la superficie de 
la tierra se hallaba poco accidentada, cubriala el mar casi 
enteramente, segun ya hemos dicho, y los terrenos paleozói- 
cos, particularmente el siluriano, formaron sus depósitos donde 
existia el mar. Por consecuencia, este último terreno ha cu- 
bierto el globo con una capa más ó menos gruesa, pero siem- 
pre considerable, sin otra interrupcion que la de algunos ra- 
ros parajes en que asomaban su cúspide 0 cresta fuera de la 
superficie del agua las montañas que se habian ya formado. El 
terreno siluriano ocupa pues la mayor parte del globo, pero 
solo es visible donde no ha sido cubierto á su vez por depó- 
sitos más modernos. Es muy probable que las regiones paleo- 
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zÓicas, que no se hallan cubiertas por roca alguna, y que hoy 
mismo se manifiestan todavia fuera de la superficie del mar, 
se elevasen poco despues de la formacion de su suelo, y que 
no se hayan sumergido, es decir, que hayan permánecido 
siempre al aire como lo están en la actualidad, y esto desde 
un tiempo infinitamente remoto. Si han estado sumergidas de 
nuevo alguna vez en el mar dichas regiones, debieron solo 
permanecer tan breve tiempo, que no han dejado depósito 
notable en su superficie: tal es en parte la Suecia y Noruega, 
el pais de Gales y una gran porcion de la América del Norte, 
llamada malamente Nuevo Mundo, puesto que vió antes la luz 
que muchas regiones del antiguo Continente. En cuanto á la 
no existencia del terreno permiano en la América. del Norte, 
advierte Mr. Murchison que seria señal de que este continente 
salió del agua inmediatamente despues de la época carboni- 
fera. Mr. Marcou parece que la niega, habiendo descubierto 
en diferentes cuencas paralelas á los Alleghanis y en las ori- 
llas del Lago superior una arenisca que es á su parecer la 
nueva arenisca roja; pero esta observacion sirve para reju- 
venecer bien poco lo que generalmente se llama el Nuevo 
Mundo. 

Los terrenos paleozóicos de Francia distan mucho de ser 
tan completos como losque han servido de tipo al autor de 
Siluria: su fauna es mas pobre, y sin embargo, su descripcion 
ha sido objeto de notables trabajos. 

Los hay en Bretaña, en Vendeé, en el Boulonnais, en el 
departamento del Norte, y en el Mediodia cerca de Lodeve y 
de Pezenas. 

En España se hallan desarrollados los terrenos paleozói- 
cos en la falda meridional de los Pirineos, Sierra-Morena, 
Guadarrama y Aragon, de lo cual nos han hablado algunos 
aulores indigenas y doctos viajeros; pero debemos principal- 
menle su conocimiento al geólogo eminente que tanto ha con- 
tribuido con sus trabajos, sus viajes y su coleccion para dar á 
conocer el mundo antiguo, cuya senda habia trazado Mr. Mur- 
chison. El nombre de Mr. de Verneuil ocupa un pueslo emi- 
nente en la historia de la geologia paleozóica de Rusia, el 
Ural, Alemania, Eifel, Francia, América y España. 
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Portugal ofrece, cerca de Vallongo, un terreno carbonífe- 
ro cuyas capas, segun Sharpe, se hallan situadas debajo de 
otras silurianas, siendo por tanto una posicion escepcional 
digna de estudiarse. Cerca de dicho punto estaba Mr. Murchi- 
son á la edad de 16 años como abanderado de un regimiento, 
manejando entonces mejor la espada que el martillo: servia á 
las órdenes de Sir A. Wellesley, enemigo de Massena. 

La Cerdeña presenta en sus terrenos paleozóicos algunos 
casos que parecen escepcionales, como son los de Neffien, in- 
dicados por Journet, los de Toscana por MM. Sabi y Meneg- 
hini, y los de Tarantaise (Saboya) por Mr. E. de Beaumon!. 
Pero Mr. Murchison no es amigo de las escepciones, y Con 
razon. Las escepciones guardan poca conformidad con la idea 
que lenemos de la grandeza é inmutabilidad de las leyes que 
rijen el mundo. Despues de examinadas las referidas locali- 
dades, deduce por conclusion que la fauna y la flora de las 
rocas paleozóicas se hallan en perfecta armonía. 

En los Alpes, salvo el terreno carbonifero, solo se encuen- 
tran rocas paleozóicas en la region oriental. Es probable que 
una gran parte de este terreno haya variado de tal modo que 
se haya puesto desconocida con la influencia de la gran accion 
que por convenio se llama melamorfismo. 

En Alemania existe en el Hartz, Turinga, Franconia, Sa- 
jonia, Riesengebirge, provincias del Rin, Eifel y basta en Bél- 
gica, habiendo sido tema de innumerables memorias sobre las 
cuales no nos es posible delenernos. Pero no pasaremos en si- 
lencio la cuenca siluriana de Bohemia, de la cual ha publica- 
do Mr. Barrande un magnífico estudio con el título de sistema 
siluriano del centro de Bohemia. 

Principia dicho antor con una introduccion histórica que 
solo se remonta á la época del P. Zeno, jesuita que vivia por 
el año 1770, el cual dejó una descripcion de fragmentos de 
trilobitos, y creia en la antigua vitalidad de los fósiles. Com- 
batió, valiéndose de argumentos sacados del Génesis, la teo- 
ria de Lázaro Moro, muy acreditada en aquella época, y pare- 
ce que adivinaba los descubrimientos de Mr. Barrande cuan- 
do decia: »Seria imperdonable para nuestra nacion si aguar- 
dásemos, con mengua nuestra, á que sean tal vez unos es- 
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tranjeros los que describan las riquezas fósiles de nuestro 
pais.» 

Antes de los trabajos de Mr. Barrande solo se conocian 22 
especies del terreno siluriano de la Bohemia, cuando en la ac- 
lualidad se conocen 1.100 6 1.200.Su obra contiene el estudio 
más completo de los trilobitos y de sus singulares melamor- 
fosis. 

Las relaciones de los terrenos paleozdicos de Bohemia con 
los de Inglaterra son sorprendentes. En el primer pais, como 
en este último, descansan las rocas fosiliferas en un gran grue- 
so de rocas azóicas; muchos fósiles son iguales en ambos 
reinos; y los peces aparecieron en Bohemia en la misma épo- 
ca que en Inglaterra: observacion que es de la más alla im- 
portancia en la historia de la tierra. 

La Bohemia es el único pais en que se ha descubierto, 
gracias a Mr. Barrande, el caso curioso de 57 especies de las 
propias del terreno siluriano superior intercaladas en el infe- 
rior. El citado autor trata de esplicarlo diciendo que esos ani- 
males pudieron formar una colonia que existiera en una re- 
gion más ó menos distante, mientras se iba depositando el 
siluriano inferior en Bohemia, y ser trasladados luego por 
corrientes antes de la época en que fué a habitar el cilado 
reino toda la fauna siluriana superior. Mr. Murchison, por el 
contrario, quiere esplicar este caso, que se halla al parecer 
fuera de toda duda, por la conexion de los animales con la 
naturaleza del fondo del mar, que habiendo sido el mismo en 
dos épocas distintas, bien pudo estar habitado por seres pare- 
cidos en parte. 

En Escandinavia las primeras señales de vida se hallan 
representadas por fucoideas, como sucede en el paisde Gales, 
encontrándose más arriba los trilobitos. La masa de los terre- 
nos silurianos no liene mas de 1000 piés de grueso, siendo en 
ella tan completa la sucesion de las capas como en los 30.000 
piés de la Inglaterra. 

En Rusia son escasas las dimensiones verticales, y los Ler- 
renos antiguos existen en las provincias del Báltico. Las ro- 
cas mas antiguas están en el mar: el siluriano superior se des- 
cubre entre los ajos del inferior de la Estonia y las rocas de- 
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vontanas de Livonia. Mr. Keyserling ha encontrado tambien 
estos terrenos en las colinas de Timan, cerca de Petschora, y 
en las orillas del mar Glacial. Los fósiles de Spitzberg son 
carboniferos, segun Mr. de Buch, y permianos segun Mr. de 
Koninck. 

El devoniano ocupa en el imperio ruso un espacio mayor 
que el de todas las Islas Británicas: Mr. Tchihatcheff lo ha vis- 
to en el Allai. 

Aunque se ha encontrado la ulla en la cuenca de Donelz, 
sin embargo, solo la base del sistema carbonifero se halla 
bien desarrollada en Rusia. Parece probable que las ullas 
de los Gobiernos de Perm y de Ekalherinoslaw sean de forma- 
cion más moderna que la época carbonifera. Más al Sur ci- 
taremos los descubrimientos de las rocas paleozóicas hechos 
enel Asia Menor por Mr. Tchihatcheff, el de Mr. Loftus en los 
montes Bakhtiyari en los confines de Turquía y Persia, el de 
Mr. Hommaire de Hell en Persia, y el de Mr. Abich en el 
Cáucaso, € igualmente las noticias relativas á los yacimientos 
ulleros del Daghestan. 

En los Estados-Unidos de América y en el Canadá se ha- 
llan muy desarrollados los terrenos paleozóicos, teniendo el 
devoniano en esta última region 7.000 piés de grueso. 

El carbonifero ofrece alli un sorprendente desarrollo. Es- 
tos terrenos se descubrieron muy al Norte con motivo de las 
espediciones en busca de un paso por el Nor-Oeste, y las de 
Sir J. Franklin terminadas tan tristemente. Los caracleres 
pronunciados de las rocas, y los momentos de aparicion de las 
diferentes clases de seres, son idénticos en América á los de 
Europa. 

Hace pocos años que se descubrieron algunos yacimientos 
de ulla en la India, China, Isla Formosa y Borneo, y más re- 
cientemente en las Islas Filipinas. Es probable, sin embargo, 
que no pertenezcan algunos carbones de estos á la verdadera 
época carbonifera; pero los fósiles vejetales y animales de la 
verdadera época ullera de Nueva-Gales del Sur están des— 
critos en la parte geológica del Viaje al rededor del mundo, 
hecho de orden de los Estados-Unidos. Segun Mr. Morris, la 
flora de Nueva-Holanda debió ofrecer en la época carbonifera 
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diferencias respecto á la de Europa, tanto más dignas de es- 
tudiarse, cuanto que al parecer no están conformes los datos 
que proporciona la flora con los suministrados por la fauna: 
sin embargo, se encuentran algunos fósiles idénticos á los de 
Europa. El spirifer glaber, por ejemplo, no solo existe en am- 
bos paises, sino tambien en América. Entre el corto número 
de fósiles del terreno devoniano de la China que se han exa- 
minado, notamos igualmente especies idénticas á las de Eu- 
ropa. 

Podemos pues deducir por consecuencia, que las observa- 
ciones practicadas desde las regiones del polo ártico hasta la 
Australia, de Inglaterra á la China, hallan su puesto en el 
cuadro científico trazado en virtud del exámen del suelo de 
Europa. Nuevas observaciones vendrán á completar las galas 
de este cuadro, pero no á modificar la forma, segun todas las 
apariencias. Los momentos de las creaciones sucesivas de los 
seres orgánicos han sido al parecer los mismos en todo el 
globo y en todas las épocas de su historia. 

Volvamos por algunos instantes á los seres orgánicos de los 
diferentes pisos paleozóicos, cuyo número de especies, grande 
en demasía para que nos sea dable citarlas, tanto se ha aumen- 
tado de algunos años á esta parte por los trabajos de los na- 
turalistas de diversas naciones. En el sencillo hecho de la pre- 
ciosidad de las obras que se han publicado sobre esta male- 
ria, puede verse el atractivo que ofrece su estudio, y la pro- 
funda impresion que ha causado en la imaginacion de los pa= 
leontólogos el descubrimiento de esos antiguos mundos. 

Si echamos una rápida ojeada por la lora de las primeras 
edades, veremos que no habia plantas terrestres en la época 
siluriana; solo se advierten en ella algunos vestigios de plantas 
marinas que se cree deban clasificarse entre las fucoideas. Las 
plantas terrestres no se desarrollaron completamente hasta la 
época devoniana. 

Este suceso anunciaba la próxima aparicion de la época 
carbonifera, cuya admirable flora, descrita por Mr. Brong- 
niart, se ha aumentado por los trabajos de Mr. Goppert, que 
ha elevado á 934 el número de especies. La fauna y flora del 
terreno permiano es esencialmente paleozóica, segun el dicho 
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de Murchison. Las floras de Lodeve y de Zwickau en Sajonia 
son notables, contándose en ellas 60 especies de plantas, de 
las cuales pertenece la tercera parte á la época carbonifera, 
y las otras dos ofrecen formas especiales. 

La fauna nos presenta resultados que se fundan en hechos 
más numerosos que los de la flora. Segun nuestro autor, si se 
consultan las diversas obras en que se ha tratado de esta ma- 
teria, se advertirá que en las quese publicaron primero es 
más marcada la separacion del siluriano inferior y superior, 
que no en las que han visto la luz recientemente. Á medida 
que aumentan nuestros conocimientos, disminuye la impor- 
tancia de esta division; y á su parecer, se conoce en la ac- 
tualidad un centenar de especies que han vivido desde el prin- 
cipio hasta el fin de la época siluriana, lo cual es contrario á 
las ideas de Mr. Sedgwick. La orthis biloba, conocida en la 
caliza de Wenlok, acaba de descubrirse en la formacion de 
Llandeilo. 

Los graptolitos, animales clasificados hace poco entre los 
poliperos, abundaban más en los mares silurianos de la época 
antigua que en el de la siluriana superior. 

Los demás corales, tan perfectamente descritos por MM. 
Milne Edwards y Haime, son por el contrario más numerosos 
en el siluriano superior que en el inferior; correspondiendo á 
una tribu desconocida en los mares actuales, que, salvas al- 
gunas raras escepciones, habia dejado de vivir ya á la con- 
clusion de la época paleozóica. Los últimos representantes 
de estos animales, es decir, las 26 especies permianas, pre- 
sentan todavia un tipo paleozóico. Entre los más frecuentes 
puede citarse el lindo coral de forma de cadena (Halysites ca- 
tenulatus), observado ya por Lineo, y cuya distribucion geo- 
gráfica es de estension inmensa. 

De los Encrinitos hay*muchos en Rusia y Escandinavia 
que, conocidos por Lineo y Gyllenberg, se han descrito últi- 
mamente con el nombre de cistideas por De Buch, Volborth, 
Ed. Forbes y el Duque de Leuchtenberg, y descubierto en In- 
glaterra por los geólogos del Gobierno. Estos animales, cuya 
riqueza de formas era mayor en la época del siluriano supe- 
rior que en la del inferior, han hecho en los mares de aquel 
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tiempo el papel que han desempeñado los ursinos en los ma- 
res mas modernos. 

En el siluriano superior hay cuatro especies de estrellas 
de mar pertenecientes al género Uraster, que tiene tambien 
representantes en las costas de Inglaterra. 

Los Braguiopodos no son tan numerosos, ni en especies ni 
en individuos, en el siluriano superior como en el inferior. 
Las Orthis, por ejemplo, tienen su máximum en el siluriano 
antiguo, y su número disminuye hasta llegar al permiano, en 
que se estingue dicho género. La ortbis biforata (spyrifer 
lynzx) se halla esparcida con abundancia por el siluriano infe- 
rior de América, Suecia, Rusia é Inglaterra. 

Las leptena, terebrátulas, rinconelas, cranias, língulas, 
espiriferas, penlámeras exislen en ambas épocas silurianas, 
pero se nolan grandes diferencias en las especies. 

Los braquiopodos mas notables del lerreno devoniano son 
el strigocephalus giganteus, megalodon cuculealus, calceola san- 
dalyna, atrypa desquamala, etc. Los espiriferos son mas nu- 
merosos, y-sobre todo mayores en esta época que en las pre- 
cedentes, al paso que en la carbonifera son los pruductus los 
que adquieren un gran volúmen. Esa misma especie se ha vis- 
to tambien con frecuencia en Europa, Asia, América, en la 1n- 
dia y enla Australia. Este caso, unido a los que hemos indi- 
cado ya al hablar de la orlhis biforata, del spirifer glaber, del 
calymene Blumenbachit, distribucion de la flora carbonífera, ele., 
nos prueba que la distribucion de los seres orgánicos y la de 
la temperatura de la superficie del globo, era en la época pa- 
leozóica completamente distinta de lo que es hoy. 

Para patentizar á la vez el escaso desarrollo de la vida or- 
gánica durante la época permiana, y la conexion de esta con 
las anteriores, cosa que se ha puesto algunas veces en duda, 
recordaremos los siguientes hechos. De 38 especies de bra- 
quiopodos de la época permiana, 5 tienen sus idénticas en el 
carbonifero. De 11 espiriferos permianos, 2 son idénticos á las 
especies carboniferas. En las lerabrátulas hay tambien 2 
idénticas. Se cuentan 225 gasteropodos y 160 cefalopodos 
en el carbonifero, al paso que solo hay 15 gasteropodos y 2 ce- 
falopodos en el permiano; el número total de moluscos del 
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carbonifero es de 1050, mientras que el del permiano es de 
230, á pesar de los apreciables trabajos de MM. Geinitz y 
King en Alemania é Inglaterra. 

Entre los Bivalvas, la familia de las mitilidas es la más 
numerosa, pero el cardiola interrupta es al parecer el fósil 
mas difundido, 

Los (asteropodos de los terrenos antiguos corresponden 
casi todos á géneros perdidos. 

Entre los Cefalopodos, las ortoceras son las conchas aca- 
racoladas mas antiguas: vivian cuando las cirloceras y las li- 
tuitas. Estas conchas son muy caracteristicas de los terrenos, 
y todas fueron criadas durante la época siluriana inferior. 
Las primeras sobrevivieron á la época permiana; las segun- 
das dejaron de existir al final de la carbonifera; y las últimas 
han sido peculiares al periodo siluriano. 

Los crustáceos, y en particular los trilobitos, hallaron en 
la época siluriana inferior las circunstancias mas favorables 
a su desarrollo, puesto que abundan menos en el devoniano y 
desaparecen al concluir la época carbonifera, en la cual esta- 
ban reducidos á algunas especies, faltando por consecuencia 
en el permiano. Como consecuencia de la estincion de esta im- 
portante familia, se nota la creacion de un crustáceo afine su- 
yo; el género limulus apareció durante la época ullera. Vésele 
tambien en la permiana, y desafiando todas las revoluciones 
del globo ha llegado á ser contemporáneo del hombre. 

En cuanto á los peces, su aparicion se verificó en la épo- 
ca del depósito del terreno de Ludlow, pero son raros. La na- 
turaleza cartilaginosa de los más antiguos de estos seres era 
poco á propósito para dejar vestigios en las rocas. Mr. Mac 
Coy ha limitado recientemente su número, probando que al- 
gunos de estos fósiles correspondian á ciertos crustáceos. Los 
peces han sido por consecuencia la primera creacion del tipo 
de los vertebrados, al cual habia de subordinar el Criador, en 
la serie de los siglos, un gran número. de seres de orden mu- 
cho mas elevado: desarrolláronse enérgicamente y de un mo- 
do raro en el devoniano. Tambien son numerosos en las épo- 
cas carbonífera y permiana, en las que se notan muchos lipos 
de los que aparecieron en la precedente. 

TOMO yIl. % 
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Los reptiles fueron criados al parecer en la época devo- 
niana (telerpeton), pero eran muy raros, y continuaron re- 
produciéndose en la carbonifera, segun los restos hallados en 
las cuencas ulleras de Sarrebruck (archegosaurus), Baviera 
Renana (apateon? ), Pensilvania y Nueva-Escocia. Es probable 
que se arrastrasen por medio de los helechos y licopodáceas 
entre cuyas raices podian ocultarse. Hacia mucho tiempo que 
eran conocidos en el terreno permiano; pero su descubri- 
miento en el devoniano y carbonifero es un vinculo más que 
une el terreno permiano á los demás paleozóicos. Ya se ha- 
brá echado de ver cuán numerosos son los caracteres sacados 
de la flora, corales y braquiopodos que ligan el grupo per- 
miano con los terrenos mas antiguos. Sabido es, dice Mur- 
chison, que las dos mayores variaciones ocurridas en los se- 
res orgánicos estinguidos en la actualidad, separan una las 
rocas de las primeras edades ó paleozóicas de las de la edad 
media, llamadas secundarias, y la otra estas últimas de los 
depósitos terciarios y modernos. 

Mr. D'Orbigny presenta los siguientes guarismos relati- 
vos á los moluscos y radiados conocidos actualmente, y de que 
nos hemos ocupado: siluriano 884; devoniano 1198; carboní- 
fero 1047; permiano 91; total, 3180 especies. 

Estos números no obstan, sin embargo, para que Mr. Mur-— 
chison crea, comparando entre sí los cuatro grupos paleozdi- 
cos referidos, que ninguno de los tres últimos, á pesar de su 
importancia, ha representado un papel tan grande en la his- 
toria de la tierra como el siluriano, bien se consideren bajo 
el punto de vista de la duracion, bien bajo el aspecto del 
desarrollo de la vida en loda época. Si los números de Mr. 
de Orbigny no lo confirman asi, consiste en que no ha podido 
tener en cuenta, por la naturaleza de su obra, ni los anima- 
les vertebrados, ni los anelados, ni la flora de dichas épocas; 
no habiendo podido tampoco comprender en ella por la fecha 
de su publicacion los trabajos de Mr. de Barrande. La im- 
portancia del gran periodo siluriano es la que ha querido 
Mr. Murchison que resaltase, cuando dejando la espada á un 
lado para cojer el martillo, designó sus representantes con el 
nombre de sistema siluriano. Al examinar la serie de las for- 
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maciones, esfacil convencerse que ha existido en todas las épo- 
cas una intima conexion entre la vida orgánica, ó por mejor de- 
cir, entre las circunstancias que concurrieron á la conservacion 
de la vida animal, y el medio en que quedaron sepultados los 
animales. El instante de su principal desarrollo en toda época, 
se halla marcado regularmente por una masa caliza. En los 
primeros terrenos de sedimento se nola que el número de ani- 
males crece a medida que aumenta la maleria caliza. Esta 
constituye un centro, y aproximándose a él, se advierte que 
va en aumento el número de seres orgánicos siguiendo las ca- 
pas de abajo arriba, y que por el contrario disminuye pasado 
dicho centro. De este modo la caliza de Llandeilo, del silu- 
riano inferior, y la de Wenlock, en el superior, son ambas res- 
pectivamente el centro de animalizacion de los dos grupos Lo 
mismo sucede con la caliza del Eifel en la época devoniana; 
con la caliza carbonifera (mountain limestone) de la ullera, y 
del Zeckslein 0 caliza magnesiana de la permiana. Esta misma 
ley subsiste tambien en la serie de las capas secundarias, pe- 
ro de una manera más ó menos marcada. El trias, por ejem- 
plo, contiene numerosos fósiles precisamente donde tiene su 
centro calizo el muschelkak, en Francia y Alemania; pero en 
las Islas Británicas está reducido á una formacion estéril, y lo 
representa la nueva arenisca roja sin caliza. Igualmente se 
halla confirmada la espresada ley en los terrenos jurásicos, 
donde tuvieron los animales un gran desarrollo, y en los cuales: 
abunda estraordinariamente la caliza. 

Estas son próximamente las materias tratadas en el admi- 
rable é interesante tomo referido. Hemos pasado en silencio 
las ideas emitidas por el autor sobre la distribucion de las 
tierras y mares durante la serie de los tiempos paleozóicos. 
La configuracion del suelo era evidentemente diversa de la 
que ofrece en la actualidad: los mares tuvieron mayor esten- 
sion que en nuestros dias. Mr. Murchison insiste con particu- 
laridad en el desarrollo de los seres orgánicos de aquellas an- 
tiguas épocas, de las cuales es historiador elocuente, -y cuyas 
razas, eslinguidas y sepultadas en el inmenso cementerio lla- 
mado superficie del globo, han dejado vestigios que subsisti- 
rán tanto como la lierra. 


Descripcion de la Colonia inglesa Natal en la costa oriental de 
la parte meridional de Africa. 


(Instituto geográfico de Gotha, á cargo del Dr. A. PETERMANN, 
entrega X de 4835.) 


Parte GroGRÁFICA. La Colonia Vatal viene á estar entre 
los 28* 31" y 31? de latitud meridional, y entre los 26” 10' y 
29* 10' de longitud oriental del meridiano de Paris; sus lími- 
tes los forman, por el N. y el N. E. los rios Tujela y Um- 
Sinjati, que la separan del territorio de Panda, en el Sulu-Hanp- 
iling; por el S. E. el Océano indico; por el S. el Um-Simkuln 
y sus afluentes; y por el O. la cordillera de Qualhlamba 
ó montañas de Draken, La longitud de la costa es de cerca 
de 200 millas inglesas; estendiéndose el territorio de 100 
á 250 millas al interior, y comprendiendo una superficie de 
11.500.000 acres, 0 sean 17.969 millas.inglesas cuadradas. 

La configuracion del terreno presenta aspectos muy dife- 
rentes, particularmente entre la region de la costa y el inte- 
rior; en general, sinembargo, la superficie está fuertemente 
ondulada, y los valles y los cerros alternan en una serie muy 
poco interrumpida. La faja de terreno á lo largo de la costa, 
en una anchura de 12415 millas, consiste principalmente en 
cerros redondeados y poco elevados, separados por valles 
estrechos. En algunas partes de esta faja, particularmente en 
los distritos meridionales, habitados todavia por los indígenas, 
se encuentran grupos de cerros con ásperas y escarpadas la- 
deras, y de las formas más bizarras, cortados por las pro- 
fundas quebradas que sirven de lecho y dan salida á los rios 
y á los arroyos procedentes de aquellos cerros. La superficie, 
recubierta de verdor, se encuentra en su mayor parte ador- 
nada con frecuentes grupos de árboles, entre los cuales cre- 
cen la mimosa pudica y las euphorbias, como en los parques 
artificiales ingleses. De vez en cuando, en lugar de los peque- 
ños grupos de árboles, la cordillera se engalana con espesas 
florestas 4 con estensos bosques. Esta allernaliva de florestas 
se presenta en una anchura de 15 á 2 millas á lo largo de la 
costa. 
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Una escarpada y peñascosa barrera, alguna vez desque- 
brajada por las grietas que dan paso á los arroyos, terminan- 
do por ambos estremos en tajos verticales de 500 á 2.000 piés 
de elevacion, y cuya barrera solo en muy pocos sitios permi- 
te el transito de carruajes, constituye los límites naturales 
de aquella zona de la costa, pasada la cual cambia tan nola- 
blemente la fisonomía del pais. Una serie de valles y de cer- 
ros diversamente configurados, producen el efecto como si se 
estuviera viendo el mar, cuyas olas fuertemente agitadas por 
una gran tormenta hubieran sido conjeladas y consolidadas 
repentinamente. Loscerros á la verdad no son muy elevados; 
la vejetacion herbácea recubre tambien la superficie, pero 
desaparece el arbolado, existiendo únicamente alguno en las 
orillas de los rios y en las quebradas de los cerros. Más lejos, 
hacia el interior, se eleva el suelo formando una dilatada me- 
sela, la cual en algunos sitios se halla atravesada por polentes 
masas de rocas, cuyas cimas son tambien planas, y suelen pre- 
sentar una superficie de muchos acres de estension, toda ella 
recubierta con lozana vejetacion herbácea. Esta parte del pais 
es árida y descampada, desprovista de arbolado de ninguna es- 
pecie, á no ser algunos pequeños trozos en las pendientes de 
los cerros y dos ó tres bosquecillos. Internándose más en el 
pais las montañas se presentan más elevadas, sus formas son 
más atrevidas, y están cortadas por barrancos profundos. Son 
los estribos 0 ramificaciones de la cordillera Qualhlamba, la 
cual más adelante se eleva á miles de piés casi vertical- 
mente, como una gigantesca muralla, dibujando en el verano 
sus sombrios y recortados contornos sobre el decidido color 
azul del cielo; en el invierno, con sus cimas cubiertas de nie- 
ve, que se confunden y desaparecen en la claridad y diafani- 
dad de la atmósfera. Esta barrera, que determina la gran di- 
visoria de aguas del Africa meridional, se estiende desde 
Schnecberg hasta el 20* de latitud austral, estando solo in- 
terrumpida en la parte correspondiente a la frontera de Natal 
por dos pasos ó sitios transilables, poco distantes uno de otro: 
el paso Bezuiden-Sout 428 31' latitud austral, y el paso de 
Beer en 28” 20”, los cuales dividen la cordillera en dos partes 
desiguales; la gran Sierra de Draken hácia el S., y la pequeña 
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del mismo nombre hácia el N. La primera ostenta sua cumbre 
basta 9000 piés de altura, y la segunda no llega quizá á 7000. 

Hidrografía. Todo el pais se encuentra atravesado por 
muchísimos rios, cuya mayor parte se dirijen hácia el S. E. 
al Océano Indico, puesto que, solo en el territorio de la Co- 
lonia desembocarán tal vez más de 100, incluyendo los pe- 
queños. De los más caudalosos solo 3 lienen su nacimien- 
to en la cordillera misma de Quathlamba; todos los demás na- 
cen en las diversas sierras intermedias entre ella y el mar. 
La longitud del curso de estos rios varia desde 2 6 3 millas 
hasta 200, y con una anchura de 200 a 300 yardas. 

El Tujela nace en la cordillera Quathlamba, al Noroeste 
de Pieter-Maritzburg, y va cayendo sucesivamente de unas 
cascadas en otras, de modo que vistas desde cierta distancia, 
presentan el aspecto de ser una sola y grandísima cascada. 

El Um-Komansi tiene tambien su nacimiento en Qualhlam- 
ba, más al Sur de las fuentes del Tujela, y desemboca en el 
mar unas 37 millas alS. de Port-Nalal. El Um-Lasi, Um-Ge- 
ni y Um-Uoti nacen en los terrenos elevados de la falda de 
Quathlamba, y sus afluentes y el Um-Klali, Um-Tongati y el 
Illum en los terrenos menos elevados que los anteriores; el No- 
noti, el Um-Klanga, Um-Bilo, Um-Klutusa, Inspnigo y otros 
nacen igualmente de los terrenos elevados, pero muy cerca 
del mar, sin que por esto dejen de ser rios de bastante consi- 
deracion. 

La mayor parte de estos rios corren con grandisima velo- 
cidad por entre cañadas muy profundas, llenas de matorrales 
en varios sitios, y presentan en lo general el caracter de tor- 
rentes, escasos de agua en las temporadas secas del año, pero 
llenándose repentinamente y corriendo con estrépito en tiem- 
po de lluvias. 

Algunos de estos rios forman cascadas de grandes dimen- 
siones; la hermosa cascada del Um-Geni, por ejemplo, unas 
13 millas al N. O. de Pieter-Marilzburg, que cavendo de una 
altura de 280 piés, por un tajo vertical de rocas basálticas y 
formando además una especie de lluvia copiosa y nebulosa, 
ofrece una perspectiva la más bella y porlentosa. Todavia tie- 
ne otras cascadas el Um-Geni, asi como el Mooi y varios 
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otros, entre ellos la del Pujela, de que ya queda hecha 
mencion. 

Ninguno de los rios de Natal es navegable para buques 
de gran porte; casi todos ellos están cerrados la mayor par= 
te del año cerca de su embocadura por las grandes barras de 
arena que el impulso de las olas altera con frecuencia, re- 
sultando escollos y bajios que hacen muy peligrosa la nave- 
gacion, y basta la imposibilitan absolutamente algunas veces. 

La bahía de Port-Natal es la única buena ensenada en 
aquella costa; pero á pesar de eso, aun cuando sea completa- 
mente segura para los buques cuando una vez han llegado á 
entrar y echar las anclas en sus aguas tranquilas, como antes 
de su entrada tiene tambien una barra arenosa, los buques de 
mucho porte no pueden salvarla ni aun por los puntos de más 
fondo. En los últimos tres años, sin embargo, han estado tra- 
bajando con bastante actividad en construcciones fundamenta- 
les para profundizar y asegurar la travesía, pudiendo va en= 
trar en bahía buques de vela de 300 á 400 toneladas, y el va- 
por Natal de 700, sin el menor contratiempo ni dificultad. La 
ensenada forma una gran cuenca de 3 millas de largo y 12 
de ancho, cuya parte de agua navegable se encuentra á la 
verdad interrumpida por 3 islas pobladas de árboles; y aun 
cuando en las mareas altas cubre muy poco el agua á los ban- 
cos de arena, sin embargo se puede decir que, término me- 
dio, tiene 10 piés de profundidad, y que corre en 2 ramales 
ó ramificaciones, al O. y al S. O. tierra adentro, con una an- 
chura de 1.200 piés. En estos ramales la navegacion se halla 
protejida contra la accion de los vientos por dos promontorios 
de tierra salientes, uno al S. y el otro al N. En el Norte, 
que es el más corto, una duna poblada de arbolado es el si- 
lio del anclage; el del Sud, que se estiende mucho más, for- 
ma una série de colinas con arbolado, que corren hasta el 
mar con una altura de 250 piés; y en su estremo Norte está 
construida la torre del faro con 130 piés de elevacion. Un mu- 
rallon que se eleva en escalones hasta 400 piés, y que corre 
1.200 al E. del estremo del promontorio del Norte, y otro 
murallon semejante de 600 piés de largo en el del Sud, gua- 
recen la entrada de la bahía, é impiden que en lo sucesivo se 
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vuelva á recargar de arena. La corriente llamada de Mozam- 
bique, que á cierta distancia de la costa lleva una velocidad 
de 2 hasta 5 millas por hora, hace que la navegacion hasta 
la ciudad del Cabo de Buena-Esperanza dure solo 8 dias, mien- 
ras que en la vuelta tienen los buques que tardar 14. 
Formacion geológica. Los contornos decididos y recorta- 
dos, y las tan pintorescas configuraciones de algunos distritos 
de esta colonia, hacen ver desde luego su gran analogía y se- 
mejanza con los efectos de los trastornos geológicos que han 
esperimentado los distritos metaliferos de Inglalerra y de to- 
da la superficie terrestre conocida. Las alteraciones 4 modi- 
ficaciones de las relaciones naturales del suelo de este pais, 
deben, es cierto, proceder principalmente de la accion cor- 
rosiva y destructora de las aguas, que han abierto profun- 
das simas hasta en las rocas más consistentes y tenaces; pero 
sin embargo, el origen de estos grandes agrietamientos no de- 
be atribuirse esclusivamente á la misma causa, porque en la 
mayor parte de los casos el curso de los rios es en direccio- 
nes curvilineas, cuyo fenómeno solo se puede esplicar por la 
diversa calidad y consistencia de los diferentes estratos que 
constituyen la estructura de los terrenos que atraviesan. 
Aquel terreno se compone por lo general de estensas capas 
de arenisca grosera, sin ningun resto de seres organizados, 
atravesadas en muchos silios por grandes masas de rocas 
eruptivas que las han desconcertado y trastornado fuertemen- 
te, y que en la costa cortan la línea de las demás arenas, 
avanzando en el mar, donde asoman esparcidas como si fue- 
ran una red de grandes mallas de color negruzco. Por la par- 
te de tierra, hasta una distancia de 10 a 12 millas, alternan 
con olras capas más modernas y más delgadas, de una pizar- 
ra oscura con impresiones de formas vejetales y con otras 
capas de arenisca que contienen carbon seco. En el interior 
del pais y despues de esta estensa formacion de arenisca, cu- 
yas capas yacen casi horizontalmente, se presenta una gran 
masa de granito, formando un dique que corre de S. S. 0.á 
N. N.E., ycuyacumbre, de color agrisado, constituye una loma 
que se elevaá 2.500 piés sobre el nivel del mar. De este di- 
que cristalino han brotado olras masas de diversas clases de 
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rocas en un estado fluido-igneo, las cuales han constituido 
otros tantos filones de un espesor considerable. Más adelante 
todavía, en el interior, las tierras altas están constituidas por 
areniscas compactas, conglomerados y pizarras sin restos fó- 
siles, cuyas rocas, lanto por su estructura como por las re- 
laciones de su yacimiento, á consecuencia de la influencia de 
las masas eruplivas, son las que han determinado la configu= 
racion general de esta region. Más lejos, hácia Drakenberg, 
que es el eje de la cordillera ó gran divisoria de aguas del 
Africa meridional, las capas de pizarra aumentan considera- 
blemente de grueso; contienen restos fósiles, y algunas veces 
asoman a la superficie capas de carbon de muchos piés de 
grueso, pero que tampoco contiene betun, y parece más bien 
una antracita de estructura leñosa. 

La sierra de Drakenberg debe probablemente estar toda 
ella constituida por estralos de arenisca y de pizarra, alter— 
nando con depósitos 6 sedimentos eruptivos de basalto y de 
otras rocas volcánicas. 

El caracter geológico del terreno de la Colonia se pone 
muy claramente de manifiesto por los cortes naturales dados 
por los rios, entre los cuales el que más contribuye á ello es 
tal vez el Tujela. En Kraaskop, unas 40 millas distante de la 
costa, y á una altura de mas de 4.000 piés sobre el nivel del 
mar, se ven capas de areniscas, conglomerados y pizarras sin 
fósiles, alravesadas por filones de basalto, de diorita y de ro- 
cas traquilicas desagregadas, cuyas rocas igneas han dado á 
aquellas un aspecto de gneisicas y que se manifiesta clara- 
mente en las cortaduras, profundizando 2200 piés hasta el le- 
cho de los rios. Las capas melamorfizadas eslán desconcerta- 
das y alravesadas en todo su grueso por filones de basalto y 
de otras rocas piroxénicas; tambien contienen masas lenticu- 
lares de cuarzo y de cuarcila; y no pocas veces la gran abun- 
dancia del bien conocido mineral olivino les da el aspecto de 
una estructura porfídica. La direccion de estos ondulados es- 
tratos, que por lo general están casi verticalmente suble- 
vados, es, por término medio, del N. N. E. alS. $. 0O., con 
una ligera inclinacion hácia el O. N. O. En su superficie de 
contacto con las rocas que están sobre su pendiente, y que lle- 
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gan á tener hasta 1000 piés de espesor, se encuentran carbo- 
natos de cobre azul y verde (azanila y malaquita) disemina- 
dos en una ganga de gneis sienítico, el cual pasa algunas ve- 
ces á ser una roca talcosa deleznable, en la que suelen en- 
contrarse trozos de asbesto. La presencia de estos últimos mi- 
nerales indica desde luego cierta analogía entre esta region 
y los distritos cupriferos de la república de Transvaal. La 
azanita se encuentra en pequeños cristales en las grietas de 
la roca; la malaquita se halla mas bien diseminada por toda 
la masa, ó en hojuelas delgadas que son caracteristicas de la 
estructura de algunas variedades de este mineral. Algunos 
ensayos de aquella roca han dado por término medio 14,7 
por 100 de carbonato, d sea 8 por 100 de cobre puro, y al- 
gunos ejemplares de mineral escojido hasta 60 por 100 de 
metal puro. Esto no es sin embargo muy comun cerca de la 
superficie, pero probablemente, avanzando en profundidad, 
se encontrará más abundancia y más riqueza específica para 
poder establecer un laboreo y beneficio lucrativo. Ya hemos 
indicado la existencia de depósitos de carbon que yacen en la 
arenisca roja antigua, por lo general seco 06 muy poco bilu- 
minoso, y en muchos sitios de la Colonia asoma á la superficie, 
pero á demasiada distancia de la bahía para poder utilizarlo 
por ahora. El criadero mas próximo es en un barranco cerca 
del vado del rio Buschmann, 4 unas 63 millas de Pieter-Maritz- 
burg, en la division del rio Klipp. Se presenta con más abun- 
dancia particularmente en la montaña de Biggar, á unos 
28” 7' de latitud meridional y 27” 2 longitud oriental, en una 
capa de 6 piés de grueso atravesada por un filon de trap. 

Abundan mucho los minerales de hierro en varios distri- 
tos de la Colonia, que producen un metal de calidad supe- 
rior. En la proximidad de la cordillera Qualhlamba lo hay 
que es muy magnético. En las inmediaciones de Um-Koman- 
si hay tambien algunas minas de sal, que no parecen ser de 
mucha importancia. Hasta hace pocos años se dudaba de la 
existencia de rocas calcáreas, y en los distritos de la costa 
se procuraban la cal beneficiando las conchas marinas de la 
bahía y de los terrenos aluviales entre Congella y la desem- 
bocadura del rio Um-Lassi; pero, segun asegura el Doctor 


39 
Suzherland, en Tujela, á unas 50 millas de la costa, hay ro- 
cas calizas cristalinas de la mavor pureza, en estratos mela- 
mórficos muy compactos, y probablemente los hay tambien 
en las inmediaciones de Weenen, de verdadera caliza sin me- 
tamorfizar. 

La clase y la fertilidad del suelo varian estraordinaria- 
mente. Los terrenos aluviales escasean, y pocas veces se pre- 
sentan en las desembocaduras de los rios. En la proximidad 
de la costa prevalece la arena; tierra adentro abunda la ar- 
cilla y la marga de diferentes calidades y colores. La arcilla 
suele ser blanca, amarilla, roja y azul; la marga por lo co- 
mun es roja ó parda. En algunas regiones de la Colonia se 
ven muchas hojuelas de mica muy brillante, que más de una 
vez han creido fuese un mineral de metales preciosos. 

Los antiguos colonos holandeses, en sus enfermedades 
crónicas, solian ir á hacer uso de las aguas minerales que ha- 
bian descubierto en el distrito de Um-Uoti. Una de las mas 
enérgicas surge en el valle del Tujela, cerca de 8 millas de 
Krass-Kop-Farm, y sobre 40 millas distante de la costa. El 
agua sale á la superficie con una temperatura de 42,7 Reau- 
mur, de un pequeño cerro compuesto de arena y de piedras 
sueltas, que forma un delta de color rojizo en la orilla S. O. 
del rio, que se eleva á unos 600 piés sobre el nivel del mar, 
y del cual brotan varios arroyuelos que desagian en el rio 
principal, cuya agua, á principios de mayo de 1854, despues 
de dos dias de lluvia, tenia una temperatura de 15% Reaumur. 
Burbujas de gas acido carbónico brotan constantemente del le- 
cho de los arroyuelos, en los cuales, cuando se echan piedras 
ó pedacitos de madera, se recubren al instante con una ligera 
capa de flor de azufre, y si cae al agua alguna rama queda 
cocida al cabo de pocas horas, flotando sobre el agua vapo- 
res abundantes de azufre. La elevada temperatura de aque- 
llas aguas da lugar á suponer que su origen se encuentra á 
3.000 piés de profundidad. La parte de sales que contiene el 
agua, cuyo uso debe ser tan provechose para los reumalismos, 
malas digestiones, etc., es solo de 0,0007. 
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VARIEDADES. 


Noticia sobre las corporaciones y sociedades cientificas y literarias, en 
Dinamarca, remitida d la Real 4cademia de Ciencias de Madrid por 
D. Manravo Remon ZArco DEL Vane, Secretario de la Legacion de 
España en Copenhague.—Las corporaciones y sociedades científicas y 
literarias de Dinamarca son las siguientes. 

1.2%. Academia Real de Ciencias de Copenhague. 

2."  Lcademia Real de la historia y de la lengua danesa. 

3% Sociedad Real de anticuarios del Norte. 

4% Sociedad para propagar las ciencias naturales. 

Sociedad Real de medicina. 
6. Sociedad Real de agricultura. 
7.2 Sociedad para el fomento de la literatura danesa. 


J. 4cademía Real de Ciencias. 


Fué fundada en 13 de noviembre de 1742. 

La Academia se divide en 4 clases: la de física, la de malemálicas, 
la de historia y la de filosofía. Publica sus trabajos anualmente, y las 
obras de sus miembros en la coleccion de sus actas. Da subvenciones á 
las empresas literarias que estima propias y ventajosas al adelanto de las 
ciencias y de las letras. La Academia abre todos los años varios concur—- 
sos, á cuyos premios pueden aspirar los sábios de todos los paises. 

S. M. el Rey es el protector de la Academia. S. E. el Consejero ín- 
timo de conferencias A. S. Oersted, antiguo presidente del Consejo de 
Ministros, es el presidente de esta corporacion. Mr. Forchhammer, Con- 
sejero de Estado, profesor de mineralogia y de química de la Universidad 
de Copenhague, es el Secretario de la Academia. 

La Academia se compone de miembros ordinarios daneses, cuyo nú- 
mero actual es de 40, y miembros estranjeros, cuyo número no puede 
pasar de 80, distribuidos de la manera siguiente: 32 en la clase de física; 
24 en la de historia; 16 en la de matemáticas; y 8 en la de filosofía. El 
número actual de miembros estranjeros es de 35, entre los cuales se en- 
cuentran los nombres de Humboldt, Hammer, Purgstoll, Sarigny, Twes- 
ten, J. Qrimm, W. Qrimm, Ehsenberg, €. Rittev, Liebig, etc., pertene= 
cientes á la Alemania: los de Guizot, Thenard, Pardessus, Chevreuil, Ha- 
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se, Causin, Dumas, Milne, Edwards, etc., de Francia; y los de Lawren- 
ce, Ariy, Brewster, Herschel, Babbage-Faraday, Lyell, Murchison, 
Hoo-Rez, etc., de Inglaterra. 


TI. 4cademiía Real de la historia y de la lengua danesa. 


Esta corporacion, cuyo nombre indica suficientemente el objeto de su 
institucion, es presidida por Mr. Wegener, Consejero de Conferencias y 
Archivero en gefe del reino. 

El número de los miembros ordinarios es de 20. Además hay algu- 
nos miembros suecos y alemanes. 


TIT. Sociedad Real de anticuarios del Norte. 


Fundada en 28 de enero de 1825. 

Su objeto es publicar las sagas (romances) islandeses, fuente de la 
historia escandinava, acompañadas de traducciones y comentarios; y en ge- 
neral profundizar el estudio de las lenguas, historia y antigiedades de 
la Escandinavia. 

Además de un número considerable de sagas, la Sociedad ha publi- 
cado varias obras sobre las antiguedades, las inscripciones súnicas, las 
«antiquitates ameiscane» y las «antiquitates rossicce» y distribuye anual- 
mente á sus miembros sus anales y sus memorias. 

Esta Sociedad, que cuenta un gran número de miembros nacionales 
y estranjeros, está presidida por S. M. el Rey: Mr. Wegener es el Vice- 
presidente, y Mr. Rafnes el Secretario. 


IV. Sociedad para esparcir las ciencias naturales. 


Fundada en 26 de febrero de 1825, por el célebre físico Oersted. Su 
objeto es popularizar las ciencias naturales, y enseñar su aplicacion á 
los trabajos de la industria. Para conseguir este objeto abre anualmen— 
te cursos, en que da á conocer los descubrimientos y las nuevas invencio- 
nes, y envia á viajar jóvenes naturalistas que abren cursos en las ciuda— 
des de las provincias del reino, Mr. Forchhammer es el primer miembro 
de la direccion. 


V. Sociedad Real de Medicina. 


Fué fundada en 1772 y organizada en 1850. La Sociedad se com- 
pone de un gran número de médicos dinamarqueses, y de 87 miembros 
estranjeros. 


VI. Sociedad Real de Agricultura. 


Esta corporacion, fundada en 1769, tiene por objeto el fomento y pro- 
greso de la agricultura. Para alcanzarlo distribuye á los agricultores li- 
bros sobre la economía rural, en que los muchachos aprenden para llegar 
á ser buenos labradores; pone en manos de los labradores buenos y útiles 
instrumentos; y por último, concede medallas honoríficas ó premios en di- 
nero á los agricultores que se distinguen por alguna mejora esencial, etc. 


VII. Sociedad para el fomento de la literatura danesa. 


Esta reunion, que cuenta unos 1.300 miembros de todas las par 
tes del reino, tiene por objeto, mediante una pequeña contribucion per- 
sonal, hacer imprimir y repartir entre sus miembros aquellas obras de 
la literatura danesa que no pueden ser objeto de especulacion para los li- 
breros editores, y que sin este medio no serian publicadas. 

A la cabeza de esta Sociedad hay un Comité-Direccion compuesto de 
15 miembros, cuyo presidente actual es Mr. Abrahams, primer notario 
del reino, y hombre muy distinguido por todos estilos. 

—Manuscritos de Galileo. Despues que murió se dispersaron casi to- 
des sus manuscritos. Fueron unos á llenarse de polvo en las bibliotecas, 
otros se vendieron al peso, y sirvieron para envoltorios y cucuruchos. 
Este estado duró hasta el año 1840, en que el gran Duque de Toscana 
Leopoldo 11, deseoso de dar un público testimonio de honra á la memo- 
ria del insigne filósofo, mandó recojer á cualquier costa cuanto quedara 
de lo que le habia pertenecido, y en especial sus papeles. Cuando se cre- 
yó que se habia reunido todo lo que restaba de ellos se pensó en publi- 
carlos, y se emprendió la edicion de las obras completas de Galileo, cuyo 
decimoquinto y último tomo acaba de ver la luz pública. Esta publica 
cion es un brillante monumento que hace honor al príncipe bajo cuyos 
auspicios ha sido levantado, y al profesor Eugenio Alberi, que ha vigila- 
do y dirigido su ejecucion. La edicion se divide del modo siguiente: cin- 
co tomos de escritos relativos á la astronomía; otros cinco de correspon- 
dencias; cuatro de escritos acerca de la física y las matemáticas; seis de 
ensayos literarios, trabajos de crítica y poesías. Muchos de los trozos 
contenidos en estos tomos ven la luz pública por primera vez. Entre 
ellos debemos mencionar las observaciones sobre los satelites de Júpiter, 
desde el 16 de enero de 1610 hasta el 16 de noviembre de 1619; 116 
cartas de Galileo á sus amigos; 560 de estos á aquel, todas de inmenso 
valor para la historia de la ciencia; los discursos acerca del movimiento 
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de los graves (sermones de motu gravium); y las observaciones y correc- 
ciones al Orlando furioso de Ariosto. 

Entre los'nuevos hechos con que esta vasta coleccion enriquece á la 
ciencia, citaremos la prueba que nos ofrece la correspondencia inédita, 
de que Galileo observó el anillo de Saturno en 1616, esto es, más de 40 
años antes de que Huyghens se atribuyese á sí mismo la gloria de este 
descubrimiento. Galileo no se limita á vanagloriarse de su conquista, si- 
no que añade á su escrito un dibujo, del que esta edicion nos muestra el 
fac-símile, y que no permite la menor duda acerca de la realidad de es- 
te hecho. El tomo cuarto contiene una historia circunstanciada del pro- 
ceso de Galileo, estensos estractos de las actas, y el testo de la sentencia 
pronunciada contra su persona. 

—Meétodo de espedir simultáneamente, y en una misma direccion, dos 
despachos por un mismo hilo del telégrafo eléctrico ; por Mr. Sturk. En 
la sesion de la Academia de Ciencias de Viena del S de mayo de 1856, 
el antor, gefe de la oficina telegráfica central de aquella capital, mani- 
festó el método que ha inventado para espedir simultáneamente, y en una 
misma direccion, dos despachos por un mismo hilo metálico, empleando 
tres corrientes de distinta intensidad que pasen alternadamente por el 
conductor, segun se cierre á un tiempo una ú otra de las teclas, ó am- 
bas á la vez. Al efecto los elementos galvánicos se dividen en dos gru- 
pos desiguales entre sí, y puestos en comunicacion con los dos toques; 
de modo que cerrando uno de ellos 7, el grupo de elementos menos 
numerosos produce la corriente eléctrica; cerrando el otro 7? se pone en 
accion la corriente del grupo de intensidad mayor; y cerrando al mismo 
tiempo los toques T y 7”, la corriente es producida simultáneameute por 
los dos grupos. Los dos toques están dispuestos de manera que la trasmi- 
sion de la corriente no sufre interrupcion alguna en el momento en que 
una de las palancas sube ó baja para efectuar el cambio de un grado de 
intensidad á otro. El aparato para dar las señales es idéntico al del sis- 
tema de Morse, á escepcion de una de las tres estaciones, que es de do- 
ble contacto ó de traslacion, pues tiene dos sustentáculos separados por 
cada uno de los tornillos .de contacto. Estos aparatos están com- 
binados y dispuestos de modo que cada uno de los dos aparatos 
gráficos no apunta sino las señales que les da el toque respectivo. 
La estacion de doble contacto R, cuyo resorte espiral está estendido 
de modo que su palanca no se pone en movimiento sino cuando 
una de las corrientes más intensas circula en el conductor (es decir, 
cuando se “verifica el cierre del toque 7? solo, ó de ambos toques T y 7” 
á la vez), está en relacion directa con uno de los aparatos gráficos M”, 
que por lo tanto no funciona sino bajo las condiciones que acabamos de 
enunciar. La segunda estacion R esperimenta la influencia de cada una 
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de las tres corrientes, y está destinada á trasmitir las señales dadas por 
el toque 7 cuando no coinciden con los del toque 7”. Esta estacion se 
encuentra, pues, en contacto indirecto con el segundo aparalo gráfico M”; 
y el sustentáculo del tornillo de contacto superior, la palanca y el sus- 
tentáculo del resorte espiral de la estacion de traslacion X?, forman en» 
tre sí parte de la cadena local, de manera que Ztt no puede ocasionar un 
cierre de esta cadena sino en el caso en que la palanca correspondiente 
á R? esté en contacto con el tornillo superior. La tercera estacion Ri? es- 
tá destinada á hacer funcionar el aparato M, siempre que 7* y 7”, ha- 
llándose simultáneamente cerrados, la corriente haya llegado á su máxima 
intensidad. Esta estacion A? está dispuesta de tal modo que permanece 
insensible á las dos corrientes de intensidad menor, y no cierra la cadena 
local M! sino bajo la accion de la corriente máxima. Las dos últimas es- 
taciones R* y R? trasmiten, pues, alternativamente las señales dadas por el 
toque T!, segun que esté cerrado ó aisladamente, ó al mismo tiempo que el 
toque 7”; y M! soloescribe los despachos señalados por medio del toque 7*. 
Mediante este procedimiento, una estacion puede trasmitir en la misma di- 
reccion dos diferentes despachos á dos estaciones separadas; y dos estacio- 
nes pueden igualmente corresponderse al mismo tiempo con una tercera, 
sirviéndose del mismo hilo conductor. Al principio este método ofreceria 
hasta la posibilidad de trasmitir simultáneamente y por un solo hilo tres 
despachos en la misma direccion (y:aun cuatro, inclusas las contestacio- 
nes). Mr. Sturk ha hecho en presencia de la clase muchos esperimentos que 
han patentizado las ventajas de su método; la corriente eléctrica se pro- 
dujo por medio de tres baterías de Daniell, de doce elementos, y los obs- 
táculos opuestos á la trasmision de la corriente equivalian á una distancia 
de 30 á 90 millas, esto es, de 228 á 683 kilómetros aproximadamente. 
El método de Mr. Sturk, practicado de Gratz á Viena, y viceversa, de 
Trieste á Viena y de Gratz á Trieste, ha parecido perfectamente á 


propósito para ser aplicable en grande escala. 
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CIENCIAS EXACTAS, 


GEOMETRIA. 


Nota sobre el área de un poligono plano, y sobre la espresion 
de la misma en funcion de las coordenadas de los vértices; 


por Mr. Prouner. 
(Nouy. Ann. de Malhem, octubre 1856.) 


Po, lo regular se define el área de una figura plana diciendo 
que es la porcion de plano limitada por su contorno; pero el 
sentido de esta definicion deja de ser racional cuando dicho 
contorno, aunque cerrado, ofrece puntos dobles, como sucede 
en los polígonos estrellados. Sin embargo, se puede estender 
la nocion de superficie de modo que sea aplicable á todos los 
Casos. 

Sean A,, A,,.., An los n vértices consecutivos de un po- 
ligono, y PM un radio vector cuya estremidad P, que llama- 
remos polo, permanezca fija mientras que la otra M4 se mue- 
ve alrededor del perímetro en un sentido determinado, A,, 
A,..... An, por ejemplo. Hallándose primeramente el radio 
vector en PA, y pasando luego a P'A,, diremos que ha en- 
gendrado ó descrito el triangulo PA, A,, de modo que vuelto 
á su posicion inicial despues de recorrido todo el contorno, el 
punto M habrá descrito n triangulos. 

Pero pudiendo las sinuosidades del contorno ser causa de 
que PM gire, ya en un sentido que llamaremos directo, yaen el 
opuesto, es natural que se consideren como postíivas las áreas 
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descritas en el primer sentido, y cual negalivas las trazadas 
por el movimiento retrógrado. Este convenio se halla ya ad- 
mitido en mecánica, y su introduccion en geometría presenta 
grandes ventajas, conforme se verá en la continuacion de este 
artículo. 

Segun lo que queda sentado, si el polígono es convexo y 
el polo P se halla en su interior, todos los triangulos estarán 
descritos en el mismo sentido, y su suma algebráica se redu- 
cirá, segun el caso, á = el área del polígono, usando la pa- 
labra área en su acepcion ordinaria. 

Si el polo cae en el esterior, todos los triangulos que ten- 
san alguna parte de su superficie en lo interior del poligono 
llevarán el mismo signo, y los que se hallan situados entera- 
mente fuera de él tendrán el signo opuesto; siendo evidente 
que la suma algebráica de los triangulos de primera y segun 
da especie, será tambien igual á = la superficie del polígono. 

Los anteriores resultados indican naturalmente la defini- 
cion que conviene adoptar, y es la siguiente. 

El área de un poligono plano es la suma algebráica de los 
triangulos engendrados por un radio vector cuya estremidad 
fija se halla en un punto cualquiera del plano, recorriendo la 
olra el perimetro del poligono en un sentido determinado. 

Sin embargo, para justificar completamente este enuncia- 
do, es preciso demostrar que la espresion definida de tal mo- 
do, subsiste idéntica en magnitud y signo respecto á un sentido 
dado de rotacion, cualquiera que sea el polo; lo cual pondrá 
en evidencia la análisis siguiente. 

Consideremos primero un triangulo PA,, A,, y que uno de 
sus vértices elegido como polo sea el origen de las coordena- 
das rectangulares. Designemos por z,, y, las coordenadas del 
punto A, y por x,, y, las del punto A,. 

Suponiendo que el triangulo se halle todo entero en el án- 
gulo FOX, y que se tenga zx, y, >y, 2, , se obtendrá facil- 
mente para el área absoluta 


3 (2, Y, —T, Y,); 


por consecuencia, si se designa x, y,— 2, y, por [1,2], y sí al 
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enunciar un triángulo se señala por el orden de las letras 
el sentido en que se recorre el lado A, A, , se tendrá 


PA, A: =+(1,21 
de donde resulla 
PA,A.=-—PA,A,=3[1.21: 


y por consiguiente, 
PA, A,=34[9,1], 


puesto que 
[2,1] =—[1,27. 


De lo espuesto se deduce, que poniendo entre paréntesis 
los indices por el mismo orden que en el primer miembro, el 
segundo toma del mismo el signo conveniente. 

Si suponemos ahora que los ejes primitivos giren un an- 
gulo a, el segundo miembro conservará el mismo valor, como 
es facil asegurarse, sustituyendo a las nuevas coordenadas 
sus valores en funcion con las antiguas; resultando de aqui 
que la fórmula demostrada para una posicion particular de 
los ejes es verdadera para cualquier otra. 

Consideremos al presente un poligono A,, A,, A,..... Ay. 
Si se tiran radios vectores á todos los vértices, se tendrá 


PA, A,=+1[1,2], 

PA, AR= 3 [2,31], 

PA,—, An=:[n—1,n). 
' PALA 461, 

de donde 


PAPAS AE DA AA O A 
=1[1,21+:[2,31+... +:[n—1)]. 


El primer miembro (teniendo presentes las rotaciones in- 
dicadas por el orden de letras) es al que llamamos área del 
polígono, relativa al sentido A,A,....., An; por consecuen- 
cia, designando por S el área, se obliene 


S=42[1,21. 
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Tal es pues la espresion del área en el caso mas general 
que puede darse. El segundo miembro, que sabemos ya es 
independiente de la direccion de los ejes, lo es tambien ade- 
más de su origen, de lo cual es facil cerciorarse, trasladando 
dicho origen á un punto cualquiera. Las denominaciones adop- 
tadas antes se hallan por tanto completamente justificadas. 

La fórmula que acabamos de demostrar exije únicamente 
que el poligono sea cerrado. Pero los lados pueden contarse 
de todos modos, y reunirse varios vértices en uno solo, sin 
que deje de ser aplicable la fórmula, con tal que el perímetro 
pueda considerarse como un hilo sin interrupcion, que par— 
tiendo del punto A,, y pasando sucesivamente por los puntos 
A,,A,, etc., concluye por volver al de partida. 

Segun esto, un poligono de n vértices se podrá considerar 
como si tuviera 2, 3n,.... kn lados, bastando que se imagine 
que vuelto el hilo al punto A, principia de nuevo á pasar, y 
en el mismo orden por los puntos A,, A,, etc., y eso el nú- 
mero de veces que se quiera, con tal que concluya por dete- 
nerse en el punto de partida. 

El uso de los signos + y — para distinguir las áreas en- 
gendradas por rotaciones directas ó inversas presenta la uti- 
lidad de esas especies de convenios que reunen en un mismo 
enunciado un número á veces considerable de teoremas del 
mismo género. Ponemos á continuacion algunos ejemplos, 
que podrán servir de ejercicio al lector. 

Designando A, B, C, etc., unos puntos distribuidos á vo- 
luntad en un plano, y AB Cel área del triángulo cuyos vér- 
lices sean A, B, C, se tendrá, 

Para cinco puntos: 


ACE. ABD=ABE. ACD+ ABC. ADE. 
(Teorema de Fontaine.) 


(ABCDE? —(ABC+BCD+CDE+DEA+EAB). ABCDE 
+ABC. BCD+BCD CDE + CDE. DEA Y DEA.EAB + 
EAB. ABC=0. 


(Teorema de Gauss.) 
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Para siete puntos: 


ABE. ACF. ADG=ABE. ACD. AFGHABC.ADE.AFG+ 
ACF.ADE.ABGH+ACD. AEF.ABG+YADG.ABC.AEF. 


(Teorema nuevo.) 


Bastará demostrar estas igualdades en el caso muy lalo 
en que, teniendo por vértices los puntos considerados, sea con- 
vexo el poligono. Demostradas para dicho caso, deberán re- 
ducirse a verdaderas identidades cuando se les sustituyan los 
valores de las áreas en funcion de las coordenadas, y asi se 
verificará cualquiera que sea la disposicion de los puntos con- 
siderados. 


MECANICA APLICADA. 


Demostracion de un teorema de Sturm; por Mr. BErTRAND. 


(Comptes rendus, 45 diciembre 1856.) 


Este teorema se puede enunciar de la manera siguiente: 

«Si puntos materiales entrelazados por trabazones (L£) y 
»solicitados por fuerzas instantáneas, toman un movimiento 
»en el cual la suma de las fuerzas vivas iniciales sea Eme”; 

»Si los mismos puntos, partiendo como antes del reposo, 
»solicitados por las mismas fuerzas, despues de introducirse 
»otras trabazones (£') añadidas á las que ya existian, toman 
»otro movimiento, en el cual la suma de las fuerzas vivas 
» iniciales sea Emv?,,; 

»Sean cuales fueren las trabazones £' introducidas en el 
»sistema, la suma de las fuerzas vivas Emu, será siempre 
»menor que la suma primitiva 2mvz,, y la diferencia entre 
»ambas sumas es precisamente la suma de las fuerzas vi- 
»vas debidas á las velocidades perdidas por cada punto.» 

Sea A uno de los puntos del sistema, cuya masa llamare- 
mos m; Af la velocidad que tomaria en virtud de las fuerzas 
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consideradas si estuviera libre y no existiera trabazon alguna 
entre él y los demás puntos del sistema; A/” la velocidad que 
toma en virtud de las mismas fuerzas despues de introducir 
las trabazones (£L); y en fin, AF” la velocidad del mismo punto 
luego de establecidas las trabazones (£) y (£>). En el triángulo 
AP'I'" se verificará que 


MARSACA IT YA IO. 14": 005. AL" LL": 
Multiplicando por m los dos miembros de esla ecuacion, 
sumando las relaciones análogas en todos los puntos del siste- 
ma, tendremos 


mA ==m A" +Y2m1T'" —22m. AÍ".T'17.cos. A1".I"T". 


Pero E3mAL?,smAl? y s=miI"? representan respecli- 
vamente la suma de las fuerzas vivas Emv?, relalivas al 
primer movimiento considerado, la suma Emo”, de las fuerzas 
vivas relativas al segundo movimiento, y la suma de las fuer- 
zas vivas debidas á las velocidades perdidas; luego queda- 
rá demostrado el teorema de Sturm si se prueba que 


sm. AJO. II". cos. AI". TIU0. 
F ," 


Puede considerarse á E como una fuerza instantánea, 


capaz de ser producida por las trabazones £ y £/ reunidas: con 
efecto, si no hubiese trabazones, estaria representada la veloci- 
dad adquirida en magnitud y direccion por A 1. En virtud de las 
Irabazones(L) se convierte en A /*; y las trabazones producen de 


Ey pes o 
: igualmente las trabazo- 
m 1]" 
nes (L y £*) producen la fuerza instantánea mm > Y Por conse- 


consiguiente la fuerza instantanea 
? Alis ' : ; 
cuencia las dos fuerzas —é—Ú pueden ser producidas pot 
mM m 
las trabazones (£ y £'), de donde se infiere que eslas mismas 
r yy 


trabazones pueden producir la fuerza PS es la resul- 


tante de una de las dos y de la otra tomada en sentido con- 


PE o 


trario. | 
patibles con las lrabazones (£ y £'), y la suma 


A ái 


E 


Además, AJ' dt es uno de los cambios de lugar com- m0 


EA" IF" cos. ATT" 


es proporcional á la suma de los momentos virtuales de fuer 


zas susceptibles de ser producidas por las trabazones (£) y A 
(L'). Esta suma es por consiguiente igual á cero, y queda de- 3 
mostrado el teorema. 0 
o, 
-—ev— AA 

, 4 ñ 

"1 
h 


E —— a  —_—— ————>—— in Pa AA 


CIENCIAS FISICAS, 


FESICA. 


Trabajos esperimentales sobre la pintura al dleo; por Mk. 


CHEVREUIL. 
(An. de Quim. y Fis., julio 4856.) 


Al fin de esta estensa memoria, recapitula el autor los re- 
sultados de sus trabajos de la manera siguiente. 

Conclusiones de la Memoria. Espliquemos ya lo que es la 
pintura al óleo considerada del modo más general, y con ar- 
reglo á los esperimentos que acabamos de mencionar. 

La pintura se emplea con dos fines: ya para dar á la su- 
perficie de un objeto un color diferente del que tiene, ya para 
conservar este objeto haciendo su superficie menos suscepti- 
ble de ser alterada por el aire ó la lluvia, ó manchada por el 
polvo y los cuerpos oleaginosos á que pudiera hallarse 
espuesta. 

Para esto es preciso llenar tres condiciones. 

La primera es que la pintura tenga bastante liquidez para 
que pueda estenderse con la brocha ó el pincel, y al mismo 
tiempo suficiente viscosidad para que se adhiera á las super- 
ficies, á fin de evitar que se corra cuando estas están inclina- 
das ó verlicales, y conserve la igualdad de grueso que el 
pintor ha debido darle. 

La segunda, que se solidifique despues de la aplicacion. 

La tercera, que despues de la solidificacion se adhiera 
fuertemente á la superficie en que está. 

He probado en esta Memoria que la solidificacion de la 
pintura, ya sea por medio del albayalde, va por el blanco de 
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zinc, se debe á la absorcion del oxigeno atmosíérico. Mas ha- 
llándose reconocido que el aceite puro se solidifica, se ve que 
esa solidificacion es efecto de una causa primera, indepen= 
diente del secante, y del albayalde ó del blanco de zinc. 

Mis esperimentos demuestran que el secante obra aumen- 
tando la facultad de absorber el oxigeno atmosférico, que el 
aceite posee esencialmente. 

Demuestran además que el albayalde y el blanco de zinc 
manifiestan la propiedad secante en muchos casos, v que esta 
propiedad existe en ciertos cuerpos que se pintan, particular- 
mente en el plomo. 

Siendo esto asi, el pintor, interesado en saber, á lo me- 
nos aproximadamente, el tiempo que su pintura necesita para 
secarse, debe tener en cuenta todos los principios que concur- 
ren á este efecto: por consiguiente, un secante no debe con- 
siderarse como la causa única del fenómeno que presenta la 
pintura cuando se seca, puesto que concurre á producirlo un 
conjunto de cuerpos que tienen dicha propiedad en determi- 
nadas circunstancias. Existe además un hecho notable, á sa- 
ber: que la resultante de las actividades de cada especie de 
cuerpo que entra en la composicion de una pintura, no pue- 
de apreciarse por la suma de las actividades especiales de 
cada cuerpo, como lo demuestra una de mis anteriores obser- 
vaciones, de la que resulta que hallándose mezclados el 
aceite de linaza puro, cuya actividad está representada por 
1,985, y el aceite manganesado, que lo está por 4,719, tienen 
una equivalente a 30,826. 

Si hay cuerpos que aumentan la propiedad secante del 
aceite puro de linaza, hay tambien otros que parecen dotados 
de la propiedad contraria, 

EjEmpLo. 

En mis esperimentos del 4 de enero de 1850: 

El aceite de linaza puro aplicado en primera ca- 


pa sobre un cristal, se secó (N ....o.ooo.oooo.. 17 dias. 
El mismo aceite, mezclado con óxido de antimo- 
MOL se Seco IDU RARO ama detk: 99, 26 id. 


Vemos, pues, que en esle caso el óxido de antimonio ha 
sido secante. 
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En los esperimentos del 14 de agosto de 1845: 

El aceite de linaza mezclado con óxido de antimo- 

nio, aplicado en primera capa sobre una tela 

pintada con albayalde, se secó (M.....o...... TÁ dias. 
El aceite de linaza mezclado con arsenialo de pro- 

tóxido de estaño, aplicado en primera capa so- 

bre la misma tela, no se habia secado aún en... 60 id. 

La madera de encina parece dotada de la propiedad anti- 
secante en alto grado, porque: 

En mi esperimento de 23 de diciembre de 1849: 

Tres capas de aceite de linaza tardaron en se- 

carsel 0 dara Yo nllecasalii sele blo iaa ode ABD as. 
En la esperiencia de 10 de mayo de 1850, una pri- 

mera capa de dicho aceite tardó en secarse, solo 

en la lsiperficie va el lesa «oso acda a 0 39 (1d 

El alamo posee al parecer la propiedad anti-secante en 
menor grado que la encina; y el abeto del Norte la presenta 
todavía menor que el álamo. 

En el esperimento del 10 de mayo de 1850, tres capas de 
aceite de linaza tardaron en secarse: 

Sobre alamolid Id o iriroinas di meda ao 1:24 das: 
Sobreabeto del Nortesoan!. ali ia br e5i 2 dd 

Si existe una aclividad secante y una contraria ó anti- 
secante en los cuerpos, no me parece dudoso que debe haber 
circunstancias en que, hallándose cubiertos de aceite, no es- 
perimente este ninguna influencia de parte de la superficie 
sobre que ha sido estendido. Las esperiencias de 10 de mayo 
de 1850, en cuyo dia se dió una primera capa de aceite de 
linaza al cobre, laton, zinc, hierro, porcelana y vidrio, in- 
dican á mi parecer, si no en todos estos cuerpos á lo menos 
en algunos, la indiferencia de que hablo. La primera capa se 
secó en todos á las 48 horas. 

Me apresuro á decir que no pretendo clasificar los cuer 
pos puestos en contacto con el aceite de linaza en secalivos, 
anti-secalivos é indiferentes ó néutros, porque es evidente que 
no haciendo una distincion entre las circunstancias en que es- 
tán colocados los cuerpos y las propiedades que manifiestan, 
si llegan á variar esas circunstancias, las propiedades obser 
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vadas en las anteriores pueden muy bien cambiar en las si- 
guientes. Habria, pues, en mi concepto error en suponer que 
la propiedad de que hablo era absoluta en los cuerpos. Tengo 
motivo para creer que un cuerpo puede ser secante y anti- 
secante en diferentes circunstancias, ora consista esla diferen- 
cia en la temperatura, ora en la ausencia ó presencia de otro 
cuerpo, elc.; por ejemplo: el plomo es secante relalivamente 
al aceite de linaza puro, al paso que el albayalde, en el que 
hemos reconocido la propiedad secante, es anti-secante con 
relacion al aceite de linaza aplicado sobre el plomo metá- 
lico. 

Si los pintores quieren esplicarse las operaciones que eje- 
culan, les es indispensable colocarse en el punto de vista ba- 
jo que acabo de considerar la desecacion de la pintura, por- 
que de esta manera, en casos determinados y diferentes entre 
si, podrán modificar sus habituales procedimientos con al- 
gunas probabilidades de perfeccionarlos. 

El aceite de linaza es secante, y esta propiedad se aumen- 
ta casi siempre mezclandolo con albayalde, y en muchos ca- 
sos con el mismo blanco de zinc. Si la mezcla no es bastante 
secante, se consigue que lo sea por medio de un comple- 
mento, que puede ser el aceile litargiriado ó manganesado; 
debiendo entenderse que es preciso tener en cuenta la natu- 
raleza de la superficie que se pinta; si la pintura se aplica en 
primera, segunda ó lercera capa; y por último, la temperatu- 
ra del aire y de. la luz. 

Bajo el punto de vista en que nos colocamos, el secante, 
limitado al aceite litargiriado ó manganesado, pierde mucho 
de su importancia, puesto que podrá prescindirse de él en 
segunda y tercera mano, y aun en primera, si la temperatura 
del aire concurre eficazmente á este efecto. 

Por otra parte, podrá ser sustituido con ventaja en todos 
los colores claros, á los cuales es perjudicial el color amarillo 
ú oscuro, si la mente del pintor está bien penetrada de las 
aplicaciones que puede hacer de algunas de las observacio- 
nes consignadas en esta Memoria. 

Asi es que el aceite de linaza espuesto á la luz en medio 
del aire atmosférico pierde su color, y se hace secante, en 
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cuyo caso puede empleársele con el albayalde ó el blanco de 
zinc, sin que por ello se altere la blancura de estos cuerpos. 

Toda vez que uniendo el blanco de zinc al sub-carbonato 
de este melal se puede en rigor prescindir de un secante, hay 
todavia un medio de evitar los inconvenientes de los secantes 
colorados, al mismo tiempo que da la esperanza de hallar 
mezclas de cuerpos incoloros, que podrán además presentar 
más ventajas que las que acabo de mencionar. 

Mis esperiencias demuestran que los procedimientos gene- 
ralmente practicados por los fabricantes de colores para ha- 
cer secantes los aceites calentándolos con óxidos metálicos, 
dejan mucho que desear bajo el doble aspecto de la economía 
del combustible y de la coloracion del producto, puesto que 
efectivamente he demostrado: 

1.2 Que la esposicion del aceite á una temperatura de 70* 
por espacio de ocho horas, aumenta de una manera muy sen- 
sible la propiedad secante. 

2. Que añadiendo el peróxido de manganeso á este mismo 
aceile, calentado del mismo modo, se le hace bastante se- 
cante para servirse de él. 

3. Que basta calentar el aceite de linaza durante tres ho- 
ras a la temperatura á que generalmente se opera en los la- 
boratorios de los fabricantes de colores, con 15 por 100 de 
óxido metálico, cuando se desea oblener un aceile muy se- 
cante. 

Mis esperimentos esplican perfectamente el papel del aceite 
de linaza, ó más generalmente el de un aceite secante en la 
pintura. En efecto, cuando se mezcla ácido oléico á los óxidos 
capaces de solidificarlo, el ácido, pasando casi instantánea 
mente del estado liquido al sólido, no puede presentar la me- 
nor uniformidad en el conjunto de las moléculas del oleato 
producido. Todo lo contrario sucede respecto de un aceite se- 
cante, que pasa progresivamente al estado sólido á consecuen- 
cia de la absorcion del oxigeno. La lentitud con que se veri- 
fica el cambio de estado permite á las moléculas oleaginosas 
el arreglo simétrico que las haria trasparenles si no contu- 
viesen otras opacas. Pero si estas no predominan, la disposi- 
cion es tal que la superficie de la pintura es lustrosa y hasta 
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brillante, á causa de la luz reflejada especularmente por el 
aceile una vez seco. 


QUÍMICA. 


Principios de química agricola; por J. Lien1G. 


(Bibliot. univ. de Ginebra, setiembre 1856.) 


Hace años que sentó Mr. Liebig los principios de la química 
aplicada á la agricultura, pero algunos practicos rechazaron 
su teoría. Atacóla particularmente Mr. Lawes en Inglalerra, 
fundándose en esperiencias agricolas hechas en grande escala. 
Mr. Wolff, profesor de Hohenheim, se opuso tambien mucho 
á las ideas del famoso químico aleman. Para responder á es- 
tas objeciones ha escrilo Mr. Liebig el tomito de que habla— 
mos. Piensa que sus contradictores han comprendido mal su 
doctrina, y que las esperiencias citadas en contra la con- 
firman. a 

Veamos de reunir en pocas palabras la teoría de Mr. Lie- 
big, segun la ha presentado nuevamente. 

Las plantas se forman de diversos elementos constitutivos, 
y para que puedan desarrollarse es necesario que tomen esos 
elementos de la atmósfera ó del suelo. 

De la primera sacan los que podemos llamar orgánicos, co- 
mo son: el carbono en forma de ácido carbónico, el ázoe en la 
de amoniaco (1), el hidrógeno en la de agua, y el oxigeno di- 
recta ó indirectamente. Con el nombre de atmósfera debe 
comprenderse no solo el aire que hay en la parte superior 
del suelo, sino tambien el que ha llegado á penetrar en los in- 
tersticios del terreno, y se halla en contacto con las raices. 

Los elementos minerales, aquellos que hay en las cenizas 


(1) La obra de Mr. Liebig, anterior á la pnblicacion de los traha- 
jos de Mr. Ville, no menciona la discusion actual sobre la asimilacion 
directa del ázoe de la atmósfera por los vejetales. 
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de los vejetales quemados, proceden del suelo que se halla en 
estado de disolucion en el agua que lo baña; siendo los princi- 
pales los acidos fosfórico y sulfúrico, los álcalis, los carbona- 
tos calizo, magnésico, etc. Ciertas especies de plantas necesi- 
tan ácido silícico, cloruro de sodio, ioduros, etc. 

Todas las sustancias nutritivas del vejetal tienen igual 
importancia, de modo que faltando una, ya no puede vivir la 
planta. 

Supongamos ahora que hay un campo fertil, es decir, que 
contenga todos los elementos mencionados en proporciones 
convenientes. Cuando se hace la recoleccion se roban al suelo 
los elementos absorbidos durante la vejetacion, alterándose 
por consecuencia la composicion del suelo. Su fertilidad dis- 
minuirá al cabo de cierto número de años y cosechas, si no se 
le pone abono ninguno. 

El abono propiamente dicho, el estiercol de cuadra y los 
escrementos animales devuelven á la tierra su fertilidad, 
porque contienen, en efecto, además de ciertas malerias orgá- 
nicas, los elementos minerales que hay en la ceniza de los ve- 
jetales. Echándolos pues en el suelo, se le restiluyen los ele- 
mentos que habia perdido con las cosechas. 

Pero no se limita solo el papel del abono animal á de- 
volver al campo las sustancias minerales que habian chupado 
de él las plantas. Las materias orgánicas tienen tambien su im- 
portancia; con su putrefaccion se forma el ácido amoniaco y 
el carbónico, viniendo estos elementos á aumentar los que la 
atmósfera contiene; el aire del suelo, abonado con estiercol, 
es más rico en sustancias nutritivas. Además, ese acido carbó- 
nico y sales amoniacales, disolviéndose en el agua, aumentan 
la facultad que esta posee de disolver los elementos minera- 
les necesarios á la planta. 

Cuando el suelo contiene dichos elementos constitutivos, 
bien naturalmente ó ya merced á la adicion del abono, es 
preciso además someter el campo á un trabajo mecánico que 
facilite la accion de la atmósfera y del agua para la disolu- 
cion de los elementos minerales. 

Facilmente se comprende que no necesitando los mismos 
elementos ó iguales proporciones de cada uno de ellos las di- 
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versas especies de plantas, tal sueio esquilmado para una es- 
pecie podrá ser aún fertil para otra, y de aqui se deduce la 
teoría de los cultivos alternantes. 

Si el terreno contiene todos los elementos minerales en 
cantidad suficiente y en estado de ser absorbidos, las plantas 
toman del aire mayor proporcion de ácido carbónico y amo- 
niaco; y vice-versa, si con la adicion de abono que suminis- 
tran dichos dos ácidos se aumenta la riqueza de la atmósfera, 
será mas considerable la proporcion de los elementos mine- 
rales absorbidos. Pero si se añaden a un campo rico ya en 
estos elementos otras sustancias minerales, entonces no se 
aumentan sus rendimientos; sucediendo lo mismo si se agre- 
gan más principios atmosféricos á un campo que los posea ya 
en abundancia. 

En agricultura, dice el autor, hay un inconveniente que, 
si no se remedia, impedirá que la ciencia produzca sus efec 
los: me refiero al sistema de cultivos variados. El labrador 
no siempre puede dedicarse al que debiera ó al que quisiera 
dar la preferencia; viéndose frecuentemente obligado á cu- 
brir gran parte de sus lierras con plantas que, proporcionan- 
do pasto á su ganado inútil y hasta oneroso, solo le suminis- 
tran el medio de obtener abonos para la produccion de fru- 
tos que ha de vender, como los cereales. Entonces con esa 
fábrica viviente de abono resulta que se pierde un valor con- 
siderable, consistente en tierras, tiempo y dinero. 

Sería un problema científico de agricultura digno de nues- 
tro tiempo, el de sustituir los cultivos alternados con los abo- 
nos alternantes, de suerte qne pudiera siempre el labrador 
cojer en cada tierra suya Jos productos que le fueren más 
ventajosos segun su posicion y su objeto. ¡Qué simplificacion 
tan maravillosa de los trabajos del agricultor no sería si con- 
siguiese poder cultivar siempre la misma especie de planta en 
el mismo campo! 

Deseoso de obtener semejante resultado Mr. Liebig, se ha 
propuesto componer los abonos llamados minerales, que con- 
tienen los elementos que cada planta necesita; pero hay gran- 
des dificultades, mayores que las que pudieran imaginarse, 
para dar á los abonos el estado de division, de solubilidad; en 
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una palabra, las condiciones físicas oportunas. Sise hicieran 
bien algunos ensayos y esperimentos de esos que exijen lar- 
go tiempo encaminados á dicho objeto, tendrian alta impor- 
tancia. 

No entraremos en el detalle de la discusion de las espe- 
riencias de Mr. Lawes, que ha descubierto que la adicion de 
sustancias minerales en un campo no altera sus rendimientos, 
al paso que crece su fertilidad con la adicion de sales amonia- 
cales y de estiercol de cuadra. Este resultado depende, dice 
Mr. Liebig, de que el campo rico ya en elementos minerales, 
no podia adquirir mayor feracidad con el aumento de esos 
mismos principios, mientras que los abonos orgánicos y amo- 
niacales elevan la proporcion de los elementos almosféricos, 
facilitando tambien la absorcion de los principios minerales 
contenidos en el suelo. 

No pretendemos de manera alguna haber analizado toda la 
obra de Mr. Liebig: independientemente de la esposicion 
completa de la teoría de los abonos, los esperimentadores 
agricolas encontrarán todavia muchas páginas consagradas á 
darles consejos, y á un resúmen de las esperiencias hechas 
por si mismo; todo lo cual podrá ser eminentemente ulil á las 
personas que se ocupan en la agricultura. 


FiSICA DEL GLOBO. 


—_—_— 


Trabajos sobre las alteraciones que parece esperimentar la 
composicion del agua del mar Muerto; por Mx. Boussin- 


GAULT. 
(Comptes rendus, 30 junio 1836.) 


El mar Muerto, ó lago Asfaltiles, asi llamado porque su 
grado de salazon no permite que vivan peces en sus aguas, 
y porque de cuando en cuando se ve flotar asfalto en su su- 
perficie, es límite de una enorme cuenca, por la cual corre el 
Jordan con nivel bastante inferior al del Océano. Aquella pro- 
funda depresion del suelo en bastante estension de la Siria Me” 
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ridional, a 60 millas del Mediterráneo, es, como dice Hum- 
boldt, un fenómeno tan estraordinario, que los mismos que lo 
han comprobado, dudaban al pronto de la exactitud de sus ob- 
servaciones. 

El mar Muerto tiene unas 41 millas marinas de largo de 
N.áaS., y 9 de ancho máximo. Un promontorio destacado de 
la costa oriental, forma un estrecho de 2 millas de ancho a 
poca distancia de la estremidad meridional, cerca de la mon- 
taña de sal de Usdum. 

En los últimos 20 años algunos intrépidos viajeros han he- 
cho muchas tentativas de navegacion en este mar, no obstante 
el adagio árabe que dice que el que ame la vida no debe ar- 
riesgarse en él. 

En 1855 un irlandés llamado Mr. Cottingan praclicó al- 
gunas sondas, yendo en una barca en que habia bajado por el 
Jordan, y despues de cinco dias de navegacion fué á morir 
estenuado á Jerusalen. A fines de marzo de 1837, MM. Moore 
y Beek condujeron á costa de estraordinarios esfuerzos, desde 
Jafa á Jericó, la chalupa en que navegaron hasta el 17 de 
abril, y á ellos se debe la primera noticia de la depresion de 
la cuenca del mar Muerto, que les demostró la temperatura del 
agua hirviendo. Abandonados de los árabes, y debilitados por 
las enfermedades, viéronse precisados á renunciar á sus pro- 
yectos de esploracion, pasando Mr. Moore al Egipto. 

Mr. de Bertou, á quien la casualidad puso en relacion con 
Mr. Moore, comprobó en 1837 y 1838, pormedio de observa- 
ciones barométricas, la depresion que habian señalado los dos 
viajeros ingleses. Mas tarde el teniente Symond, de la ma- 
rina brilánica, calculó definitivamenle, por medio de una 
triangulacion terminada el año de 1841, en 400 metros la di- 
ferencia de nivel de ambos mares. 

En 1847 tuvo lugar una nueva tentaliva, que costó una 
nueva víctima; el teniente Molineux, que despues de haber 
practicado muchas sondas sucumbió á la fiebre, aunque solo 
habia pasado algunos dias en el lago Asfaltite. Pero la espe- 
dicion que ha suministrado mas datos sobre el clima y topo- 
grafía del mar Muerto, es indudablemente la que se verificó 
á las órdenes del teniente Lynch, de la marina de los Estados 

TOMO VII. 6 
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Unidos; y me parece muy oportuno citar algunos pasajes del 
Diario escrito por este entendido oficial. 

«El 18 de abril de 1847, la espedicion á bordo de dos bar- 
cas de metal entró por el Jordan en el mar Muerto, que es- 
taba á la sazon violentamente agitado. Los marineros no tar- 
daron en verse cubiertos de una costra salitrosa, cuya acritud 
causaba una penosa sensacion en los labios y los ojos. A pesar 
de una tempestad de las más terribles, en un recinto cercado 
de montañas negras y áridas, de las que corren unas aguas 
sulfurosas de insoportable fetidez, la tripulacion no se des- 
alentó, porque, segun dice Mr. Lynch, el asombro embarga, 
pero no espanta. La mar se calmó con la misma rapidez que 
se habia desencadenado; y cuando se halló en reposo, pudo 
notarse la semejanza de su aspecto con el plomo fundido; se- 
mejanza que los árabes le atribuyen. 

En la mañana del 20 de abril reinaba una ligera brisa del 
Mediodía; la temperatura atmosférica era de 279,8, y el mar 
parecia un espejo, á causa de la tranquilidad en que se halla- 
ba. A las 10 y 30 minutos de la mañana el termómetro seña- 
laba 31%,7, bajo una tienda levantada en la costa; pero un li- 
gero viento del Norte le hizo bajar a 26,7. 

Entre las 8 y 9 de la noche, siendo esta muy oscura, el 
mar se cubrió de una espuma fosforescente, y las olas, al rom- 
perse, iluminaban con una luz sepulcral los bosques secos 
y los enormes peñascos esparcidos por la playa. Este fenó- 
meno era tanto más notable, cuanto que no se descubrió ani- 
malillo alguno en el agua del lago Asfáltite. 

La sonda (y este hecho se repitió muchas veces) arrancó 
cristales cúbicos de sal marina, mezclados con la arena ó la 
arcilla del fondo. 

El 21 de abril se encontró en la costa occidental un ma- 
nantial de agua dulce, cuya temperatura era de 239,9 en las 
inmediaciones de Ain-Turabeh, donde crecen los pistachta 
terebenthinus. En la arena se veia un depósito de azufre. 

Durante la noche se sentia frecuentemente un olor sulfu- 
roso; y como el agua del lago es absolutamente inodora, el 
subteniente Lynch atribuye dicho olor á los manantiales sul- 
furosos y á las lagunas inmediatas. El 24 de abril, siendo du- 
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rante el dia muy suave el viento, se dejó sentir el olor sulfu- 
roso; la temperatura era de 33,3 centígrados, y cada uno de 
nosotros, dice el mencionado subteniente, esperimentó una 
sensacion de profundo abatimiento; veíase la embocadura del 
Arnon, cuyas aguas corren sobre areniscas rojas. El 26 á 
las 4 de la mañana el termómetro señalaba 30%; en aquellos 
momentos estábamos á corta distancia de la montaña de Us- 
dum, enfrente de una escena de desolacion: por un lado se 
nos presentaba a la vista la imponente masa de sal gemma, 
y por otro descollaban las eslériles rocas de Moab; al Medio- 
día veíamos la llanura de sal donde los israelitas derrotaron 
muchas veces á sus enemigos; y al Norte el mar, velado por 
una niebla de color de escarlata, cubria las llanuras de So- 
doma y Gomorra. El brillo de la luz era tan intenso que 
nos lastimaba la vista, y una atmósfera abrasadora hacia di- 
ficultosa la respiracion. Ni un solo pajaro cruzaba aquel aire 
enrarecido; ni un pez se solazaba en el misterioso elemento 
sobre que bogábamos, y que era el único, entre todas las 
obras del Criador, que no contenia un sér viviente.» 

En aquel paraje la alencion de las tripulaciones se fijó en 
una especie de columna de sal, que traia á nuestra memoria 
el pilar mencionado por el historiador Josefo, por ser, segun 
la tradicion, la estátua de la mujer de Loth. Mr. de Sauley, 
que ha visitado á Usdum, hace nolar que sin mucho trabajo 
se encontrarian alli probablemente más de 200 mujeres de 
Loth, pues las moles de sal aisladas y cilíndricas son bastan- 
le comunes en las inmediaciones de los grandes depósitos sa- 
liferos análogos al de Usdum. 

Entre las 3 y 4 de la tarde el calor llegó á ser sofocante, 
pues la temperatura atmosférica subió a 39%, y la del mar, 
tomada en la superficie, señalaba 32,2. Los remeros desfa- 
llecian de cansancio, y el desembarque se efectuó al Medio 
día del promontorio inmediato á Wady-Humeir, sitio el más 
triste en que es posible acampar. Las armas y los botones de 
los uniformes quemaban. A las 8 de la noche un termómetro 
colocado á 3 piés sobre el suelo señalaba 41?,1 centigrados; 
pero á las 4 de la mañana del 27 la tripulacion se quejaba de 
frio, pues la temperatura habia bajado a 28". 
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El 28 la espedicion acampó cerca de Engaddi. Al ponerse 
el sol se vió que un caballo podia sostenerse en el lago sin 
caer de lado; y un hombre de complexion vigorosa sobrenadó 
sumerjido hasta el pecho, sin hacer el menor esfuerzo para 
mantenerse en el agua salada. 

El 4 de mayo la sonda indicó, casi en medio del lago, una 
profundidad de 194 brazas. 

Las observaciones hechas con un termómetro indicador 
señalaron la existencia de una capa de agua fria entre la su- 
perficie y el fondo. 


Temperatura. 


En-lassúperticióndio. obs de ac loo. UA 
A1d8 metros. seal cabos E gero dó.,0 
A-3i8hidemtr asclrords. is. alain 51 pax67 


La temperatura más elevada del aire se observó el 8 de 
mayo: á medio dia era, á la sombra, de 439,3. 

Los numerosos torrentes, entonces secos, que la espedicion 
reconoció, prueban que el mar Muerto recibe en ciertas épo- 
cas del año una considerable cantidad de agua dulce; los rios 
que no se agotan esperimentan grandes crecidas en la esta- 
cion lluviosa, y el Jordan llega á ser un mar, como decian 
los árabes á Mr. de Bertou. 

El subteniente Lynch vió cerca del Wady-Mukaddam una 
señal que indicaba que el nivel del agua habia subido 7 piés 
ingleses sobre el punto en que se hallaba el 22 de abril. 

Si se considera lo mucho que puede estenderse el mar 
Muerto hácia el Norte refluyendo en el valle bajo del Jordan 
y hacia el Mediodía, inundando la llanura salada, se com- 
prenderá cuán enorme es la masa de agua que debe recibir 
para que su nivel se eleve 2 metros. 

Una vez terminada la esploracion del mar Muerto, la es- 
pedicion se encaminó á Beyrout, aunque no sin pagar un triste 
tributo á la insalubridad del clima. Uno de los oficiales más 
aclivos, el teniente Deale, próximo ya al puerto, sucumbió á 
la enfermedad cuyo germen habia contraido en esta memo- 
rable escursion, dejando un nombre más que inscribir en la 
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larga lista de los viajeros que han muerto en obsequio de la 
ciencia. 

La análisis más antigua del agua del mar Muerto se hizo 
en 1788 por una comision de la Academia de Ciencias, com- 
puesta de Lavoisier, Macquer y Sage. En aquella agua, en- 
viada por el caballero Tolés, los comisionados hallaron: 


Sal marina de base de magnesia......... 21,186 
de baseyde calor Ja drama. 16,329 

COnmua ta iaa dare da a 6,260 

44,375 

e reia Med Y 0d PA . 55,625 
100,000 


En 1807 Marcet publicó una nueva análisis. La densidad 
del agua era de 1,211; y las sales halladas en 100 partes no 
eran tampoco 44, como en los resullados de los académicos, 
sino solo 24,5. 

En 1809 Klaproth examinó una agua cuya densidad era 
de 1,245, y obtuvo un resultado de 42,6 por 100 de sales 
secas. 

El agua del mar Muerto, tomada en octubre de 1817 por 
el conde de Forbin en su viaje al Oriente, fué analizada por 
Gay-Lussac: tenia una densidad de 1,2283, y contenia en 100 
partes 26,24 de materias salinas. Su composicion se diferen- 
ciaba además muy notablemente de la presentada por Marcel. 


Marcet. Gay-Lussac. 
Cloruro de magnesio.. ...... 10,246 15,31 
dead? (ss 10,360 6,95 
DECO A 3,920 3,98 

de polasio..... E JN 0,000 vestigios. 
Salfate caló cs a a ds 0,054 Id. 
24,580 26,24 
ASUANAIION e OS 75,420 73,16 

100,000 100,000 
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Admirado de la notable diferencia de estos resultados, 
Gmelin creyó conveniente emprender una nueva análisis del 
agua del mar Muerto, cojida en la primavera de 1822 por 
Mr. Jacobo Leutzen. Esta agua, cuyo peso era de 1,212, dejo 
sobre 100 partes, 24,54 de sales secas. 

Gmelin advirtió la presencia del bromo, que Mr. Balard 
acababa de descubrir; y de algunos esperimentos ejecutados 
con el mayor esmero, dedujo que el agua en cuestion no con 
tenia nitralos. En cuanto al resultado de su análisis, no eslá 
de acuerdo con el de Marcet ni con el de Gay-Lussac. 

Desde Gmelin, los químicos han continuado ocupándose 
del mar Muerto. El agua traida por el lenienie Lynch, cuya 
densidad era de 1,2274, conlenia, segun MM. Booth y Muckle, 
26,42 en 100 partes de sales. 

En el agua cojida por Mr. Dunoyer en la orilla oriental 
del lago Asfallite el 2 de abril de 1850, MM. Boutron-Char- 
lard y O. Henry no hallaron en 100 partes sino 14,93 de sa- 
les; lo que debe atribuirse á que la densidad de esta agua no 
pasaba de 1,0992. 

Por último, Mr. Moldenhauser acaba de presentar una aná- 
lisis hecha con agua tomada en junio de 1854, cuya densidad 
era de 1,1160; de 100 partes de agua se obluvieron 13,88 de 
sustancias salinas. 

Es en verdad muy singular que 8 análisis verificadas de 
una agua sacada del mismo mar, por unos químicos cuyos 
conocimientos no pueden ponerse en duda, no sean más con- 
formes en sus resultados. La causa que habia movido á Gme- 
lin á emprender el exámen del agua del mar Muerlo, subsis- 
tia, por lo tanto, siempre en pié. Yo tenia por olra parte un 
molivo además para hacer un nuevo estudio de ella. 

Desde que los importantes trabajos de MM. Bineau y Sain- 
le-Claire Deville han demostrado la presencia del ácido ni- 
trico en los rios, me pareció muy estraordinario que una agua 
de mar, y particularmente la del mar Muerto, á causa de la 
constitucion geológica de su cuenca, no conluviese pitratos, 
como lo habia reconocido Gmelin; y sin abrigar la menor 
duda acerca de la exactitud de los resullados anunciados por 
este eminente analista, deseaba vivamente comprobar un he- 
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cho cuya importancia es evidentemente mayor hoy que 
en 1826. 
El agua que he examinado la trajo el joven americano 
Domingo Arosamena, y es inodora y muy trasparente. Mi aná- 
lisis está bastante conforme con la de Gmelin. 


Boussingault. Gmelin. 

Densidad del agua........ 1,194 1,212 
Cloruro de magnesio...... 10,7288 —11,7734 
dessodid 0.0 Ls 6,4964 7,0777 
de:calcios. 1. mas 3,5592 3,2141 

de polasi0........ 1,6110 1,6738 
Bromuro de magnesi0..... 0,3306 0,4393 
Sultatoide calocitn cons ts 0,0424 0,0527 
Sal amoniaco............ 0,0013 0,0075 
Cloruro de manganeso..... 0,0000 0,2117 
de aluminio...... 0,0000 0,0896 
NitEdlOS: < eriioaaidh o 7 dai. a 0,0000 0,0000 
LadaroS isa. . otitis sí 0,0000 0,0000 


22,7697 — 24,5398 
a neo dae io Mea 77,2303 — 75,4602 


100,0000 100,0000 


Para buscar los nitratos en el agua del lago Asfállile, 
recurrí al empleo del sulfato de añil. En mis primeros ensa- 
yos me servi del cloro, como lo habia hecho Gmelin, y aun 
durante algun tiempo lo crei preferible al proto-sulfato de 
hierro y al añil, para descubrir los nitratos mezclados con 
los cloruros alcalinos; pero pronto adverti que los indicios 
suministrados por este metal podian ser erróneos, porque 
el acido clorhídrico concentrado, tenido como puro y tal co- 
mo se le prepara en los laboratorios, lo atacaba algunas ve- 
ces. Mis observaciones sobre este particular merecen consig- 
narse en mi juicio, pues sospecho que por haberse oculta- 
do á ciertos observadores , se ha podido indicar la presencia 
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de nitratos donde no los habia, ó se ha hecho una evaluacion 
muy subida de aquellos cuyas dosis se han apreciado por la 
produccion del cloruro de oro. | 

Asi, pues, dejando una lámina de oro en 5 centímetros 
cúbicos de una disolución saturada de sal marina, mezclada 
con igual cantidad de ácido hidroclórico concentrado y con- 
siderado en estado de pureza, el liquido adquirió algunos 
dias despues un tinte amarillo, muy débil ciertamente, pero 
bastante pronunciado, sin embargo, para deducir por conclu- 
sion que se habia disuelto una pequeña cantidad del metal, 
y por consiguiente la presencia de nitratos en la sal marina, 
á no tener seguridad de su pureza. Este esperimento se ha 
repetido muchas veces, y siempre ha sido facil reconocer in- 
dicios evidentes de la disolución de oro. 

Colorando por medio de algunas gotas de sulfato de añil 
una mezcla formada de volúmenes iguales de agua destilada 
y de ácido clorhidrico considerado como puro, el tinte azul 
se fué borrando gradualmente. 

En el ácido clorhídrico de que yo disponia, ácido prepa- 
rado por los procedimientos ordinarios, habia, pues, un 
principio capaz de determinar la disolucion del oro y la des- 
truccion del añil; ¿era este principio el cloro, ó un compues- 
to nitroso? Esta última suposicion parecerá más probable, si 
se toman en cuenta las circunstancias en que se produjo el 
cloro. 

El ácido sulfúrico interviene siempre: y es sabido que en 
la mayor parte de los casos contiene compuestos nitrosos, al- 
gunas veces en muy notable proporcion. Por esto es una pre- 
caucion en cierto modo elemental el empezar privando al 
acido sulfúrico de estos compuestos, antes de emplearlo, ya 
sea para desecar, ya para purificar una corriente de gas, 
pues de otro modo éste arrastraria vapores nitrosos, por pe- 
queña que fuese la cantidad que hubiese en el ácido purifi- 
cador. 

Por lo demás, no he determinado el principio que hace 
impropio el ácido clorhídrico para descubrir los nitratos, pues 
únicamente me he cerciorado de que se le elimina con mucha 
facilidad, bastando al efecto que hierva el ácido hasta que 
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esperimente una reduccion equivalente á cerca de una cuarla 
parte de su volúmen. El ácido clorhídrico hervido no puede 
descolorar el agua teñida por el sulfato de añil, y en tal caso 
puede usarse á la par que este reactivo para buscar los ni- 
tratos en una disolucion de cloruros alcalinos. 

La aplicacion del añil como reactivo de los nitratos es de- 
bida á Mr. Liebig, y se cree que por su medio se puede des- 
cubrir en un líquido 4, de ácido nítrico. Siguiendo el mé- 
todo descrito en mi Memoria, creo posible asegurar que la 
sensibilidad de este reactivo es, por decirlo así, ilimitada; 
puesto que por su medio se descubre en un cenlimetro cúbi- 
co de agua salada el ácido equivalente a 0*,0000031 de ni- 
trato de potasa. Numerosos esperimentos sinléticos no dejan 
la menor duda acerca del particular; y no obstante, no he po- 
dido, con auxilio de un reactivo tan sensible, hallar el más 
pequeño indicio de nitrato en el agua del mar Muerto. A pe- 
sar de esto, cuando se trata de sustancias que el mar podria 
tener en disolucion, si es permitido señalar un límile, no de= 
bemos determinar de una manera absoluta su esclusion, pues 
debe tenerse en cuenta la inmensidad del disolvente. 

La ausencia de los nitratos en el agua del mar Muerto me 
ha inducido á examinar si el reactivo añil indicaria estas sa- 
les en el agua de algun olro mar. Mr. Bineau, cuya exaclitud 
es bien conocida de la Academia, ha apreciado en un litro de 
agua tomada en la costa de Aigues-Mortes una cantidad de 
nitratos que representan 09,001 de nitrato de amoniaco, sien- 
do asi que no los ha descubierto en el agua del puerto de 
Marsella. 

El agua del mar que he examinado se cojió el 8 de mayo 
por Mr. Reisel en la playa de Dieppe, baslante lejos del 
puerto, para evitar la influencia del rio Arques. 

En esta agua, reducida á una décima parte por medio de 
Ja evaporacion, el añil indicó de una manera positiva una pe- 
queña proporcion de nitratos, aproximadamente 0,0003 por 
litro de agua. 

De los repelidos ensayos que he practicado durante algu- 
nos meses resulla que el sulfato de añil, convenientemente 
aplicado, tiene no solo una estremada sensibilidad como reac— 
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tivo cualitativo, sino que ofrece además, como agente para 
apreciar dosis, ventajas indispulables, puesto que por su me- 
dio se determinan con bastante exaclilud, y casi sin aparalos, 
los nitratos contenidos en el agua de los mares, la de losrios, 
las pluviales, y las que salen de los fosos de desagiie. Esto es 
lo que me propongo consignar en una instruccion especial, 
que en breve daré á luz. 

Merced á una interesante serie de esperimentos, MM. Ma- 
laguti, Durocher y Sauzeau han demostrado que el Océano 
contiene cloruro de plata: 100 litros de agua tomada á mu- 
chas leguas de la costa de Saint-Malo han dado 1 miiígramo 
de metal. Un sabio eminente, Mr. Forchammer, de Copenha- 
gue, ha confirmado este hecho, operando con agua del Bal- 
Lico. 

Como la del mar Muerto está mucho más cargada de sa- 
les que la del Océano, habia alguna razon para creer que 
contendria mayor proporcion de cloruro de plala. En conse- 
- cuencia, he invitado á mi sabio colega Mr. Becquerel á bus- 
car en ella la plata por medio de los procedimientos electro= 
químicos; y aunque no ha sido posible oblener un depósito 
metálico en uno de los electrodos, la cuestion, sin embargo, 
no está resuelta, porque el ensayo no ha podido efectuarse 
sino en una cantidad muy pequeña de maleria. Este es un 
caso de observacion que me atrevo á recomendar á los que 
puedan procurarse algunos litros de agua del mar Mucrlo. 

Lo que caracteriza el agua de este mar es la notable pro- 
porcion de bromo que encierra, puesto que 1 metro cúbico 
contiene, segun la análisis, 3 6 4 kilógramos de bromuro de 
magnesio. Si andando el tiempo el bromo llegase á adquirir 
una gran aplicacion industrial, sería preciso ir á buscarlo al 
espresado mar. 

Plinio refiere que los ricos habitantes de Roma, á quie- 
nes por otra parte califica de estravagantes, se hacian traer 
para bañarse agua del lago Asfáltite, pues le atribuian vir- 
tudes medicinales. Galeno observa que estos bañistas se hu- 
bieran evitado muchas molestias con solo disolver sal en agua 
dulce; pero parece cosa fuera de duda que, en virtud de la 
dosis considerable de bromo que en dichas aguas se encuen- 
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tra, deben necesariamente estar dotadas de ciertas propieda- 
des lerapéulicas. 

La análisis, por lo tanto, dice al parecer que el agua del 
mar Muerto no liene la misma composicion en todas las épo- 
cas del año, y que las sustancias salinas que contiene en di- 
solucion varían, no solo bajo el aspecto de la cantidad, lo cual 
se esplicaria por la mayor ó menor afluencia de las aguas 
dulces, sino tambien con relacion á su naturaleza. Por lo de- 
más, ¿podria afirmarse hoy que el Océano no esperimenta cam- 
bios del mismo género? ¿Es cierto que sus aguas conservan 
durante todo el año la misma constilucion; que su composi- 
cion es la misma en alla mar y cerca de las costas; en las re- 
giones polares que en la zona ecualorial; en la superficie que 
á una gran profundidad? Estas cuesliones no podrán resol- 
verse sino cuando la química, saliendo del laboratorio, in- 
lervenga más de lo que hasla el presente lo ha hecho en el 
estudio de la fisica del globo.» 


Sobre la densidad de la tierra, deducida de las esperiencias 
hechas con el péndulo por Mr. Airy en la mina de carbon de 
piedra de Harton; por Mr. SamurL Hatcron. 


(L'Institut, 5 noviembre 1856.) 


Hace algun tiempo, dice el autor, que de consideraciones 
sencillísimas deduje la densidad de la tierra, valiéndome de 
las observaciones del péndulo hechas por Mr. Airy en la mina 
de carbon de piedra de Harton, South Sields. Esta manera de 
sacar la densidad de la tierra no es exactamente perfecta, ni 
pesa tanto como la que estriba en consideraciones más rigu- 
rosas y detalladas; pero como es sencilla, y facil de compren 
der, entiendo que no le falta interés. Se funda en las conside- 
raciones siguientes: 

1.* Del hecho que el péndulo de segundos adelanta 2; de 
estos por dia en el fondo del pozo, deduzco por conclusion este 
otro caso: que la gravedad de la superficie es á la del fondo 
del pozo como 19200 á 12901. 

2:2 Haciendo pasar por el fondo del pozo de la mina una 
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capa esferoidal parecida á la que constituye la superficie del 
mar, la masa de la tierra enlera es igual á la de dicho esfe- 
róide, más la materia esterior que comprende el mar y una 
parte de la tierra. 

Siendo unos hechos las dos proposiciones precedentes, pue- 
den admitirse con facilidad. Ahora les añadiré una hipótesis 
que es muy probable no se separe mucho de la verdad, sien- 
do su enunciado el siguiente: que la atraccion del mar y de la 
porcion de tierra esterior al esferóide que pasa por el fondo 
del pozo de la mina, no difiere de un modo apreciable de la 
atraccion de una cubierta limitada esteriormente por una su- 
perficie semejante, y cuya densidad media sea igual a la den- 
sidad media del mar y de la tierra eslerior al esferdide. 

Admitido esto, se pueden sentar los dos casos referidos an- 
tes de la manera siguiente: 


19201/,h 
y = _—_— = 
59200145) (1) 


h h 
a O 


En ambas ecuaciones, A es la densidad media de toda la 
tierra, Y la densidad media de la porcion circunscrita por el 
esferóide que pasa por el fondo del pozo de la mina, o la den- 
sidad media de la tierra y del agua que hay encima del fondo 


de la mina, la la relacion entre la profundidad del pozo y el 
r 


radio de la tierra. 
Concediendo que sea 1260 piés ingleses dicha profundidad y 


. . . . LA h 1 
4000 millas inglesas el radio de la tierra, se tendrá —=——- 
000 millas ing radi 10762 
Eliminando 4 de las ecuaciones (1) y (2), y sustituyendo este 


h 
valor de a resulta: 


1440 
A====20 
sa? 4) 
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Para hallar el valor q, haré uso de los datos siguientes. 
Segun Mr. de Humboldt, la altura media de los continentes 
sobre el nivel del mar es 1000 piés, y segun Mr. Rigaud, las 
áreas “respectivas de las tierras y las aguas son como 1 á 
2,815. Por consecuencia, estando 1200 piés bajo el nivel del 
mar el fondo de la mina, si se suponen reunidas la tierra y el 
agua formando una capa de 1200 piés de grueso, y se indica 
por ¿4 su densidad media, se obtiene, admitiendo 2,75 como 
densidad media de la parte sólida, 


2200X1X 2,75 + 1200 <w0x1=1200 (w +0); 


indicando tv el área de las aguas y 1 la del terreno sólido. Si 
se susliluyen dichas lelras con sus valores, se halla final- 
mente 

q = 2,059. 


Sustituyendo esta densidad media del terreno y el agua 
en la superficie en vez dep de la ecuacion (3), se obliene por 
último 

A= 5,480. 


Este resultado concuerda perfectamente con los esperi- 
mentos mas exactos verificados con la balanza de torsion, y 
se deduce claramente al parecer de los hechos observados, 
considerandolos bajo un punto de vista general. 


TELEGRAFÍA. 


Nuevo telégrafo fundado en el empleo de los rayos solares; por 
Mx. LeskEURRE. 
(Comptes rendus, 46 junio 1856.) 


Estriba el sistema en la reflexion del sol por un espejo 
plano. Tres cosas se necesitan considerar: 1.* la intensidad de 
la luz reflejada á larga distancia: 2.* la facilidad de su di- 
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reccion hácia un punto dado: 3.2 la naturaleza de las se- 
ñales. 

La intensidad de la luz es la que produciria una parte del 
disco solar igual al espejo, y colocada en su lugar. 

El haz reflejado forma un cono de 3%, diametro aparente 
del sol, y presenta un campo baslante estenso para que no 
ofrezcan inconveniente alguno ciertos pequeños errores en que 
pudiera incurrirse en la orientacion. Para conocer la direc- 
cion del haz luminoso emergente, se coloca en su interior un 
pequeño anteojo astronómico, cuyo ocular proyecta sobre una 
pantalla, fija en su parte posterior, la imagen del sol reflejado 
y los hilos cruzados del retículo. La posicion relativa del 
disco solar proyectado y del punto de interseccion de los 
hilos, corresponde á la del haz relativamente al eje óplico del 
anteojo. Si el punto de cruzamiento se halla en el centro del 
disco, entonces dicho eje ocupa el del cono emergente; y si 
el mismo punto cae en el borde del disco, en ese caso el eje 
óptico está próximo á la superficie del cono. 

Asi pues, si se conoce la direccion del eje óptico del an- 
teojo de prueba, podrá juzgarse de la posicion del haz lumi- 
noso reflejado. Al efecto el anteojo está montado en otro de 
mayor alcance, á manera de las miras, teniendo ambos an- 
teojos paralelos sus ejes ópticos, pero mirando en sentido in- 
verso. Cuando se quiera dirigir el eje óptico del anteojo de 
prueba hácia un punto dado, se echará la visual hácia él con 
el anteojo grande, y asi quedará verificada su orientacion, 
bastando la mera inspeccion de la pantalla para conocer el 
momento en que el punto de mira se halle dentro del cono de 
luz, y el instante de su salida. 

Merced á este procedimiento, la cuestion de la direccion 
se simplifica de tal manera, que una vez bien colocado el an- 
teojo de prueba, el espejo puede ser dirigido con la mano, ó 
estar montado, para mayor comodidad, sobre un pié, y mo- 
verse con dos tornillos tangentes. 

Vocabulario. Las señales se componen de series de desle- 
los luminosos breves ó largos, que se forman separando en 
intervalos de tiempo cortos ó prolongados una pantalla que in- 
tercepta habitualmente el haz de luz reflejado. En la escri- 
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tura los destellos breves se representan por medio de puntos, 
y los largos por medio de rayas, como en el sistema eléctrico 
de Morse, del cual, por lo demás, puede tomarse completa- 
mente el alfabeto. Debe tenerse en cuenta que el sol podria 
señalar por sí mismo estos puntos y rayas sobre un papel fo- 
tográfico que se deslizase con un movimiento uniforme en el 
foco de un objetivo. 

Tal como acaba de ser descrito se hace una objecion al 
telégrafo solar, y es que al salir y al ponerse el sol, el cuarto 
de horizonte opuesto á dicho astro no puede recibir sino deste- 
llos muy debiles, porque la superficie del espejo, que forma 
entonces un ángulo muy agudo con los rayos reflejados, solo 
presenta otra aparente casi insensible. 

Este defecto se remedia con la adicion de otro espejo, cuya 
aparente complicacion simplifica el manejo del aparato, y 
ofrece importantes recursos. 

El aparato forma entonces un eliostato de dos espejos, de 
los cuales el uno, movil, refleja los rayos del sol en la direc- 
cion polar, y el otro, fijo, los recibe y los emite en la direc- 
cion que se desea. 

Delante del segundo espejo se coloca el anteojo de prueba; 
y como este indica la direccion final del haz emergente, hace 
innecesaria la exactitud en la orientacion del arbol del pri- 
mer espejo. El único inconveniente de una orientacion in- 
exacta sería obligar á recurrir de tiempo en tiempo al tornillo 
de declinacion, á fin de volver el disco solar al punto de in- 
terseccion de los hilos. 

La primera reflexion puede dirigirse al polo boreal ó al 
austral; pero se elije entre ellas la que forma un ángulo agudo 
con la segunda reflexion. 

Si se trala de establecer una línea telegráfica fija, la 
orientacion del arbol se obtiene muy aproximadamente me- 
diante la observacion de los astros; el resto de la instalacion 
presenta pocas dificultades. El interruptor se forma con una 
persiana metálica de láminas muy delgadas, sujetas á sus lar— 
gueros con unos tornillos, de modo que todas pueden girar á 
la vez por medio de una varilla que las une. Esta persiana, fija 
al arbol giratorio, detiene constantemente la llegada de los ra- 
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yos solares al espejo movil. Cuando se quiere producir un des- 
tello, se oprime con el dedo la varilla. Las placas melálicas 
se presentan de plano al sol, cuyos rayos dejan penetrar, y 
vuelven á su primera posicion en el momento en que cesa la 
presion. Procediendo asi, los espejos no están espuestos al sol 
sino durante el liempo muy breve en que se producen los des- 
tellos. 

Una esperiencia verificada el 30 de marzo de 1856 a las 3, 
entre la torre de San Sulpicio y la de Monthéry, á presencia de 
los Sres. Le-Verrier, director del observatorio, Lias, astró- 
nomo del mismo, y Struve, astrónomo del observatorio ruso de 
Poulkova, ha dado los siguientes resultados. 

Destellos casi deslumbradores a la simple vista, á pesar 
de las neblinas propias de la estacion. Correspondencia rápida 
y sin accidente alguno que dé lugar á dudas. Luz perceptible 
ála simple vista, muy brillante al través del anteojo, cuando 
el sol estaba cubierto por nubes blancas. 

Los espejos eran de cristales del comercio, de 0" *-,12, 
que habian estado espueslos por espacio de 4 meses á toda cla- 
se de alternativas atmosféricas, y montados sobre aparalos 
groseros, ejecutados por un cerrajero y un carpintero. 

El telégrafo portátil pesa 8 kilógramos, montado en un 
tripode de madera, y se orienta por medio de una brújula y de 
un nivel de aire que se adaptan al aparato. La instalacion 
apenas exije un minuto. Para simplificarlo se suprime el in- 
terruptor, sustituyéndolo del modo siguiente: el espejo fijo se 
tiene habitualmente alejado de la posicion del destello por 
un pequeño resorte, volviendósele á ella con la presion del 
dedo, que le hace detenerse en un obstáculo fijo; y segun 
que la presion es breve 0 prolongada, se produce un deslello 
breve ó prolongado. 

Dos personas situadas una enfrente de olra, a 10 leguas de 
distancia, y que jgnoran sus respeclivas posiciones, pueden 
reconocerse por medio de este aparato y luego entrar en cor 
respondencia. En efecto, la disposicion del aparato permite co- 
locar verticalmente uno de los ejes de rotacion del segundo 
espejo, poniendo horizontal el arbol del primero. La luz solar 
reflejada horizontalmente por el primer espejo, cae sobre el se- 


97 

gundo, que girando alrededor de un eje vertical, cubre de 
luz una zona horizontal de medio grado de altura. De este 
modo puede recorrerse todo el horizonte, y llamar la aten- 
cion de la persona con quien se desea comunicar, la cual, al 
reconocer el punto de que parten los rayos, se orienta hácia 
él y le envia un destello fijo, que puede servirá la vez para 
orientarse. 

En esta observacion sirve tambien de guia el anteojo de 
prueba, que corrije todos los errores de una instalacion pre- 
cipitada. 


METEOROLOGIA. 


A<A<AAA]KÁ 


Sobre la suspension de las nubes y los vapores vesiculares; por 


Mr. RAILLARD. 
(Comptes rendus, 40 noviembre 4856.) 


La hipótesis de los vapores vesiculares, aventurada primero 
por Halley, sustentada despues por Saussurre y robustecida 
desde hace pocos años por los gálculos de Mr. Bravais, que 
la ha utilizado en su teoria del arco iris blanco, se halla re- 
producida actualmente en casi todas las obras de física, y se 
enseña en todos los liceos y cátedras de las universidades co- 
mo una verdad demostrada. Dicha hipótesis se ha ideado para 
esplicar la suspension de las nubes en la atmósfera, y la falta 
del arco iris cuando hay nieblas ó nubes que no producen 
lluvia. Sin embargo, el estado vesicular del vapor no sirve 
para dar razon del último fenómeno, siendo insuficiente é 
inutil para esplicar el primero. Ademas, ese estado en mi 
opinion, dice el autor, no puede existir. Una lámina de agua 
que no tuviera 2,10 milímetros de grueso sería invisible; y 
una vesícula acuosa cuya capa fuera solo de ese grueso, tendria 
al menos un tercio de milímetro de diámetro, para sostenerse 
en el aire como un globo, á una presion de 0”,76, aun en el 
caso de hallarse enteramente vacía la indicada vesícula. Pero 
los globulillos que forman las nubes y nieblas tienen con fre- 

TOMO VIT. 0 
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cuencia un diámetro menor de 2 céntimos de milímetro, sin 
dejar de ser visibles por eso. Por consecuencia, no son unos 
globos suspensos solo en virtud del principio de Arquimedes, 
como se ha querido suponer, ni la hipótesis del estado vesicu- 
lar basta para esplicar la suspension de las nubes, existiendo 
por otra parte muchas cuya temperatura es inferior á cero. 
Luego es imposible esplicar su suspension por medio de la 
referida hipótesis, á no admilir que las vesículas tienen en ese 
caso unas capas de hielo, cosa que nadie concederá. Resulta, 
pues, que esta hipótesis es siempre inutil, porque la suspen= 
sion de las nubes se esplica muy facil y sencillamente de otro 
modo. 

Es cosa muy sabida que un medio flúido opone á la caida 
de un cuerpo una resistencia tanto mayor, cuanto lo sea tam- 
bien la superficie de esle bajo un peso dado. El mismo oro, 
por ejemplo, cuya densidad es 19 veces mayor que la del 
agua, cae por el aire con suma lentitud cuando se le reduce 
a hojas ténues en estremo. Lo mismo sucede con todos los 
cuerpos reducidos a polvo fino; lo cual consiste en que divi- 
diendo un cuerpo se aumenta su superficie sin que varie en 
nada su peso. Supongamos que se divida una gota de agua de 
un centimetro de diámetro en golitas de otro diámetro mil 
veces menor; entonces la suma de las superficies de las últi- 
mas será mil veces mayor que la de la primera. Por consi- 
guiente se habrá hecho tambien mil veces mayor la resisten- 
cia del aire á su caida, si dicha resistencia es simplemente 
proporcional á la superficie, pero debe aumentar con mayor 
rapidez todavia que la superficie, teniendo en cuenta la ac- 
cion capilar entre el aire y el agua. Luego las gotitas que solo 
tuvieren uno 0 dos céntimos de milímetro de diámetro caerán 
por el aire con escesiva lentitud. Mas las nubes, que se nos 
presentan como unas masas continuas, no son en realidad si- 
no porciones de la almósfera, cuya trasparencia se altera por 
existir una multitud de glóbulos de agua ó cristales de hielo 
de estremada pequeñez: luego no pueden caer sino muy len- 
tamente, y deben parecernos las nubes como suspensas. Tam- 
bien deben seguir todos los movimientos de la atmósfera, 
puesto que no son mas que aire enturbiado; y aunque su su- 
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perficie inferior es plana muchas veces, depende eso de que 
los globulillos 6 pequeños cristales de que se componen se ha- 
cen invisibles por la evaporacion que sufren al penetrar en 
capas menos frias que aquellas de donde bajan. 

La hipótesis de los vapores vesiculares es inútil para es- 
plicar la falta del arco iris durante las nieblas y nubes sin llu- 
via, la cual esuna consecuencia de la suma pequeñez de las 
gotitas de que seforman. Asi lo he probado en una Memoria 
presentada á la Academia en 1850, impugnando al mismo 
tiempo la hipótesis del estado vesicular. Pienso ocuparme 
nuevamente en esta materia, y discutir entonces con los de- 
talles necesarios la influencia del diámetro de las gotas de 
agua en el fenómeno del arco iris, probando con cálculos y 
ejemplos decisivos que la disminucion de dicho diámetro ha- 
ce que el arco iris de color degenere en blanco, concluyendo 
por hacerle desaparecer completamente. 

Por último, el estado vesicular es imposible. No es facil 
presentar razon alguna aceptable que esplique la formacion 
de las vesículas acuosas en las nubes y nieblas. Sería preci- 
so suponer que en el momento de condensarse el vapor mez- 
clado con aire, tomaba la forma de una tabla líquida que se 
repliegue sobre sí misma, cubriéndose con una capa de aire 
ú otro vapor; suposicion que es inadmisible. Pero concedamos 
la formacion de esas pretendidas vesículas. Nada habrá que 
esplique su permanencia; pues si solo están llenas de vapor, 
la presion esterior ha de reducirlas al instante 4 un glóbulo 
lleno; y si el aire es el que las infla, será preciso atribuirles 
una viscosidad muy diferente de la que tiene el agua. 
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pl REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 


— 


Mes de enero de 1857. 


BARÓMETRO. | eo 19 | Mitímetros. 
Aura media untar DERE de ed 27,697 [701,204 
máxima (dias 17 y 19)........ 28,110 1713,984 
minima (día teje een e 27,124 688,939 
MISEIACIÓN Mn erre atole reis ea 0,986 | 25,045 
máxima diurna (dia 12)....| 0,318 8,077 
mínima diurna (dia 5). ....[ 0,029 0,737 
PARRA AP TIE IO AA TOA II IEA E IE 
TERMÓMETRO. Fabr. Reaum. | Cent. 
Temperatura Medid....oooo.oooo.o.... 40%4| 3974] 4,66 
Mana da A e 61,2 12,98/16,22 
minima (dia 29)......... 16,5|-6,88| -8,61 
Oscilacion mensual LEIA O 44,7/19,86| 24,83 
máxima diurna (dia 19)....| 27,7/12,31/ 15,39 
minima diurna (dia 11)..... 7,21 3,201 4,0 
, Lin. ingl, Milímetros. 
PLUVIÓMETRO. 
Lluvia caida en el mes. ............- A! 5,39 
A a 
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GEOLOGIA. 


De dos sistemas de levantamiento, ambos inéditos e interina- 
mente denominados del monte Seny y del monte Serrat; por 
Mr. Vezrax. 


(Comptes rendus, 20 octubre 4836.) 


Me he propuesto en esta Memoria, dice el autor, llamar 
la atencion hácia dos sistemas de levantamiento que la esplo- 
racion geológica de las inmediaciones de Barcelona me ha 
hecho conocer que desempeñan un papel importante en la es- 
tratigrafía del referido pais. El que designo con el nombre de 
sistema del Monte Seny lo tengo por completamente inédito; y 
en cuanto al segundo, que no corresponde exactamente á nin- 
guno de los sistemas mencionados en un principio en la Noli- 
cia de Mr. Elie de Beaumont sobre los sistemas de montañas, 
tal vez se crea que debe confundirse con los sistemas del Ural 
ó de las Azores; con todo, me ha parecido que debia exami- 
narlo con atencion. 

Sistema de Monserrat. Este sistema es el que se mani- 
fiesta del modo más claro en las inmediaciones de Barcelo- 
na. Su influencia en la estratigrafía propiamente dicha de 
aquella region es considerable; es decir, en la direccion de 
las capas, é igualmente en su constitucion topográfica. 

Mi carta geológica de las cercanias de Barcelona indica 
dos líneas estratigráficas, que tienen relacion con dicho siste- 
ma. La más importante arranca de la desembocadura del 
Llobregat, marca hasta el pié de Monserrat la direccion del 
valle que riega este rio, y sigue más allá de dicha montaña, 
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coincidiendo con la zona de division de aguas, que van unas 
al Llobregat y otras al rio Noya. La línea esta es sinclinal en 
la mayor parte de su trayecto, razon por que deja á derecha 
é izquierda gran número de accidentes orográficos. 

La orientacion de dicha línea, asi como la de todo el sis- 
lema de Monserrat, es en Barcelona N. 42” O. La presencia 
del sistema de Monserrat se descubre de nuevo en el Ebro en 
una parte considerable de su curso, y con especialidad más 
abajo de Zaragoza. Este sistema se distingue del de las Azo- 
res y del Ural por una diferencia de 3” en su orientacion; 
siendo además el del Ural de época más antigua. 

Como círculo máximo de comparacion de este sistema, se 
puede adoptar una línea tirada por el pentágono europeo 
(véase Elie de Beaumont, Noticia sobre los sistemas de mon- 
tañas, lám. 5.%), que arranca del punto 0”, y va á parar al 
punto 1””, Principia la linea indicada en la entrada del es- 
trecho de Hudson, toca en el cabo Farewell en el estremo Sur 
de la Groenlandia, coincidiendo con el límite S. E. de la 
plataforma submarina que circunda á las Islas Británicas y la 
Francia por la parte del Océano. Atraviesa luego los Pirineos 
por su parte central, pasa por Barcelona é isla de Menorca, y 
entra en el continente africano cerca de Bona. 

El sistema de Monserrat es posterior á los terrenos numu- 
lítico y mioceno que ha levantado, y separa los dos pisos de 
que se compone el terreno plioceno en la cuenca del Mediter- 
ráneo. Por su edad y direccion se coloca entre los dos sislemas 
de los Alpes principales y los occidentales, dividiendo en dos 
partes casi iguales el ángulo obtuso de 132* formado en Barce- 
lona por los dos últimos sistemas referidos. 

Sistema del Monte Seny. Una sola línea estratigráfica lo 
representa á las inmediaciones de Barcelona, pero es muy no- 
table por su vasto desarrollo. Prolóngase sin interrupcion 
desde Castell de Fels á 12 quilómetros S. O. de Barcelona 
hasta el macizo granítico de Monte Seny, que se alza en la 
orilla derecha del Ter, á la altura de 1.700 metros próxima- 
mente. Dicha línea, cuyas huellas he seguido paso á paso en 
la presente Memoria, no abandona los terrenos granílico y es- 
quistoso. Su orientacion es al N. 34” E., distando mucho de 
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conslituir un accidente local. Al $. pasa por las islas Colum” 
bretes, que indudablemente forman el punto culminante de 
una cadena sub-marina situada en su prolongacion. Coincide 
con el litoral desde la ciudad de Denia hasta Cartagena, guar- 
dando un paralelismo bastante riguroso con toda la costa ibé- 
rica desde Tarragona hasta el cabo de Gata. La orientacion 
Barcelona, N. 34% E., se convierte cuando se traslada á Ro- 
sas en N. 34 41' E. Tirada en dicho sentido una línea en la 
carta geológica de Francia, coincide de un modo riguroso Con 
la faja de terreno granítico, que desde La Mure, al S. de Gre- 
noble, se prolonga en una estension de más de 40 leguas hasta 
las orillas del Ródano entre San Mauricio y Sion, aproximán- 
dose dicha línea al mismo tiempo, aunque muy poco, á Mont- 
Blanc. 

El sistema á que pertenece la línea estratigráfica Cuyo 
vasto desarrollo desde Marruecos á Suiza acabo de indicar, re- 
clama tambien la línea que limita el macizo central de Fran- 
cia desde Saint-Hippolyte-du-Gard hasta Privas, compren- 
diendo además parte de los accidentes estratigráticos señala- 
dos por Mr, Elie de Beaumont en el macizo granítico de los 
Mauros y Esterel, cerca de Tolon. (Noticia sobre los sistemas 
de montañas, pag. 117.) 

Para demostrar la autonomía del sistema de Monseny basta 
compararlo con el de Longmynd, que es el que más se le 
aproxima por su orientacion. Entre la de ambos sistemas hay 
una diferencia de 8” cuando se compara con Grenoble, Bar- 
celona y Cartagena, existiendo además una diferencia de 
edad. Pero son inútiles los detalles en que se pudiera enírar 
para demostrar la autonomía de la linea Barcelona N. 34” 
E., pues si no se hace mencion de esta línea en la Noticia de 
Mr- Elie de Beaumont, la mano del maestro, inspirada siem-— 
pre felizmente, la ha marcado en la carta que representa la 
red del pentágono europeo. Allí existe bajo la forma de línea 
perpendicular al circulo máximo de comparacion de Thurin- 
gerwald, é indudablemente por este motivo, es decir, como 
direccion virtual, la ha colocado en la referida carta. El circu- 
lo primitivo que representa el sistema del Ténaro se halla 
orientado al N. 13% Y 4170., y el que representa el de 


108 

Thuringerwald lo está al O. 40*50' 19" N., puesto que for- 
ma con el primero un ángulo de 36”. Siendo el circulo auxi- 
liar que representa el sistema de Monseny perpendicular al de 
Thuringerwald, tiene por orientacion en Remda, centro del 
pentágono, N. 4” 50' 19" N. El cálculo prueba que esta orien- 
tacion se halla en armonía con la que me ha inducido á adop- 
tar la observacion directa para las inmediaciones de Bar- 
celona. 

El sistema de Thuringerwald ejerce en la constitucion to- 
pográfica de Francia una influencia preponderante, bastando 
para convencerse de esto estudiar la linea principal que re- 
presenta, y que se prolonga desde el estremo occidental de la 
Bretaña hasta el Etna, pasando por el macizo volcánico del 
Cantal. Mas el sistema de Monseny, á causa de las relaciones 
angulares que lo ligan con el de Thuringerwald, interviene 
con esle, aunque en menor grado, para determinar la estruc 
tura general de Francia. 

En contraposicion á lo que he dicho respecto al sistema 
de Monserrat, el de Monseny es evidentemente anterior al ter- 
reno numulítico. En mi Memoria he espuesto los molivos 
que me inclinaban á creer que su clasificacion es-entre los 
terrenos oolítico y liásico; conclusion que por otra parte se 
halla en armonía con la relacion angular existente entre los 
sistemas de Monseny y del Thuringerwald. Segun lasideas que 
han emitido varios geólogos, y que no han sido combatidas 
por Mr. Elie de Beaumont, ambos sistemas, alendida su per- 
pendicularidad, han debido producirse inmediatamente uno 
despues de otro. 


Carta 4 Mr. Elie de Beaumont sobre los fenómenos eruptivos 
del Etna; por Mx. Sarte-CLarre- DeviLLE. 


(Comptes rendus: 8 setiembre 1856) 


Voy á completar lo que tengo que decir de las emanacio- 
nes de los volcanes activos, relatando los resultados de mi re- 
ciente esploracion del cono superior del Elna el 17 de julio 
de 1856. Lo hago con tanto más gusto, cuanlo que veo com- 
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pletamente confirmadas todas las consecuencias que deduje 
de mis estudios sobre el Vesubio. 

No tenia que habérmelas ahora, como en el volcan napo- 
litano, con un aparato eruptivo dotado de toda su intensidad 
ó próximo á ella. El Etna parece que duerme desde el mes 
de junio de 1852. Pero analizando con cuidado sus manifes- 
taciones, se ve cuáles son sus variaciones, en qué sentido 
ocurren, y cómo se localizan las humaradas de diversas clases 
á que dan salida. 

En general, desde el fin de la erupcion de 1852 viene 
menguando continuamente la intensidad volcánica del Etna. 
Así, la lava que en junio de 1853 humeaba todavía, habia 
perdido casi en seliembre siguiente toda señal de su elevada 
temperatura. Los conos del Val del Bove, de los cuales salian 
aún en junio de 1855 abundantes vapores clorhidro-sulfuro— 
sos a 83%, no daban tres meses despues mas que vapor de 
agua á 61? (1), y hoy ha desaparecido completamente. El 
aparato adventivo de 1852 puede por lo tanto considerarse 
como enteramente obliterado. 

El aparato central tal vez esla tambien en decadencia, á lo 
menos en cuanto á las temperaturas, puesto que las humaradas 
clorhidro-sulfurosas de la cúspide, que presentaban aún en se- 
liembre de 1855 una temperatura de 125”, estaban reducidas 
en julio de 1856 á un máximo de 99%, y además todas sin escep- 
cion producian azufre: prueba evidente de decrecimiento. 

La humarada de 99 a 100? de que se trata, exhalaba, so- 
metida á una presion bastante fuerte, un gas sofocante, cuyos 
96 centimos se disolvieron en el agua renovada en cantidad 
suficiente. Hecha abstraccion de los vapores de agua y de 
acido clorhídrico, el gas recojido en el tubo consistia en áci- 
do sulfuroso, conteniendo quizá un vestigio de ácido carbóni- 


(1) El agua resultante de la condensacion de este vapor precipita 
notablemente por el nitrato de plata y el cloruro de bario: y como es ab- 
solutamente neutro respecto del papel de tornasol, es indispensablemente 
necesario admitir que hay en ella una pequeña cantidad de cloruros y 
sulfatos arrastrada mecánicamente por el yapor. 
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co, mas no sensiblemente de aire (1). Condensado en una di- 
solucion alcalina el vapor, precipitó óxido de hierro; y ade- 
más, el orificio por donde salia se haliaba rodeado de cloruro 
de hierro, que se trasforma en peróxido. Era por consiguien- 
te una humarada bien pronunciada clorhidro-sulfurosa-croi- 
colítica, que representaba en el Elna en julio de 1856 el má- 
ximo de intensidad, hallándose por lo demás colocada en el 
mismo borde del gran cráter central en cuyo fondo se verifi- 
có la primera esplosion de la erupcion de 1852, 

He comparado bajo el punto de vista de su abundancia 
relativa en acidos clorhídrico y sulfuroso, esta humarada y la 
que en setiembre de 1855 presentaba, en un punto más dis- 
tante del centro, la temperatura de 125%. En ambos casos los 
vapores fueron recojidos en una disolucion de sosa cáustica, y 
luego los sulfitos se trasformaron en sulfatos por medio de las 
análisis. 

Heé aquí los resultados: 


Humarada de 99%, Humarada de 425". 
Acido clorhidrico.... 94,2 90,3 
Acido sulfuroso...... 5,8 9,71 
100,0 100,0 (2) 


(1) Hé aqui el resultado de la análisis : 


Gasitotal. o a 25,00 
Con la accion del agua....... 1,00 
Con sclERelo y oa ao oso de 0,25 


(2) La misma operacion, aplicada en setiembre de 1855 á las hu- 
maradas clorhidro-sulfurosas máximas del cráter del Vesubio, ha dado 
por 100 de los dos gases ácidos: 


'Nerdo IclorhldICO al 86,2 
ING UDS OS 13,8 


Es ciertamente curioso ver en las humaradas del Vesubio, en un 
momento dado, la proporcion del ácido sulfuroso respecto del ácido elor- 
hídrico mayor que en las humaradas correspondientes del Etna. 
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Vemos, pues, que no obstante la inferioridad de su tem- 
peratura, siendo la primera humarada más abundante en clo- 
ro, representaba en julio de 1856 una intensidad volcánica 
mayor que la segunda en setiembre de 1855. Pero estos re- 
sultados no parecerán contradictorios, si se tiene en cuenta lo 
que acabo de decir, esto es, que la primera está situada más 
cerca del eje del cono, y en un momento en que la sobrescila- 
cion producida por la erupcion de 1852 se retiraba de la 
circunferencia para dirigirse al centro (1). 

En mi reciente esploracion del cono del Etna, he plantea- 
do la cuestion en el orden precisamente inverso, es decir, yen- 
do desde el centro á la circunferencia, y siguiendo una de las 
grietas eruplivas más recientes del volcan, la de 1838. Me he 
inclinado á escojer este plano eruplivo, porque su huella en el 
cono, 0 la grieta aún abierta que ha determinado, deja en mu- 
chos puntos libre el paso á unos vapores acuosos que prueban 
nohallarse obstruida la solucion de continuidad que entonces 
tuvo lugar, dando todavia paso a las emanaciones del interior 
hácia la superficie. 

El orificio superior de dicha erupcion está próximamente 
colocado á la mitad de la altura del cono que domina el Pia- 
no del Lago, y se halla indicado con mucha exaclilud en el 
magnifico plano de Mr. Waltershausen, como tambien la grie- 
la que nace en él dirigiéndose al S. S. E,, y de donde se der- 
ramó la lava de 1838, absolutamente lo mismo que en el 
Vesubio se desprendieron las lavas de 1850 y 1855 (2). 

Véase lo que he observado siguiendo esta direccion desde 
el centro del cráter hasta el nivel del Piano del Lago, dejan- 


(1) Puede considerarse como una prueba de esta tendencia á la 
concentracion de las fuerzas volcánicas hácia la cumbre, el hecho de que 
durante todo el dia 17 de julio último oí muchas veces ruidos subter- 
ráneos acompañados de ligeras sacudidas: circunstancia que no habia 
observado en junio ni en setiembre de 1855. 

(2) En la misma erupcion de 1838, el cono del Etna dió salida á 
una segunda lava, menos considerable que esta; y puede verse en el ma- 
pa de Mr. Waltershausen que su punto de salida está precisamente colo- 
cado al N. N. O., en el mismo plano diametral del cono. 
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do á la derecha ó al O. el rastro blanco que habeis descrito 
en 1834, donde notásteis en dicha época la existencia de al- 
gunas llamas sulfurosas, y que solo es una de las dos a 
producidas por la erupcion de 1832. 

En el mismo borde de la boca central encontré esas lue- 
go la humarada máxima de que acabo de hablar, que des- 
prendia vapor acuoso á cierta presion y á una temperatura 
de 99 a 100”, acompañada de los ácidos clorhídrico y sulfu- 
roso en las proporciones que anteriormente he indicado. 

Más lejos del centro, y siguiendo esta misma direccion, 
se pasa entre la de las dos cimas del Etna, que existe aún, y 
la boca que en noviembre de 1832 absorbió á la segunda. 
Alrededor de ese punto culminante salen muchas humaradas 
acuosas, cuya temperatura difiere muy poco de 90*, y que si 
bien fuertemente impregnadas de olor sulfuroso, no se disuel- 
ven sensiblemente en el agua pura, y tampoco contienen ácido 
carbónico, sino solo un gas compuesto de 17,4 de oxigeno y 
de 82,6 de ázoe, es decir, del aire almosférico escaso de 
Oxigeno. 

Desde aqui, dando la vuelta al craler, que por lo menos 
se profundizó en 1838, y que está situado exactamente á la 
cabeza de la grieta de que se trata, encontré su borde inte- 
rior rodeado de humaradas, cuya temperatura varía entre 86 
y 89”. Despiden un olor muy debil de ácido sulfuroso, que 
en ciertos casos sustituye al parecer al del hidrógeno sulfu- 
rado, que es tambien muy volatil. Enrojecen el papel de tor- 
nasol, sin obrar sensiblemente en el acetato de plomo, y de- 
positan alrededor de sus orificios alumbres matizados por el 
sulfato de hierro. 

La análisis del gas que sale de ellas con el vapor de agua 
ha dado sobre el mismo terreno: 


Acido carbónico.......... v...... Indicio dudoso. 

ti cs dd A A 91,2 

Nero: ico le 78,8 
100,0 


es decir, aire normal. 
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Bajemos ahora al nacimiento de la grieta, ó sea la boca 
superior de 1838. Aqui observaremos una temperatura de 
82*,5, vapores acuosos que no alteran los papeles reactivos, 
y que arrastran un gas cuya composicion es la siguiente: 


ACTION Car DOnICO: de ii 9,1 
Maca miso cu lla laa 15,6 
Na ops ala ad a da 715,3 

100,0 


Es una circunstancia digna de nolarse, pues hubiera po- 
dido inducir á primera vista á error acerca de la verdadera 
naturaleza del gas, que los bordes del orificio están rodeados 
de sales aluminiferas y de sulfatos solubles, quelas aguas ar 
rastran lentamente. Debe por tanto admitirse que de este ori- 
ficio, del cual solo se desprende hoy con el vapor de agua 
ácido carbónico, mezclado con un aire muy escaso de oxi- 
geno, salian hace todavía poco tiempo gases sulfurados (áci- 
dos sulfuroso ó sulfhídrico), y que este respiradero ha bajado 
por consiguiente 1” 6 2 en el orden de las humaradas volcá- 
nicas. 

Los orificios interiores de la grieta, casi al nivel del Piano 
del Lago, presentan una temperatura de 41”, y un gas com- 
puesto de este modo: 

1. análisis. 2.” análisis. 


Acido¡CarbóniCO..<:...«¿3... 9,3 19,1 
(noe aloe rlals aladas » 14,8 
LCR A » 713,1 

» 100,0 


Finalmente, hácia la mitad de la altura la temperatura 
de las humaradas es de 62”, ó sensiblemente el término me- 
dio entre las dos. 

Resumiendo el contenido de esta carta, y cotejándola con 

TOMO VII. 8 
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lo que he dicho en una Memoria anterior (1), se verá que du- 
rante estos 15 meses, del aparato volcánico del Etna se han 
desprendido emanaciones gaseosas siguiendo dos planos erup- 
livos, que van á cortarse en el crater superior. En uno de 
ellos, el formado últimamente, que corresponde á la erupcion 
de 1852, las manifestaciones han disminuido desde entonces 
de intensidad, al mismo tiempo que se concentraban hácia el 
eje del cono, y hoy su boca puede considerarse como casi 
obliterada. En el otro plano eruptivo los fenómenos genera- 
les presentan alguna analogía con lo espuesto; pero el decre- 
cimiento de intensidad volcánica y su concentracion hácia la 
cúspide, han seguido una marcha mucho más lenta: y aun- 
que es anterior en 14 años á la de 1852, la grieta que ha de- 
terminado en el cono deja desprenderse aún humaradas, cuya 
temperatura va disminuyendo de 99 á 41”, y en las cuales el 
ácido clorhídrico que domina en la cima es sucesivamente 
reemplazado por los ácidos del azufre, y luego por el ácido 
carbónico que está representado únicamente por las porcio- 
nes inferiores. 


EMBRIOGENIA. 


— 


Paralelo entre el huevo macho y hembra de los animales; por 


Mr. Sevres. 
(L”Institut, 25 julio 4856.) 


El ovario de la carpa, dice el autor, nos ha servido de 
tipo para demostrar que este órgano es un compuesto de grá- 
nulos ovígenos, agrupados por millones sobre un síroma mem- 
branoso. El testículo de los Plagiostomos y de los Cyclostomos 
nos descubre en el órgano masculino una composicion análo- 
ga á la del femenino. En efecto, en estos peces el testículo es 
una coleccion de gránulos huecos, de celdillas ó vesículas 


(1) Observaciones sobre la naturaleza y la distribucion de las huma- 
radas en la erupcion del Vesubio de 1.9 de mayo de 1855, pág. 31, 
C. R. 1356, 2.* semestre. (T. XLIII, num. 10.) 
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ovigenas, agrupadas en una membrana casi lisa. En los pe- 
ces de orden más elevado, el slroma membranoso forma plie- 
gues ó canales en cuyo interior se desarrollan las vesículas 
masculinas. En los demás vertebrados el stroma es siempre 
acanalado, y de la superficie interior de estos conductos lla- 
mados seminiferos, se desprenden los folículos ovigenos mascu- 
linos. Es de notar que dichos folículos están colocados á la 
manera de un empedrado, como sucede tambien en los oví- 
genos de los huevos de las hembras. De esta analogía de com- 
posicion del testiculo y del ovario resulta, por una parte la 
conformidad de los dos órganos, de suerte que el testículo co- 
mo el ovario es tubuloso en la lombriz, el equinorinco gigan- 
te; túbulo-celular en las escolopendras y aracnides; túbulo- 
ramoso en la mayor parte de los insectos, y celular en los 
plagiostomos y los cyclostomos, antes de afectar la forma 
glandulosa que presenta en las clases superiores del reino ani- 
mal; y por olra parte resulta además una analogía evidente 
y señalada hace ya mucho tiempo en los mamiferos, entre las 
partes que componen el aparato generador de las hembras, 
hasta tal punto que la fijeza de la vesícula ovigena de las 
hembras en el stroma del ovario y el desprendimiento de la 
misma vesícula del macho, del s(roma del testículo, son quizá 
la principal diferencia que existe entre las varias que carac- 
terizan los sexos. 

En efecto, hemos visto que la vesícula ovigena eslá tan 
estrechamente encajonada en el síroma del ovario, que es di- 
ficil aislarla completamente de él; y por el contrario, en los 
testiculos celulares de los plagiostomos y los cyclostomos, ú 
en el interior de los canales seminiferos, esta vesícula se le- 
vanta, se aisla por sí misma aumentando de volúmen, y se 
desprende tan naturalmente, que se podria tomarla por una 
simple celdilla epitelial, ó por el producto de una secreción 
ordinaria. 

De aquí se deduce que el huevo femenino se desprende so- 
lo del ovario, dejando en su lugar la vesícula ovigena, mien- 
tras que en los machos el huevo arrastra consigo la vesícula 
madre en que se desarrolla; y en esto puede advertirse que, 
para apreciar convenientemente las relaciones de composi- 
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cion del huevo en los dos sexos, es preciso comparar el de 
los machos en el momento en que va á desprenderse, con el 
huevo ovárico de las hembras. 

Una vez establecido este término de comparacion, puede 
va reconocerse la analogía de composicion, como tambien las 
diferencias de los dos radicales de la animalidad. 

Ante todo se advierte que en el momento en que el grá- 
nulo ovigeno del ovario se dilata para lomar el aspecto de fo- 
lículo, se parece enteramente al folículo testicular, cuando es- 
te aumenta de volúmen, antes de desprenderse de las paredes 
de los conductos seminiferos. Uno y otro están formados por 
una capa muy delgada, que les da el aspecto de una vesícula 
microscópica; ambos contienen un líquido claro, de natura- 
leza albuminosa, siendo los dos trasparentes. En el primer 
estado, la vesicula ovigena de los machos se parece, pues, 
exactamente á la vesicula ovigena de las hembras: en ese pe- 
riodo se desprende y queda libre, en tanto que la de las hem- 
bras permanece como aprisionada en el síroma del ovario. 
Además de Lal diferencia, el contenido de ambas vesículas 
esperimenta entonces modificaciones iguales, de manera que 
todavía se ve subsistir la analogía de composicion que an- 
teriormente presentaban. 

Efectivamente, en este segundo estado de la vesícula oví- 
gena de las hembras, hemos visto que se presentaba en el 
interior del líquido que contiene una segunda vesícula que 
llegaba á ser el radical del huevo ovárico, y que es la ve- 
sícula germinaliva llena tambien de un líquido trasparente. 

Asimismo en el líquido contenido en la ovigena de los ma- 
chos se presenta lambien otra segunda vesícula llena de un 
liquido claro, y que es la análoga de la del huevo ovárico de 
las hembras. 

¿Cual es la señal que nos ha dado á conocer en las hem- 
bras que esla segunda vesicula de nueva formacion “era la 
verdadera vesícula germinaliva? Lo hemos reconocido por la 
aparicion de un punto germinalivo que se dejó ver en el cen- 
tro de esa segunda vesícula. 

¿En qué signo reconoceremos que la vesícula desarrollada 
en la ovigena de los machos es la análoga de la vesícula ger- 
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minaliva de las hembras? Evidentemente se conocerá con 
exactitud si se nota en el centro de la segunda vesícula un 
punto germinador análogo al punto germinalivo. Pero este 
punto germinador no solo se muestra en los machos, como el 
análogo de las hembras, sino que además se presenta en los 
primeros con un poder de germinacion que en las segundas no 
existe. Más adelante volveremos á tratar del hecho de la ger- 
minacion espontanea del punto germinador de los machos. 
Ahora nos limitaremos á hacer notar que su presencia cons- 
tante es un caracter cierto de la analogía de las dos vesículas 
desarrolladas en el seno del liquido contenido en la vesícula 
ovigena de entrambos sexos. 

Si pues comparamos el huevo ovárico y el huevo leslicu— 
lar en ese periodo respectivo de su formacion, veremos que 
uno y otro están compuestos de los mismos elementos. Ambos 
tienen en su parte esterior una pelicula membranosa, que 
constituye su cubierta vesicular, la cual no es mas que la ve- 
sicula ovigena. En medio de dicha vesicula uno y olro pre- 
sentan otra segunda contenida en la primera, que es la ve- 
sicula germinaliva. En el centro de ella los dos presentan una 
mancha nebulosa, que es el punto germinalivo ó germinador. 
Además, en uno y otro hay un líquido de naturaleza albumi- 
nosa: en uno es el líquido de la vesicula ovigena femenina: 
en otro el de la vesícula ovigena masculina. El punto germi- 
nativo es male, y carece de liquido desde su aparicion asi en 
el huevo ovárico como en el testicular. ¿Es posible encontrar 
en él organismo de los animales dos organilos tan semejantes 
entre sí como estos? ¿No es el uno la repelicion exacta del 
otro? 

Pasado el segundo periodo del desarrollo, los dos huevos 
se diferencian. El uno, el huevo ovárico, adquiere partes 
nuevas, que no se forman en el testicular. Las partes nuevas, 
añadidas al huevo de las hembras, son el cúmulo prolígero, 
la yema, y la membrana vitelina; partes destinadas lolalmente 
a la formacion del embrion futuro, cuyos elementos se encier- 
ran en la vesícula germinativa de las hembras, al paso que la 
correspondiente de los machos lleva al acto fecundante el prin- 
cipio de la iniciacion de la vida. 


118 

Esle destino futuro de entrambas vesículas esplica, por 
una parte las diferencias que existen en la composicion de los 
dos huevos en el tercer período de su desarrollo, y por otra 
da cuenta de las nuevas analogías que la fecundacion va á 
producir en las evoluciones de la vesicula y puntos germina- 
tivos de los machos y las hembras. 

Sabido es que el contacto del producto de los dos huevos 
es la condicion indispensable de la fecundacion. Pero en fun- 
cion tan misteriosa, ¿cuál de los dos, el macho ó la hembra, 
inicia en el otro la vida? ¿Cuál de ellos posee el principio fe- 
cundante para trasmilirlo al otro, y sobre qué pruebas fisi- 
cas nos apoyaremos para distinguir en los dos huevos cuál es 
el iniciador y cuál el iniciado en la vida? 

Para llegar á la solucion de cuestion tan árdua, recorde- 
mos el hecho general que simboliza la fecundacion del huevo 
femenino en todo el reino animal; á saber: la segmentacion 
del vitelo, de la vesícula germinaliva y del punto germinali- 
vo. Sin la aproximacion del macho, sin la presencia del zoos- 
permo, el huevo femenino permanece inactivo, su aparato 
vital muere, y ningun indicio de segmentacion se manifiesta 
en él. Si, pues, vemos que el huevo del macho se divide es- 
pontáneamenle; si le vemos poseedor de este principio de la 
vida, ¿no podremos deducir que es el depositario de este prin- 
cipio? ¿No podremos concluir que su razon de sér y que su 
objeto final es deposilarlo en el huevo de la hembra, y des- 
aparecer luego cuando las funciones que la naturaleza le ha 
asignado quedan desempeñadas? La lógica de los hechos nos 
conduce á esta conclusion; ahora réstanos únicamente espo- 
ner y comparar los mismos hechos. 

Si en el periodo que examinamos el huevo de las hembras 
se completa mediante la adicion de las partes de que ya he- 
mos hablado, el huevo de los machos presenta á su vez una 
trasformacion muy notable, y digna de ser estudiada con gran 
interés. En las hembras los fenómenos mencionados se pro- 
ducen en el esterior de la vesícula germinaliva; en una 
palabra: el desarrollo es exógeno á dicha vesícula. Lo 
contrario ocurre en el huevo de los machos, pues en ellos el 
desarrollo es indógeno á la misma vesícula, toda vez que 
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el fenómeno de la segmentación espontánea se produce inte- 
riormenle, y aun algunas veces hasta en el punto germinati- 
vo. La observacion atenta del huevo de los machos en ese 
periodo nos descubre lan importante y estraño fenómeno. 

Si despues de la aparicion de la vesicula germinaliva en 
la vesicula ovigena masculina de los mamiferos y las aves, 
estudiamos las melamórfosis de la primera de ellas, veremos 
que se divide, y que se encuentran dos en lugar de una. Esta 
trasformacion de la vesicula germinativa de los machos se ope. 
ra en dos tiempos. En el primero, las dos vesículas nacidas 
de la primera se tocan, y la linea media que separa la ve- 
sicula madre no llega aún á la superficie. En el segundo 
tiempo esta division se completa, y las dos vesículas resul- 
tantes se separan, se aislan, y por decirlo así, se individua- 
lizan. Una vez realizada esa independencia de las dos vesicu— 
las hijas, cada una de ellas entra á su vez en accion, se con- 
vierte en madre, y repite el mismo fenómeno. Hay entonces 
4 vesículas germinalivas, las cuales producen luego 8; estas 
$ engendran ásu vez 16, luego 32, y así sucesivamente, has- 
ta que el interior de la vesicula ovigena esté completamente 
lleno y ensanchado por esas formaciones y divisiones sucesi- 
vas. Es de advertir que en esta duplicacion constante de las 
vesículas germinativas, cada celdilla nuevamente formada 
presenta su punto germinativo, de manera que hay desde lue- 
go 2 puntos germinadores, luego 4, más adelante 8, en segui- 
da 16, ete., y siempre tantos como son las vesículas engen- 
dradas espontáneamente. 

En los batracios, y particularmente en el sapo y la rana, 
la segmentacion se verifica, lo mismo que en los casos que 
preceden, por la duplicacion sucesiva de la vesícula germi- 
naliva, pero además el punto germinador se vesiculiza y ad- 
quiere un núcleo central, de manera que cuando se opera el 
fraccionamiento, todos los puntos germinadores secundarios 
se complican simultáneamente en el interior de la vesícula 
ovigena. Asi, pues, primero se manifiestan dos vesículas 
germinativas, cada una de las cuales tiene en su interior un 
punto germinador, vesiculizado con su núcleo; Juego apare- 
cen 4, 8, 16, 32, con la circunstancia de que la duplicación 
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se verifica siempre simultáneamente en la vesícula germina- 
tiva, punto germinador vesiculizado y núcleo central. 

En los pleuronectos (platessaflessus) el punto germinador se 
vesiculiza como en los batracios; pero la vesícula germina- 
tiva permanece siendo única, de modo que en el acto del 
fraccionamiento parece inmovil. Todo el fenómeno de la seg- 
mentación se verifica en el punto germinador vesiculizado. 
Por esta razon vemos desde luego en la vesícula germina- 
tiva dos puntos germinadores convertidos en vesículas, cada 
uno provisto de su núcleo; despues 4 puntos germinadores, 8, 
16, 32, hasta que la vesícula germinativa se llena y dilata 
hasta el punto de henchir la capacidad de la vesícula ovi- 
gena. 

En vista de estos datos, la vesicula germinaliva es al pa- 
recer en el huevo de los machos el lugar donde se verifica 
la segmentacion; y desde luego podemos contar tres modos 
diferentes de efectuarse. 

1.2 En el 1.” la vesicula germinaliva y su punto germi- 
nador se fraccionan y se mulliplican; este es el caso de los 
mamiferos y las aves. 

2.2 Enel 2.” observado en los balracios entre los repli- 
les, la vesicula germinaliva se multiplica lo mismo que en 
los mamiferos y las aves, pero el punto germinativo se ve- 
siculiza, y la nueva vesicula participa con su núcleo de esta 
multiplicacion. 

3.2 Por último, en el 3.* modo, observado en los peces por 
Mr. Burnelt, el punto germinador vesiculizado es el único 
que se segmenta y multiplica en el interior de la vesícula ger- 
minativa. 

En los hélices, entre los invertebrados, segun las obser- 
vaciones recientemente hechas por el autor con Mr. Gratiolet, 
las vesiculas ovigenas masculinas son en estremo numerosas, 
y cada una de ellas está constituida por una cubierta pelú- 
cida, que encierra un contenido granuloso. La observacion 
demuestra en este contenido una tendencia ostensible á seg- 
mentarse en un número siempre creciente de celdillas distin- 
tas. Cuando estas, que cada una tiene un pequeño núcleo, han 
Hegado á ser muy numerosas, la ruptura de las vesículas ú 
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ovónilos-madres las deja ver facilmente. Tales son los prime- 
ros cambios que en estos animales esperimenta la vesícula 
ovigena masculina. 

Pero mientras se efectuan semejantes trasformaciones, se 
deja ver un nuevo elemento: la vista descubre entre los ovó- 
nilos masculinos otras tantas vesiculas ensanchadas por gru- 
pos distintos de gránulos brillantes, cuyos grupos son centros 
alrededor de los cuales se reunen los ovónitos formando coro- 
nas que imitan á ciertas flores radiadas. Cada una de las ve- 
siculas ovigenas está evidentemente polarizada. En efecto: las 
cabezas de los zoospermos futuros se muestran siempre hacia 
la estremidad que toca al grupo central de los gránulos, en 
tanto que las colas se dirijen hácia la estremidad opuesta. 

Lo que primero se presenta son las cabezas, y resultan al 
parecer de la segmentación radiante de un disco único (1), 
pues efectivamente están dispuestas alrededor de un centro, 
como los rayos de una rueda. Cuando han adquirido toda su 
magnitud, cada una emite un filamento caudal que recuerda 
el modo de desarrollo de las Rotelinas, y todas estas colas 
crecen a la vez formando un haz que se prolonga sucesiva- 
mente y se agrupa en el interior de la vesicula-madre, hasta 
que rasgandose esta, se desenvuelve en el esterior, arrastrando 
en su estremidad las pequeñas celdillas de núcleo que llena- 
ban la vesicula. Los hacecillos subsisten durante algun tiem- 
po adheridos todavía por su estremidad cefálica al grupo 
central, que se parece en este periodo á una esfera crinita. 
Finalmente, se desprenden arrastrando tras sí restos granu- 
losos, y flotan por algun liempo en el liquido que llena los 
intestinos ciegos del órgano en forma de racimo hasta el mo- 
menlo en que se disgregan mediante la separacion de todos 
los zoospermos que los componen. 

Estudiando todas las metamórfosis sucesivas, es imposible 
no admirar la semejanza que existe entre estos desarrollos y 


(1) Esta observacion no permite considerar como espresion de una 
verdad general el aserto de algunos sábios autores, de que cada zoos- 
permo procede necesariamente de una celdilla particular. 
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los de una vesicula blastodérmica alrededor de un vitelo. El 
disco, cuya segmentacion produce las cabezas de los zoos- 
permos, puede naturalmente compararse á un cúmulo prolí- 
gero, y sus colas á un blastodermo segmentado en tiras ra- 
diantes. Respecto á las celdillas que resultan del fracciona- 
miento de la vesícula germinativa, y llenaban el interior de 
la vesícula madre, llenan, con relacion á los zoospermos fu- 
Luros, el lugar y acaso las funciones de un vilelo, salvas cier- 
tas diferencias especificas de origen, de propiedades vitales y 
de composicion química. 

Por otra parte, el zoospermo, producto de este huevo, y 
que se hace independiente, no ha adquirido todavía su última 
perfeccion, permaneciendo inmovil; y segun lo ha demostrado 
Mr. Gratiolet, no llega á su forma definitiva sino á consecuen- 
cia de las metamórfosis ulteriores que esperimenta en la bolsa 
copulatriz, especie de vesícula seminal, en que se deposita 
durante la cópula. 

Véase cuán activas, aunque espontáneas, son las funciones 
de la vesícula germinaliva y del punto germinador en el acto 
de la segmentación del huevo de los machos, y cuánto con- 
trastan con el estado pasivo que se admite en las partes aná- 
logas del huevo de las hembras aun despues de la fecun- 
dacion. 

Pero la vesícula germinativa y el punto germinalivo ¿son 
estraños al fenómeno de la segmentacion en el huevo fecundado 
de las hembras? Hemos visto que nó respecto de la vesícula 
germinativa; ahora falta saber si su núcleo ó punto germina- 
tivo interviene tambien en ese acto primordial de la embrio- 
genia. 

El trabajo de Barry nos servirá para establecer esta nueva 
analogía entre el huevo de los machos y el de las hembras; y 
á fin de hacer más uniformes los términos de comparacion en 
ambos sexos, empezaremos diciendo que observó que en las 
hembras, algunas horas despues de la fecundacion, nace de la 
superficie del punto germinalivo una membrana que esuna ve- 
sícula, la cual se ensancha de modo que va ú adherirse á la 
cara interna de la vesicula germinativa. En olros términos: 
Mr. Barry ha demostrado que en las hembras, á semejanza 
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de lo que acabamos de ver en los machos, el punto germina- 
tivo se vesiculiza, de manera que en ambos sexos la vesícula 
germinaliva presenta entonces dos membranas ó dos vesicu- 
las inscritas una en otra. 

Despues de la fecundacior la vesiculacion del punto ger- 
minativo en las hembras es el preludio de su segmenlacion, 
cuyo mecanismo se asemeja bastante al que acabamos de des- 
cribir en el huevo masculino de los balracios y peces. 

En efecto, segun Barry, en el conejo 10, 20 y 2£ horas 
despues de la fecundacion, la parte que conslituia originaria- 
mente el punto germinativo, toma el aspecto de celdillas inci- 
pientes. «Estas celdillas son al principio 2; luego producen 
otras 2, y ya son 4; más adelante estas se duplican, y consti- 
tuyen 8; poco despues, duplicandose á su vez, llegan á ser 16; 
y asi sucesivamente, hasta que continuando este modo de du- 
plicacion, el germen toma el aspecto de una frambuesa, cuyas 
celdillas son tan numerosas, que no pueden reducirse á gua- 
rismo.» 

En el huevo femenino el germen es, pues, una vez Ope- 
rada la fecundacion, el producto de la evolucion y de las me- 
tamorfosis de la vesicula germinativa y de su punto germina— 
tivo, y lo mismo ocurre con el zoospermo en los machos; de 
modo que en ambos sexos los zoospermos y el germen siguen 
en su desarrollo los grados de dos escalas perfectamente pa- 
ralelas. Esta semejanza en cuanto al origen se manifiesta 
esencialmente en los preludios de la embriogenia primitiva. 

Asi pues, comparada á la segmentacion del huevo de las 
hembras la del huevo de los machos, no presenta diferencia 
alguna que merezca notarse, puesto que la una es la repeli- 
cion de la otra. En ambos huevos la division primera, y lue- 
go las subdivisiones subsiguientes, nos representan con evi- 
dencia el procedimiento general de la generacion por cisura. 
No obstante, en la época en que se desenvuelven fenómenos 
semejantes, ambos huevos están en condiciones fisiológicas 
muy diferentes. El uno, el de la hembra, ha sido fecundado, 
y ha recibido del macho el principio, el soplo de vida que 
lo pone en movimiento. El otro, por el contrario, el huevo 
del macho, nada ha recibido, pues encerraba en sí mismo el 
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principio vital que lo puso en accion. Su movimiento le per- 
tenece por entero: per se movel, se mueve por si mismo. Si 
pues la segmentacion de los dos huevos es el simbolo de la 
generacion, los hechos nos conducirán necesariamente á de- 
ducir: 1. que la generacion del huevo femenino es una gene- 
racion comunicada, al paso que la del huevo masculino es 
espontánea; 2.* que el huevo masculino es iniciador, y el fe- 
menino iniciado en la vida. 


— 
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Sesion mública de la Academia de Ciencias del dia 11 de enero 
de 1857. La Real Academia de Ciencias ha celebrado en este dia la se- 
sion pública que tenia anunciada, y que fué presidida por el Excmo. Se- 
ñor Ministro de Fomento en medio de una gran concurrencia, entre la 
cual se hallaban, además de los individuos de la Corporacion, los Presi- 
dentes de las otras Academias, el Rector y varios Catedráticos de la Uni- 
versidad central, el Director general de Agricultura, varios individuos 
del Consejo de Instruccion pública, altos funcionarios, literatos, genera- 
les, magistrados, y otras muchas personas conocidas por su amor á las 
ciencias. 

A dos objetos diferentes estaba destinada aquella sesion: 1.” la recep- 
cion de un académico; 2.” adjudicacion de premios. 

Para llenar la primera parte, leyó su discurso de entrada el Sr. D. Felipe 
Naranjo y Garza, profesor de geología y paleontologia en la escuela especial de 
Ingenieros de Minas, el cual entraba á ocupar la vacante que en la seccion 
de Ciencias Naturales de este cuerpo científico habia dejado la muy sentida 
muerte del antiguo catedrático de Mineralogía en el Museo de Ciencias 
Naturales de esta Corte Sr. D. Donato García, tomando por tema de su 
discurso la necesidad de una completa descripcion de Sierra-Morena con 
relacion á los tres reinos de la Historia natural; discurso que, prescindien- 
do de su reconocido mérito científico, tenia la circunstancia de versar so- 
bre una parte del territorio español cuya composicion y producciones 
tanto desean conocer los estrangeros, como nos interesa á nosotros llegar 
á investigar para beneficio y riqueza de nuestra nacion. 

Conforme á lo que disponen los Estatutos de este Cuerpo, el Presi- 
dente contestó con otro discurso al del nueyo académico, siendo su objeto 
manifestar las deducciones, los estudios y las aplicaciones infinitas á que 
da margen el concierto de la composicion de la citada Sierra-Morena, y 
principalmente su orografía, tan digna de consideracion como mal definida 
hasta ahora; deteniéndose á probar con ejemplos antiguos y modernos, de 
dentro de nuestro pais y de todos conocidos, la íntima relacion que entre 
sí tienen la índole geológica, el relieve y los demás caracteres de la to- 
pografía, no menos que el influjo de todos estos elementos en la prospe- 
ridad de los pueblos y sus relaciones sociales, aun las belicosas; y con- 
eluyendo con una serie de consideraciones filosóficas, que asi demuestran 
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la estension y firmeza de sus conocimientos, como las aplicacionss que de 
ellas pueden deducirse, tanto para la felicidad de las naciones, como para 
la ciencia de la guerra, adonde le llevan su aficion, sus hábitos, y la ocu- 
pacion constante y predilecta de su vida. 

El Sr. Ministro puso en seguida en manos del académico electo el tí- 
tulo y la medalla que sirve de distintivo á los de su clase, indicándole que 
podia ya tomar asiento entre sus compañeros. 

Terminada esta primera parte, se pasó á la adjudicacion de premios, 
haciendo el Secretario presente que de los tres de que debia ocuparse la 
Academia, uno era directamente concedido por el Gobierno, y los dos res- 
tantes por la corporacion misma en observancia de lo que previenen sus 
Estatutos. Hízose una breve historia de el del Gobierno, destinado á pre- 
miar á los autores de los tres mejores Manuales de física, de química y de 
mecánica aplicadas á la agricultura y á la industria; y despues de haberse 
espuesto la calificacion hecha por la Academia de las catorce obras que 
se habian presentado al concurso, y que consistia en declarar merecedor 
del premio al autor del Manual de física registrado con el núm. 5.”, y 
no haber lugar á la adjudicacion de premio á los autores de los Manua- 
les de química y de mecánica, procedió el Sr. Ministro, con arreglo á lo 
que se manda en Real orden de 26 del mes de diciembre último, á abrir 
el pliego cerrado que contenia el nombre del autor, abierto el cual se vió 
que decia, despues de estampar el mismo lema de su obra, que el autor 
es el Sr. D. Eduardo Rodriguez, Catedrático de física en el Real Instituto 
industrial, á quien declaró el Sr. Ministro en nombre de S. M. premiado 
con el que determina la Real orden de 6 de setiembre de 1854; habién- 
dose acto contínuo quemado á la vista del público los trece pliegos res- 
tantes que debian contener los nombres de los respectivos autores. Se ad- 
judicó despues por parte de la Academia el accessit que en el concurso 
de 1855 obtuvo el Sr. D. Antonio de Valenzuela y Ozores, Catedrático 
de historia natural, física y química del Instituto de Pontevedra, por su 
Memoría geognóstico-agrícola sobre esta provincia de Galicia; y el pre- 
mio concedido en el concurso de 1856 al Sr. D. Lucas de Olazabal, In- 
geniero de montes, como autor de la Memoria titulada Suelo, clima, cul- 
tivo agrario y forestal de la provincia de Vizcaya. 

Con lo cual terminó una sesion que deja muy gratos recuerdos en 
todos los amantes del saber. 

—Medallas adjudicadas por la Sociedad Real de Londres el año 
de 1856. La de Copley á Mr. Milne-Edwards por sus trabajos de ana- 
tomía y fisiologia comparadas; la de Rumford á Mr. Pasteur, de Lila, en 
Francia, por su descubrimiento de la verdadera naturaleza del ácido ra- 
cémico y sus conexiones con la luz polarizada, y por los trabajos que se 
lo proporcionaron; la primera real á Sir John Richardson por sus traba- 


197 
jos de historia natural y de geografía física; y la segunda á Mr. William 
Thomson, de Glascow, por sus varios trabajos físicos tocantes á la elec 
tricidad, á la facultad motriz del calor y á otros objetos. 

—Estrellas fugaces del período de noviembre. Aunque la presencia 
de la luna y el mal tiempo hayan contrariado las observaciones del 12 al 
13 de noviembre en el año 1856, ha podido no obstante comprobar Mr. 
Coulvier-Gravier la marcha de las apariciones de estrellas fugaces de oc- 
tubre y noviembre. Examinando la tabla de las observaciones, y tomando 
los términos medios de 3 en 3 hasta el 12 de noviembre y de 2 en 2 pa- 
ra los últimos dias, se halla que el número horario medio á media noche 
fué el 19 de octubre de 8,5;el 224 de 13,2: el 26 de 16,5; el 29 de 13,7; 
el 5 de noviembre de 9,1. Algunas claras permitieron observar el 12 y 
14 de noviembre; corrijiendo los números obtenidos de la presencia de la 
luna, dieron para número horario á media noche 14,9. Para reconocer 
mejor la marcha del fenómeno de octubre y noviembre, es menester 
buscar el término medio general de los 15 años de 1842 á 1857, que 
dan para número horario medio á media noche los resultados siguientes. 


Estrellas. 

DEMO de Oc tUDLE a ao 13,7 
O Is 14,3 
IS LEGION pi ip io cn 04 A001 18,5 
JOANA os oo IR (SD cia Cul Jarl 20,5 
a BO TO E 17,5 
Ue as od SB oc BO 17,4 
AA GOA NOE OD 17,9 
TOS Ep: A A OS: 15,0 
LID rete loro tara RAS oRs ode 14,8 
AEREAS o AA 1352 


Estos términos medios tomados de 4 en 4 dias permiten trazar una 
curva perfectamente regular. Se ve tambien que el máximo de octubre 
sucede por lo comun del 22 al 23. Pero tomado aisladamente, suele ocur- 
rir de la 1.* quincena de octubre á la 1.* decena de noviembre, como lo 
tenia observado Mr. Coulvier-Gravier. Sea lo que fuere, se puede decir 
que hasta hoy nada da á presumir la vuelta de las brillantes apariciones 
del 12 al 13 de noviembre, aunque se vaya acercando el término del 
periodo fijado por Olbers. 

—Sobre la faseomanita, nueva especie de azúcar. Con este título 
publica Mr. Vohl, en el número de noviembre de 1856 de los Anales de 
Química y Física, el artículo siguiente. 
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El jugo ó zumo de las judías comunes (Phaseolus vulgaris) tiene an- 
tes de madurar un gusto dulce, que no disminuye sensiblemente haciéndolo 
fermentar y destilando el alcohol que se forma. Esta propiedad dimana de 
una sustancia azucarada particular, la faseomanita, que se consigue es- 
traer del modo que sigue. Partidas las judías verdes en pedacitos, se me- 
ten en un taleguillo, que se pone media hora en agua hirviendo y luego 
se prensa mucho. Al líquido oscuro y azucarado que corre se le añade 
levadura, y una vez terminada la fermentacion se le satura con creta. Lue- 
go de filtrado se le evapora al baño-maría hasta tomar consistencia de 
jarabe, y se le echa alcohol á 80 por 100. Separado el alcohol por la des- 
tilacion se forman en el licor concentrado, al cabo de 24 horas, muchas 
agujas aplanadas, agrupadas en forma de estrellas, y que se parecen á la 
manita. Se las seca con papel, y se las purifica disolviéndolas otra vez en 
alcohol debilitado, añadiendo carbon animal. Con solo evaporarse espon- 
táneamente esta disolucion, se obtienen hermosas tablitas trasparentes. 
La faseomanita se disuelve facilmente en el agua y en el alcohol debilita- 
do; es insoluble casi en el alcohol absoluto y en el eter; y tiene gusto 
dulce. Puestos sus cristales en contacto con aire seco se vuelven opacos, 
perdiendo agua de cristalizacion. A 100 grados pierden 16,5 por 100 de 
esta; calentados, decrepitanz entre 150 y 160 grados se funden dando un 
líquido sin color, que cristaliza al enfriarsez hácia 300 grados empieza á 
descomponerse el líquido, oliendo á azúcar quemada y desprendiendo va- 
pores empireumáticos inflamables; queda un resíduo carbonoso que arde 
en la lámina de platino sin dejar cenizas. La fascomanita no reduce en 
frio ni en caliente á la disolucion de cobre alcalina; no fermenta. Secada á 
100 grados contiene 41,05 por 100 de carbono y 6,86 por 100 de hi- 
drógeno. Estos números dan la fórmula de C21H21020. Se disuelve sin 
ennegrecerse en el ácido sulfúrico frio, y sin tomar color enel ácido nítri- 
do concentrado y frio. Añadiendo ácido sulfúrico á esta última disolucion, 
se precipitan copos blancos. Hirviéndola con ácido sulfúrico dilatado, no 
parece alterarse. El ácido nítrico la trasforma en caliente en ácido oxáli- 
co. Posee propiedades purgantes. 
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ALGEBRA. 


Investigacion de las raices enteras de una ecuacion de coeficien- 
les enteros; por Mr. (Gauss. 


(Nouy. Ann. de Mathem, diciembre 4856.) 


Ma la ecuacion propuesta es de un grado demasiado ele- 
vado, y su último término admite gran número de divisores, 
las pruebas á que estos se someten en la investigacion de las 
raices enteras pueden exigir cálculos muy largos, para llegar 
por lo general á la siguiente conclusion: que la ecuacion no 
tiene raiz entera, siendo su existencia un caso escepcional en 
una ecuacion elegida a la ventura. Si, pues, por una parte la 
regla general es que las raices que se buscan no existen, y 
por otra para nada absolutamente sirven todos los cálculos 
necesarios para hallarlas en la determinacion de los valores 
aproximados de las raices inconmensurables que hay, puede 
deducirse con certeza de esto que es defectuoso el método se- 
guido (1). Para suplir en parle lo que le falla, convendria al 
menos que le precediese la indicacion de los principales ca- 
racteres por los que se puede conocer que no admite una ecua- 


(1) La regla que se da en aritmética para estraer la raiz cuadrada 
de un número no tiene el mismo defecto, puesto que da á conocer un 
valor aproximado de la raiz que se busca, cuando no puede obtenerse con 
exactitud. 

TOMO Vil. 9 
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cion ningun número entero por raiz. Sobre esta maleria se 
hallan noticias sumamente útiles en las Investigaciones arit- 
méticas de Gauss: la primera seccion contiene una propo- 
sicion general, que en un gran número de casos proporciona 
medios muy sencillos de conocer que la ecuacion propuesta 
no admile raiz ninguna entera. 

Vamos á establecer primero esta proposicion, empleando 
únicamente para ello los términos que se usan en la ense- 
ñanza elemental, y manifestaremos con ejemplos la utilidad 
que pueda tener. 

1. Seanf(x) ó AxrY+Bx"-"+...+Px+0 un polino- 
mio de coeficientes enteros, y a, b dos números cualesquiera tam- 
bien enteros, positivos ó negativos, cuya diferencia (b—a) sea 
exactamente divisible por cierto número entero n: sustituyendo 
sucesivamente x con a y b en f(x) la misma diferencia f(b)—f 
(a) de los resultados de estas dos sustiluciones será divisible 
porn (1). 

En efecto, las igualdades 


f (0) =Ab* + Bbr1+...4+P040, 
f (a)=Aa+Bar="+...+Pa+0, 


dan 


F0—=f(a)=A (0—a)+B (0 —ar—2)+....+P (ba). 


Pero se sabe que las diferencias br—a", b"—1=a"-1, etc., 
son exactamente divisibles por b—a, luego 


1(0)—f(a) 
es múltiplo de b—=a, y por consiguiente tambien de ». 


2. Si en un polinomio f (x) de coeficientes enteros, se susli- 
luye sucesivamente la variable x con dos números cualesquiera 


(1) El enunciado de Gauss es el siguiente: Sea X una funcion de la 
indeterminada x de esta forma Ax H4Bxb4CxH.....$ siendo números 
enteros cualesquiera A, B, C, etc., y a, b, c, números enteros y positivos. 
Si se atribuyen d x valores cóngruos, segun cierio módulo, los que re- 
sulten de X lo serán igualmente. 
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enteros a, b, positivos ó negatios, y'se dividen los resultados 
f(a), £(b) de estas sustituciones por la diferencia b—a de los 
números sustituidos, las restas de ambas divisiones serán igua— 
les entre si. 
Efectivamente, sean r y r' dichas restas, y q, y” los co- 
cientes que les corresponden, y se tendrá 


[(a)=(0a)4+", 
f (0) (bag +", 
y de aqui 


0) [)=(b=a) —P+r++. 


Siendo cada una de las dos restas r, r” menor que su di- 
visor correspondiente (b—a), la diferencia r'—r de las mis- 
mas ha de ser necesariamente menor que (b—a); además 
(n.2 1), f(0)—f(a) es divisible exactamente por (b—a); 
luego 

rr—r=T0, 
de donde 


MENO 


Lo mismo pudiera demostrarse que las restas de las divi- 
siones de f(a), f'(b) por un submúltiplo cualquiera n de b—a 
son iguales entre si. 

3. Si se suslituye sucesivamente x en el polinomio f (x) 
de coeficientes enteros con los números enteros consecutivos a, 
a+1,a—+2, etc., posilivos d negaliwos, y se dividen por cierto 
número n, tambien entero, los resultados f(a), f(a+1), 
f(a +2) elc., de dichas sustituciones, las restas de las n pri- 
meras divisiones se reproducirán indefinidamente por el mis- 
mo orden. 

En efecto, llámese 5 el (n+-1).* término de la serie inde- 
finida a, a+-1, a4-2, etc., y resultará 


MAN: 


Por consecuencia (n.*2), las restas de las divisiones 
de F(b) y f(a) por n serán iguales. Tambien lo serán entre sí 
las de las divisiones de f(6+-1) y f(a+1) por n; porque 
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(0641) — (a+ 1) =b—a=n, 


y asi sucesivamente. Se ve, pues, que las n primeras reslas 
deben reproducirse indefinidamente por el mismo orden. Es 
necesario observar que se oblendrian las mismas reslas, pero 
en orden inverso, dividiendo sucesivamente por n los núme- 
ros f(a—1), f(a—2), f(a—3), elc., lo cual resulta evidente- 
mente de lo que acaba de demostrarse. 

4. Si en el primer miembro de una ecuacion 


a) 0 


de coeficientes enteros, se sustifuye sucesivamente la incógmia x 
con n números enteros conseculivos a, a+1,a+?2...., 
a+(n—1), positivos Ó negativos, y no es divisible ninguno de 
los resultados de estas sustituciones por n, la ecuacion pro- 
puesta no admitirá ninguna raiz entera (1). 

Porque si a representa un número entero cualquiera, po- 
silivo 0 negativo, la resta de la division de f(a) por n será 
igual á una resta de las divisiones de n números por n. 


fío), f(a+ 1), f(a+2).... flan—1)(0.*3); 
y como segun la hipótesis ninguna resta es nula, /(a) es igual 
á un múltiplo cualquiera de a con el aumento de otro número 
menor que a, pero que no sea 0; por consecuencia, f(a) no 
puede ser nula. Asi pues, la ecuacion propuesta no admitirá 
por raiz número alguno entero. 

De aqui se deducen las observaciones siguientes: 


(1) En general se ve que cuando Y' tiene la forma de 
2 dan Ban. .., 
siendo enteros 4, B, C, etc. y n entero tambien y positivo, la ecuacion 
Y=0 


no tendrá raiz alguna racional si llegase á suceder que respecto á cierto 
módulo no se satisfaga la congruencia Y'=0. (Recherches arithmetiques, 
seccion 1.?, núm. 11.) 


| 
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1.* Cuando el término independiente de la incognita de una 
ecuacion de coeficientes enteros 


f (2) =0 
es un número impar, y la suma de los coeficientes de los térmi- 
nos que contienen la incógnita es un número par, la ecuacion 
no puede admilir como raiz ningun número entero. 

Porque las sustituciones de 0, 1 en z dan por resultado dos 
números f(0), (1), que por hipótesis ninguno es divisible por 
el de las sustituciones, 2; luego (n.*4) la ecuacion no ad- 
mile raiz alguna entera. 

Consideremos por ejemplo la ecuacion 


a—20 1415231210 15=0, 


cuyo último término — 75 es impar. La suma de los coeficien- 
tes de los términos dependientes de x es el número par—16; 
por consiguiente, la ecuacion no liene raiz alguna entera. 
Se sabe por otra parte que tampoco puede admitir raices 

fraccionarias, puesto que el coeficiente de su primer término 
es la unidad; por lo tanto, sus raices reales son inconmensu- 
rables. 

2.2 Si los resultados de las sustituciones de —1, 0 +1 en la 
incógnita x del primer miembro de una ecuacion de coeficien- 
tes enteros 


La 


no son ninguno múltiplos de 3, la ecuacion no admitirá raiz 
alguna entera. 

Asi resulla de la proposicion demostrada (n.”4), supo- 
niendo a=—1 y n=3. 

Tomemos como ejemplo la ecuacion 


27 —82*4+ 11—32—80=0. 
Sustituyendo sucesivamente z con—1,0,+1, resulta 
A=0=-9,f(0=-—80,f(1)=-—892. 


Ninguno de los números 94 , 80,82 es múltiplo de 3, y 
por consecuencia no tiene raiz entera la ecuacion propuesta. 
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3.” Cuando la suma de los coeficientes de todos los términos 
de una ecuacion 


f(2)=0 


de coeficientes enteros es un mimero impar, la ecuacion no puede 
admitir por raiz ningun múmero de esta_elase. 

Efectivamente, la resta de la division de f(1) por 2 es 
igual á la unidad, puesto que, segun la hipótesis, la suma de 
los coeficientes de todos los términos de la ecuacion es un 
número impar. De aqui resulta (n.3), que si se divi- 
den por 2 los números f(3), £(5), F(D), etc., (=D, (3), 
f(=5), etc., las restas de las divisiones serán constante- 
mente iguales á la unidad. De modo que si se sustituye á x 
un número impar cualquiera, en f(x) el mismo resultado de 
la sustitucion será olro número impar. Luego la ecuacion no 
admitirá como raiz número alguno de dicha clase. 

Sea, por ejemplo, la ecuacion 


at— 40254 3202—18x—90=0, 


en la cual la suma de los coeficientes es el número im- 
par —115. Los divisores impares 3, 5, 9, 15, 45 del último 
término no pueden ser raices de la ecuacion. 


ASTRONOMIA. 


Noticia de los últimos trabajos de observacion de los anillos de 
Saturno; por Mr. Gautier. 


> 


(Bibliot. univ. de Ginebra, octubre 4856.) 


La naturaleza del cuerpo singular que rodea á Saturno 
bajo la forma de un anillo concéntrico al planeta y de ténue 
grueso, ha escitado siempre de un modo particular el interés 
de los astrónomos desde su descubrimiento, verificado en la 
primera mitad del siglo XVII. 

Huygens fué el primero que reconoció y describió en 
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1659 la verdadera forma del anillo, determinando tambien 
sus dimensiones en su conjunto. 

La observacion mas antigua de la subdivision en dos par- 
les concéntricas se verificó al parecer en 1665 por un astró- 
nomo inglés, llamado William Ball, con auxilio de un escelen- 
le anteojo de 38 piés de longitud focal. El célebre Domingo 
Cassini hizo á su vez en París la misma observacion en 1675, 
cerciorándose de que el anillo se hallaba dividido en dos 
partes iguales por una línea oscura, de las que la interior ó 
mas próxima al planeta era muy clara, y la eslerior algo 
Opaca. 

Desde aquella época, Maraldi, Pound y Hadley recojie- 
ron nuevas observaciones acerca del anillo de Saturno, y el 
primero notó entre otros e1715, que la subdivision se distin- 
guía igualmente en sus caras meridional y septentrional, lo 
cual prueba que era completa. Con posterioridad Sir William 
Herschel dirijió muchas veces, desde 1789 a 1808, sus polen- 
tes telescopios de reflexion hácia dicho planeta, sus saléliles 
y su doble anillo, publicando en las Transacciones filosóficas 
varias Memorias sobre este asunlo. 

Pudo muy bien creerse en aquella época que casi no que- 
daba nada nuevo por descubrir en Saturno y los cuerpos 
celestes que le rodean; y sin embargo, se ha demostrado en 
1848 y 1850 la existencia de un octavo planeta, y de una 
parte interior y mas opaca del anillo, por MM. Bond, astróno- 
mos del observatorio de Cambridge, cerca de Boston, en los 
Estados-Unidos de América, cuyas detalladas observaciones 
han debido publicarse recientemente (1). 

Despues de estos descubrimientos, un gran número de as- 
trónomos de Europa ha estudiado nuevamente con poderosos 
anteojos las apariencias visibles del planeta y sus anillos, y 
asimismo las variaciones que han podido sufrir. Nuestro pro- 


(1) Desde hace algunos años se ha visto un fenómeno astronómico de 
la misma clase, pero mas sorprendente aún. ¿Quién hubiera podido supo- 
ner en 1844, por ejemplo, cuando hacia 37 años que no se descubria pla- 
neta alguno nuevo, que se descubririan sucesivamente, en los doce años 
siguientes, uno grande y treinta y siete pequeños, 
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pósito es dar aquí una análisis sumaria de estos últimos 
trabajos. 

Una de las Memorias mas interesantes en esta materia es 
la de Mr. Otto Struve, astrónomo de Poulkowa, acerca de las 
dimensiones del anillo de Saturno, que se leyó en la Academia 
de Ciencias de San Petersburgo el 14 de noviembre de 1851, y 
forma parte del tomo 1." de la Coleccion de memorias de los 
astrónomos del Observatorio central de Rusia, en 4.”, la cual se 
publica en francés , habiendo recibido un ejemplar el Obser- 
vatorio de Ginebra. 

El autor presenta primero en ella el resullado de sus pro- 
pias medidas micrométricas de las dimensiones angulares del 
planeta y sus tres anillos, medidas que tomó en cuatro noches 
muy favorables de setiembre y principios de octubre de 1851, 
con el gran anteojo acromático del Observatorio de Poulkowa, 
provisto de un micrómetro de hilos movibles, con el campo 
del anteojo iluminado, siendo alternativamente los aumentos 
empleados de 412 y 708 veces, y las medidas tomadas á un 
lado y otro del: planeta. 

Reduciendo los resultados de dichas medidas, espresadas 
en segundos de grado, a lo que serian á la distancia media del 
planeta al sol, y designando por las letras A, B, €, los tres 
anillos, contados de fuera adentro, ha obtenido Mr. Struve 
los números siguientes . 


1. Intérvalo que hay de la superficie del pla- 
neta al borde interior del anillo C, tambien interior, 


llamado Oscuro... IIA 17,615 
9.2 Anchura total del anillo C............... 2,035 
3.2 Intérvalo del planeta y borde interno del 

anillo! derenmedio Barla. lali aa pios ie 3,650 
un Ancho detesto amillo Sad an 0 aC e 4 ,620 


3.2 Intérvalo de los anillos luminosos A y B.... 0 ,495 
6.2 Intérvalo que media del planeta al borde in- 

terior delia A teo OD 
Te Ancho del/aniMosestenior ¡Aciuio lajeja dos iatal e 2,300 


Una doble medida del diametro del planeta ha dado 8”,8 
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como radio suyo; pero el aulor cree preferible el valor de 
9" determinado en 1826 por su padre Mr. W. Struve con el 
gran anteojo del observatorio de Dorpat. 

Mr. Jorge Bond, que visitóen agosto de 1851 el observa- 
lorio de Poulkowa, habiendo observado en él a Saturno con el 
gran anteojo de alli, se admiró de que el anillo opaco apare- 
ciese mucho mas ancho que lo habia visto en Cambridge el 
año anterior, y de que se presentase dividido claramente en 
dos parles por una línea de separacion, al paso que nada 
parecido observó en Cambridge, á pesar de que aquel anteojo 
fuese de las mismas dimensiones que el de Poulkowa (á saber, 
154 pulgadas inglesas de diámetro, y 22 4 piés de distancia 
focal). Estas diferencias y otras analogas que se advierten 
entre las figuras de Saturno dadas por varios astrónomos en 
diversas épocas, han motivado las nuevas medidas de Mr. Otto 
Struve. 

El referido astrónomo cita en su Memoria algunas otras 
observaciones anteriores á las suyas. Tales son las de Mr. 
Dawes, que ha comprobado con su anteojo de Munich, de 62 
pulgadas de luz, la existencia del anillo oscuro de Saturno 
antes de saber que hubiese ya observado MM. Bond esa 
parte del anillo. La anchura de este en noviembre de 1850 
la halló casi igual a la de Mr. Struve en seliembre de 1851; 
habiendo tambien distinguido una subdivision, y notado ade- 
más un inlérvalo negro entre este anillo y el de enmedio, al 
paso que Mr. Struve no ha hallado nada de esto perceptible. 
Mas adelante volveremos á ocuparnos de las observaciones de 
Mr. Dawes. 

Mr. Gale, astrónomo de Berlin, descubrió ya en 1838, con 
el gran anteojo del observatorio de aquella ciudad, la existen- 
cia de un apéndice mas oscuro en el interior del anillo de 
Saturno; pero no publicó sus observaciones con detalles hasta 
despues que tuvo conocimiento de las de MM. Bond y Dawes. 
La anchura que da á dicho apéndice es con muy corla dife- 
rencia la misma oblenida por Mr. Struve. 

En cuanto á la existencia del anillo opaco anterior a 1838, 
advierte este astrónomo con mucha razon que sería muy es- 
lraño que el gran observador W. Herschel no lo hubiese no- 
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tado si hubiera sido visible en su tiempo dicho anillo, como 
lo es en la actualidad. Por otra parte, en casi todas las figuras 
de Saturno publicadas desde principios del último siglo, hay 
una faja oscura en el cuerpo del planeta y en contacto inme- 
diato con la otra mas clara que produce la proyeccion del 
anillo B, cuando el anillo opaco €, al proyectarse en el globo 
del planeta, se presenta precisamente ahora como una faja 
oscura, contígua al borde interior de la proyeccion del anillo 
brillante. Esta circunstancia inclina á Mr. Struve por la afir- 
maliva en la cuestion de la antigiiedad del anillo oscuro. Sin 
embargo, siempre será muy particular que no se haya observa- 
do antes, al paso que puede distinguirse actualmente con an- 
teojos de mediana dimension. Asi que, en la pag. 18 del tomo 
14 de las Monthly Notices de la Sociedad astronómica de Lon- 
dres, hay un artículo de Mr. F. W. Burr sobre esle asunto, en 
el cual afirma el autor que vió muy claramente, y tambien 
otras personas, el anillo opaco con su tinte color de pizarra, 
en la noche del 20 de octubre de 1853, con un buen anteojo 
acromático de Ross de 4 piés ingleses de longitud focal y 
de 33 pulgadas de luz, haciendo uso de un aumento de 480 
veces (1). 

MM. Bond y Struve no han distinguido claramente la faja 
negra del anillo esterior A de Salurno, al paso que MM. En- 
cke, Lassell y Dawes han visto en él algunas veces una. Mr. 
Slruve la atribuye mas bien á cierta coloracion mas in- 
tensa y de naturaleza variable, que no á una division perma- 
nente. Ya tendremos oportunidad de ocuparnos despues nue— 
vamente de esta cuestion. 

En los dos últimos párrafos de su Memoria examina Mr. 
Struve, comparando las determinaciones antiguas y moder- 


(1) Como nos veremos precisados á citar con frecuencia cn esta no- 
ticia algun artículo de la publicacion mensual inglesa en 8.” de la Socie- 
dad astronómica, en obsequio de la brevedad la designaremos en lo suce- 
sivo con las iniciales M. N., y el periódico astronómico aleman en 4. 
que se publica en Altona con el nombre de 4stronomische Nachrichten 
con las letras 4, N. 
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nas de la anchura de los anillos luminosos A y £, las varia- 
ciones que han podido verificarse bajo esle aspecto. 

Comparando asimismo el autor sus medidas con las que 
hizo su padre en 1826, nota ya una disminucion de 0”,69, que 
ha debido verificarse en caso durante ese inlérvalo de tiem- 
po en la distancia comprendida entre el borde del planeta y 
el interno del anillo B. 

En la época que Huygens hizo sus observaciones, en 1657, 
se evalua por Mr. Struve esa misma distancia en 6”,5, y 
la anchura total de los dos anillos A y B en 4”,6; de modo 
que la relacion de las dos cantidades citadas era de 1,41. 

Segun las observaciones del autor hechas en 1851, la 
primera de ellas es solo en la actualidad de 3,67, mientras 
que la segunda se eleva á 7,43; siendo por tanto su relacion 
actual la de 0,49. 

Las determinaciones obtenidas sucesivamente enlre esas 
dos épocas por Cassini, Bradley, W. Herschell, W. Struve, 
Encke y Galle, siguen todas al parecer la misma progresion 
descendente por una parte y de aumento por olra. De aqui se 
debe deducir, segun Mr. Olto Struve, que el borde interior 
del anillo B se ha aproximado sin cesar al borde del planeta, 
habiéndose combinado esta aproximacion con un aumento de 
la anchura total de los anillos A y B. 

En cuanto a la proporcion del referido aumento de an- 
chura, hemos visto antes que en tiempos de Cassini la linea 
de separacion dividia el anillo en dos partes iguales, al paso 
que en 1791 W. Herschell notó que la anchura del anillo in- 
terior B era doble ó triple que la de A. Debe por tanto dedu- 
cirse de esto que en ese intervalo de tiempo ha crecido la an- 
chura del anillo B en mucha mayor proporcion que la de A. 
Mas adelante veremos, sin embargo, que no todos los astróno- 
mos admiten aún ese aumento de anchura de dichos anillos. 

Pasemos ahora á ciertas otras observaciones recientes ve- 
rificadas sobre este mismo asunto, siguiendo cuanto sea po- 
sible el orden de fechas. 

Mr. William Lassell, astrónomo inglés, que tiene su ob- 
servatorio particular en Starfield cerca de Liverpool, cono- 
cido ya por diferentes descubrimientos importantes, como 
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por ejemplo los de un salélite de Neptuno y dos de Urano, 
verificados con grandes telescopios de reflexion construidos 
por él mismo, ha comprobado tambien la existencia del 8.* 
salélite de Saturno antes de tener noticia del descubrimiento 
de MM. Bond. Habiendo ido á Malta en el otoño de 1852 para 
continuar allí sus observaciones en tan hermoso clima, dirijió 
con frecuencia su telescopio de 20 piés ingleses de distancia 
focal y 2 de diámetro hácia el planeta Saturno, haciendo uso 
de aumentos lineales comprendidos entre 297 y 1018, y mas 
frecuentemente del de 650. Vamos á estractar algunos dela- 
lles acerca de las observaciones contenidas en sus cartas, que 
se han publicado en el tomo 13 de las M. N. 

En la primera de ellas, del 1.” de noviembre de 1852, 
anuncia ya Mr. Lassell que ha comprobado por la primera 
vez la evidente trasparencia del anillo opaco, la cual se co- 
noce principalmente porque en la parte de dicho anillo que 
se proyecta sobre el globo del planeta, pueden distinguirse 
los bordes de Saturno á través de aquel, que hace el efecto 
de una faja de crespon mas clara en su parte proyectada en 
el disco del planeta, que en la proyectada en el cielo oscuro. 

Las observaciones subsiguientes de Mr. Lassell y las de 
otros astrónomos han venido á confirmar este fenómeno, ha- 
biendo descubierto entre otros la trasparencia del anillo os- 
curo Mr. W. Jacob, en Madras, casi al mismo tiempo que 
Mr. Lassell, con un anteojo de Lerebours y Secretan de 6 pul- 
gadas de luz, dotado de un aumento de 270 veces. Mr. Las- 
sell se pregunta en una de sus carlas qué podrá ser ese sin- 
gular apéndice del anillo; y sin atreverse á formar vanas 
conjeturas, opina que esa especie de nebulosidad palpable 
puede considerarse á manera de un eslabon que media en- 
tre las nebulosas del universo, compuestas de una materia 
mas rara, y los cuerpos sólidos de nuestro sistema plane- 
tario. 

Mr. Lassell ha descrito tambien y dibujado las diversas 
apariencias que le ha presentado la misma superficie del 
planeta Saturno, y hace la enumeracion siguiente de acuer 
do con sus observaciones, verificadas el 4 de noviembre 
de 1852 en una noche sumamente favorable. 


141 

Partiendo de la proyeccion del anillo opaco sobre el pla- 
neta, y dirigiendose de Norte á Sur, observó: 1.” una zona 
brillante, casi igual de ancha á la suma de los dos anillos 
brillantes en su parte mas estrecha; 2.” la principal faja roja 
estendiéndose próximamente de 7” á 28” de latitud Sur; 
3.2 una zona blanca de casi 5 de anchura, pero ni tan brillante 
como la primera, ni de un brillo tan uniforme y bien defini- 
do; 4.2 una faja rojo-amarillenta que concluia distintamente 
hácia 45%; 5. otra muy estrecha de un azul oscuro ó azul ver- 
de; 6.* otra zona lineal mas oscura, que marca el principio de 
la region azul-verde; 7.* una faja azul, mas ligera y estrecha, 
que atraviesa el grado 60 de latitud; 8.” una ligera zona aún 
mas oscura; 9. una faja azul muy oscura, terminada limpia- 
mente y situada algo mas allá del grado 70, rodeando el polo 
Sur. Se podian ver cerca de los ¿ del circulo de unos 20” 
de diámelro formado por esta última faja, en la cual estaba 
asimismo marcado el polo con una mancha de color algo 
mas claro. Asi pues, añade Mr. Lassell, si las partes menos 
sombreadas, que he llamado zonas, son el cuerpo del pla- 
neta, se veian claramente cinco fajas, dos de ellas rojas, y tres 
de tinte néutro ó azul-verde. 

En otra carta del 29 de diciembre, cuenta el autor que 
examinó á Saturno en la noche anterior, y con un tiempo 
favorable en estremo, advirtiendo que desde su carta ante- 
rior habian variado notablemente de aspecto las fajas del 
globo. La division de la roja era mucho menos limpia; la 
primera de las azules, que se manifestaba de un color muy 
oscuro y muy pronunciada, casi habia desaparecido; la se- 
gunda, aunque mas apagada, se distinguia todavia; al paso 
que la faja polar circular subsistia con su color oscuro, y vi- 
sible como antes. Aunque haya notado algunas veces Mr. 
Lassell que no era igual la sombra proyectada de los dos es- 
tremos del anillo B, no advirtió mancha alguna que reapa- 
reciese en la superficie del planeta, y que pudiera servir para 
determinar su rotacion alrededor de su eje. 

El autor echó de ver, principalmente desde el 5 de oc- 
tubre hasta mediados del mismo mes, una proyeccion súbita 
de la sombra del planeta en el anillo, cerca de la línea de 
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subdivision entre los anillos A y $, habiendo observado tam- 
bien una mancha prolongada en el lado opuesto, proyec 
tada en el anillo B, que se estendia á veces hasta la sub- 
division, la cual se disipó mas adelante, y debia ser pro- 
bablemente el último vestigio de una sombra proyectada há- 
cia dicha parte. A fines de diciembre de 1852 se hizo muy 
manifiesta cerca del polo Norte la sombra del anillo en el 
globo del planeta, pero ofrecia un contraste sorprendente 
con la que se acaba de mencionar, pues esta última era per- 
fectamente negra, al paso que la otra tenia un color gris 
subido, casi como la del anillo oscuro cerca de las asas. Di- 
cha sombra del anillo se dejaba ver entonces igual en an- 
chura á poco mas de la mitad de la del anillo A en su 
parte contigua á la sombra, volviéndose al parecer cada vez 
mas oscura desde su estremo Norte hasta su union con el ani- 
llo. La gran oblicuidad de su direccion en el globo del pla- 
neta puede esplicar su palidez. 

Mr. Lassell no ha logrado nunca distinguir division en el 
anillo oscuro, ni tampoco ha descubierto falta de simetría € 
irregularidad de forma en él. Solo ha notado una ligera di- 
ferencia de color en los bordes, pues el occidental tiene un 
gris azulado, y el oriental un matiz amarillo-pardo. 

Debemos tambien hacer mencion de las observaciones de 
M. W. R. Dawes, eclesiástico inglés, cuyo observatorio par— 
ticular se halla actualmente situado en Waternigbury, cerca 
de Maidstone, en el condado de Kent. Fué uno de los prime- 
ros que observaron el anillo oscuro de Saturno a fines de no- 
viembre de 1850, y la Sociedad astronómica le concedió en 9 
de febrero de 1855 una medalla de oro por sus observaciones 
acerca de este planeta, por las de las estrellas dobles y el sol. 
Nos contenlaremos con estractar de los numerosos artículos 
de Mr. Dawes relativos á Saturno, insertos en los M. ÑN. y 
A. N., algunas particularidades. que nos parecen dignas de 
interés, pasando por alto las que ya hemos mencionado. 

Mr. Dawes ha hecho sus observaciones con un anteojo 
acromático de Mertz, de Munich, de 64 pulgadas inglesas de 
luz y 84 piés de longitud focal, y últimamente con otro an- 
teojo de la misma clase, de 74 pulgadas de luz y 9 piés 5 pul- 
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gadas de longitud focal, cuyo objetivo es obra de Mr. Alvan 
Clark, de Boston, en los Estados-Unidos de América. 

Ya en 25 de setiembre de 1852 notó Mr. Dawes la tras- 
parencia parcial del anillo oscuro, cerca de dos meses anles 
de conocerse las observaciones de Mr. Lassell sobre este 
punto, verificadas en Malta. Segun su situacion y su debil 
poder reflectivo, se inclina á creer que el anillo se compone de 
agua 0 de cualquier otro fluido análogo (1); en cuyo caso, 
añade, se podria suponer que su aspecto era variable en es- 
tremo, y admitir que las divisiones vistas en él en cierta 
época, pueden muy bien no ser conocidas en cualquier otra. 
Al apreciar su grado de trasparencia, debe tenerse en cuenta 
que la luz, antes de llegar al planeta, ha pasado por la por- 
cion del disco que se ve á través del anillo, de suerte que 
antes de llegar á nosotros sufre una doble trasmision. 

Añadiremos además algunos detalles referentes á las apa- 
riencias telescópicas de Saturno a fines de 1854 y principios 
de 1855, observadas por Mr. Dawes con su nuevo anteojo ame- 
ricano, que reputa como muy bueno, valiéndose de aumen- 
tos de 350 a 1000 veces; cuyos detalles los sacamos en su 
mayor parte de los A. N. 

Anillo esterior A. Su borde interno es indudablemente la 
parte mas brillante; su luz disminuye con rapidez hácia el me- 
dio, donde hay una línea oscura pero no negra, estrecha y 
bien marcada, concéntrica del anillo. El 26 de noviembre de 
1854 era visible está linea en más de la mitad de la circun- 
ferencia alrededor del planeta, y aparecia igualmente muy 
perceptible en las dos asas. Mr. Dawes la ha observado ya 
en cuatro apariciones de Saturno, y en su opinion no ha variado 
de posicion en el anillo, ni de anchura, ni en su color subido. 
El profesor Mr. Secchi la ha distinguido tambien en Roma 
con el gran anteojo de su observatorio; y el capitan Kater 
notó en 1825 y 1826 una linea oscura, parecida en apariencia 
y situacion á la de que tratamos; Mr. Encke en 1838 y Mr. 


(1) La idea de que el anillo de Saturno sea tal vez flúido no es nueva; 
MM. G. Bond y Pierce, entre otros, la sostuvieron hace algunos años en 
América, apoyándola en la teoría del equilibrio de dicho cuerpo. 
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Lassell en 1843. Tal coincidencia de apariencias permanentes 
en las dos superficies del anillo sería muy estraordinaria, á 
no existir una subdivision real. Mr. Dawes, tratando de es- 
plicar cómo hayan dejado de ver esa misma línea MM. Bond 
y Struve con sus grandes anteojos, dice que puede suceder 
que en las observaciones telescópicas, asi como en las micros- 
cópicas, sea mas favorable cierto grado moderado de luz para 

distinguir líneas oscuras muy estrechas en un fondo luminoso. 
Ciertamente, añade (M. N., tomo 13, página 18), que no se 
yen con mi anteojo con la mayor claridad fenómenos delicados 
de esta clase cuando el planeta se halla mas brillante, perci- 
biéndose mejor si los cuerpos celestes se hallan privados de 
una gran parte de su esplendor, como sucedia en la noche 
del 26 de octubre de 1851. Olro observador inglés, Mr. Wal- 
son, de Durham, en una carla inserta en la página 152 del 
tomo 16 de las M. N., despues de verificar con diversos ins- 
trumentos ensayos comparativos de la repetida línea oscura 
con la principal subdivision de los anillos, insiste sin embargo 
en creer que no está dividido el anillo esterior, sino marcado 

simplemente con una faja oscura de intensidad variable (1). 
Anillo de enmedio B. Se han observado en él en dos 0 tres 
ocasiones sumamente favorables unas fajas concéntricas oscu- 
ras: consisten en unas rayas que por lo regular no aumentan 
de intensidad á medida que se aproximan al inlerior. El 26 
de noviembre de 1854 era en estremo brillante cerca de la 
quinta parte de la anchura de dicho anillo, á contar de su 
borde esterior. Luego lo oscurecia ligeramente una raya es- 
trecha, seguia despues una linea mas clara, aunque no tanto 
como la parte esterior; tras esta se distinguia primero una 
raya sensiblemente mas oscura, despues otra todavía mas in- 
tensa que se estendia hasta el borde interno, donde se ha- 
llaba una linea brillante muy estrecha, y no tan pronunciada 


(1) Mr, Secchi ha visto repetidas veces, á fines de diciembre 
de 1855, en este mismo anillo, además de la raya que va mencionada, otra 
estría finísima cercana al horde interno. La anchura de esta apenas era 
el tercio de lo ancho de la primera, teniendo escasamente un octavo de 
segundo de grado. 
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como estaba en 1851 y 1852. El borde interno del anillo que 
nos ocupa se ha presentado repetidas veces más confuso en el 
lado oriental que en el occidental. 

Anillo oscuro y semilrasparente C. Mr. Dawes lo ha visto 
muy bien en diferentes noches, sin observar nada notable en 
él, á escepcion de algunas variaciones de tintas ocasionales 
en ciertas partes suyas. Es muy posible, dice, que esle anillo 
oscuro envuelva la parte interior del anillo B, dando asi 
márgen á las sombras que constituyen un rasgo tan sorpren- 
dente de este último. 

Globo de Saturno. Las fajas del planeta no se distinguian 
muy claramente el 26 de setiembre de 1854; el límite meri- 
dional de la ancha oscura, situada inmediatamente al Sur del 
Ecuador, no era uniforme, ó paralelo á su borde Norte, de 
modo que variaba en anchura, manifestándose la parte más 
ancha cerca del borde oriental del disco. Una línea lumi- 
nosa muy estrecha y contínua cortaba la indicada línea de 
Oriente á Occidente, un poco al Sur de su centro. El resto 
del hemisferio meridional presentaba un color uniforme, es- 
cepto hácia el polo, que existia una faja de un tinte algo mas 
subido, y hácia los 40% de latitud Sur, donde habia otra muy 
estrecha y no tan subida como la del polo. El autor observó 
a fines de 1854 y primeros meses de 1855, que la estremi- 
dad Sur del globo de Saturno se estendia por la division entre 
los anillos A y B hasta cubrir en el primero, segun su cálcu— 
lo, dos Ó tres décimas de segundo de grado. La tinta muy 
oscura del vértice del globo, mas intensa que la del anillo A 
y que la de la faja ecuatorial, hacia muy dificil esta aprecia- 
cion. El 20 de febrero se nolaba una pequeña mancha en el 
polo Sur de un color algo mas claro que el de las partes cer- 
canas; el hemisferio Sur se presentaba mas amarillo que el 
anillo A. 

Sombra del globo del planeta en el anillo B. En setiembre 
de 1854 se notaba una sombra de dicha clase proyectada de 
la parte oriental del globo, en forma de un pequeño triángulo 
algo encorvado hácia su estremidad Sur, cerca de la division 
entre los anillos A y B, teniendo la curvatura su convexidad 


hácia la parte del globo. Entonces se veia oblícuamente el 
TOMO VII. 10 
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borde de la sombra, y Mr. Dawes cree que suponiendo algo 
de convexidad en la superficie del anillo, bastaria esto para 
esplicar esa curvatura. Pero á últimos de noviembre y prin- 
cipios de diciembre la proyeccion de la sombra del planeta 
en el anillo bajo la forma de un pequeño triángulo negro, 
existia igualmente en los dos lados del globo. El autor no pue- 
de idear forma ninguna del anillo B que esplique esta última 
apariencia, porque estando el sol en ese caso mas elevado 
que la tierra sobre el plano del anillo, parece imposible que 
sea la sombra lo menos visible del mundo en la época de la 
oposicion del planeta. 

Mr. Warren de la Rue, en un artículo inserto en la pági- 
na 118 del tomo 16 de las M. N., refiere que en los cinco 4 
seis años de observaciones asíduas acerca de Saturno, tomando 
medidas de el y sacando dibujos, ha notado ciertas irregula- 
ridades en lo ancho de los dos anillos brillantes y en la divi- 
sion oscura que media entre ellos, las cuales no es facil espli- 
car sino concediendo: 1.” que no coincide el centro de los ani- 
llos con el del planeta; 2.” que los anillos no tienen en todas 
partes la misma anchura; 3.9 que se hallan situados en planos 
distintos, y que es muy rápido el movimiento de sus nodos. 

El profesor Mr. Secchi, en una Memoria inserta en la 
página 30 del mismo tomo, saca por último conclusiones algo 
análogas, segun las medidas micrométricas de los anillos 
tomadas de 1854 á 1856 con el gran anteojo del observatorio 
del colegio romano, construido por Merlz de Munich, cuya 
luz es de 9 pulgadas y de 14 piés su distancia focal. Tambien 
cree haber descubierto cierto periodo en las irregularidades 
que ha observado en el diámetro esterior del anillo A; y á su 
parecer si se concede que sea el anillo de forma eliptica, 
que su eje mayor esceda al menor en un tercio de segundo de 
grado, y suponiendo además que gira dicho anillo alrededor 
de su centroen el periodo aproximado de 144 horas, se llega 
a obtener una concordancia satisfactoria entre los diámetros 
observados y los calculados segun esla ley. Pero habiendo 
medido 20 veces, del 10 al 31 de marzo de 1856, el profesor 
Mr. Kaiser, astrónomo de Leiden, el mismo diámetro del ani- 
llo esterior con un micrómetro de doble imágen construido por 
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Simms (segun un artículo inserto en la página 146 de mismo 
tomo), despues de reducir el resultado de sus medidas á la 
distancia media de Saturno al sol, no ha obtenido las mismas 
variaciones que Mr. Secchi advirtió en las suyas. Mas ha- 
biéndose verificado las medidas de Mr. Kaiser en circunstan- 
cias atmosféricas muy poco favorables y en horas muy di- 
versas, de modo que era imposible que dejasen de manifestar- 
se las fluctuaciones regulares de la teoría de Mr. Secchi, opina 
por tanto que no se halla todavía bastante fundada esta teoría 
segun los datos. Solamente podrán decidir la cuestion algunas 
nuevas observaciones. 

Réstanos ya ofrecer una breve análisis de los trabajos del 
Rev. M. Main, uno de los astrónomos agregados del Observa- 
torio de Greenwich, relativos á las dimensiones de Saturno y 
sus anillos. 

Mr. Main publicó ya en el tomo 18 de la Coleccion de Me- 
morias de la Sociedad astronómica, en 4.”, el resultado de 
sus medidas micrométricas de los diámetros de Saturno, é 
igualmente de la elipticidad que resulta de ellos, verificadas 
en 1848 y 1849 con un micrómetro de doble imágen inven- 
tado por Mr. Airy, y aplicado á la ecuatorial del torreon 
oriental del observatorio de Greenwich, cuyo anteojo tiene 63 
pulgadas de luz y 8 piés 2 pulgadas de longitud focal. En la 
entrega de la Biblioteca universal de Ginebra correspon- 
diente al mes de agosto de 1850, se dió un resúmen de dicho 
trabajo. El valor del achatamiento. del globo de Saturno que 
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resulta de él es de == 


9,227" 

El autor se ha empeñado, tanto en el invierno de 1852 
a 1853 como en los primeros meses de 1854, en ejecutar una 
serie de medidas de las dimensiones de los anillos con un mi- 
crómetro de doble imágen, semejante en su principio pero no 
idéntico al que empleó en 1849. En el núm. 2.” del tomo 16 
de las M. N. ha salido un estracto de este nuevo trabajo. Des- 
pues de haber dado en él Mr. Main un detalle de los valores 
que ha obtenido en cada serie de observaciones, estando de 
acuerdo entre si los resultados por lo general, compara sus 
valores medios con los que obtuvo Mr. Otto Struve hácia la 
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misma época. Tambien ha hallado algunas diferencias apre- 
ciables, principalmente en las pequeñas distancias contadas 
desde el planeta. Asi pues, la distancia del borde del planeta 
al borde interno del anillo de enmedio B, es de 5”,27 segun 
Mr. Main, y solo de 3,63 segun Mr. Struve. 

Mr. Main obtuvo en su primera Memoria 8'',753 como va- 
lor medio del semidiámetro del planeta, valor que casi es 
idéntico al de Mr. Struve. Las nuevas medidas de Mr. Main 
solo le dan 8'",11 y 6,01 como anchura de los dos anillos bri- 
llantes. Dividiendo por esta cantidad el intérvalo oscuro 5'”,27 
antes citado, se obtiene la relacion 0,87 en vez de la frac- 
cion 0,49 hallada por Mr. Struve. 

Se ve por tanto que las medidas ejecutadas por Mr. Main 
no confirman las ideas emitidas por Mr. Struve acerca de una 
disminucion gradual, que deberia verificarse en el espacio com- 
prendido entre el planeta y el borde del anillo luminoso inte- 
rior. Una nueva serie de medidas efectuadas en diciembre 
de 1855 le ha dado tambien, término medio, 1,1 para la rela- 
cion precedente; y analizando una por una sus medidas ante= 
riores, le ha resultado el ancho de los anillos brillantes, unas 
veces sensiblemente menor que el espacio oscuro entre dichos 
anillos y el planeta, y otras veces al revés. En su opinion, la 
diferencia de los valores del semidiametro del planeta oble- 
nidos en 1849 y 1853 por él mismo, consisle en que el pri- 
mero procedia de observaciones hechas durante la desapari- 
cion del anillo, cuya luz pudo impedir que se observase el 
verdadero borde del planeta. Introduciendo pues, segun esla 
idea, una correccion en los valores observados en el intérvalo 
oscuro, desaparece la variabilidad del valor, asignada antes 
á la relacion de dicho intérvalo con lo ancho de los anillos bri- 
llantes, obteniendo el autor 0,84 como lérmino medio de la 
indicada relacion, bien sea segun sus observaciones de 1852, 
ó de acuerdo con las de 1854. Acabamos de ver que esa mis- 
ma relacion es notablemente mayor segun las de 1855. Mr. 
Main remite á otra época para averiguar la causa de lal dis- 
cordancia, no creyendo que haya habido variacion alguna en 
el sistema de Saturno desde el tiempo de Huygens.» Si mi opi- 
nion es fundada, añade, es preciso que las medidas de lo an- 
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cho del espacio oscuro entre el planeta y los anillos brillan- 
tes obtenidos por Mr. Struve, hayan esperimentado la in- 
fluencia de alguna circunstancia, pero que no haya afectado 
la distancia del planeta al borde esterior del anillo tambien 
eslerior, puesto que coinciden mis medidas con las suyas res- 
pecto á esta última distancia.» 

Damos á continuacion los resultados definitivos de las ob- 
servaciones de Mr. Main. 


Diámetro del borde eslerior del anillo esterior.... 39,73 
Diámetro del borde interno del anillo interior bri- 
JEFA MAREAS ART POS 27 ,65 
Diametro del circulo correspondiente al centro de 
division de los dos anillos brillantes......... 4.0365 
Diámetro ecuatorial del planeta. ............... VÍh:5 


El profesor Mr. Kaiser de Leiden, cilado antes, ha publi- 
cado en holandés el año 1855 una Memoria sobre la hipótesis 
de Mr. Otto Struve relativa al aumento gradual del anillo de 
Saturno, de la cual se publicó un estracto al final del núm. 3, 
tomo 16 de las M. N. En ella critica el autor la manera de 
tener en cuenta Mr. Otto Struve el efecto de la irradiación al 
evaluar la relacion del intérvalo oscuro con la anchura de 
los anillos deducida de las observaciones de Huygens, y re- 
duce por consecuencia á 1 dicha relacion, ya sea en 1657, 
ya en 1695. 

Habla despues de los diferentes dibujos de Saturno y sus 
anillos hallados entre los manuscritos de Huygens, conserva- 
dos en la Universidad de Leiden, que solo consisten en figuras 
trazadas con pluma en un registro de los de observaciones de 
este célebre sabio. Eligiendo entre dichos dibujos, en número 
de 23, los que inspiran más confianza, y midiendo en ellos 
la relacion de que se trata, Mr. Keiser la encuentra de 


0,72 en 1657 
0,95 en 1675 
1,01 en 1682 
1,24 en 1693. 
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A juzgar por estos resultados, mas bien parece que haya 
habido disminucion que aumento en la anchura de los anillos 
durante la vida de Huygens; pero Mr. Kaiser no cree que 
pueda fundarse en las observaciones de este astrónomo con- 
clusion alguna de bastante fundamento. Su opinion, como la 
de Mr. Main, es que no existen todavía razones muy valede- 
ras para admilir un aumento de anchura en el anillo interior 
de Saturno. 

Debemos añadir aún algunas palabras acerca de la opi- 
nion de Mr. Secchi sobre este punto, que se aproxima mucho 
á la de Mr. Siruve. Con el auxilio de su gran anteojo ecualo- 
rial, provisto de un escelente movimiento de relojería, y que 
permite un aumento de 1.000 veces, ha hallado que el ancho 
medio de las dos asas del anillo es de 7,589, y la distancia 
del planeta á su borde interno 4,026; siendo por tanto 0,53 
la relacion de la segunda cantidad con la primera. 

Las observaciones de MM. Encke y Galle, hechas en 1838, 
dan 0,57 para la misma relacion; 0,64 las de W. Struve 
en 1826, y 0,6 las de Mr. Jacob en Madrás, verificadas el mes 
de enero de 1856. (M. N., tomo 16, página 124.) 

Mr. Secchi ha descubierto una figura de Saturno dibujada 
con limpieza por el célebre óptico del siglo XVI, Campani, 
distinguiéndose en ella una indicacion del anillo nebuloso, la 
cual da como diámetro esterior del anillo un valor muy apro- 
ximado al suyo actual. Lo ancho del anillo é intérvalo oscuro 
son respectivamente de 5,44 y de 6,6; siendo por conse- 
cuencia 1,21 la relacion de ambas cantidades. 

Advierte Mr. Secchi, que disminuyendo con un diafragma 
la luz de su gran anteojo, y aplicando solo un aumento apro= 
ximado de 100 veces, la luz de los bordes del anillo, y par- 
ticularmente la del interno, resulta debilitada en estremo, lo 
cual puede hacerle mas estrecho al parecer, principalmente 
si se tratase de observadores poco prácticos. 

No será pues imposible que la diferencia de los instrumen- 
los y de los aumentos influya alguna cosa en las diferencias 
de apreciacion marcadas arriba, teniendo el uso de los mi- 
crómetros de doble imágen el inconveniente de disminuir la 
fuerza óptica de los anteojos á que se aplican. 
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Aquí termina la revista sumaria que nos propusimos ha- 
cer, y cuyos detalles tal vez parezcan algo largos y minucio- 
sos. Por ellos se conoce la gran actividad que reina hoy en los 
trabajos astronómicos, ofreciendo con esto por decirlo así una 
muestra de las investigaciones actuales acerca de un punto 
muy especial, interesante y curioso en si mismo, y que ha 
llamado nuevamente la atencion de los observadores, pero 
que de ningun modo cabe colocarlo en la clase de los mas 
importantes dela ciencia. Tambien se habrá podido notar 
por las opiniones diversas y contradictorias en ciertos puntos 
de que hemos hecho mencion en la presente noticia, cuán di- 
ficil es, auná los astrónomos hábiles y esperimentados, com—- 
probar hechos nuevos, establecer la verdad sobre fundamen- 
tos indestructibles, y en general, contribuir á que haga pro- 
gresos nolables una ciencia tan adelantada como lo está ya la 
astronomía. Las mas veces se trala de determinar canlidades 
muy pequeñas ú objelos muy lénues con aparalos sumamente 
delicados, que tienen loda clase de probabilidades de ligeros 
errores, Ó de diversidad de apreciacion. 

Los paises que dependen del imperio británico, ó de origen 
británico, son hoy los que se dedican con mas ardor á la astro- 
nomía: en ellos es donde hay tambien mayor número de afi- 
cionados á tan hermosa ciencia, teniendo á su disposicion ins- 
lrumentos de gran poder, y de los cuales sacan venlajoso 
partido. La existencia de la Sociedad astronómica de Londres, 
y el impulso liberal que ha dado bajo este punto de vista, han 
contribuido ciertamente de un modo notable á tan feliz re- 
sultado. 

Despues de redactada la presente nolicia, se ha publicado 
una nueva Memoria de 16 páginas en 8. por Mr. Secchi 
acerca del mismo asunto, y se halla inserta en el tomo 3.* del 
periódico italiano /! Nuovo Cimento, entrega de marzo y abril 
de 1856, y fechada en Roma a 14 de este último mes. El au- 
tor no da todavía en ella el resultado de sus observaciones 
mas recientes relativas al diametro esterior del anillo; de modo 
que no es posible saber si confirman su aserto de que es elip- 
lico, y de que se mueve alrededor de sí mismo en 144 horas 
de tiempo sideral próximamente; es decir, casi en el mismo 
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liempo que gaslaria un salélite situado á la misma distancia 
en verificar su revolucion alrededor del planeta. Las con- 
clusiones de Mr. Secchi al terminar su nueva Memoria son 
las siguientes. 

1.* La superficie del anillo no es plana. 

2.* Las diversas zonas ú anillos parciales no se hallan en 
el mismo plano. 

3.” Los anillos son elíplicos, y cada uno liene su rotacion 
independiente. 

4.2 Los anillos están sujetos á variaciones notables, de 
modo que más bien pueden compararse á una masa de fúi- 
dos elásticos, análogos á nuestras nubes ó cometas, que á ver- 
daderos sólidos 0 líquidos; de lo cual pueden proceder las 
variaciones de tinta observadas en las asas del anillo nebu- 
loso. La trasparencia de este, demostrada claramente, puede 
ofrecer una prueba suficiente de la hipótesis referida. 


GEOGRAFIA. 


R_—— 


Breve noticia relativa á la posicion geográfica de la costa oc- 
cidental de la América del Sur; por el Sr. CarLos Morsra, 
Director del Observatorio de Santiago (Chile). 


Las observaciones exactas praclicadas por varios viajeros 
v espedicionarios hidrográficos desde el principio de este si- 
glo con el fin de averiguar la posicion geográfica de la costa 
occidental de la América del Sur, se refieren principalmente 
a Valparaiso y al Callao. Las longitudes de estos dos puntos 
han sido determinadas por observaciones de fenómenos celes- 
les, ó como suele decirse, de un modo absoluto, y tambien 
por trasmision de la hora media de Greenwich mediante cro- 
nómetros, como por ejemplo, en la célebre espedicion de 
Filzroy. 

Las longitudes del Callao y Valparaiso sirvieron en seguida 
de fundamento para determinar la correspondiente de los 
puntos intermedios entre estos dos puertos, la de la costa del 
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Ecuador y Panama, y en fin la de muchos grupos de islas del 
Pacífico. Asi se echa de ver la grande importancia que liene 
el exacto conocimiento de la longitud de Valparaiso y del 
Callao para la hidrografía y la geografía en general de esta 
parte del globo terrestre. 

En los últimos años Valparaiso fué puesto en contacto con 
Santiago por un telégrafo eléctrico, y este nos ha proporcio- 
nado el medio mas exacto de conocer la diferencia de meri- 
dianos de los referidos lugares. Es verdad que de los esperi- 
mentos hechos recientemente ha resultado que la velocidad 
del flúido eléctrico á lo largo de un alambre de cobre no al- 
canza al enorme guarismo que le habia señalado el fisico 
Whitston; sin embargo, no baja de 16.000 millas por segun- 
do, en términos que el tiempo durante el cual el flúido eléc- 
trico recorre la distancia de esta capital á Valparaiso, es del 
todo despreciable: en otros términos, una señal cualquiera he- 
cha por la llave del telégrafo eléctrico en Valparaiso puede 
lrasmitirse á Santiago instantáneamente, y vice-versa, perci- 
birse allá en el mismo momento. De consiguiente, cada golpe 
de segundo de un cronómetro arreglado al tiempo medio ó si- 
déreo de Valparaiso puede trasmitirse instantáneamente á San- 
tiago, y compararse en este último punto con la hora que da 
un cronómetro arreglado á su tiempo medio ó sidéreo. La di- 
ferencia de estos dos tiempos espresa luego la diferencia de 
meridianos de ambos lugares. De este modo ha resultado que 
la diferencia de longitud entre Santiago y Valparaiso es 
de 3u 565,5. 

Es de advertir que este valor espresa la diferencia en- 
tre el meridiano del Observatorio nacional y el de la Torre 
de la aduana de Valparaiso: este último está solo unos pasos 
mas al E. que el Castillo del Rosario, á que se refiere la lon- 
gitud de Valparaiso determinada por Fitzroy. 

Sea dicho de paso, que he obtenido el mismo valor tras- 
mitiendo la hora sideral de Santiago á Valparaiso por medio 
de un escelente cronómetro, de forma de los relojes marinos, 
llevándolo en la mano sentado en un birlocho. El viaje que 
hice con este motivo el 24 de octubre de 1853 a Valparaiso 
fué de 27 horas, y el intérvalo entre las dos comparaciones 
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del cronómetro con el cielo en dichos dos lugares fué de 29 
horas. El movimiento del cronómetro no se habia alterado en 
lo mas mínimo durante el viaje, todo lo cual da una prueba 
de quese puede hacer uso de este modo de trasmilir la hora 
de un lugar á otro con mucha exactitud, observando las pre- 
cauciones necesarias para el objeto propuesto. 

Se ve que la operacion de determinar la longitud de un lu- 
gar con respecto á otro por medio del telégrafo eléctrico, es 
sencillisima, y que el método es sin comparacion mas exaclo 
que todos los usados anteriormente; y en prueba de ello re- 
cordaremos que no hay tal vez observalorio en el mundo cuya 
diferencia de meridianos se haya examinado en el curso de los 
últimos dos siglos con mayor minuciosidad que la de los de 
Greenwich y Paris. Se ha determinado esla diferencia por mi- 
les de observaciones de distintos fenómenos celestes; se han 
hecho espediciones cronoméltricas, efectuando operaciones geo - 
désicas en Francia é Inglaterra, que relacionaban los dos obser- 
vatorios á través del canal de la Mancha; en fin, todos los re- 
cursos de la ciencia fueron puestos en juego, y generalmente 
era ya considerada muy exacta la posicion de los meridianos 
de Greenwich y Paris cuando Le Verrier y Airy la delermina- 
ron de nuevo en el año de 1853 por el telégrafo eléctrico es- 
lablecido en aquel tiempo entre los dos paises, resultando di- 
cha diferencia menor que las calculadas hasta. entonces en casi 
un segundo de tiempo. Bien conocida nos parece la impor 
tancia de tal método de determinar las diferencias en lon- 
gitud para la geografía, y en particular para el conocimiento 
de la figura de la tierra, haciéndose ahora posible la exacta 
posicion de un punto con respecto á otro en la superficie de 
nuestro globo, tanto astronómica cuanto geodesicamente, cu- 
yos resultados conducen luego á los elementos que delermi- 
nan la curvatura de su superficie donde se practican Lales ope- 
raciones. 

Despues de esta corta digresion vuelvo al objeto principal 
que me he propuesto. Conocida la exacta diferencia de meri- 
dianos de Valparaiso y Santiago, puede servir el de este últi- 
mo punto de meridiano de referencia para todos los de la 
costa que antes han sido referidos al meridiano de Valparaiso. 
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Luego haré ver el grado de exactitud con el cual conocemos 
ahora la posicion del meridiano de Santiago con respecto al 
meridianode Greenwich, y me limitaré aquíá decir que loma- 
do por punto de comparacion el referido meridiano de San- 
tiago, resulta que los navegantes han puesto en sus cartas la 
costa occidental de la América del Sur demasiado al Oeste. 

Será inleresanle é instructivo recordar en breve los re- 
sultados de las observaciones que de tiempo en tiempo, des- 
de principio de este siglo, han sido obtenidos para las longitu- 
des de Valparaiso y del Callao por varios viajeros de conocido 
mérito. Principiaré por la observacion que sin duda alguna 
merece mucha confianza, á saber, la del paso de Mercurio por 
delante del disco del sol, practicada por el Baron de Humboldt 
en el Callao el 9 de noviembre de 1802. Dicha observacion, 
confrontada con otras observaciones del mismo fenómeno he- 
chas en Paris, Seeberg, Greenwich, Lilienthal, Berlin, Celle 
y Copenhague (Humboldt, Recueil d'observations astronomi- 
ques, vol. 2, pag. 421—427) dió para la longitud del Callao 
al Oeste de Paris 5* 18% 165,0. 

Mas tarde (durante los años de 1825 hasta 1836) la longi- 
tud de Valparaiso fué determinada por la espedicion ingle- 
sa al mando de los capitanes King, Stokes y Fitzroy. El re- 
sultado deducido de las observaciones de culminaciones de la 
luna, de ocultaciones de estrellas por dicho astro y de dis- 
tancias lunares practicadas en Valparaiso, da para la longi- 
tud del castillo del Rosario (Diario de la real Sociedad (reo- 
gráfica, vol. 6, tomo 2): 


40 56m 65,6. 


La misma espedicion ha determinado la diferencia de lon- 
gitud de Valparaiso y del Callao por medio de cronómetros, 
y adopta para esle elemento el valor de 


99m 85, 4; 


de manera que la longitud del Callao, segun los trabajos de 
la referida espedicion, es de 


9. 18m 15s, 
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Las mencionadas observaciones fueron revisadas poco des- 
pues de nuevo por Mr. Beeche Naut. Mag., abril 1838), y 
de sus investigaciones salió la longitud de Valparaiso 


4h 55m 565,2 
y con este valor se halló la longitud del Callao 
5h 18" 4s,6. 


A las diferentes determinaciones de la longitud del Callao 
que acabo de mencionar, agregaré la última, que me parece 
de algun mérito, y que es la observacion del paso de Mercu- 
rio por delante del disco del sol, acaecido el 4 de mayo de 1832. 
Esta observacion fué practicada por un habil observador, 
Mr. Sohottz, en Lima; y el Dr. Galle, a instancias de Hum- 
boldt, dedujo de esta observacion, confrontandola con otra 
hecha en Breslau del mismo fenómeno ( Astronomische Na-- 
chrichten, n.* 382) la longitud de Lima 


5h 17m 4s, 

De este resultado sacamos facilmente la longitud del 
Callao, puesto que el Baron de Humboldt ha determinado la 
diferencia de meridianos de Lima y del Callao repetidas veces 
desde noviembre 9 hasta diciembre 24 de 1802 (Humboldt, 


Recueil d'observations astronomiques, tom. 2, pág. 428). 
Segun sus determinaciones está el Callao al Oeste de Lima 


285,7. 


Asi resulta de la observacion del paso de Mercurio por 
delante del disco del sol en 1832 la longitud del Callao 


gh 18n 13,7. 


Se ve que tres de estos resultados dan con muy corta di- 
ferencia el mismo valor para la longitud del Callao, y en vista 
de esta concordancia se podria creer, como efectivamente ha 
sucedido, que la longitud del Callao está conocida muv apro- 
ximadamente. Sin embargo, de las observaciones practicadas 
en el observatorio nacional ha resultado, que la citada longi- 
tud de Valparaiso y del Callao está afectada todavía de un 
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error bastante considerable. La longitud del observatorio na- 
cional se funda en una serie de observaciones de culminacio- 
nes de la luna y de estrellas situadas cerca de su paralelo, 
practicadas desde fines del año de 1852 por el gran circulo 
meridiano de este establecimiento. La exactitud de estas úl- 
limas observaciones es sin duda mucho mas grande que aque- 
lla que podia dar á sus observaciones la mencionada espedi- 
cion inglesa por medio de sus instrumentos porlátiles. Por 
esla razon ya la longitud de Sanliago ha quedado mejor de- 
terminada; pero además se han confrontado mis observacio- 
nes, con observaciones correspondientes hechas en varios ob- 
servatorios de Europa, cuyas respectivas posiciones se cono= 
cen con la mayor exactitud. De este modo ningun error de 
las tablas lunares podia influir en los resultados sacados de 
dichas observaciones. He aqui la posicion del meridiano del 
observatorio nacional con respecto á Greenwich. 


Por 35 comparaciones de culminaciones de la luna con 
Greenwich.... 4" 42m 33,9 
M2) Hamburgo sé lr nd 130,5 
192...... Kremsmiúnster.  » >» aM8BaAS 
60 ¡¡Gracoyiad isstári) » AT 


De estos diferentes resultados sacamos para la longitud de 
Santiago al Oesle de Greenwich 


Uh 49m 395,4; 
luego es la longitud de Valparaiso con respecto á Greenwich 
4h 46" 28 9; 
y con respecto al meridiano de Paris 
4h 55m 495,5, 
Este valor difiere 17,1 del valor que la espedicion inglesa 
ha adoptado para la longitud de Valparaiso, y por tanto está 
puesla en los mapas en general toda la costa occidental de 


la América del Sur demasiado al Oeste. 
Para los buques que hacen largos viajes en el Pacífico, 
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sobre todo cuando tienen una mision cientifica que cumplir, 
la exacta longitud de Valparaiso es de mucha importancia. 
Convendria, pues, dar á esta nueva determinacion la publi- 
cidad necesaria, comunicandola á las oficinas de hidrografía 
de las naciones marítimas. 
Santiago 30 de julio de 1856. 


GEODESIA, 


Aparato para la medicion de bases geodésicas. 


(Comptes rendus, 26 enero 1857.) 


Nota de M. Brunner, leida por Mr. Regnault el 26 de 
enero de 1857 en la sesion pública de la Academia de Cien- 
cias de Paris. 


«Tengo el honor de presentar á la Academia un aparato 
que los oficiales españoles Sres. Soriano, Ibañez y Saavedra 
me han encargado de órden de su Gobierno. Este aparato, 
destinado a la medicion de bases geodésicas, se compone de 
una regla de platino y otra de lalon, que lienen 4,07 de me- 
tro de largo, 0,021 de metro de ancho y 0,005 de metro de 
espesor, formando por su superposicion un termómetro metá- 
lico. Ambas reglas estan colocadas sobre un banco de hierro 
en forma de 7, provisto de catorce sistemas de cojinetes, en 
cada uno de los cuales hay seis cilindros que mantienen di- 
chas reglas en linea recta. La regla de platino está dividida 
de cenlimelro en cenlimetro en toda su longitud; y cada uno 
de sus estremos, asi como los correspondientes de la regla 
de laton, presentan además 6 cenlimetros divididos en dé- 
cimas de milímetro. La observacion se hace por medio de 
dos microscopios micrométricos, que lienen un movimiento 
longitudinal á fin de poder apuntar sobre una division cual- 
quiera de las reglas. Cada microscopio ocupa el centro de un 
círculo graduado, y está unido á un eje de rotacion que se 
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coloca horizontal por medio de un nivel, resultando asi el eje 
óplico del microscopio en un plano vertical. Para colocar el 
aparato en la direccion marcada por una señal distante, se 
reemplaza uno de los microscopios con una pequeña mira y 
el otro con un anteojo, el cual se dirije primero á la señal y 
luego á la mira, haciendo mover esta última hasta que se en- 
cuentre en la alineacion; ó bien, si parece preferible, se mide 
con el circulo graduado el ángulo de desviacion de la mira. 
La inclinacion de las reglas respecto del horizonte se obtiene 
por medio de un nivel unido a un sector graduado que per- 
mite apreciar hasta 10”. 

Al fin de las operaciones de cada dia se fija en el ter- 
reno una piedra que tenga incrustada una placa de laton, en 
la cual debe marcarse el punto que corresponde verticalmente 
á la última observacion hecha sobre las reglas. Para ello se 
coloca sobre la piedra un disco en cuyo centro hay una aber- 
tura que recibe una placa movible alrededor de un eje, en la 
que por medio de dos trazadores fijos en el disco se han gra- 
bado de antemano dos rayas cruzadas en ángulo recto. Des- 
pues de reemplazar el microscopio por un anteojo dispuesto 
al efecto, se hace que la interseccion de las dos rayas coin- 
cida con el retículo de dicho anteojo; y levantando en seguida 
la placa movible se graban con los mismos trazadores del dis- 
co, y sobre la pieza de laton incrustada en la piedra, otras dos 
rayas cuya inlerseccion, observada con el anteojo, debe ser- 
vir de punto de partida para las operaciones del dia siguiente. 
Tanto dicho anteojo como el usado para la alineacion, están 
dispuestos de modo que sea posible apuntar con cada uno de 
ellos á distancias mas ó menos cortas. 

Durante los dos años empleados en la construccion del 
aparato, los Sres. Ibañez y Saavedra, que forman parte de la 
Comision encargada de los trabajos geodésicos del mapa de 
España, me han hecho el honor de venir frecuentemente á mis 
talleres, donde mas de una vez he tenido ocasion de ulilizarme 
de sus luces y conocimientos. Divididas ya las reglas, di- 
chos Señores se han asegurado por un primer exámen de la 
exactitud de la division. 

Habiendo en seguida el Embajador español oblenido del 
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Gobierno del Emperador la autorizacion para hacer comparar 
las reglas del aparato con la regla número 1 de Borda, de- 
positada en el Observatorio Imperial, Mr. Le Verrier, direc- 
tor de dicho Observatorio, comisionó á los astrónomos MM. 
Ivon Villarceau y Goujon para que hiciesen con los Sres. Iba- 
ñez 'y Saavedra todas las observaciones relativas á la com- 
paracion, las cuales eran tanto mas delicadas, cuanto que 
se trataba de comparar una regla terminada por cantos pla- 
nos con las escalas de partes iguales grabadas en las reglas 
del aparato. Los trabajos relativos á la comparacion, en los 
que se han empleado cerca de dos meses, comprenden mas 
de cien séries de observaciones; y terminados que sean los 
correspondientes cálculos numéricos, los observadores some- 
terán sin duda á la Academia los resultados obtenidos. En 
todas estas operaciones, la diferencia entre las longitudes de 
las reglas se ha determinado por medio de un comparador 
compuesto de dos grandes microscopios provistos de micró- 
metros, y asegurados en fuertes pilares de sillería, todo ello 
establecido en un local contiguo á mis talleres. 

Terminada la comparacion, los Sres. Ibañez y Saavedra 
han hecho mas de cuatrocientas series de observaciones á fin 
de determinar la dilatacion de las reglas de platino y lalon del 
aparato, para lo cual dichas reglas, con el banco que las sos- 
tiene, se introdujeron en un baño de aceile cuya lemperatura 
se hizo subir ó bajar convenientemente á cada nueva opera- 
cion. Varios miembros de la Academia han honrado con su 
asistencia estas esperiencias de dilatacion; y Mr. Regnault, 
además de ilustrar con sus consejos á los observadores, ha 
tenido la bondad de tomar parte personalmente en la com- 
probacion de los termómetros de mercurio con que se han 
valuado las temperaturas. Otro miembro de la Academia, 
Mr. Laugier, y varios observadores distinguidos, tales como 
MM. Ivon Villarceau, Hossard, Servier y Laussedat, han he- 
cho en union con los oficiales españoles diferentes sérics de 
observaciones; y un profesor de física bien conocido de la 
Academia, Mr. Wertheim, ha seguido con grande interés 
toda la marcha de la operacion, practicando por sí mismo 
diversas esperiencias con una regla de hierro de 4 metros 
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de largo rodeada de hielo en estado de fusion, la cual de- 
bia servir para comprobar la estabilidad de los microscopios 
del comparador. Todas estas observaciones, terminadas tan 
solo desde hace algunos dias, se están sometiendo al cálculo, 
á fin de obtener los resultados definilivos.=J. Brunner, 
miembro del Bureau des Longitudes, Constructor del Obser- 
vatorio Imperial.» 

El aparato presentado á la Academia, y que el periódico 
cientifico francés el Cosmos califica de admirable, ha llegado 
ya á Madrid, y se encuentra depositado en el Observatorio 
astronómico. 


TOTO VIT. 11 


CIENCIAS FISICAS. 


FISICA. 


Aplicacion de los pararayos en los buques; por Sm W. 


Sxow-Harrs. 
(L'Institut, 26 noviembre 4856.) 


Aunque la Academia de Ciencias de París no acostumbra 
examinar los trabajos impresos, suele hacer alguna escepcion 
en favor de obras publicadas en otra lengua que la francesa. 
Así acaba de verificarlo con un libro muy notable de Sir Wil- 
liam Snow-Harris, que trata del establecimiento de los para- 
rayos en los buques. Mr. Despretz, individuo de aquella Aca- 
demia y encargado por ella de informarla, lo ha hecho breve- 
mente, dando á conocer el objeto y la sustancia de la obra cita- 
da, que se publicó hace poco tiempo de órden de las dos Cá- 
maras del parlamento de Inglaterra. 

El libro de Sir W. Snow-Harris se compone de una colec- 
cion de documentos relativos á los naufragios ocasionados por 
el rayo. Pone tres dibujos de esperiencias originales para de- 
mostrar las leyes de la descarga eléctrica. 

Presenta sumo interés para la navegacion y la fisica: con- 
tiene más de 280 casos registrados de oficio de buques de la 
marina inglesa real y mercante estropeados por el rayo, dis- 
tribuidos metódicamente con objeto de presentar un total de 
carácter estadistico y científico, y de ilustrar la meteorologia 
y los efectos de las tempestades en la mar. 

Tambien contiene la relacion histórica y oficial de 40 casos 
de buques de la marina real, en los que se habia colocado un 
sistema completo de conductores eléctricos sujetos de un modo 
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permanente, los cuales sufrieron en diversas partes del mundo 
descargas intensas de electricidad atmosférica sin padecer 
avería alguna. 

Dicha coleccion es el resultado de largas y penosas in- 
vestigaciones sobre tan imporlante materia, abundando en 
hechos muy dignos de atencion. 

La destruccion de navios por el rayo en la marina in- 
glesa era antes espantosa , pues causaba todos los años en 
tiempo de guerra una pérdida de mas de 100.000 libras es- 
terlinas (9.500.000 reales). En el corto espacio de' cinco 
años quedaron en gran parte fuera de combate por la fuerza 
terrible de la electricidad amosférica, 40 navíos de línea, 20 
fragatas y 10 corbetas. Se cuentan 150 casos en que murieron 
100 marineros, 250 gravemente heridos, y 200 próximamente 
tirados contra el combés, á 20 y 30 cada vez. En el octavo caso 
de los citados prendió el fuego en la arboladura del navío, ve- 
las y otras partes del aparejo. De 54 navios mercantes heridos 
del rayo, 18 por lo menos se perdieron completamente, consu- 
midos por el fuego ó tragados por las olas. En otros cuatro casos 
ha sucedido que el rayo rompió el palo de mesana á pesar de 
haber un pararayos con cadena en el palo mayor. 

Tal conjunto de datos, único en su género, mirado bajo 
el punto de vista científico, ofrece un gran interés por la luz 
que da acerca de la naturaleza y modo de obrar las descargas 
de electricidad almosférica, su fuerza de espansion, efectos 
destructores, etc., etc. 

El atento exámen y discusion profunda de los hechos reco- 
jidos desde un cuarto de siglo acá próximamente, han induci- 
do á Sir Snow-Harris á sentar por conclusion que la teoria de 
los pararayos, tal como se presentó en un principio, dista mu- 
cho de ser exacta. Se ha convencido por tanto de que los refe- 
ridos aparatos no ejercen en el rayo atraccion alguna: que su 
accion preservadora consiste solo en que ofrecen á la pro- 
pagacion de la electricidad 6 de la descarga eléctrica una di- 
reccion de resistencia minima de tal modo, que si el cami- 
no que abren al rayo deja de ser la direccion de menor resis- 
tencia, se divide entonces el meleoro y va á descargar en 
los cuerpos circundantes ó cercanos, por un efecto designa- 
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do comunmente con el nombre de descarga lateral. Los casos de 
palos de mesana citados antes en que descargó el rayo, á pesar 
de llevar el palo mayor pararayos y cadena conduclora, y 
otros muchos hechos análogos, prueban al parecer hasta la evi- 
dencia que el influjo de los aparatos mencionados no se eslien- 
de á una superficie de gran diámetro, y que su eficacia solo 
depende de que en las circunstancias actuales es mas corto 
y menos resistente que cualquier otro camino posible el que 
abren al flujo eléctrico que ha de pasar de la nube á la tierra. 

Sir S. H. cree que para preservar del rayo un navio ó edi- 
ficio con cierta seguridad absoluta, es preciso hacer de manera 
que la totalidad del edificio ó embarcacion se halle en el es- 
tado de resistencia pasiva que constituiria su estado natural 
en el caso de ser una masa metálica. De suerte que el modo 
de accion esplosiva de la electricidad, que designamos con el 
nombre de trueno y rayo, cesa de manifestarse 0 se hace im- 
posible, cualquiera que sea el punto de la construccion en que 
se verifique la descarga, para dar lugar al modo silencioso de 
trasmision que trae á nuestra imaginacion la palabra cor- 
riente; y que la electricidad se difunde y dispersa en todas 
direcciones posibles en la superficie de la tierra, conforme á 
su naturaleza y siguiendo la ley de menor resistencia, sin cau- 
sar esplosion alguna ulterior. 

Partiendo de este principio, que domina toda la cuestion, 
ha dispuesto Sir S. H. que se incrusten en los palos y el casco 
de todos los navíos de la marina real de Inglaterra conduc- 
tores de electricidad de grandes dimensiones, sujetos de un mo- 
do permanente, y construidos y dispuestos de tal manera que 
permanezcan en contacto formando una cadena contínua los 
conductores sucesivos, cualquiera que sea la presion ó tiro 
que ejerzan las velas 6 cualquiera otra fuerza esterior en la 
arboladura 0 navío. 

En 25 años cumplidos, ninguno de los navíos de la marina 
inglesa á que se ha aplicado dicho sistema de conductores ha 
sufrido el menor daño del rayo, aunque gran número de ellos 
han sido sorprendidos por furiosas tempestades, alcanzandoles 
la descarga eléctrica en diferentes partes del mundo. Resulta 
de este hecho grandemente significativo, que han desaparecido 


165 
de los libros de bordo y de los anales de la marina militar 
de Inglalerra los casos de destruccion de los navios y flotas 
de S. M. Británica causada por el rayo. 

A los referidos documentos se han agregado las tres espe- 
riencias, acompañadas de figuras, con objeto de patenlizar: 
1.” que la descarga eléctrica sigue siempre la direccion de 
menor resistencia; 2. que en una serie contínua de conduc- 
tores que van de alto á bajo, las prolongaciones momentá- 
neas y parciales de algunos no desvian de ningun modo la 
electricidad del camino trazado por las partes en contacto; 
3.” que cuando se usan cadenas movibles de pararayos, pue- 
den tomar en ciertas maniobras una postura ó configuracion 
tal que dejen de ser el camino de menor resistencia, y por con- 
siguiente el rayo descargará en el marinero que ejecuta las 
operaciones indicadas ó bien en el navío. 


QUÍMICA. 


Trabajos sobre el azufre; por Mr. BertHeLor. 


(L”Institut, 24 enero 1857.) 


En todos tiempos ha sido objeto preferente de las es- 
periencias de los químicos el estudio del azufre. Las propie- 
dades fisicas de esle cuerpo, los compuestos diversos que 
origina, la facilidad con que se une á las demás suslancias y 
puede separársele luego desus combinaciones, los varios esta- 
dos, en fin, bajo los cuales se presenta, hacen del azufre una 
sustancia verdadero lipo. Desde los alquimistas hasta nosotros, 
casi siempre se ha estendido á un sinnúmero de fenómenos 
análogos cada resultado que daba el exámen del azufre, ilus- 
trando las teorías generales de la quimica. 

Empieza Mr. Berthelot su escrito recapitulando los hechos 
que se conocen respecto de los estados del azufre: preséntase 
con efecto este cuerpo, á pesar de su naturaleza sencilla y 
su identidad química, bajo aspectos diversisimos, segun las 
condiciones de su preparacion y las influencias á que se le 
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sujeta. Cuándo se nos ofrece en forma de cristales octaédricos 
derivados del prisma romboidal recto; cuándo en la de pris- 
mas romboidales oblicuos; se le puede obtener, ya en la 
utricular, ya como una materia amorfa é insoluble en el sul- 
furo de carbono; suele afectar el estado de azufre blando más 
ó menos líquido y elástico, frecuentemente emulsionable en el 
agua, á veces de color rojizo. Pueden producirse estos diver— 
sos estados por influjo de una temperatura elevada, seguida 
de un enfriamiento más ó menos repentino. Desprendido el 
azufre de sus combinaciones por los reactivos, puede afectar 
esta misma diversidad de propiedades. 

Entre estos estados tan desemejantes, y que van al infinito 
casi, ¿existen algunos fundamentales, estables, á los cuales 
deban referirse todos los demás? Caso de existir, ¿presentan 
alguna relacion constante con la naturaleza de las combina- 
ciones de que se puede desprender el azufre? Esto es lo que 
ha tratado de averiguar Mr. Berthelot por la esperiencia. 

L Estados del azufre. Entre todos los estados del azufre 
he distinguido dos esenciales, dice el autor de estos trabajos, 
limites estables á que pueden reducirse todos los demás, á sa— 
ber: el azufre octaédrico 0 azufre electro-negalivo, que des- 
empeña el papel de elemento comburente; y el azufre electro- 
positivo ó combustible, amorfo, y en general insoluble en los 
disolventes propiamente tales. El estudio de estos dos estados 
simplifica el de las combinaciones sulfurosas, reduciéndolas á 
una oposicion fundamental. Si no son únicos, por lo menos 
todos los demás, que varían al infinito, son intermedios, tran- 
sitorios, y pueden referirse á aquellos dos principales sin duda 
alguna. En efecto, al azufre oclaédrico se refieren dos estados 
menos estables: el azufre prismático y el azufre blando de los 
polisulfuros, trasformables ambos en azufre octaédrico por 
influjo del tiempo solo. Estas tres variedades son solubles en 
el sulfuro de carbono. El azufre electro-positivo se puede ob- 
lener dejando libre el azufre que entra en las combinaciones 
oxigenadas, cloruradas y bromuradas: el azufre del cloruro 
y del bromuro forma el estado limite más estable; es amorfo 
é insoluble en los disolventes propiamente tales (agua, al- 
cohol, eter, sulfuro de carbono). 
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Al azufre electro-positivo se refieren otras tres variedades 
menos estables: 

1.* El azufre blando de los hiposulfitos, soluble en el 
sulfuro de carbono, pero que se ya haciendo insoluble con 
solo irse evaporando el disolvente. El azufre blando obteni- 
do por influjo del calor, y el que proviene de mezclar sulfuro 
con hiposulfito (accion de los álcalis en el azufre), se pueden 
mirar como una mezcla de ambas especies de azufre blando, 
correspondiente á ambos estados del azufre. 

2.* El azufre insoluble obtenido agotando la flor de azu- 
fre, ya con alcohol, ya con sulfuro de carbono. 

3. El azufre insoluble obtenido por influjo del calor, 
agotando el azufre blando con sulfuro de carbono. Esta últi- 
ma variedad es la menos estable de todas; basta hacerla 
hervir con alcohol unos cuantos minutos, para trasformarle 
enteramente, casi por accion de contacto, en azufre crista- 
lizable, soluble en el sulfuro de carbono. 

El color de estas diversas variedades está entre el ama- 
rillo de limon y el rojo subido; depende de las circunstancias 
de su produccion, y tambien á veces de algunos restos de sus- 
tancias estrañas. Distinguense estas variedades entre sí por 
la facilidad mayor ó menor que tienen de trasformarse en 
azufre soluble y cristalizable, tanto por influjo de una tem- 
peratura de 100% como por el contacto de diversos cuer- 
pos, v. g., los álcalis y sus sulfuros, el hidrógeno sulfurado 
y el alcohol, á la temperatura ordinaria. Todas estas varieda- 
des de azufre amorfo se pueden referir á la fundamental más 
estable, manteniéndolas frias en contacto con el cloruro de 
azufre, el bromuro de azufre, el iodo, y aun hasta cierto pun- 
to con el ácido nítrico humeante. Se trasforman enteramente 
en azufre octaédrico sometiéndolas á fusiones y á sublimacio- 
nes reiteradas; volviéndolas á precipitar luego de disolver- 
las en un álcali ó en un sulfuro alcalino; manteniéndolas, en 
fin, algunas semanas en contacto con una disolucion de potasa 
á la temperatura ordinaria. El azufre prismático parece ser, 
en ciertos casos, uno de los términos intermedios de esta 
trasformacion. 

En resúmen, todas las formas del azufre se reducen á dos 
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estados esenciales, el azufre electro-positivo, amorfo é insolu- 
ble, y el azufre electro-negalivo 6 azufre octaédrico: este 
segundo estado es el mas estable. 

Los resultados precedentes representan los estados del azu- 
fre independientemente de las circunstancias en que se origi- 
na; resta definir la relacion que presentan estos estados con 
las combinaciones de que puede estraerse el azufre. 

II. El primer punto que ocurre aclarar es la existencia 
de una relacion constante entre el azufre y los compuestos 
de que deriva. Por un lado, el estado del azufre desprendido 
de una combinacion es independiente del agente empleado 
para desprenderlo, con tal que este agente no sea alcalino ni 
oxidante, y que se ejerza su accion rápidamente y sin notable 
desprendimiento de calor; por otro lado, el estado del azufre 
desprendido de una combinacion es independiente del estado 
del azufre con que se la ha podido formar. He combinado su- 
cesivamente á la temperatura ordinaria azufre perteneciente 
á las diversas variedades con los cuerpos siguientes: potasa, 
sulfuros alcalinos, ácido sulfúrico anhidro, sulfito de sosa, bi- 
sulfito de potasa, bromo, iodo. El azufre desprendido de to- 
das estas combinaciones presenta un estado constante, é inde- 
pendiente de su estado primitivo. 

II. Sentados estos hechos, viene tratar de ligar los es- 
tados del azufre con la naturaleza de sus combinaciones. He 
preparado el azufre con las condiciones, y se ha presentado 
con las formas siguientes. 

1.2 Azufre producido por la accion de la pila. Si se des- 
compone con la pila una disolucion acuosa de hidrógeno sul- 
furado, el azufre depositado en el polo positivo es enlera- 
mente soluble en el sulfuro de carbono, y cristalizable. La 
electrolisis del ácido sulfuroso en solucion acuosa y la del áci- 
do sulfúrico monohidratado, dan en el polo negativo un azufre 
amorfo, é insoluble en el sulfuro de carbono. 

2.2 Azufre producido por la descomposicion de un com- 
puesto sulfurado. El azufre que resulta de la descomposi- 
cion espontánea del polisulfuro de hidrógeno (preparado con 
un polisulfuro alcalino puro) y del polisulfuro de calcio, es en- 
leramente soluble en el sulfuro de carbono, y cristalizable en 
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octaedros. Lo mismo sucede con el azufre que se forma al des- 
componerse por los ácidos los polisulfuros puros de sodio y de 
ammonio. Se obtiene por lo contrario azufre amorfo é insoluble 
descomponiendo por el agua ó por el ácido clorhídrico el 
hiposulfito de sosa, el trilionato de potasa, el tetrationa— 
to de sosa, el ácido pertatiónico, el cloruro de azufre, el 
cloro-sulfuro de carbono, el bromuro de azufre y el ioduro de 
azufre. 

3.2 Azufreproducido por la reaccion recíproca del hiaró- 
geno sulfurado y de los ácidos sulfúrico y sulfuroso. Este azu- 
fre es como el que resulta de la descomposicion de los com- 
puestos liónicos. Sabido es además que los ácidos tiónicos se 
originan al verificarse la reaccion del acido sulfuroso por el 
hidrógeno sulfurado. El azufre que se forma con estas condi- 
ciones se puede considerar que ha provenido de una oxida- 
cion incompleta, conforme á los hechos que se van á citar. 

4.2 Azufre producido con condiciones oxidantes. Sise in- 
flama hidrógeno sulfurado 0 sulfuro de carbono de suerle que 
haya una combustion incompleta, se obtiene azufre amorfo é 
insoluble. Cualquier compuesto sulfurado capaz de dar azufre 
(compuestos liónicos, hidrógeno sulfurado, polisulfuros de 
hidrógeno, de ammonio, sulfuros de arsénico, de cobre), tra- 
tado por el acido nitrico humeante, da azufre amorfo de la 
variedad más estable. Tambien resulla azufre amorfo de la 
reaccion del hidrógeno sulfurado con el sulfato de peróxido de 
hierro, y con una mezcla de bicromato de potasa y ácido sul- 
fúrico. 

Merece notarse la formacion del azufre electro -positivo $ 
combustible con condiciones oxidantes: prueba que el azufre, 
al producirse, toma el estado que tendrá en la combinacion 
oxigenada que propende á formar. Sabido es que el oxígeno 
electrizado ú ozono preparado con el fósforo, da margen á 
igual advertencia. Este hecho está conforme del todo por 
otra parte con las diversas acciones de contacto arriba apun- 
tadas al hablar de los estados del azufre: con efecto, por influjo 
del cloruro de azufre, del bromuro de azufre, del iodo, del 
ácido nitrico, cuerpos todos que obran por contacto, vienen 
á referirse todas las diversas variedades de azufre amorfo á 
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la más estable; esto es, á la que parece existir, bien en el clo- 
ruro y el bromuro de azufre preexistente, bien en el ácido sul- 
fúrico que propende á formarse por la accion oxidante del áci- 
do nítrico. Al contrario, por influjo de los álcalis, de los sul- 
furos alcalinos, del hidrógeno sulfurado, sustancias que unas 
contienen azufre comburente y otras propenden á hacerle des- 
empeñar el papel de tal, se refieren por accion de contacto 
las diversas variedades de azufre amorfo al estado de azufre 
oclaédrico ó azufre comburente electro-positivo. 

Confirman la interpretacion de estos fenómenos varias ob- 
servaciones relativas á la desigual facilidad con que se unen 
las diversas variedades de azufre con los metales y otras sus- 
tancias; cilaré en particular la siguiente: el azufre electro- 
positivo se disuelve facil y rápidamente en el bisulfito de po- 
tasa, mientras que el azufre octaédrico 6 electro-negativo no 
lo hace sino con suma lentitud y en cortísima proporcion; 
pues bien, el compuesto que propende á formarlo es tritionalo 
de potasa, el cual corresponde al azufre electro-positivo. 

Todos estos hechos concurren á dar una misma conclusion 
general, á saber; que los estados del azufre libre están li- 
gados con el papel que desempeña en sus combinaciones: lo- 
dos estos estados se pueden referir, cual llevamos dicho, á 
dos variedades fundamentales correspondientes al doble papel 
del azufre; si desempeña el azufre el papel de elemento electro- 
negativo 4 comburente, análogo al cloro, al oxigeno, se ma- 
nifiesta bajo forma de azufre cristalizado, octaédrico, soluble 
en el sulfuro de carbono; si, por lo contrario, desempeña el 
papel de elemento electro-positivo 4 combustible, análogo al 
hidrógeno y á los metales, se manifiesta bajo forma de azufre 
amorfo, insoluble en los disolventes propiamente tales. 

Presentan pues estas observaciones un ejemplo más de las 
relaciones que existen entre los fenómenos químicos y los 
eléctricos; demuestran la existencia de estados permanentes 
múltiples que puede tomar un cuerpo simple por influjo de 
las fuerzas eléctricas actuantes en el momento mismo de que- 
dar libre el cuerpo simple. La formacion del ozono (oxigeno 
electro-negativo), y casi todos los hechos atribuidos al esta- 
do naciente, provienen sin duda de una causa análoga. Sea lo 
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que fuere, el azufre manifiesta un tipo más completo y mejor 
caracterizado de esta clase de fenómenos. 

No es menos notable la analogía que existe entre los es- 
tados permanentes del azufre desenvueltos por la accion del 
calor, y los que adquiere al formarse por influjo de la electri- 
cidad; establécese asi un nuevo vínculo entre estas dos clases 
de fenómenos, tanto más importante cuanto que se repile al 
estudiar otra sustancia simple, el selenio, y acaso tambien el 
fósforo, como paso á ver de demostrar. 

IV. Bien conocidos son los caracteres que entrelazan al 
azufre con el selenio; ambos cuerpos simples forman com- 
puestos muy análogos, y por lo comun amorfos. Sábese que 
se repiten tambien estas semejanzas en las modificaciones que 
esperimenta el selenio por influjo del calor, y en diversas va- 
riedades del selenio, cristalizables unas y solubles en el sul- 
furo de carbono, amorfas € insolubles otras. Sábese asimismo 
que el selenio desprendido de sus combinaciones, no presenta 
siempre iguales propiedades; el selenio procedente de los sele- 
niuros alcalinos, v. g., es cristalizable, al paso que el sele- 
nio sacado del ácido selenioso es amorfo y vítreo. Sin entrar 
en los detalles de estos diversos estados, poco conocidos aún, 
me he concretado á descomponer con la pila el ácido selenhí- 
drico y el ácido selenioso basta obtener selenio, cuándo en el 
polo positivo, cuándo en el negativo. Ahora bien, el selenio des- 
prendido en el polo positivo durante la electrolisis del ácido se- 
lenhídrico, es soluble en el sulfuro de carbono en totalidad ó 
poco menos. Por lo contrario, el selenio desprendido en el polo 
negativo durante la electrolisis del ácido selenioso, es insoluble 
en gran parte en el sulfuro de carbono, y la porcion disuelta al 
principio se convierte, por el hecho solo de la evaporacion, en 
casi enteramente insoluble, lo mismo sobre poco más ó menos 
que el azufre de los hiposulfitos. Los hechos son enteramente 
parecidos á los que se han observado durante la electrolisis de 
los ácidos del azufre; demuestran tambien la existencia de 
dos variedades de selenio, una electro-negativa y otra elec- 
lro-posiliva. 

Los diversos estados que toma el fósforo por influjo del 
calor, á saber, el fósforo rojo amorfo, insoluble en el sulfuro 
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de carbono, y el fósforo blanco, cristalizable, soluble en el 
sulfuro de carbono, son análogos tambien á los que toma el 
azufre por el mismo influjo. Por razon de circunstancias acce- 
sorias no se puede desgraciadamente desprender por electro- 
lisis el fósforo de las combinaciones en que desempeña un 
papel antagonista; pero merece notarse que se puede formar 
el fósforo rojo por influjo del iodo, del bromo y del cloro; 
que tambien se origina de la combustion incompleta del fósforo 
y del hidrógeno fosforado. Y estas condiciones son enteramen- 
te parecidas á algunas de las que median al originarse el 
azufre amorfo electro-positivo, por lo cual son asimilables 
ambas sustancias, y se puede mirar con alguna probabilidad 
al fósforo rojo amorfo insoluble, como análogo al azufre 
electro-positivo, amorfo é insoluble, y al fósforo blanco so- 
luble y cristalizable, como análogo al azufre electro-negalivo 
soluble y cristalizable. 

¿Hasta qué punto se eslienden estas analogías entre los 
estados del azufre, del selenio , del fósforo y aun del oxígeno, 
a los diversos estados que ha dado el estudio de la mayor 
parte de los cuerpos metalóides, y especialmente del carbono, 
el boro y el silicio? No cabe discutir este punto sin entrar 
en hipótesis premaluras. Me limitaré á notar que el carbono 
cristalizado se vuelve amorfo por influjo del fuego eléctrico, 
y que el carbono que se separa del carburo de hierro es cris- 
talizado, fenómenos análogos hasta cierto punto a los que 
presenta el azufre. 

Estas cuestiones son tanto más delicadas cuanto que la 
mayor parte de los cuerpos simples no se pueden desprender, 
como el azufre, de sus combinaciones por influjo de acciones 
débiles y capaces de regularizarse; no pueden tomar facil- 
mente estados diversos dotados de caracteres marcados y 
fáciles de comprobar. No todos desempeñan por otra parte 
alternadamente dos papeles antagonistas tan bien definidos; 
no todos parecen aptos para manifestar en el estado libre 
varios estados de equilibrio permanente. 

istas son cabalmente las circunstancias que dan parlicu- 
lar interés al exámen del azufre: este cuerpo, el selenio , el 
oxigeno y el fósforo libre se presentan, bajo varios estados, 
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con propiedades fisicas y químicas diferentes, y me parece 
haber sentado que eslos estados, en el caso del azufre particu- 
larmente, se pueden ligar con las diversas funciones químicas 
que el mismo cuerpo simple desempeña en sus combina- 
ciones. 


FISICA DEL GLOBO. 


—_—— 


Exámen quimico del agua del pozo horadado del matadero de 
Grenelle de Paris; por Mr. PeLicor. 


(UIostitut, 44 febrero 4857.) 


Se horadó este pozo el año de 1841. Sube el agua de 548 
metros de profundidad, verliéndose á 38 metros de altura so- 
bre el suelo del matadero, y 44 sobre las aguas del Sena. 
Da 1.000 metros cúbicos de agua cada 24 horas, que pasa á 
depósitos situados en la plaza de la Estrapada, de donde 
corre a satisfacer varias necesidades de la poblacion pari- 
siense. Ha tratado de averiguar Mr. Peligot si tenia hoy esta 
agua la misma composicion que hace 16 años. No ha encon- 
trado variacion perceptible en cuanto a la composicion del 
residuo; pero interesa principalmente su trabajo en punto á 
los gases que contiene, puesto que da notable discrepancia 
con el agua de los pozos y rios. 

El agua del pozo de Grenelle, cojida sobre la plataforma 
en el tubo central por donde brota, le ha dado hirvién- 
dola 18 cc. de gas, que contiene 22 de ácido carbónico y 78 
de ázoe sin el menor rastro de oxigeno, cuando se sabe que 
el aire de las aguas comunes tiene 32 á 324 por 100 de oxí- 
geno. 

Un litro de dicha agua da 05,142 de residuo salino, cuya 
composicion es como sigue: 
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Carboñato dica diia. A ODE .. 40,8 
Ido dama pea ol O OI 11,5 
Iduide potasa. nisa ini. QUE A 14,4 
IA POB MIETTO dice.» o E 92,2 
STO O SOSA ci a le lalo 8 di 
Hiposoliito de SOSA... 200 los eo» 6,4 
CIOTUrOo de 50010. qu e od 6,4 
Silico. «ERAN RAS SIA A 7,0 

100,0 


Atendiendo solo á la composicion de este residuo, pare- 
ceria deber clasificarse el agua de Grenelle en el límite de 
las minerales; pero es tan corta la proporcion de aquel, que 
pierde toda importancia la naturaleza de su composicion. No 
escede con efecto tal residuo al del agua del Sena. Debe no- 
tarse no obstante su naturaleza tal cual es; y partiendo de 
este hecho, sospecha Mr. Peligot si habrá de achacarse á la 
gran profundidad á que penetra el agua llovediza despues de 
infiltrarse por la arena cuarzosa, cuyas capas barbean con el 
suelo en los llanos de la Champaña. De suceder asi, de mine- 
ralizarse el agua llovediza al paso de ir penetrando más y 
más debajo del suelo, quizás debiera inferirse que no con- 
venga horadar hasta demasiadas profundidades, porque sal- 
dria el agua á temperatura más elevada sí, pero compuesta 
acaso de tal modo que pudiera, si no inulilizar su uso, por 
lo menos restringirlo. 

El agua del pozo de Grenelle contiene hierro en disolu- 
cion, que proporciona al guarda sacar algun provecho. Po- 
niendo por algun tiempo vasos de cristal en ella, se deposita 
el hierro en los mismos, cubriéndolos con una capita que les 


dá un color ocráceo, sin que pierdan del todo la traspa- 
rencia. 
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METEOROLOGIA. 


Resúmen de las observaciones hechas en el gran cuartel gene- 
ral francés en el campo de Sebastopol. 


ABRIL DE 1856. 


Altura máxima observada del barómetro, 0,769 (dia 2 4 
las 12 del dia). 

Id. mínima, 0,752 (dia 18 á las 12 de la noche). 

Media deducida, 0,760. 

Temperatura máxima dada por el termómetro al aire li- 
bre, 21,1 c. (dia 25 á las 19). 

Id. mínima—5,5 (dia 3 á las 12 de la noche). 

Id. media deducida de todo el mes, 9,9. 

Dias de lluvia, 3. 

Id. de nieve, 1. 

MAYO DE 1856. 

Altura máxima observada del barómetro, 0,766 (dia 10 
á las 8 de la mañana). 

Id. mínima, 0,749 (dia 20 á las 12 del dia). 

Media deducida, 0,757. 

Temperatura máxima dada por el termómetro al aire 
libre, 289,75 c. (dia 30 á las 12). 

Id. mínima, 7,8 (dia 6 á las 12 de la noche). 

Id. media deducida de todo el mes, 18,27. 

Dias de lluvia, 6. 


JUNIO DE 1856. 


Altura máxima observada del barómetro, 0,766 (dia 3 á 
las 12 del dia). 

Id. mínima, 0,751 (dia 23 á las 12 de la noche). 

Media deducida, 0,759. 

Temperatura máxima dada por el termómetro al aire 
libre, 32c. (dia 20 á las 12). 

Id. mínima, 11,9 (dia 28 á las ocho de la mañana). 

Td. media deducida de todo el mes, 22. 
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Observaciones hechas con el barómetro metálico y el termóme 
á 165 sobre el nivel del mar, por 
A _ ___ É_ _ E _E_E_0_ EE As 
OBSERVACIO 

rea y 

MESES. AÑOS. Temperaturas medias del mes. 

a o E 


$ de la mañana. Mediodia. Media noche. 


2945144901 + 1945 
B,30 | + 49 |+ 

1855 2,903 | + 62 |+ 3,10 
5 

+ 


Enero. 3. (0% | 1995 e 
JE 
qe 

1856 + 2715 |+ 5,60 
e 
ale 
dl. 


1856 
Febrero. .... 
1855 7,30 | + 13,30 


1856 0,115 |+ 4,00 | — 0,45 
Abril... AuD1865 7,60 | + 15,50 | + 8,15 


TAR TS 


Mayo 1855 | +16,15 | + 22,85 | + 15,50 
Junio. ......| 1853 | +.20,45 | + 28,00 | + 19,80 
lio ot 1855 | + 22,50 | + 27,30 | + 21,00 
Agosto. ..... 1855 | +2260 | + 29,60 | + 20,65 
Setiembre....| 1833 | +14,90 | + 19,10 | + 14,45 
Octubre. .... 1855 | +1480 | + 18,40 | + 16,50 


Noviembre...| 1855 | + 9,70 | + 12,30 | + 10,80 
Diciembre... | 1885 | + 190 | + 4,85| + 2,90 


OBSERVACIONES GENERALES. Las observaciones termométricas que 
figuran en la tabla se pueden considerar como términos medios bastante 
exactos, pues siempre estuvo puesto el instrumento de modo que esperi- 
mentase la influencia esterior, sin estar sujeto á la accion directa del 
viento reinante. 

La falta de tablas de correcciones no ha permitido rectificar todas las 
alturas barométricas segun las temperaturas correspondientes, y dar á 
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tro centigrado en el gran cuartel general francés en Crimea 
el Capitan de Estado Mayor Perrort. 


NES TERMOMÉTRICAS., 


Temperaturas medias | Temperaturas estremas 


un ul 8 
E 
==] = Y 
de 24 horas. 2 PE E3 > 26 
ECT A AA — = 3” E a 
Ss. 1528 
Múxima, Minima. Máxima. Minima. El E a E y 
E 
+ 8,40 |— 3%,75|4-10%,00 |— 8',60|[4- 2,95) ,, o, 
Er 


+ 15,30 |— 8,20]4+16,10|— 8,50|+ 
+ 14,00 |— 5,75] + 17,00 |— 6,00 + 

+ 12,60 |— 7,90 | + 14,50 |—10,70]+ 4,20 
+ 15,30 |— 1,80] + 22,90|— 3,90] + 

+ 8,00 |— 6,60] + 15,00|— 9,00|+ 

+ 14,50 + 2754 21,40 | —10,20| + 10,40 
+ 20,93 |+ 13,80 |+ 27,95 |+ 9,75)41815 
+ 28,00 |+ 18,80] + 33,15] + 16,15] 4 22,75 
+ 97,30 |-+ 18,45] + 33,10|+ 16,00] + 23,60 
+ 29,30 |+ 16,00] + 34,00 |+12,20| + 24,30 
+ 23,00 + 9,90|+ 16,50|+ 7,00| 416,15 
+ 20,30 |+ 10,50| + 21,80 |-+ 6,50] + 16,60 
+ 20,30 |+ 1,70|+ 2250 |— 1,50 + 10,90 
+ 11,90 |— 13,10] + 13,00 |—17,10|4- 3,20 


A A A  __ — € 5 A AAA 


esta segunda parte de la tabla tanta exactitud como á la primera. Dan 
sin embargo una idea general del movimiento ascendente ó descendente 
de la columna de mercurio, segun la temperatura, el estado atmosférico 
y el viento reinante. 

En ninguna parte varía tanto la veleta como en Crimea. No pasa dia 
sin que tome varias direcciones distintas. Recobra no obstante una ge- 
neral que conserva varios dias seguidos, con ligeras intermitencias de 

TOMO Vil. 12 
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Observaciones Mon con el barómelro metálico y el termóme 
a 165" sobre el nivel del mar, por 


OBSERVACIONES BARO 


AAA 


Altura media de 24 Alturas estremas 


MESES. AÑOS. horas. en el mes. 

A A 
Maxima. Minima. Maxima. | Minima. 
1855 0,769 | 0,741 1 0,770 | 0,738 

ENERO e 
| 1856 0,772 | 0,752 | 0,773 | 0,752 

vw 59 NAS "moy 

E A | 1855 0,76 0,745 1 0,765 | 0,741 
1856 0,771 | 0,751 | 0,7792 | 0,749 
185 0,764 | 0,742 [| 0,766 | 0,739 

MENZO <isp0 e as au 
1856 0,773 | 0,750 | 0,775 | 0,749 
MI de. 1855 0,173 | 0,742 | 0,778 | 0,739 
Mayo. .. 1855 0,770 | 0,748 | 0,7712 | 0,747 
DIO... «030... 1855 0,769 | 0,754 | 0,771 | 0,754 
II Lies 1855 0,766 | 0,757 | 0,768 | 0,756 
Agosto.......| 1855 0,771 | 0,756 | 0,771 | 0,754 
Setiembre....| 1855 0,173 | 0,761 | 0,774 | 0,757 
Octubre. ....| 1855 0,113 10,799' 1 0,774 | 0,157 
Noviembre...| 1855 0,1718.1 0,197 4-0,716 [0,751 
Diciembre....| 1855 0,777 | 0,751 | 0,778 | 0,748 


direcciones á veces diametralmente opuestas, pero siempre repentinas é 
imprevistas. Es por tanto dificilísimo, segun el estado atmosférico y el 
viento reinante en el momento, inferir el estado atmosférico del dia, y 
menos aún el del siguiente; sin embargo, hemos notado que las nevadas 


caen generalmente con N. E., y las grandes lluvias con S. O., ó entre 
S. y N. O. 
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tro centigrado en el gran cuartel general francés en Crimea 
el Capitan de Estado Mayor Perrort. 


E 


MÉTRICAS. ACCIDENTES ATMOSFÉRICOS. 


DrQ-——=— >= VEA __—_ A A 
5 1 = E Número de dias de 

=l S a E FU VIENTOS 
IS 

E E E = Nieve. |Lluvia.| Niebla. | Buen tiempo REINANTES. 
< <« 3 
0,758 lo El 9 6 6 9 N. E... N. O: 
0764)” 4 5 7 13 Sr UN 
a ol gu or NOS SUE 

10,757 h 
0,763 1 1) A 9 10 S2077P0% 
| 
755 1 8 570 
0,755 10,759 | Ad 13 10 
0,762 ) 8 9 [la manada. 18 S A E F 
75 Todas las ma- *U., 5. B., 
AER O el LAA Y 
0,759 0 6 : 2) Movido | my 
07 0 4 orlamenara, IN: O., 5. E. 
161 15 —|N.E.N.O. 
0,763 0 4 9 3 [N.0.,S.0. 
0,763 0 4 $ 8 NE SENSE) 
0,768 0 o pa a IN O. NE. 
0,765 0 2 9 aha S. 0.;S. E. 
0,770 a os y S o. 
0,763 5 8 bs) yl RE E 
1 


Los vientos S. O., N. O. y N. E. son los mas frecuentes. Es de adver- 
tir el hecho curioso de ser muy raro que el viento que en un mismo dia 
salta á menudo del S. O. al $. E., y recíprocamente, lo haga pasando por 
el S.; casi siempre muda la veleta de una á otra de aquellas dos direc- 
ciones pasando por el N. 
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REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 


Mes de febrero de 1857. 


Pulgadas ¡in- 


BARÓMETRO. PO 
Acad e arco a e 927,174 [105,449 
maxinta (dia 9D). 2. ib bebo 28,074 [713,069 
a y dl YE 27,298 [693,359 
OscilacionmBnsual st omioicierre nos anta joss 0,776 | 19,710 
máxima diurna (dia 2)..... 0,168 4,267 
mínima diurna (dia 20). ...| 0,028 0,712 
TERMÓMETRO. Fabr. | Reaum. | Cent. 
Temperatura Medid......o.ooooooo.... 43",9| 5",29| 6”,61 
máxima (dia 97).........| 60,7/12,75| 15,94 
minima (dia 6).......... 15,5| -7,33] -9,17 
Oscilacion mensual. .........«e.«..... 45,2120,08| 25,11 
máxima diurna (dia 6)..... 26,8|11,91| 14,89 
mínima diurna (dia 24)..... 2,9| 1,29| 1,61 
> Lin. ingl. Milímetros. 
PLUVIÓMETRO. 
Lluvia caida en el Mes. ............. | 1,130 | 28,70 
e A 


ManueL Rico Y SINOBAS. 
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CIENCIAS NATURALES. 


33300 €6e— 


GEOLOGIA. 


Geografía fisica de la provincia de Victoria en Australia. 


(Instituto geográfico de Justus Perthes en Gota, Cuaderno XII, 1856.) 


Despues de dedicar los capitulos 1.*%, 2. y 3.2 á la con- 
figuracion física de la superficie, á la hidrografía y á la cali- 
dad ó naturaleza del suelo, presenta el autor el 

CaríruLo 4.2  (reologia.—No tratamos de hacer una deta- 
llada descripcion de la diversidad de rocas que se encuentran 
en aquella colonia, sino únicamente una ligera indicacion de 
las principales especies que alli más predominan. 

Los granitos de todas clases y formas se ven por todas 
partes, predominando sin embargo á uno y otro lado del 37" 
de latitud. No existen rocas gneísicas en aquellas montañas, 
ni tampoco esquistos micáceos ni caliza de montaña, lo cual 
marca singularmente el caracter geológico del pais. Esta es 
probablemente la causa de no encontrarse ningun mineral de 
los llamados nobles 0 piedras preciosas. 

Asoman en algunos sitios grandes grupos de masas enor- 
mes de granito en forma de conos redondeados en su cima, 
cuyo diámetro varia de 3 a 15 piés, elevándose desde 30 has- 
ta 100 sobre el terreno de las inmediaciones. Algunas de es- 
las masas, que interceptan la continuidad de las sierras Cam- 
paspe y Deep-Creek, forman grupos de la mayor visualidad. 

Basalto. La formacion basáltica se halla muy estendida 
en Victoria con todas sus variedades y diversas clases de ya- 
cimiento. En las sierras de Deep-Creek y de Macedonia se ven 
algunos hermosos grupos de columnas basálticas. El basalto 
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es una roca que se presta maravillosamente para el macada- 
mizado de los caminos arrecifes, y es con frecuencia aplicado 
á este objeto, asi como tambien para la construccion de edifi- 
cios. Esta formacion se estiende sobre una superficie de más 
de 400 millas de largo de E. á O. 

Esquisto arcilloso. El caracter de nuestro esquisto arci- 
lloso y de nuestra cuarcila es muy variado. Su yacimiento es 
generalmente vertical, con undulaciones de poca considera- 
cion, y con una direccion término medio de N. á S. Cuando 
en estas rocas se presenta el cuarzo lechoso, está acompañado 
del metal aurífero. 

Arenisca. Areniscas de superior calidad y correspondien- 
tes al período carbonífero se encuentran en las inmediaciones 
de Geelonz y del cabo Patterson, en Gipps-Land. En la espo- 
sicion de industria de 1854 en Victoria se veia una placa de 
un pié de grueso y 15 de largo. 

Caliza. Existen rocas calcáreas por toda la costa de Vic- 
toria. Es una formacion diluvial de época moderna. Se apro- 
vechan principalmente para obtener cal. 

Carbon de piedra. Se ha hallado carbon mineral en la 
montaña de Barraboor, cerca de Geelong, pero hasta ahora 
solo en corta cantidad. Es muy sensible y muy estraño el que 
ni el gobierno ni el público hayan ofrecido una gran recom- 
pensa para el descubrimiento de una capa utilizable de un 


combustible mineral, que tan poderosamente contribuye á: 


la prosperidad de un pueblo. Un práclico y esperimentado 
minero diria con toda confianza: «Donde yo veo una forma- 
»cion carbonifera estoy seguro que existe carbon, y en sufi- 
»ciente cantidad para recompensar el trabajo de su esplota- 
»cion; denme VV. los auxilios necesarios, y yo demostraré la 
»existencia de capas de carbon en Victoria.» 

Los otros criaderos de carbon en las inmediaciones del 
cabo de Patterson se indican todavía mucho más que los de 
Geelong; de modo que su beneficio podria ser de mayor inle- 
rés, siendo por lo tanto más lamentable el mal éxito que han 
tenido las investigaciones practicadas hasta el dia. La socie- 
dad de Ciencias naturales ha tomado sin embargo última- 
mente algunas medidas para el descubrimiento de este pre- 
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cioso mineral, asi como manifiesta tambien el mayor celo por 
el desarrollo de todos los medios naturales que puedan con- 
tribuir al bienestar de la colonia. Es de esperar que el pú- 
blico contribuya por su parte al buen éxito de estos esfuer- 
zos en beneficio de sus propios intereses. 

El cuarzo negro y el ahumado y la turmalina negra se 
encuentran muy bien cristalizados en las Montañas Negras, en 
la parte superior del curso del rio Goulburn. Tambien en la 
casa de poslas de Perry, cerca de Mac-Ivor, se presentan 
aquellos cuarzos en el granito ofreciendo algunos cristales 
dihexaédricos del tamaño de un garbanzo. 

El caolin ó feldespato descompuesto se encuentra en gran 
cantidad en el rio Goulburn, y es sumamenle apreciado por 
su aprovechamiento para la fabricacion de la porcelana. 

El ópalo leñoso se encuentra en las inmediaciones de las 
montañas Macedónicas. 

El espato-mesotipa se presenta en el cabo Schank. 

La esteatita ó jabon mineral se halla en Flemington. 

El hierro cromalado, en muy lindos cristales octaédricos, 
se encuentra en Mac-Ivor. 

Aragonitos en Deep-Creek, en las montañas Macedónicas. 

Magnesita junto á Mac-Ivor, en cantos desde 3 pulgadas 
hasta 6 piés de diametro; se ven esparcidos con irregularidad 
sobre la superficie del terreno. 

El trípoli se presenta en la formacion basáltica, junto al 
monumento de Dryden, en la proximidad de las montañas 
Macedónicas. Este mineral, que fuera de su mérito cientifico 
no liene en el dia casi ningun valor, es un escelente esmeril 
para los metales y las piedras preciosas, y probablemente 
con el tiempo volverá á tener un valor grande. 

Espato calizo. Segun la análisis química, contiene este 
mineral 56 partes de cal y 44 de ácido carbónico. La na- 
turaleza nos lo ofrece en diversidad de aspectos, tanto en 
la forma como en el color, y las principales especies han re- 
cibido nombres particulares. Se encuentra algun poco en el 
cabo Schank. 

Metales. Hierro, antimonio, estaño y oro son sumamente 
abundantes, La mena de hierro, en razon al alto precio de los 
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jornales y coste de los trasporles, no es aprovechable; con el 
tiempo, sin embargo, podrá llegar á ser de grande utilidad 
para la colonia. A menos de 1 milla inglesa distante, de Mel- 
bourne hay una masa de sobre 2.000.000 de toneladas de 
hierro pardo, y el metal resultante tiene la buena cualidad de 
ser sumamente ductil. 

El antimonio parece que debe existir en gran cantidad 
cerca de Mac-Ivor. Se aprovecha principalmente para la fa- 
bricacion de caracteres tipográficos, endureciendo la aleacion 
de plomo y estaño. Tambien sirve para la confeccion de cier- 
tos medicamentos. 

El estaño se encuentra muy abundante en Oven; pero co- 
mo que alli se necesita lavarlo como el oro, y que respecto 
de este liene tan poco valor, no suele fijar la alencion de los 
aventureros. 

Oro. Los criaderos de oro son una cosa tan conocida, que 
no hay necesidad de una descripcion especial para dar á co- 
nocer los de Australia. (Véase la lista de los Placeres de oro, 
en el cuaderno n.” 9, pag. 264.) 

Petrefactos. Se encuentran en diversos sitios. 

La formaciou siluriana inferior con pentacriniles, braquio- 
podos y cefalopodos en las cercanías de Mac-[vor. 

Los estratos silurianos tienen sus equivalentes alrededor 
de Melbourne en el rio Yarra. 

Plantas fósiles se encuentran muy abundantes en el cabo 
Palterson, y tambien se ven fragmentos de ellas en Geelong. 

Conchas marinas de todas clases, correspondientes á la 
época terciaria, las lenemos en el hierro hidratado y en la 
arenisca de grano fino por los alrededores de Fleminglon. 
En la arenisca entre Kilda y Brighton, en la caliza en las 
montañas de Elisabeth y de Marbta, y en las rocas calcáreas 
de la costa, caracterizadas por sus muchas oquedades, se 
encuentran también muchas petrificaciones. 

Apéndice. Uno de los geólogos investigadores de aquella 
provincia, Alfredo Selwyn, escribia últimamente al Diario 
filósofico de Edimburgo lo siguiente: 

Durante los últimos tres meses he estado recorriendo el 
lerrilorio entre Melbourne, Port-Philip-Head y Western- 
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Port-Bay. He encontrado y recojido un número considerable de 
fósiles terciarios, particularmente dentro de una capa de arcilla 
compacta azulada, en la que corren vetas y riñones de una 
caliza gris compacta con venas ó agujas de azufre y hermosos 
cristales de selenito. Todo ello presenta una gran semejanza 
con la arcilla de Londres 0 barton-cliff en el Hamshire. Entre 
los fósiles hay terebratulas y otras dos clases de bivalvas, y 
además turritellas, vermetus, patellas, nautilus, murex, bue- 
cinos, etc. Los he encontrado en solo una localidad en la parte 
oriental de la bahía Philip. 

Creo haber indicado ya en mi anterior comunicacion que 
-en las rocas auriferas de la sierra de Ibor, á unas 15 6 20 
millas al Oriente de la montaña Alexander, habia encontrado 
fósiles pertenecientes sin la menor duda a la formacion silu- 
riana inferior. 

Olra cuestion del mayor interés, que yo indicaba hace 12 
meses en una carta desde Jukes, está ya completamente resuel- 
ta, y es que por debajo de las corrientes lávicas que conslitu- 
yen las grandes planicies de los rios Loddon, Campaspe y 
otros, existen capas auriferas de mucha consideracion. En los 
sitios mismos donde yo habia encontrado algunos indicios de 
este fenómeno se han dedicado ahora á esplotar las capas auri- 
feras, perforando ó atravesando la lava. Tambien he visto poco 
ha algunos pequeños granos de estaño nativo mezclados con 
oro, procedentes de Oven y de Ballarat. Esto, á mi modo de 
ver liene algo de estraordinario. 

El territorio al E. de West-Port-Bay no ha sido investigado 
todavía. Yo quise en este otoño hacer por alli alguna escursion; 
pero como la época de las lluvias se adelantó un mes a lo 
que acostumbra, he tenido que aplazarla para el verano próxi- 
mo, por lo penoso que se pone el lerreno para transilarlo. Ca- 
minos no los hay; y las montañas, además de sus pendientes 
ásperas, eslán todas recubiertas con bosques de monte alto y 
bajo muy espesos. Ya sé yo que la mayor parte de aquel ter- 
reno contiene carbon, y que por tanto puede esperarse en- 
contrar alguna capa que sea beneficiable. Segun lo que yo 
he visto hasta ahora, me parece que el terreno carbonifero lo 
constituyen las repetidas capas de arenisca diversamente tintu- 
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radas, verdes, amarillas y parduzcas, las cuales sospecho que 
no tienen la menor relacion con las rocas auriferas (silurianas 
ó cambrianas) del periodo paleozóico antiguo. No tengo sin 
embargo todavía los suficientes datos para asegurar este 
aserto. 

El trap y el basalto de las cercanias de Western-Port están 
reconocidos hace mucho tiempo, asi como tambien las gran- 
des planicies de lava en la proximidad de los criaderos de 
oro. Estas lavas son procedentes de volcanes modernos, mien- 
tras que las olras rocas, que yo creo tambien de origen igneo, 
no proceden de verdaderos volcanes. Todos los distritos en 
donde hay rocas ígneas de origen antiguo son monlañosos, y 
están cubiertos de espeso arbolado; en las rocas volcánicas, 
por el contrario, se ven praderas muy estensas sin nada de 
monte bajo ni árboles de madera de construccion, y en las que 
sobresalen algunos cerros, cuya mayor parte deben haber 
sido los cráteres de los volcanes. Segun me han referido, hay 
entre los naturales del pais la tradicion de haberse visto ar- 
der aquellos cerros, lo cual no es improbable. Yo he recono- 
cido algunos de ellos, y me he convencido de que efecliva- 
mente son cráteres con su boca ú abertura en un costado. 
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VARIEDADES. 


Descripcion de los árboles gigantescos de California. Muchos perió- 
dicos han hablado de las coníferas de desmesuradas dimensiones que cre- 
cen en el condado de Calaveras, en la California. El Dr. Lindley (Garde- 
ners Chronicle, diciembre de 1853), y sir W. J. Hooker Journal of bo- 
tany, abril de 1856) han publicado interesantes descripciones acerca del 
particular, y en Londres se empieza ya á mostrar al público un fragmento 
de la corteza de uno de estos gigantes del reino vejetal, que pasará sin 
duda de ciudad en ciudad como objeto en alto grado curioso. La relacion 
que vamos á trascribir tiene el mérito de ser debida al exacto botánico 
Mr. Julio Remy, autor de una parte de la F/ora de Chile, de Mr. Gay; 
en ella se completan ó confirman las descripciones anteriores, y es notable 
por sus indicaciones puramente botánicas, cuales el lector no se promete 
hallar en un periódico ageno á la ciencia. 

«A cinco leguas de Murphy's, subiendo el curso de uno de los afluen- 
tes del Stanislao, que baña la parte baja de un valle profundo y frondoso 
á la entrada de Sierra-Nevada, el viajero se detiene absorto sobre una 
pequeña cuenca circular, cuyo radio no pasa de 1 milla, y cuya altura 
es de 1.490 metros sobre el nivel del mar. Al llegar alli, el observador 
se encuentra frente á frente de los gigantes de la creacion vejetal. A la 
vista de aquellas colosales coníferas, que parecen pertenecer á otro mun- 
do, nada es capaz de detener el impulso de su admiracion, ni la nieve 
derretida que hiela sus piés, ni el cierzo cuyo penetrante soplo azota su 
rostro, ni el granizo que lastima sus ojos, ni la fatiga ocasionada por una 
larga marcha por resbaladizos senderos. No bien ha dejado su alforja en 
el hospitalario albergue, se encamina presuroso al bosque á contemplar 
con todo desahogo los enormes abetos cuyos magestuosos troncos parecen 
amenazar al cielo. 

Noventa de estos árboles gigantescos, de los cuales el más pequeño no 
tiene menos de 15 piés de diámetro, están comprendidos en un espacio 
de 50 acres de superficie, donde se elevan sobre otras especies de la mis- 
ma familia, como los álamos de Italia descuellan sobre los sauces que los 
rodean. Los musgos amarillentos y los líquenes que flotan á manera de 
largas cabelleras, adornan sus orgullosos troncos. Un parásito del género 
hypopithys crece sobre sus raices, y desplega airosamente en su base sus 
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tallos de 10 piés de altura, guarnecidos de flores y brácteas de un her- 
moso color de rosa diáfano. A 

La mayor parte de estos corpulentos árboles tienen la copa rota á 
causa del peso de la nieve que se amontona durante el invierno sobre sus 
ramas terminales; muchos están deteriorados en su base por el fuego que 
el vandalismo de los indios les ha aplicado. Uno de ellos ha sido despo- 
jado hace dos años de su corteza en una longitud de 100 piés, lo que no 
impide que continúe viviendo en su copa, como si para estos reyes de los 
bosques hubiera leyes vejetales particulares. En el arbol de que habla- 
mos se ha practicado una escalera espiral, y los escalones están tallados 
sobre su mismo tronco. 

En las escavaciones abiertas por el fuego en la baso del tronco de mu- 
chos de estos abetos, familias enteras podrian hallar sitio bastante para 
establecer sus penates, y un coche tirado por muchos caballos correria 
facilmente sobre uno de ellos, hoy derribado. La corteza de esta especie 
fenomenal está generalmente hendida por surcos longitudinales, que sue- 
len formar una especie de pilares, y dan á los troncos el aspecto de las 
columnas estriadas. 

Cada uno de estos mónstruos de la misma especie ha sido bautizado 
con un nombre inglés por el propietario, que sirve de cicerone á los que 
los visitan. He aquí la indicacion de los principales. 

El 4rbol Grueso (Big Tree) tiene 95 piés ingleses de circunferencia y 
300 de altura. Para derribarlo han sido necesarios 5 hombres que traba- 
jaron 25 dias, y procedieron á la ejecucion del modo siguiente. Empezóse 
describiendo un círculo en la periferia á 7 piés sobre el suelo; despues, 
valiéndose de un enorme taladro, se abrieron muchos agujeros poco dis- 
tantes entre sí, que destruyeron el equilibrio del coloso, y le hicieron 
caer con un estruendo tan terrible como la descarga de una batería de 
grueso calibre. Tres semanas se invirtieron en el trabajo de descorte- 
zarlo en una longitud de 52 piés. El diámetro de este arbol, medido por 
Mr. Brenchley á 6 piés del suelo, es de 23 piés y 7 pulgadas, sin in- 
cluir la corteza, que por lo menos tiene 3 piés; sobre su tronco derri- 
bado se ha construido un juego de bolos y una casa, y alrededor de la 
parte del tronco inmediata á la raiz, perfectamente igualada por medio 
del cepillo, se ha levantado un pabellon rodeado de bancos destinados á 
los curiosos que se complacen en sentarse en ellos, para entregarse libre- 
mente á sus meditaciones en presencia de la naturaleza. 

Algunos viajeros se han propuesto determinar la edad del 4rbol! 
Grueso, que no obstante su nombre no es el más grueso del grupo, pero 
que antes de ser derribado era el mejor conservado y el más hermoso. 
Contentándose con contar las capas leñosas sobre 12 pulgadas solamente 
del radio, multiplicaron la suma obtenida por el semi-diámetro, y obtu- 
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vieron un producto que les hizo evaluar en 3.000 años la vida de este 
asombroso abeto. Mas como no sospecharon las diferencias que cada año 
ocasiona en el desenvolvimiento de las capas concéntricas, han incurrido 
en un grave error. Un exámen formal no permite calcular en más de 2.000 
años el número de los que ha vivido este Matusalén de la vejetacion. 
Aun reducida á esta cifra, su edad es bastante respetable para despertar 
mil ideas filosóficas acerca de las revoluciones que han conmovido el 
globo desde que el arbol en cuestion salió de su semilla. 

La Cabaña del Minero (Miner's Cabin) tiene 80 piés de circunferen— 
cia y 300 de altura. 

Las Tres Hermanas (The Thre Sisters) están reunidos de manera que 
hacen creer que brotan de una misma raiz. Estos tres árboles están in— 
tactos, y forman el grupo más hermoso del JM/ammoth-Grove, nombre 
con que los americanos han designado el lugar en que se encuentran, 
Cada uno tiene 300 piés de altura y 92 de circunferencia, subiendo el 
de enmedio hasta 200 antes de arrojar una sola rama. 

La Cabaña del peon (Pioneer's Cabin) es un arbol enorme, pero cuyo 
tronco está roto á 150 piés del suelo. 

El Viejo Celibato (The Olde Bachelor) tiene 300 piés de altura y 60 
de circunferencia. 

La Ermita (Hermit), llamado asi á causa de su aislamiento, tiene 300 
piés de altura y 75 de circunferencia. Tiene quemado un lado del tronco, 
y se ha calculado que podria dar 725.000 piés de madera. 

El Marido y la Mujer (The Husband and Wife) tienen cada uno 60 
piés de circunferencia, y sus troncos, cuya altura es de 250, converjen 
en la copa. 

El Grupo de familia (Family-Group) se compone de 26 árboles inme- 
diatos entre sí, entre los que se distingue al padre y la madre de los 24 
hijos. El padre ha sido derribado hace muchos años, y tiene 110 piés de 
circunferencia en su base. Supónese que llegaba á una altura de 450. Al 
caer se rompió contra un arbol cercano á una altura de 300 piés, y su 
circunferencia abraza aun en este punto 40. El fragmento de tronco, que 
permanece tendido y medio sepultado en la tierra, está hueco en toda su 
longitud, y retiene en una de sus estremidades las aguas de un manan- 
tial inagotable, cubierto por él en su caida. La madre tiene 91 piés de 
circunferencia y 327 de altura; los hijos son un poco más pequeños. 

La Madre y el Hijo (Mother and Sond) tiene cada uno 93 piés de 
circunferencia; el uno tiene 325 de alto y el otro 300. 

Los Gemelos de Siam y su guarda (Siamese Twins and guardian). 
Los troncos de estos gemelos se separan á 40 piés del suelo, y cada uno 
tiene 300 de altura. El guarda se eleva á su lado, y tiene 325 de altura 
y 80 de circunferencia. 
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La PFieja doncella (the Old Maid) está aislada, y su copa está des- 
hojada y arqueada. Su altura esde 260 piés, y su circunferencia de 60. 

Adie y Mary ostentan los nombres de dos jóvenes americanas que 
fueron las primeras en recorrer en coche el Mammoth Grove. Son dos 
árboles hermanos de 300 piés de altura y 65 de circunferencia. 

La Carrera d caballo ( Horseback Ride) es un antiguo tronco hueco 
y derribado, sobre el que se corre á caballo una distancia de 75 piés; 
tiene 250 de longitud. 

La Cabaña del tio Tomás (Uncle Tom's Cabin) ha recibido este nom- 
bre porque tiene abierta en su base una caverna ancha y profunda, con 
una entrada de 24 piés sobre 10 de altura; 25 personas pueden sentarse 
en esta gruta. La altura de este arbol maravilloso es de 300 piés, y su 
circunferencia de 90. 

Mister Shelby, nombre del propietario de la Cabaña del tio Tomás, 
está situado á 15 piés de este, y no llega á 300. 

La Novia de California (Bride of California) tiene 280 piés de al- 
tura y 70 de circunferencia. 

Belleza del bosque (Beauty of the forest) es un arbol muy recto, 
casi sin ramas hasta la copa, en la que tiene por adorno una especie de 
casquete verde; tiene 300 piés de altura y 65 de circunferencia. 

Omitimos los nombres de otros árboles menos dignos de atencion. 

Hase creido que estos gigantes fueron descubiertos en 1832 por el 
intrépido viajero inglés David Douglas, que dejó de existir en 1834 en 
la isla de Havaiiz pero hoy se sabe positivamente que este naturalista no 
los vió en toda su vida, por mas que sea muy probable que conociese la 
especie á que pertenecen, como puede juzgarse por una nota que envió 
á Inglaterra, y por un dibujo de sir William Hooker en los 7cones (379). 
Véase aquí la nota de Douglas, tomada de su correspondencia. 

«El arbol que imprime á la vejetacion de California el sello más 
hermoso es una especie de taxodíum, que da á las montañas un aspecto 
peculiar ( y aun pudiera decirse imponente ), que nos dice con toda ela- 
ridad que no estamos en Europa. He medido algunos individuos de esta 
especie, cuya longitud era de 82,35 metros, y la circunferencia de 9,76 á 
3 piés del suelo. Algunos tienen más de 91,50 metros de altura; pero su 
espesor no escede en ninguno de la que dejo indicada.» 

De esta cita de Douglas resulta que no vió los verdaderos mónstruos 
de la vejetacion californiana; y el género tazodium, á que refiere los 
árboles de que habla, nos autorizaria á creer que ni siquiera vió la es- 
pecie, si no consideráramos que en la época en que viajaba pudo facil- 
mente incurrir en esta confusion. 

Los botánicos han dado muchos nombres á este género de tribu de 
las abietíneas. Hé aqui su enumeracion sinonímica. 
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Taxodium sempervivens, Lamb. Pin.—Hook, 397. 

Condylocarpus, Salib. msc. 

Sequoia sempervivens, var. aut. 

Sequoia gigantea, Endl. Sinops. Conif. 197. 

Wellingtonía gigantea, Lindl. 

Washingtonia, Amer. 

Ahora bien, no perteneciendo la especie de nuestros árboles gigan= 
tescos, ni al taxodium ni al condylocarpus, debe, segun las leyes obser 
vadas en botánica desde Linneo, llevar definitivamente el nombre de 
Sequoia gigantea, que le ha dado Endlicher en su Synopsis Coniferarum, 
por ser más antiguo que los de Vellingtonia y Vashingtonia, propuestos 
en estos últimos años. 

Los caracteres siguientes completarán la diagnosis presentada por los 
autores: Strobilus ovoideus, forma et magnitudine ovum galline referens 
Amenta staminifera gracilia, minima, in spicam interruptam bracteatam- 
que disposita. 

Es natural el deseo de inquirir cómo estos colosos se hallan limitados 
á la California, y el por qué la especie no se ha desarrollado en otra par- 
le. Digamos desde luego que la especie existe en otros muchos puntos de 
la Sierra-Nevada, especialmente en el paso de Carson-Valley; y añada- 
mos, que si en ninguna parte se ven individuos que presenten las di- 
mensiones de los de Calaveras, esto debe atribuirse al genio destructor 
de los indios, mas bien que á la naturaleza particular del suelo. 

La madera de sequoia es rojiza, y parece mas elástica que la de nin- 
gun otro arbol conocido. Tiene además la propiedad de no rajarse al sol, 
y de no prodrirse casi nunca aun en los más voluminosos y viejos indi- 
víduos. Sus ramas son cortas, y su follage se asemeja al de los juntperos. 
Ciertamente causa estrañeza que un arbol tan corpulento tenga hojas tan 
pequeñas, y que sus conos mo pasen del tamaño de un huevo regular de 
gallina. 

El sequoia podria aclimatarse facilmente en Europa, donde indudable- 
mente vejetaria lozano en los Alpes, los Vosgos, los Pirineos, etc., etc. 
Su propagacion se verifica por medio de semillas, y la trasplantacion de 
los individuos, cuando son muy jóvenes, no esperimenta dificultad al- 
guna. 

—Leyes periódicas de los efectos medios de las grandes perturbaciones 
magnéticas. En varias Memorias de Mr. Sabine ha demostrado éste, va- 
liéndose de las observaciones horarias de la declinacion magnética en To- 
ronto y en Hobarton, que las perturbaciones magnéticas de gran esten 
sion, y que al parecer se presentan con irregularidad, llamadas comun- 
mente tempestades magnéticas, estudiados sus efectos medios, parecen re- 
gidas por leyes periódicas regulares y de orden sistemático, y ofreciendo 
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períodos cuya duracion respectiva es: 1. un dia solar; 2.” un año solar; 
3-” un periodo de cerca de 10 de nuestros años solares, y correspondiente 
tanto en duracion como en las épocas de variacion máxima y mínima, al 
período decenal descubierto por Mr. Schwabe en los fenómenos de las 
manchas solares. Consigna el mismo Mr. Sabine en otra Memoria poste- 
rior el resultado de trabajos análogos sobre las leyes de las perturbaciones 
de los otros elementos magnéticos en Toronto, á saber, la inclinacion y 
la fuerza total, deduciéndolo de las observaciones horarias de las fuerzas 
horizontales y verticales durante los 5 años de julio 1843 á junio 1848. 
Este trabajo le ha confirmado completamente la existencia de leyes perió- 
dicas que rijen las perturbaciones de la inclinacion y de la fuerza total, 
correspondientes á las que habia deducido antes de las perturbaciones del 
otro elemento magnético, ó sea de la declinacion. 

— Espejo telescópico nuevo. Mr. Foucault ha ideado un telescopio 
nuevo, cuyo espejo se compone de un cuerpo de cristal de superficie cón- 
cava, á la cual se da una capa ténue de plata. Se precipita el metal de 
una solucion alcohólica, segun el método de Drayton, con esencia de 
clavo, y luego se bruñe con piel y rojo de Inglaterra, hasta ponerlo muy 
brillante. Este espejo reemplaza con ventajas al aleado del telescopio an— 
tiguo, proporcionando á este instrumento más alcance que al anteojo as- 
tronómico. 

— Proyecto de un monumento d la memoría de Leopoldo de Buch. 
En la Asamblea de los naturalistas alemanes celebrada en Viena en se- 
tiembre de 1856, propuso Mr. Erlich, conservador del museo provin= 
cial de Linz, convertir en un monumento destinado á honrar la memoria 
del ilustre geólogo aleman citado, un bloque errático de granito, ponién— 
dole una inscripcion de metal. El bloque, de 5,05 de alto y 48,98 de 
circunferencia, está rodeado de otros 20 menores cerca de Losentein 
(Austria alta), en un sitio tan pintoresco como interesante bajo el aspecto 
geológico. La Asamblea aprobó el pensamiento, y comisionó á dos indivi- 
duos suyos para llevarlo á cabo. 
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ASTRONOMIA. 


Sobre la figura de la luna; por Mu. Hansen. 


(Bibliot. univ. de Ginebra, octubre 4836.) 


M.. Hansen, actual director del observatorio de Seeberg, 
cerca de Gotha , es conocido hace mucho tiempo en el mundo 
sabio por sus grandes trabajos acerca de la teoría de las per- 
turbaciones, habiéndose publicado parte de ellos en los As- 
tron. Nachrichten; y por las aplicaciones que ha hecho de la 
misma, tanto á la tierra como á la luna. Hace próximamente 
dos años que dió á luz, con auxilio de Mr. Olufsen, unas nue- 
vas tablas de los movimientos aparentes del sol, y sus elemen- 
tos se fundan en todas las observaciones propias á este objeto 
verificadas en Greenwich y Kenisberg. Con dichas tablas se 
pueden determinar inmediatamente las ascensiones rectas y 
declinaciones del sol, é igualmente sus longitudes y latitudes, 
con la misma exactitud que si se hubiesen calculado por me- 
dio de las fórmulas. 

Ahora se ocupa Mr. Hansen en concluir otras nuevas ta- 
blas de los movimientos de la luna, resultado de su teoría y 
de una profunda discusion de las observaciones de Greenwich, 
que es de donde ha sacado las correcciones que deben intro- 
ducirse en los elementos de la órbita lunar. Los argumentos 
de las mismas se espresarán en tiempo, y no en arcos de circu- 
lo como sucede generalmente, tomando por unidad el interva- 
lo comprendido entre dos culminaciones sucesivas 'de la luna. 

TOMO VII. 153 
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De la comparacion que ha hecho entre las observaciones 
verificadas desde 1824 á 1850 y los resultados de la teoría 
perfeccionados en la forma indicada, aparece una conformidad 
en estremo satisfactoria. Tambien está de acuerdo la teoría con 
las observaciones de Bradley, aunque, segun era de esperar, 
no tan completamente como respecto á las observaciones mo- 
dernas. Las ligeras diferencias que existen todavía entre la 
observacion y la teoría indican, al parecer de Mr. Hansen, la 
necesidad de aumentar un poco los coeficientes de varias de 
las desigualdades más importantes de la luna; y por conse- 
cuencia ha tratado de esplicarse este fenómeno, creyendo que 
pudiera serlo en gran parte si se supone que el centro de gra- 
vedad de la luna no coincide con el de figura. Esta invesliga- 
cion es la que ha dado motivo para la Memoria acerca de la 
figura de la luna, ya mencionada, que se publicó en 1856 en 
el tomo 24 de la coleccion de memorias de la Sociedad astro- 
nómica de Londres. 

La referida Memoria, escrita en francés y presentada á la 
Sociedad el 10 de noviembre de 1854, tiene 60 páginas en 4." 
El autor considera en ella el globo lunar como un elipsóide de 
tres ejes distintos; y bajo tal supuesto desarrolla la ecuacion 
de la curva que el disco lunar, variable por efecto de la libra- 
cion, nos debe ofrecer; despues obtiene la ecuacion de la cur- 
va del límite de iluminacion, y deduce de ella los valores de 
las correcciones que se han de introducir en las observaciones 
verificadas en puntos del limbo que no están alumbrados del 
todo. Nosiéndonos posible seguir á Mr. Hansen en el desarro- 
llo analítico de su Memoria, nos limitaremos á indicar uno 
de los resultados más importantes , segun la introduccion que 
el mismo aulor ha puesto á la cabeza de su trabajo. 

Sabido es, dice, que las circunstancias notables que exis- 
ten en la rotacion de la luna alrededor de su centro de grave- 
dad, solo se esplican en el supuesto de que el momento de 
inercia del cuerpo lunar relativamente al eje principal, que es 
casi paralelo al radio vector, sea el menor de los tres momen- 
tos de inercia. Este resultado teórico nos obliga á conceder 
que no procediendo de la superficie la diferencia de esos mo- 
mentos que exije la teoría, proviene entonces de la constitucion 
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interior de la luna. Puede por consiguiente suceder que su 
centro de figura no coincida con el de gravedad, pues su- 
poniendo que el interior de la luna sea heterogéneo, y que se 
hallen distantes entre sí los dos centros referidos, es posible 
idear varias leyes de densidad que harian menor el indicado 
momento de inercia, aun siendo esférica la figura de nuestro 
satélite. 

Por esta razon, en su memoria ha desarrollado el autor 
la ecuacion de la curva del disco de la luna, en la hipótesis de 
no coincidir el centro del elipsóide lunar con el de gravedad. 
Las fórmulas obtenidas prueban facilmente que las coordena- 
das del centro de figura relativamente al de gravedad, no 
pueden determinarse de igual modo que las dimensiones del 
mismo elipsóide; al paso que estas han de deducirse de las 
observaciones del diámetro de la luna, su movimiento alre- 
dedor de la tierra, es el que sirve para la determinacion de 
aquellas. El coeficiente de la coordenada perpendicular al 
radio vector, y situada en el plano del ecuador, es casi igual 
al coeficiente de la variacion de la longitud del perigeo; de 
modo que solo puede obtenerse por las observaciones el efecto 
reunido de dicha longitud y coordenada. En cuanto á la de- 
terminacion de esta última, ha demostrado el autor el si-- 
guiente notable teorema. 

Si el centro de figura del globo lunar no coincide con el 
de gravedad, todas las desigualdades de la longitud media de 
la luna que resultan de la teoría de la atraccion, han de mul- 
tiplicarse por un factor constante, que es funcion de la pro- 
yeccion sobre el radio vector de la distancia entre ambos 
centros. Si el de figura dista más de la tierra que el de gra— 
vedad, el factor es menor que la unidad; y mayor que esta 
si, por el contrario, se halla más distante el centro de 
gravedad. 

La comparacion de las observaciones de la luna hechas 
en Greenwich y Dorpat con las nuevas tablas de Mr. Hansen. 
y la determinacion de los valores de los elementos elípticos 
de la órbita lunar debidos al mismo astrónomo, prueban 
efectivamente, que para representar las observaciones del 
mejor modo posible, es preciso multiplicar las desigualdades 


: 
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de la longitud media que suministra la teoría por un factor ma- 
yor que la unidad; y Mr. Airy, al discutir las observaciones de 
Greenwich hechas de 1750 á 1830, advierte tambien que es 
necesario aumentar los coeficientes de las mayores desigual- 
dades de la luna. De aqui debe deducirse, que el centro de 
figura de la luna no coincide realmente con el de gravedad, y 
que dista este más de nosotros que el primero. Calculando la 
diferencia de distancia de acuerdo con el valor del factor que 
resulta de los trabajos de Mr. Hansen (valor que es de 
1,0001540 ), se ve que es casi de 59.000 metros, y por con- 
secuencia bastante grande para producir efectos sensibles en 
la superficie de la luna. Segun esto deben considerarse sus 
dos hemisferios, uno visible y otro invisible para nosotros, 
como esencialmente distintos con relacion á las capas de nivel, 
á los climas, y á cuanto depende de ella. Como las primeras 
se arreglan principalmente con relacion al centro de grave- 
dad, el hemisferio de la luna vuelto hácia nosotros se halla 
mucho más elevado sobre el nivel medio que lo está el hemis- 
ferio opuesto; y si bien este se nos ofrece como un pais es- 
leril, privado de atmósfera y de todo sér viviente, no puede 
deducirse por conclusion que pase lo mismo en el otro. En 
los bordes de la luna debe existir próximamente el nivel me- 
dio; y con efecto, no puede decirse que no se haya advertido 
en ellos alguna señal de atmosfera. 


Sobre un dibujo de la mancha de la Luna llamada Copérnico, 
que ha sacado Mr. Secchi, Director del observatorio del 
Colegio romano. — Observaciones sobre el mismo; por Mn. 
PhiLLIpS. 

(L*Institut, 44 febrero 1857.) 


Entre las tentativas, poco numerosas por cierto, que se 
han hecho estos últimos años para sacar en escala grande di- 
bujos de montañas de la superficie lunar, es una de las más 
felices la que se ha llevado á cabo en el observatorio del Co- 
legio romano. Está sacado el dibujo con una escala (unas 10 
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millas geográficas por pulgada) que solo cabe obtenerlo con 
los telescopios modernos del mayor tamaño; le caracteriza 
una limpieza tal de contornos, que honra al constructor del 
instrumento y al dibujante. Acaso convendrá para formar idea 
del mérilo de la obra de Mr. Secchi, compararla con otro di- 
bujo de la mancha llamada Gassendi, sacado con el objetivo 
del mismo Mr. Phillips de 64 pulgadas de luz y 11 piés de 
distancia focal. Está este dibujo en escala de 20 millas geo- 
gráficas por pulgada, de suerte que parece ser Gassendi me- 
nor que Copérnico, aunque de igual diámetro. 

Poniendo en parangon ambos dibujos, y recordando el as- 
pecto de Copérnico tal cual se ve con los lelescopios, ocurren 
ciertas reflexiones, que podrán ser útiles á los observadores 
que empiezan á seguir con resolucion trabajos hácia los cuales 
ha llamado la atencion el conde de Rosse. 

Al paso que crece la fuerza de los telescopios, el anillo de 
montañas de la luna, tan sencillo al parecer, presenta tanta 
diversidad de contornos y estructura, como los volcanes ler- 
resltres mayores bien representados en los mapas. Mientras 
que Gassendi (—40* del meridiano central de la luna y 17 
S. del Ecuador ) tiene contorno elíptico oblicuo, como debe 
tenerlo un circulo en la posicion dicha, Copérnico (20% del 
meridiano central y 10% N. del Ecuador) liene las crestas 
periféricas más notables formadas de siete elementos principales 
casi rectos, de largo casi igual, y que se reunen en puntos 
que están exactamente casi en un circulo de 24 millas geo- 
gráficas de radio; diferencia parcial é importantísima, junlo 
con una conformidad general que no lo es menos. 

Mientras que Gassendi, con picos de 9.000 piés de allo, se 
presenta en el Mare humorum como una dilatada pared es- 
trecha que cae sobre la planicie inferior con precipicios tan 
escarpados y profundos como los del Atrio del caballo, Copér- 
nico, situado en medio de un vasto pais, con base de 120 mi- 
llas geográficas, se eleva en innumerables pisos sueltos, con 
millares de crestas brillantes como plata, formando una per- 
fecta red de terreno agreste y quebrado, entrecortado por 
claros y umbrias, y se deprime presentando muchísimas ler- 
razas irregulares hasta el llano inferior, como si se hubiera 
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abierto toda el área, y formádose la superficie de enormes 
masas de tierras desprendidas. Cuatro gargantas bien marca- 
das cortan la angosta cima de Gassendi hasta bastante pro- 
fundidad, como las cavidades que deja la descomposicion de 
diques de lavas de 500 piés de ancho. Una de ellas, profunda 
y ancha, pone en comunicacion el llano interior con el Mare 
humorum; y otra más ancha aún, va á un crater contíguo de 
enorme profundidad, encima del cual hay rocas de 10 4 12.000 
piés de alto, que arrojan negra sombra sobre otra central. Co- 
pérnico es otra cosa muy distinta. Su cima, elevada 10.000 
piés, no está cortada mas que por una raja angosta en la parte 
meridional, aunque presenta muchas grietas en otras partes; 
y es tan irregular, está tan parcialmente quebrada y lena de 
puntitos craleriformes, que ofrece poca analogía con los conos 
eonocidos de erupcion. El pico más elevado en el costado iz- 
quierdo (Oesle), que es una roca estensa, se distingue por la 
inmensa y oscura sombra que proyecta. Igual aspecto, que 
despierta la idea de una corriente de lava, se advierte en la 
falda septentrional. Examinando las llanuras del centro de 
estas montañas se ven varios cerros bajos, 6 mas bien formas 
sinuosas, y varias lomas (de 4 milla ó más de ancho), de las 
cuales hay tres como masas centrales, sin cráteres, más ele- 
vadas que las otras, y que son las primeras iluminadas por 
la luz de la mañana que se proyecta por encima de los bordes 
peñascosos de la cuenca. Si se hubiese sacado el dibujo en el 
momento de salir el sol por la linea meridiana central de esta 
cuenca, se hubieran presentado dichos puntos en relieve en 
el borde incierto de la luz y la sombra, y tan resplandecien- 
tes como las montañas de Suiza al salir y ponerse el sol, pero 
no encarnados como estas por las propiedades ópticas de la 
atmósfera. Grassendi presenta lo menos dos pequeños cráteres 
en un llano central. En el dibujo de Copérnico no se ve nada 
de esto. En otras muchas montañas de la luna está formado 
el centro por una colina crateriforme, como el Vesubio en 
medio de la Somma; en otras se presenta la colina como una 
masa seguida y redonda, pero sin craler. Parece que lo mismo 
Gassendi que Copérnico se hallen en estado de degradacion 
mayor, y que la masa central esté despedazada y abierta con 
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muchas y ramificadas cavidades. ¿Habrán de atribuirse estos 
efectos á la accion primitiva de la atmósfera lunar, absorbida 
hoy por la corteza oxidada de nuestro satélite? De ser asi, 
tienen las montañas de la luna una historia acuática como 
olra ignea, y se deben considerar las sinuosas cimas del Mare 
humorum de igual manera que los levantamientos de gravas 
de Noruega é Irlanda, estudiar los cráteres degradados segun 
los modelos del Eifel, y dibujar carlas de los rillen, tanto de 
los valles de erosion como de los de erupcion, 

En cuestiones de esta clase vale mucho el dibujo del as- 
trónomo romano. Estudiado, examinado, dotado de nuevos 
descubrimientos, servirá en cualesquier tiempos de modelo de 
semejantes trabajos. Convendra le acompañen otros dos dibu- 
jos de la misma montaña, uno en el momento de estar el sol 
en el meridiano de las alturas centrales, para manifestar los 
rosarios de luz que no se perciben cuando está bajo el sol, y 
otro en la tarde del dia lunar (tanto tiempo despues de medio 
dia como antes el presente dibujo) cuando se ven nuevamente 
todas las rajitas y cavidades, pero alterado su aspecto, mu- 
dando de vista todo el paisaje, en cuyo momento parecen los 
llanos más grises, y presentan innumerables altos y bajos, 
poniéndose cada vez más arrugadas y luminosas las montañas, 
y con más fajas de luz argentina. 


CIENCIAS FISICAS, 


—>089-0000— 


FISICA. 


Sobre un fenómeno singular que sucede cuando se deja caer un 
liquido gola á gota sobre la superficie de olro liquido de la 
misma ó distinta naturaleza; por Mr. Cima. 


(Bibliot, univ. de Ginebra, noviembre 4856.) 


Llenando completamente un vaso de agua á la tempera- 
tura ordinaria, de modo que esté convexa su superficie , si se 
echan unas gotas de agua á igual temperatura en la del vaso, 
se ve que dichas gotas permanecen integras durante algunos 
instantes, que corren por la superficie, saltando á veces por 
cima de los bordes del vaso, disminuyendo otras sucesiva= 
mente de volúmen, pero siempre bajo forma esférica, hasta 
que llegan á desaparecer completamente. 

El autor ha estudiado este fenómeno en diferentes líquidos 
y á diversas temperaturas, determinando en tan variables cir- 
cunstancias el máximum de distancia; es decir, la altura á que 
las gotas dejan de tomar el estado globular al caer en una 
superficie liquida. Respecto al agua y sal marina en disolu- 
cion, ha observado que el máximo de distancia disminuye 
con la elevacion de temperatura, llegando á ser nula en cierto 
grado; es decir, que no se produce entonces el fenómeno. En 
el alcohol crece primero hasta los 19% próximamente, dismi- 
nuyendo desde este punto. Asimismo ha observado que el vo- 
lúmen y estension de la masa liquida en cuya superficie se 
echan las gotas de agua, no ejercen influjo alguno. 

Mr. Cima concluye su trabajo con las siguientes refle- 
xiones: 
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«El fenómeno descrito y estudiado en la presente Memoria 
se me figura de naturaleza compleja, porque concurren á su 
produccion varias fuerzas segun parece. Creo que la causa 
principal reside en la resistencia que presentan las superficies 
líquidas á dejarse penetrar, fenómeno que otros muchos casos 
demuestran, de los cuales algunos han sido mencionados y 
discutidos por Mr. Simon en su Memoria acerca de la capila- 
ridad; bien sea que esa resistencia dependa solo de la cohe- 
sion de los líquidos, ó6 ya resulte de la fuerza de contracción 
superficial procedente de la reciproca atraccion de las mo- 
léculas, y cuya existencia está admitida conforme á ciertas 
consideraciones de mecánica racional. Esa fuerza atractiva 
ejerce su accion cualquiera que sea la forma de la superficie 
liquida; pero en el caso de ser convexa, que es en el que to- 
man las golas el estado globular con mayor facilidad, enton- 
ces atrae con mayor energía la superficie hácia el interior, 
de modo que impide al líquido estenderse. La fuerza de con- 
traccion obrará de una manera análoga cuando tome la forma 
esférica una pequeña cantidad de liquido que no se halle su- 
jeta á fuerza alguna esterior. 

La existencia de esa fuerza de contraccion, tanto en la su- 
perficie de la gota como en la del líquido en que cae, bastaria 
tal vez para esplicar el fenómeno. Mas tengo por probable que 
existe una influencia procedente de la presencia de una capa 
muy ténue de aire, pero de gran densidad, en la superficie de 
los liquidos, que impediria el contacto inmediato en las dos su- 
perficies. El concurso de dicha causa se confirma por la obser- 
vacion casi conslante de que las primeras gotas que caen en 
una superficie liquida formada recientemente no toman el es- 
tado globular, porque naturalmente se necesita cierto liempo 
para que fije la superficie la indicada capa de aire. 

Comparando entre si los números que representan, segun 
las esperiencias de Gay-Lussac, Avogrado y Frankenheim, la 
fuerza de contraccion superficial de diversos líquidos, resulta 
que no corresponden á los que espresan la distancia máxima 
en mis esperimentos; ó en otros términos, la resistencia de la 
superficie líquida á dejarse romper por la gota que cae. No 
creo que haya en esto motivo de sorprenderse, si se reflexiona 
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que la fuerza viva de dicha gota ejerce evidentemente en la 
produccion de este fenómeno una influencia que ha de variar, 
respecto á una misma altura de caida, segun la masa de la 
gota, y por consecuencia con la densidad del líquido. 

Finalmente, creo tambien que debe atribuirse un gran in- 
flujo á la viscosidad, que no guarda relacion ni con la densidad 
ni con la cohesion del líquido, asi como enlos sólidos la propie- 
dad correspondiente, es decir, la ductilidad, no dependeni de su 
devsidad ni de su cohesion. Efectivamente, los líquidos más 
viscosos toman con mayor facilidad que los otros el estado 
globular; y el alcohol, uno de los que mejor se prestan para 
esta clase de esperimentos, es más viscoso que el agua, se- 
gun las observaciones de Ure. Además, la elevacion de lem- 
peratura que disminuye la viscosidad de los liquidos, dismi- 
nuye igualmente el máximo de distancia á que pueden tomar 
el estado globular.» 


De la correccion de la temperalura en las observaciones del 
mognetismo terrestre; por Mx. Durour. 


(Bibliot. univ. de Ginebra, enero 4857.) 


I. Conocida es hace mucho tiempo la influencia de la 
temperatura en la intensidad de los imanes. Desde los traba- 
jos de Kupffer se ha intentado varias veces determinar la ley 
que entrelaza á las variaciones de la temperatura con las de la 
intensidad magnética; pero todas las observaciones encami- 
nadas á este objeto adolecen de muchisimas irregularidades 
en los resultados de la esperiencia. 

No se puede acometer la delerminacion precisa de la in- 
tensidad del magnetismo terrestre, sin tener en cuenta las no- 
tables variaciones que esperimenta la barra magnética misma. 
Empléese el método de las oscilaciones de la aguja horizontal 
6 el péndulo bifiliar de Gauss, siempre depende el resul- 
tado definitivo de la intensidad de la barra imantada en el 
momento de observar; esto es, de una cantidad que varía con 
la temperatura. 
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Las primeras esperiencias que se hicieron de la intensidad 
magnética del globo, emprendidas por físicos famosos, no es- 
tán correjidas por lo regular de la influencia de la tempera- 
tura, y por tanto llevan consigo un error bastante grave. 
Ignorabase entonces cuánto importa esla influencia. Hansteen 
la notó en sus multiplicados trabajos con aquel objeto; trató 
de determinarla, de tenerla en cuenta, y percibió perfecta- 
mente la dificultad que presentaba esta averiguacion, y las 
discrepancias que ofrecen barras al parecer semejantes. 
Christie reconoce tambien grande irregularidad, y señala di- 
ferencias entre las correcciones de la temperatura con la in- 
tensidad magnética en los diversos puntos de la escala termo- 
métrica. 

En tiempos más cercanos no se ha tratado tanto de conocer 
la verdadera ley que liga á la temperatura con la intensidad 
de las barras, como de fijar empíricamente la influencia de 
la temperatura en las indicaciones de las agujas segun las 
circunstancias en que se observa. Bravais por ejemplo admite 
entre las oscilaciones á 0” y á la temperatura £, una relacion 
de la forma 

T, =T(lat); 
siendo « un coeficiente constante en cada barra, que habrá 
de hallarse previamente por la esperiencia. Lamont, direc- 
tor del observatorio de Munich, determina tambien la influen- 
cia de la temperatura en la direccion que toma la aguja 
imantada, y halla que cada grado de temperatura hace variar 
1,048 al ángulo de la barra. 

La determinacion del coeficiente constante de las fórmulas 
de correccion da en general resultados poco concordantes, y 
Bravais toma un término medio, sacado por el método de los 
menores cuadrados, entre los diversos valores que halla. La- 
mont encuentra asimismo irregularidades gravísimas, más 
marcadas que las de Hansteen, y se inclina á creer que tal 
vez influyan algo otras causas que las generalmente admiti- 
das, la humedad del aire v. g. Es pues muy real la dificul- 
tad de fijar la correccion de temperatura, y en el actual estado 
de la ciencia se puede asegurar que nunca es esta complela, 
sino solo aproximada, y á veces distante de la verdad. 
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11. Las diferencias que se presentan al determinar el coe- 
ficiente de correccion que conviene á una barra, provienen en 
mi concepto, dice el autor, de un hecho que nunca se ha 
tomado en cuenta al verificar las correcciones, y tralo de ma- 
nifestar su influencia. 
Admitese siempre que la elevacion de lemperalura ocasio- 
na disminucion de la intensidad magnética de las agujas, y 
que, por el contrario, la bajada corresponde á aumento. Tengo 
demostrado que no es conslanlemente cierta esta relacion. 
Cuando baja la temperatura 4 menos del punto en que se hizo 
la imantacion, disminuye la intensidad magnética como por su- 
bida. La temperatura de imantacion es una especie de máximo, 
desde el cual la intensidad magnética disminuye, sea cual fuere 
la variacion de la temperalura. Por consecuencia de los resul- 
tados que llevo obtenidos, pienso que la disminucion por baja 
de temperatura es algo menos deeidida que la ocasionada por 
subida, sin que deje de ser importantisima. De aqui resulta 
que una fórmula de correccion sacada para temperaluras su— 
periores al punto de imantacion, no puede convenir para las 
más bajas, y vice-versa. Ni bastará cambiar los signos de los 
coeficientes constantes desde la temperatura de imanlacion; 
los coeficientes mismos son otros. Si se imanta, por ejemplo, 
una barra a 0”, la fórmula de Bravais 


T,=T(1—al) 


dará valores positivos de « para lemperaturas mayores; pero 
si se somete la aguja á temperaturas menores, no se podria 
aplicar la misma fórmula sin cambiar su signo (se convierte £ 
en negativa). Imantando la barra a 10%, se complicarán más 
las relaciones. La intensidad á 0% será menor que á 10%, acaso 
será igual á la de 14% 0 15%; y por tanto la fórmula deberá 
contener á a negaliva para temperaturas comprendidas en- 
tre 0% y 157, y posiliva de 15% en adelante. Pero es evidente, 
fuera de la consideracion de los signos, que no puede conve- 
nir un mismo valor de « para reducir todas las medidas to- 
madas con semejante barra. 

Por punto general, las esperiencias preliminares hechas 
con una barra a fin de determinar cómo la afecta la tempera- 
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tura, daran invariablemente resultados poco concordantes si 
en aquellas se hace variar la temperatura 4 más y luego á 
menos del punto de imantacion, y no siempre serán parecidas 
las discrepancias. Si se ha imantado á 0%, v. gr., que luego 
en las esperiencias preliminares se haga variar la barra en- 
tre 141" y 1—(”, siendo /' mayor que 1”, se hallará cierto va- 
lor de « para coeficiente de correccion, que no será igual al 
que se obtendria si (=1" 6 (<1t". La aguja núm. 12 de Bra- 
vais, esperimentada entre 1%,35 y 11%, 14%,30, da «= 
0,0000254. En otra esperiencia en que los límites son 1%,60 y 
207,30, 187,30, sale « —0,000286. Este último coeficiente es 
mayor, como debe ser si fué imantada primilivamente la aguja 
áa 7 ú S* v. g. Las mismas reflexiones ocurren respecto de 
la aguja núm. 2, que para los límites 1%,10 y 129,40, 10%,10 
da un valor « =0,000113, y para los 19,05 y 19,20, 17,80, 
a=0,000184. «Estos diversos valores, dice Bravais, no con= 
cuerdan lan perfectamente como fuera de desear.» Creo que 
las discrepancias cuya causa no vislumbraba este habil físi- 
co, provienen probabilísimamente de la circunstancia que 
acabo de indicar, y del caracter particular que disfruta la 
temperatura á que se verificó la primitiva imantacion. 

En las esperiencias hechas en Bossekop determina Bravais 
la influencia de la temperatura, averiguando cuánto puede 
hacer variar 1* la lectura del aparato bifiliar. Al efecto em- 
plea un método ingenioso, que consiste en descomponer una 
serie de 10 dias los más calmosos en dos grupos, uno de los 
dias calientes y otro de los frios. Asi consigue determinar la 
influencia de 1” en tres observaciones á las horas más calmo- 
sas, y halla que 1? corresponde á 4"",254, 3"",335, 3" 895, 
Estos valores concuerdan bastante, probablemente por el he- 
cho de que las temperaturas correspondientes son siempre me- 
nores de —0*,31 (—6%,77, —6*,92, —6*,19, —2,5, —9%,20), 
y porque el sentido de la variacion es siempre uno mismo res- 
pecto de la temperalura primitiva de imantacion, que regu- 
larmente sería superior á 0”. 

Otra circunstancia que induce á error en los ensayos pre- 
liminares para determinar los coeficientes empíricos, consiste 
en que las barras imantadas y luego recalentadas, pierden 
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parte de su magnetismo, que no recobran por entero aunque 
se las enfrie. Vueltas á calentar pierden otra cantidad, y asj 
sucesivamente. Solo al cabo de buen número de variaciones 
entre ciertos límites llega á adquirir la aguja un estado rela- 
tivamente estable, en el cual iguales variaciones de tempera- 
tura corresponden á variaciones casi constantes de fuerza mag- 
nética. Asi, una barra imantada á 15” lenia una intensidad 1000; 
calentada á 95%, se convirtió su intensidad en 651; enfriada 
a 15 volvió á subir á 735; calentada otra vez á 95%, intensi- 
dad =607; enfriada a 18”, intensidad = 675; calentada á 95”, 
intensidad =564, etc. Es por tanto evidente que variaciones 
sucesivas, aunque iguales, de lemperatura, no corresponden 
á una misma variacion de la intensidad magnética. La discre- 
pancia es singular, especialmente en las primeras variaciones 
que siguen á la imantacion; á la larga oscila la barra para 
iguales alteraciones de temperatura entre límites de intensi- 
dad que se alejan menos unos de otros. Importará, pues, al 
determinar preliminarmente los coeficientes empíricos, no ac- 
tuar con una aguja recien imantada; será menester hacerla 
esperimentar antes muchas variaciones de temperatura entre 
limites cuando menos tan estensos como los que ha de tener en 
las observaciones. Lamont indica ya esta precaucion como 
provechosisima cuando se quiere preparar una barra para 
estudiar el magnetismo terrestre. 

Si los calentamientos y enfriamientos sucesivos de una 
aguja la hicieran variar de una manera enteramente constante 
por variaciones tambien constantes de la temperatura, pudiera 
esperarse determinar con bastante exactitud la correccion que 
fuera menester aplicarla. Seria parecida á las variaciones de 
volúmen de los cuerpos, y v. gr., á la siempre precisa de la 
temperatura en las observaciones barométricas. Pero no existe 
por desgracia semejante estado verdaderamente estable en los 
límites de las variaciones. He imantado una barra á la tem- 
peralura de 19” á 20”, despues la he sometido por varios dias 
seguidos 4 20 variaciones entre 20” y 80% ú 83”, y averiguado 
luego cómo dependia su intensidad de la temperatura. Ha va- 
riado la barra con más regularidad que las calentadas tres 
y cuatro veces; sin embargo, cada cambio nuevo la quitaba 
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otra cantidad corta de intensidad magnética. Asi es que á 18” 
ocasiona una oscilacion de 1,545 en el péndulo magnético; 
265, de 17,605; enfriada a 18*, de 1,560; a 65%, de 1,635; 
enfriada á 21%, de 11,585; á 68*, de 1,640, etc. Estudiadas 
del mismo modo otras barras, dan idénticos resuilados. Se va 
acercando, al parecer, la barra á un estado de estabilidad, al 
cual no llega en rigor; viene á sentarse una especie de relacion 
asimptólica entre los calentamientos y enfriamientos sucesivos 
por un lado, y las variaciones de la intensidad negativa por 
otro. 

Esta última circunstancia de las variaciones simultáneas de 
la temperatura y de la intensidad magnética, entorpece evi- 
dentemente la investigacion preliminar de los coeficientes 
constantes de correccion, puesto que no obedecen á una mis— 
ma ley dos variaciones consecutivas. Uniendo esta causa con 
la apuntada antes, procedente de la influencia que tiene la 
temperatura primitiva de imantacion, se esplican en mi con- 
cepto las irregularidades halladas por todos los fisicos que han 
trabajado en el asunto. Creo que sin acudir á nuevas causas 
de acciones todavia desconocidas, se deben ver causas de 
error suficientemente importantes en los hechos que acabo de 
mencionar. La primera embaraza indudablemente la averi- 
guacion de la correccion cuando se ha imantado la barra en- 
tre las lemperaturas estremas á que se la somete; y me pare- 
ce evidente que las correcciones que se trataran de aplicar 
en temperaturas bajas, serian de todo punto ilusorias si se 
hubiesen determinado los coeficientes de correccion en tem- 
peraturas más altas, y en barras imantadas á las temperaturas 
comunes. 

Pero se puede aprovechar el conocimiento que se tiene 
de lascausas de error para preparar las agujas que deban ser- 
vir para observaciones del magnetismo terrestre, y para de- 
terminar las correcciones de temperatura que se les hayan de 
aplicar. Puesto que no se pueden emplear unas mismas cor— 
recciones por encima y por bajo de la temperatura de iman- 
tacion, es preciso imantar las agujas á una temperatura infe- 
rior á las que hayan de ocurrir, de suerte que al investigar 
la correccion como al observar, se esté siempre á menos que 
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el punto en que se verificó la imantacion; se hará, pues, esta 
á una temperatura que depende del fin que se tenga presente. 
Para observaciones en nuestras regiones templadas y en ve- 
rano, no estará espuesta nunca probablemente á enfriarse 
demasiado una aguja imantada á 0%. Para los trabajos de 
Bravais hubiera convenido imantar á menor temperatura, 
porque observó en montañas altas, y porque bajó á veces la 
temperatura á —6?,80. En espediciones al Norte, donde suelen 
sentirse temperaturas bajas, deberian imantarse las agujas 
a—20* 6 —25*, lo cual se puede hacer sin dificultad, como lo 
he practicado en varias ocasiones, metiendo la barra en una 
mezcla frigorifica. 

Luego de imantar la aguja, se la debe hacer variar mu- 
chísimas veces entre limites de temperatura por lo menos 
iguales á los que hayan de ocurrir al observar; y determinar 
el coeficiente de correccion conveniente, despues solo de 
haberla sometido á dichos calentamientos y enfriamientos 
sucesivos. 

Estas son las condiciones en que se deberá imantar y de- 
terminar el coeficiente de correccion para obtener, segun las 
discusiones precedentes, las barras que más convengan y las 
correcciones más regulares. A pesar de estas precauciones, 
todavía ocurrirán inevitablemente pequeñas inexacliludes, 
resultantes de la disminucion continua del magnetismo en 
virtud de los calentamientos; y tanto mayores serán cuanto lo 
fuere la misma correccion. Si fuera factible preparar las bar- 
ras de suerte que fuese cortisima la correccion de la tem- 
peratura, disminuirian á proporcion las inexaclitudes , los 
errores inevilables en el estado actual de nuestros conoci- 
mientos, y de seguro sería provechoso. Paso á indicar ahora 
cómo he logrado obtener agujas nolablemente más insensibles 
á las variaciones de temperatura, y cómo deben modificarse 
las reglas antes dadas para hacer barras. 

HI. Las barras de acero calentadas á cierta temperatura, 
y luego enfriadas, pierden parte de su magnetismo. La in- 
fluencia del enfriamiento, sobre todo inmediatamente despues 
de la imantacion, es la misma que la del calentamiento en 
cuanto al sentido de la variacion magnética ocasionada, pero 
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difiere no obstante bajo cierto punto de vista. Cuando se ha 
imantado la barra, calentádola y luego enfriado muchas ve- 
ces, pierde intensidad magnética por los calentamientos, y 
solo recobra parte por los enfriamientos. Va acercándose, 
como dejo dicho, á cierto estado en que una determinada 
variacion de lemperalura origina otra de intensidad magnélica, 
que por desgracia no es del todo constante. Asi es que para 
75" de temperatura, habrá 111 de diferencia en una intensidad 
total de 564. Cuando, por lo contrario, no esperimenta la bar- 
ra imantada variaciones de temperatura sino en partes de la 
escala termométrica ¿inferior á aquella en que se verificó la 
imantacion, propende con bastante prontitud á tomar cierto 
estado en que solo influye la temperatura de una manera le- 
visima en su intensidad magnélica. Si se imanta a 300, v. gr., 
y se hace variar luego la temperatura de la barra cierto nú- 
mero de veces entre 90” y 0%, desde las primeras variaciones 
se nota que los cambios de intensidad magnética son cortisimos 
respecto de los que suceden cuando se está en las tempera- 
turas superiores á las de la imantacion. 

No ocasionan, pues, las oscilaciones termométricas por 
bajo de la temperatura de imantacion, repetidas y prolon- 
gadas, igual efecto que el que determinan por encima del 
mismo punto; traen con bastante prontitud la barra á cierta 
insensibilidad relativa, de la cual comprendo sea factible sa- 
car felicisimas consecuencias por las observaciones del mag- 
netismo terrestre. 

A fin de fijar bien las conexiones que acabo de indicar, 
véanse los datos numéricos siguientes. 

Se han imantado barras á la temperatura de 10% á 15", 
y luego se han calentado y enfriado cierto número de veces: 
se ha determinado frecuentemente su intensidad para diversos 
puntos de la escala termométrica y en los diversos periodos 
de las variaciones. Llegadas al estado casi estable que he ci- 
tado con repeticion, presentan las siguientes variaciones (1). 


(1) En todos estos cálculos he tomado para unidad la intensidad 
magnética de la tierra actuante en Lausana en una barrita cilíndrica de 
23 gramos, colgada de una hebra de seda de 1 metro, cual si fuera un 
péndulo magnético. 

TOMO Vil. 1 
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Barra 1. Temperatura 21”, intensidad 6,66. 
50" 6,41. 
Variacion,  0,00127 por 1”. 
Barra II. Temperatura 26%, intensidad 6,55. 
50* 6,19. 
Variacion, 0,0018 por 1”. 
Barra UH. Ha pasado 20 veces lo menos por límites bas- 
tante estensos de temperatura. Ya se citó antes. 
Temperatura 21%, intensidad 10,18. 
68% 9,44. 
Variacion, 0,0014 por 1”. 
Barra IV. Temperatura 15%, intensidad 4,01. 
500 3,10. 
Variacion, 0,0022 por 1”. 
Barra V. Temperatura 23%, intensidad 5,13. 
60 4,72. 
Variacion, 0,0021 por 1”. 


Asi, pues, las barras precedentes, imantadas á una lem- 
peratura inferior á aquellas en que luego se las hacia variar, 
presentan una variacion media de 0,00175 por 1” de tempe- 
ratura. 

Otras barras de acero perfectamente semejante al de las 
anteriores, templadas con iguales condiciones, se imantaron 
a 50% 6 55, luego se enfriaron hasta 0* y menos, se calenta- 
ron de nuevo á 50%, se enfriaron, etc., 12 a 15 veces. Despues 
de esperimentar estas influencias, dieron los resultados si- 
guientes. 


Barra A. Temperatura 20, intensidad 7,91. 
50? 7,93. 

Otra esperiencia: 
Temperatura 20”, intensidad 8,01. 
50" 8,00. 


Es probable que entre estas dos esperiencias cambiase un 
poco la barra de posicion respecto del péndulo magnético que 
servia para medir la intensidad. Pero no altera esto de modo 
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alguno las consecuencias en punto a la influencia de la tempe- 
ratura. Tomando el término medio, sale la 


Variacion  0,000066 por 12. 
Barra B.. Temperatura 20”, intensidad 6,29. 
L8* 6,29. 
Otra esperiencia : 
Temperatura 20”, intensidad 6,33. 
48" 6,32. 
Tomando la segunda esperiencia, sale la 
Variacion  0,000057 por 1”. 


Es evidente que la fraccion que varía la intensidad total 
de la barra, ó la variacion cuyo término medio es ahora 
0,000061, es harto menos considerable que en las barras pre- 
paradas por el método comun; esto es, imantadas á una lem- 
peralura de 10” 4 15”. Estas últimas tienen una variacion que 
se presenta 29 veces mayor. He hallado en varias esperien- 
cias, que para cambios de temperatura de 20” á 30 no variaba 
de una manera apreciable la intensidad magnética; parecia 
constante, ó presentaba corlisimas diferencias, ya en un sen- 
tido ya en otro, pudiendo provenir por tanto de los errores 
de observacion. Los valores apuntados para A y B están en- 
tre los que dan los desvios medios; aun cuando fuesen acci- 
dentalmente favorables, que no es probable, y suponiendo tres 
ó cuatro veces mayores las variaciones reales, que es segu— 
ramente exajerado, atendiendo á los errores posibles de ob- 
servacion, siempre quedaria un valor relativo de aquella va- 
riacion notablemente menor que el dado por las barras 1, TT, 
III, etc. Mucho he sentido, al descubrir esta singular propie- 
dad de las barras imantadas á temperatura superior á aque- 
lla en que se las hace variar, no tener un aparalo y los instru- 
mentos necesarios para apreciar con mucha mayor precision 
las variaciones de la intensidad magnética. Pero dejo probado 
que la diferencia entre la influencia de las variaciones por 
encima y por bajo del punto de imantacion es evidente. 

Hecho es notabilísimo el de estos dos estados diferentes, 
en que vemos á barras de una misma dimension, de una mis- 
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ma sustancia, de una misma manera templadas, ambas mag- 
nélicas, pero que varía una entre ciertos límites de tempera- 
tura mucho más que la otra, y ligándose esta desigualdad con 
las variaciones esperimentadas desde la temperatura de iman- 
tacion. Pueden, pues, desemejarse mucho dos imanes en punto 
á sensibilidad termométrica, y no se puede hablar por consi- 
guiente de un coeficiente único aplicable de un modo general 
al acero imantado. 

Los hechos precedentes deben modificar de una manera 
fácil de prever el método de preparar barras deslinadas á in- 
vestigaciones tocantes al magnetismo terrestre. Es evidente 
que para proporcionarse barras que necesilen la correccion 
menor posible, convendrá mucho imantar á una temperatura 
superior á aquellas en que se piense observar luego. Los er- 
rores, sean cuales fueren, bien provengan de una determina- 
cion no suficientemente aproximada del coeficiente de correc- 
cion, bien resulten del hecho de no tomarse la verdadera tem= 
peratura de la aguja en el momento de la observacion, serán 
asi evidentemente menores en las barras del citado modo iman- 
ladas, que en las que lo fueren en las circunstancias comunes. 
No es de temer que la intensidad magnética que haya de co- 
municarse á las agujas deje de ser suficiente, si se imanta á 
una lemperatura algo alta: muchos ensayos me han probado 
que a 30”, 60? y 80” se puede dar á una barra más que sufi- 
ciente fuerza. 

La eleccion de la temperatura de imantacion dependerá del 
fin que se proponga el observador. Imantando a 40”, se estará 
ciertamente á más siempre del máximo á que se hacen las ob= 
servaciones en nuestras regiones lempladas. Para espediciones 
al Norte se podrá imantar á lemperatura bastante menor. 

Luego de haber imantado no se deberá determinar inme- 
dialamente la correccion que convenga á la aguja obtenida, 
sino cambiar antes muchas veces la temperatura, llegando á 
un límile inferior, ó por lo menos igual al minimo con que se 
pueda tropezar en las observaciones. Las circunstancias par- 
ticulares, el objeto que se lenga, determinan en este punto 
tambien la magnitud de las variaciones de temperatura á que 
haya de sujetarse la aguja. En nuestros paises templados, y 


213 

para observaciones en verano, bastará generalmente hacer 
variar la aguja entre 40* y 0%. Para trabajos en las regiones 
polares habra que tomar un límite inferior más bajo, ó sea 
meter la aguja en una mezcla frigorifica, si se la ha imantado 
y se la prepara en nuestras latitudes antes de emprender la es- 
pedicion. La barra B se habia enfriado varias veces has- 
ta —20* en una mezcla de hielo y cloruro de calcio. 

Merece advertirse que las variaciones á que se sujeta la 
aguja no disminuyen sino de una manera poco considerable 
su intensidad magnética primitiva, cuando se verificó la 
imantacion á temperatura mayor que las de aquellas; y en 
este punto se ve una discrepancia marcadisima del efecto pro- 
ducido cuando se verifican las variaciones á temperalura ma- 
yor que la de imanlacion. Como llevo dicho, los calenta- 
mientos y enfriamientos sucesivos y mulliplicados superiores 
al punto de imantacion, disminuyen continuamente la inten- 
sidad magnética, y por tanto su uso ofrece un inconveniente 
que solo es infinitamente menor en este último caso. 

En resúmen, las agujas que hayan de servir para observa- 
ciones del magnetismo terrestre, y en las que se trate de in- 
vestigar el estado más conveniente para disminuir la correc— 
cion y los errores procedentes de la temperalura, se deben ha- 
cer conforme a las reglas siguientes: 

1.2 Imantar á temperatura superior á las que hayan de 
ocurrir al observar. 

2.2 Hacer variar la temperatura de la aguja muchas ve- 
ces (20 a 30) entre la lemperatura de imantacion y la mini- 
ma que podrá suceder. 

3.* Averiguar la correccion propia de la aguja solo des- 
pues de haberla hecho esperimentar las operaciones indica 
das. Se determinará esta correccion como se juzgue Conve- 
niente, bien hallando el verdadero coeficiente de variacion 
para 1” de temperatura, bien determinando una d más Cons- 
tantes empíricas segun la clase de observaciones que se trale 
de emprender. (Ejemplos: método de Lamont; método de Bra- 
vais para las esperiencias de Bossekop con el péndulo bifiliar, 
ó para las de los Alpes con la aguja horizontal, etc. ). 
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Sobre un nuevo barómetro de balanza; por el P. Seccmr. 


Comptes rendus, 42 enero 4837. 
P 


El barómetro es un instrumento que, despues de las pri- 
meras mejoras que recibió al poco tiempo de su descubri- 
miento, ha permanecido hasta el dia casi en un estado esta- 
cionario. Las variaciones modernas que se han hecho para 
perfeccionarlo se reducen á mayor precision en las divisiones, 
y al uso de grandes tubos para evitar los efectos de la capi- 
laridad. Inútiles han sido cuantos recursos se han empleado 
para que fuese el instrumento gráfico y de indicaciones me- 
cánicas mayores que de ordinario, conservando sin embargo 
toda su exactilud. Además, todavía es un aparato de cons- 
truccion delicada, frágil, y que se descompone con facilidad. 
Si no me equivoco, dice el autor, los ensayos que acabo de 
hacer pondrán á los físicos en una nueva senda para la cons- 
truccion de dicho instrumento, y será facil que desaparezcan 
la mayor parte de los inconvenientes enumerados anles. 

La observacion que me ha servido de guia es muy senci- 
lla. Supongamos que se tiene un barómetro de cubeta cuyo 
tubo sea de un diámetro bastante grande (15 milimetros por 
ejemplo); que la cubeta esté sobre una tabla, y que el tubo 
se halle dispuesto de modo que se pueda elevar cojiendolo en 
la mano. ¿Cuál será el esfuerzo necesario para levantarlo? 
podrá preguntar cualquiera. El caso y la razon prueban que 
se necesitará exactamente emplear una fuerza igual á la que 
ejerce la almósfera en el mercurio del instrumento; es decir, 
que será preciso levantar el peso del referido metal contenido 
enel tubo. Véase, pues, una manera sencillisima de pesar real- 
mente la presion de la atmósfera, que consiste en sujelar el 
barómetro á uno de los platillos de una balanza, y poner en el 
olro las pesas; siendo evidente que á todo cambio de presion 
será preciso hacer la correspondiente variacion en el peso 
del segundo platillo. No hay necesidad de advertir que cuando 
quiera oblenerse el valor de la presion absoluta de la unidad 
de superficie, se deberá tener en cuenta el peso del tubo, el 
que pierde la parte sumergida en el mercurio, y principal- 
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mente la seccion interior del primero. La necesidad de cono- 
cer su diámetro interior, que parece á primera vista un in- 
conveniente, es por el contrario una ventaja inmensa en la 
construccion actual; porque aumentando la seccion de dicho 
tubo se puede aumentar tambien cuanto se quiera la fuerza 
que obra en el instrumento. Supongamos un tubo cuya sec- 
cion sea de 10 centimetros cuadrados, y que la presion varie 
1 centímetro de altura; el peso total que deberá añadirse en el 
segundo platillo será de 10 centímetros cúbicos de mercurio; 
es decir, 135 gramos, al paso que solo sería de 13,5 gramos si 
la espresada seccion fuera de un centímetro cuadrado. Véase 
pues la ventaja que puede sacarse de esto para Ja sensibili- 
dad del instrumento. 

Entendido bien lo que va dicho, espliquemos la nueva 
construccion del aparato: consiste simplemente en atar el 
tubo barométrico, de modo que quede libre, al brazo de una 
palanca cualquiera, una balanza, romana ó cualquier otra 
máquina de pesar; mas para evitarse la incomodidad de tener 
que pesar á cada observacion, principalmente en las obser- 
vaciones diferenciales, se podrá poner una aguja más d menos 
larga en la palanca, que moviéndose en una escala graduada, 
ofrezca á la vista muy facilmente las variaciones de presion. 
Yo he mandado hacer uno en el observatorio, cuyo tubo es 
de 15 milimetros de diametro; es una especie de romana, y el 
tubo está suspendido del brazo corto, habiendo para equili- 
brarlo un contrapeso en el lado opuesto: al principio servia de 
indice una placa larga de cristal, pero despues puse encima 
del punto de suspension un espejo fijo, en el cual se veia la 
imágen de una escala graduada colocada á alguna distancia. 
La variacion de una décima de linea produce en la imágen 
un movimiento de seis líneas, y aun pudiera oblenerse otro 
mayor. 

Diremos dos palabras acerca de las ventajas que promele 
al parecer la nueva construccion. 

1.2 Puesto que se pesa la presion en vez de medirla por 
la altura de la columna mercurial, se podrá hacer el tubo de 
cualquier materia, y sobre todo de hierro, que no se amal- 
gama; de este modo el instrumento no será tan fragil como lo 
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ha sido hasta ahora; y si se quiere emplear el vidrio, podrá 
usarse toda clase de tubos, con tal que su diametro sea cons- 
tante en el espacio de la escursion baroméltrica. 

2.2 Toda vez que aumentando la seccion del tubo aumenta 
tambien la fuerza y el peso, es posible valerse de este como 
de una fuerza motriz para menear un lapiz sujeto al brazo 
de la palanca, logrando así que marque sus variaciones en 
un papel que se mueva igualmente sin dificultad alguna, por- 
que el roce resistente puede vencerse con el esceso de la 
fuerza motriz. 

3.2 Claro es que con auxilio de palancas y engranes será 
posible aumentar la escala de las observaciones sin incon= 
veniente alguno, y sin detrimento de la precision necesaria: 
el mismo tubo ordinario de un barómetro de 5 milimetros de 
diámetro, atado al sistema delicado de ruedas de un reloj 
comun, ha producido efectos grandisimos y perfectamente se 
guros. Mas para las observaciones exactas, será siempre pre- 
ferible el uso del espejo. 

4. La nueva construccion es independiente de la forma 
del menisco, de la pureza del mercurio, de su peso especifico, 
temperatura y diferencia de gravedad en las diversas latilu- 
des; porque todas estas cantidades tienen influencia en el 
volúmen del mercurio y altura de la columna que ha de me- 
dirse para saber su peso, cuando este se obtiene inmedia- 
tamente por el método de que se trata. Si se emplea un tubo 
de hierro, no habrá que temer tanto á la adhesion del aire y 
humedad como si fuera de vidrio, pudiéndose hacer facilisi- 
mamente que hierva el mercurio sin temor de una rotura. 

5.” Siendo el tubo de hierro, se tendrá la ventaja de po- 
derlo trasladar sin peligro alguno; y con ciertos detalles de 
construccion faciles de idear, será posible adquirir un instru- 
mento segurisimo, y hasta portatil, para medir alturas. 

6.7 La dificultad que presentan los tubos de cristal ha 
impedido hasta ahora usar ningun otro líquido mas que el 
mercurio en la construccion de barómetros; en adelante po-- 
drán hacerse con agua 0 con otros liquidos, y tal vez de- 
muestre la esperiencia que hay en esto ventajas posilivas. 

El barómetro que he mandado construir funciona perfecta- 
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mente, habiendo observado ya que sus indicaciones se antici- 
pan siempre á las del barómetro ordinario, como es sabido 
que sucede con los mejores. Teniendo cuidado de evitar los 
frotes en la construccion, es facil conseguir un instrumento 
exacto que, modificado segun las circunstancias, podrá ser- 
vir á los viajeros y marinos mejor que los actuales barómetros, 
ó los aneróides, tan raros como inseguros. 


QUÍMICA MINERAL. 


—_—_—_— 


Del boro, de su análisis y de sus propiedades fisicas; por MM. 
Warner y H. Sarnte-CLame DevILLE. 
(L?lostitut, 48 febrero 4857.) 


Tenemos publicado, dicen los autores, un método nuevo 
de preparacion, que proporciona obtener el boro en cual- 
quiera de las dos formas de grafitóides y adamantóides 0 
diamante de boro, segun acomode. Hemos sacado luego mu- 
chos ejemplares de esta materia y examinado sus propiedades 
fisicas con todo esmero, analizando las sustancias en que 
operábamos: proponémonos en este escrito decir el resultado 
de nuestras esperiencias. 

El boro, como tenemos manifestado, se presenta de colores 
muy diversos, desde el rojo de granate oscuro al punto de ser 
opaco, aunque tenga poco grueso, hasta el amarillo de miel 
casi incoloro. Lo hemos analizado en estos diferentes estados, 
y hallado que algo cambia su composicion con el color. Tene- 
mos hoy tres variedades que nos parecen de una misma forma 
cristalina, á juzgar al menos por algunos angulos que se han 
medido en dos; la otra presenta cristales tan limpios y 
resplandecientes que se han podido determinar con exactitud 
todos los ángulos, dándonos pues la forma cristalina del boro, 
que es el prisma recto de base cuadrada, cuyos parámetros 
calculados con las inclinaciones de las caras del octaedro más 
desarrollado del cristal, guardan la relacion de 1 para los 
ejes horizontales con 0,816 para el vertical. Las formas que 
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salen son dos octaedros apoyados en las aristas de la base, las 
caras del prisma y de otro prisma cuyas caras son langentes 
á las aristas de aquel. Los ángulos de estas caras permilen 
considerar al boro como enteramente isomorfo con el estaño; 
observacion que debemos á Mr. Sella (1). Hemos hallado los 
ángulos siguientes (ángulos de las normales): 


Segun nosotros. Calculado. Segun Mr. Sella. 

140.con 921... ems 29 » 3133 
2rcon Md ra td 0 » 19 27 
Las dos caras adyacentes 

del octaedro......... 7150 7750 » 
Las caras alternantes..... 53 522 » 
Las caras de los dos pris- 

mas 110 con 100..... 45 » » 
Las caras allernantes.... 90 » » 


El cristal medido tenia color de granate oscuro, pero tras- 
parente. La densidad de la sustancia es 2,68, ó algo más que 
la del silicio. Adviértase que la densidad del silicio es igual 
á la de la sílice; que la del boro es muy superior á la del ácido 
bórico; y en fin, que la del diamante es grandísima respecto 


(1) Mientras estábamos practicando nuestras mediciones, recibió Mr. 
de Senarmont una carta del habil profesor de Turin Mr. Sella, de la cual 
copiamos lo siguiente: «Mr. Govi, que va de profesor de física á Florencia, 
trajo boro de MM. Wohler y Deveblle. He medido tres cristalitos, cuyas 
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dimensiones mayores andan entre — y ñ de milímetro. Veo que pertenecen 
J 


al prisma de base cuadrada; hecho curiosísimo, porque solo el estaño es el 
metal de los que se conocela cristalización, que no sea cúbico ó romboédrico. 
Más notable es aún que el boro es completamente isomorfo con el estaño. 
Hallo con efecto en los ángulos de Mr. Miller, que cambiando un poco su 
rotacion, se componen los cristales de estaño, como en el boro, de las for- 
mas (100), (110), (221), y que 110 con 221=31* 26'. Solo falta la cara 
más desenvuelta de los cristales de estaño, y seria su símbolo 332 re- 
firiéndola á la del boro. 
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de la del acido carbónico liquido. Haciendo con este motivo un 
parangon que esperiencias ulteriores podrán justificar, nota- 
remos que delante del silicio está en la misma serie el alu- 
minio, cuya densidad apenas llega á 3 de la de la alúmina. 

La dureza del boro varía mucho de uno á otro ejemplar, 
aunque siempre es bastante mayor que la del corundo. Bajo 
este punto de vista se distinguen tres clases de cristales. 

1.2 El boro está en laminas de brillo metálico igual cuando 
menos al del diamante: parece negro y opaco, aunque lraspa- 
rente en las partes menos gruesas del cristal. Este boro es muy 
divisible en hojas, por lo cual son bastante quebradizos los cris- 
tales. Pero tiene mucha dureza; raya claramente al diamante. 
Poseemos un diamante de caras naturales, muy duro, al cual 
no le ataca sino con suma lentitud el polvo de diamante. Pues 
el boro le ha desgastado las aristas del octaedro, que presen- 
taba antes una ranura y dos bordes salientes. Han desapare- 
cido estos, y en muchos puntos se ve completamente borrada 
la ranura. El habil grabador en piedra que ha hecho eslos 
ensayos en su taller nos dice que el boro, al paso de desgastar 
al diamante, actuaba más despacio que el mismo diamante, y 
que al cabo de cierto tiempo se engrasaba la herramienta que 
lleva el polvo de boro, lo cual indica menor dureza que el dia- 
mante. Esta variedad de boro se consigue dejando, al liempo 
de la preparacion, ácido bórico y aluminio en conctato por poco 
tiempo, ó verificando la operacion á temperatura baja. No nos 
parecen, sin embargo, definitivamente determinadas todavía 
estas condiciones. Constan 100 partes de este boro de 2,4 de 
carbono y 97,6 de boro. La analisis del boro es una operacion 
delicada, que nos ha ofrecido algunas dificultades. Hemos 
adoptado el método siguiente. Pesado el boro, y metido en 
una redecilla de platino, se le quemaba en un tubo largo de 
cristal de Bohemia, calentándolo donde estaba la redecilla, 6 
sea junto al sitio donde llegaba el cloro, a temperatura de 
ablandarse el cristal. Se desprende cloruro de boro humeanle 
que se pierde, y queda carbon, que se pesa y que se quema 
en oxigeno, recojiendo el ácido carbónico. Suele tomar el car- 
bono la forma de los cristales de boro como estaban en la re- 
decilla. Siempre se forma en esta operacion una corta cantidad 
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de un sublimado blanco, ligeramente amarillo, que se calienta 
en contacto con el agua, y que se disuelve en ella casi por 
completo, en especial al cabo de algun tiempo. Se halla clo- 
ruro de azufre proveniente de la accion del cloro en la goma 
elástica vulcanizada, ácido bórico cuyo oxigeno lo da la cor- 
riente de cloro, que sin cesar lo trae, bien a causa del aire 
del aparato, bien procedente de la accion del ácido clorhidri- 
co, 6 de la humedad del gas, que es muy dificil de secar 
valiéndose de los aparatos generalmente adoptados. Fórmase 
por esta influencia una sustancia volátil, sólida y descom- 
ponible por el agua en ácido clorhídrico y ácido bórico, ob- 
teniéndose cantidades considerables durante la preparacion 
del cloruro de boro. 

Tambien puede suceder que este sublimado contenga alu- 
minio. Para verlo se evapora su disolución casi en seco, y se 
añade un poco de fluorhidrato de fiuoruro de sodio (y mejor 
fluorhidrato de amoniaco) y ácido sulfúrico en esceso. Se eva- 
pora hasla entrar á vaporizarse el ácido sulfúrico. Entonces se 
vuelve á cojer en agua. Filtrada la disolucion, deja una corta 
cantidad de una sustancia arenosa proveniente de la sílice, 
sea fluoruro sea boro mismo, que puede contener silicio. 
Tralada con el amoniaco y hervida, no nos ha dado alúmina 
en los ejemplares de la variedad de boro de que hablamos- 
Si hay alúmina en aquel licor, se aprecia por los métodos 
sabidos. 

2.* Tambien se presenta el boro en forma de cristales de 
perfecta limpieza y trasparencia: están agrupados en prismas 
largos y escotados, que parecen dientes de sierra. Suelen ob- 
lenerse muy pequeños, que son realmente prismáticos, y con 
ocho caras, terminadas sin duda por los octaedros de que antes 
hablamos. Tienen mucho brillo diamantino, pero menos du- 
reza que la variedad primera. No parece del todo nula la ac- 
cion prolongada de los ácidos, y sobre todo del agua regia, en 
su superficie. Se obtienen dichos cristales manteniendo alumi- 
nio en esceso y ácido bórico en contacto en un crisol de carbon 
á temperatura alta y por largo tiempo. Se necesitan cinco ho- 
ras lo menos del calor de la fusion del niquelo. Pocos crisoles 
resisten á esta prueba. 


221 
Es muy variable la composicion de este boro. La siguiente 
analisis da idea de las proporciones medias de las sustancias 
que entran en ella. Carbono 4,2; aluminio 6,7; boro 89,1; 
total 100. Si se lograsen cristales algo abultados y no maclados 
de esta sustancia, de seguro se podria emplear en joyería. 

3.2 La variedad más dura de boro, incomparablemente 
más que la primera, se obtiene llevando al estremo la accion 
del ácido bórico en esceso en el aluminio á temperatura tal, 
que todo el acido bórico se volatilice rapidisimamente. Asi es 
que para obtener uno ó dos gramos de esta sustancia, es me- 
nester volatilizar en vasos cerrados, en los aparatos de carbon 
antes descritos, 20 6 30 gramos de ácido bórico, calentando 
cada vez por dos ó tres horas. Queda en el crisol una masa 
llena de oquedades, de color de chocolate claro, muy pare- 
cida á la variedad de diamante que llaman bowr, atestada de 
cristales de boro muy brillantes, y á los cuales hay que qui- 
tar lodavía el hierro 0 los metales estraños, y un poco de alu- 
minio, por medio de lasosa y el ácido clorhídrico. No se puede 
por desgracia separar asi del boro la alúmina que lo empaña, 
y cuya existencia se reconoce facilmente. Por esta razon no 
podemos dar su analisis, aunque tengamos á esta sustancia 
por la más pura de las tres variedades con toda evidencia (1). 

Mirada con el microscopio esta masa de boro, parece com- 
puesta enteramente de cristalitos: á la simple vista se divisan 
claros y distintos, aunque muy chicos é inmedibles. Es tan 
dura esta sustancia, que en sentir de los joyeros no la escede 
la del diamante; y luego de emplearla se la vuelve á encon- 
trar con igual grado de finura que antes, lo cual parece ser 
un caracter del polvo bueno de diamanle. Se aplasta asimis- 
mo con suma dificultad, presentando en este punto grandísima 
analogía con la variedad de diamante que los lapidarios lla- 
man bowr. 


(1) Nótese que la alúmina, combinada con el carbon que contiene 
boro, y acaso con el mismo boro, puede dar óxido de carbono y cloruro de 
aluminio. Hemos tenido que separar con sumo cuidado, antes de todas 
nuestras análisis, la alúmina del boro, escojiendo los mejores cristales, á 
fin de salvar cuanto fuese posible la citada causa de error. 
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Para concluir insistiremos en la manera de interpretar las 
análisis cuyos resultados dejamos consignados. 

El carbono que dan se deberá mirar evidentemente como 
en estado de diamante, porque segun lodas nuestras análisis, 
cuanto mayor es la cantidad de carbon que tiene, lanto más 
parece aumentarse la trasparencia; y sabido es que algunas 
milésimas de carbono negro, y acaso menos aún, bastan para 
dar una tinta muy oscura á los vidrios en que no cabe supo- 
nerse al carbon combinado con la sustancia á que colorea. 
Preciso es además admilir que el carbono cristalizó con el 
boro, cuya forma no toma. En nada contradice esta hipótesis 
á los hechos que se observan en algunos casos, en que se ve 
que una sustancia de proporcion dominante impone su forma 
á otras sustancias, con las cuales guarda cierta analogía de 
propiedades químicas. Ejemplo de ello es la existencia de la 
alúmina en el anfibol. Nada dice por otra parte que el dia- 
mante, como otros muchos cuerpos, no sea por sí mismo di- 
morfo, y capaz de tomar la forma del boro en circunstancias 
que todavia ignoramos. Pruébalo el azufre seleniado, que se 
puede obtener artificialmente con disoluciones de selenio y 
azufre en sulfuro de carbono. Procediendo con ciertas pre- 
cauciones, arrastra consigo el azufre cantidades precisamente 
cortisimas de selenio, á causa de la poquisima solubilidad de 
este. Pero la existencia del selenio, que ninguna analogía de 
forma tiene con el azufre, se puede demostrar facilisimamente 
por la análisis cualitativa en el azufre seleniado, cuyos ángulos 
medidos son idénticos á los que da Mr. Mitscherlich al azufre 
octaédrico. 

Preciso es por otro lado estudiar esperimentalmente las 
condiciones de isomorfia de los cuerpos simples y de su mú- 
tuo arrastre por la cristalizacion en el corto número de ellos, 
que se parecen bastante en propiedades para que no obedez- 
can sus combinaciones á la ley de los equivalentes; esto es, 
para que no ocasione un contacto mas que una disolucion. En 
este caso, el carbono, el boro y el silicio (1), que tan próxi- 


(1) — Citamos el silicio, aunque no se mencione en las análisis de boro 
dichas en este escrito, porque en varias circunstancias vimos apuntar en 
ellas su existencia. 
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mos están, pudieran disolverse múluamente sin combinarse, y 
coexistir en el boro cristalizado, sin que se alterase la forma 
de este. Lo contrario sucede al disolverse la plata en el plo- 
mo, al cual está tan inmediata. Sabido es (y en este hecho se 
funda el método de separar ambos metales por cristalizacion) 
que el plomo cristaliza sin arrastrar cantidades notables de 
plata: sepáranse como una sal anhidra de una disolucion 
acuosa en estado de saturacion. 

Tienen cabida estas observaciones en el aluminio, cuya 
existencia en el borb en cantidades muy variables (desde 0 
hasta 13 por 100) nunca indica una combinacion, porque la 
fórmula Al, B,? exijiria ya más de 20 por 100 de aluminio. 
Este hecho nuevo podrá servir en nuestro concepto para de- 
terminar las condiciones de isomorfia de los cuerpos simples; 
y aun pudiera apoyar la opinion de que debiera ponerse el 
aluminio en la serie del carbono y del boro con igual razon y 
en el mismo sitio que elantimonio en la del ázoe y el fósforo. 
Y véase aqui una aplicacion del método paralélico, que tantos 
servicios lleva prestados á las ciencias naturales. 


METEOROLOGIA. 


Observacion de una aurora boreal en Manila.-—Estracto de una 
comunicacion de Y. Awroxto LLaNos, Acanémico Corresponsal 
en Manila de la Real Academia de Ciencias de Madrid. diriji- 
da á esta corporacion. 


Paso á comunicar como el dia 27 de octubre de 1856, es- 
tando en latitud 15" N. poco más ó menos, y presentándose su 
mañana con viento fresco y alguna lluvia, marcaba el baró- 
metro 29,20 (siendo su ordinaria altura 29,85, era en conse- 
cuencia su descenso de 0,65), el termómetro libre R. 220: 
S. 0. fué arreciando, asi como la lluvia, hasta las 5 de la tarde, 
en que era ya un torbellino ó huracán. 

A dicha hora cambió al N. O; y á las 9 de la noche, hora 
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en que me pareció fuera la de su mayor violencia, se mudó 
al N. E. 

En estos momentos, y observando el celaje de la atmós- 
fera, advertia que por el lado N. O. con corla diferencia se 
presentaba una lejana pero debil claridad blanca sobre aquel 
horizonte, que al principio suponia fuese producida de alguna 
causa cualquiera, como de algun incendio. 

En aquella parte hay una cordillera de montañas que for= 
man las provincias de Balanga y Zambales. 

El espacio iluminado solo se elevaria"como unos 4” sobre 
el horizonte, y leniendo como 25” el segmento. Parecia ha- 
llarse en la falda ó costado de dichas montañas opuesto al 
N. O., y como si estuviese detenida alli por impedirla el paso 
las referidas sierras. 

Hácia su base se notaba ser más clara y perceptible la luz, 
y se veian en su masa algunos que otros puntos más resplan- 
decientes, advirtiéndose lambien algun movimiento de ondula= 
cion en sentido vertical, que manifestaba, ya tomar incre- 
mento ya ser más debil, hasta que por fin desapareció, que- 
dando en total oscuridad. 

Cuando la principié á notar, ya la encontré en el dicho esta- 
do, y el tiempo que duró á mi vista sería como 5 minutos. 

Apenas habia desaparecido aquella iluminacion, cuando 
en el lado del cuadrante opuesto al primero, esto es, en el 
N. E., se repetia igual fenómeno y con idénticas circunstan- 
cias al anterior, aunque con alguna mayor estension, habiendo 
tambien por aquella parle otra sierra de montañas llamada 
de Gapang, que corren en igual sentido de N. á S., hallándome 
yo en la cuenca que comprenden dichas dos sierras; mas en 
esta ocasion duró más tiempo, ó doble del primero, y fué 
10 minutos, estando el viento firme en el mismo lado ó un 
poco más al E., y con bastante lluvia. 

El barómetro y termómetro seguian en su anterior altura. 

No me quedó pues duda de que el citado fenómeno fuera 
el bien conocido con el nombre de aurora boreal, tanto por 
lo que dejo indicado, como por la particularidad de presen- 
tarse despues de haber trascurrido cerca de 4 horas desde el 
ocaso del sol. 
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Tal vez esta ligera descripcion del referido meteoro, que 
tan raro esen bajas latitudes boreales, asociada su aparicion 
con las circunstancias atmosféricas espresadas, pueda ofrecer 
importancia al diligente investigador de la causa de aquella 
luz sobre lo que parece que todavía los fisicos no están 
acordes. 


Reduccion á cero de las alturas barométricas; por Mr. Viarb. 
(L”Institut, 44 febrero 4857.) 


Teniendo que reducir el autor muchas series barométricas 
observadas en Grenoble, cuyo interés estriba actualmente 
más bien en la marcha de los términos medios mensuales que 
en las alturas diarias, para tener en cuenta la temperatura de 
la columna mercurial y de la escala, ha verificado la correc= 
cion en el término medio de las alturas observadas segun el 
de las temperaturas. Propónese determinar en su escrito los 
límites del error que se puede cometer tomando los valores 
asi obtenidos por término medio de las alturas reducidas, y 
patentizar que este espedilo camino condenado por los me- 
teorologistas, es aplicable á casi todos los casos que puedan 
ocurrir. Calcula como sigue. 

«Sea h una altura observada, £ la temperatura del mercu- 
rio, 0,00018782 el coeficiente de dilatacion del laton de 
la escala (Lavoisier y Laplace), 14-0,000179007 £ + 
0,00000000253161* en lo que se convierte un volúmen 1 de 
mercurio cuando pasa de 0 á £” (Regnault), y 4 la altura 
reducida; despreciando una suma de términos muy inferior á 
0==,0005, se tiene: 


H=h(1—0,000160225:+-0,000000003450/*)=h(1—al+b1). 


«Si se suponen m alturas h,, h,,.... hm observadas á las 


temperaturas ?,, f,,....tfm, da el error la espresion a E [Eh 
m* 


1 
st—m2ht] —b E: en la cual no contienen Eht 


TOMO VII. 15 
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y Eht* mas que términos de un mismo índice; y es menesler 
calcular el máximo y el mínimo de tal espresion cuando las 
2m cantidades que se llaman 4 y 1, consideradas como varia- 
bles independientes, toman todos los valores posibles entre 
los límites que les asigna la observacion. 


NA. 
»Consideremos la diferencia a a LEA mzht]. Sean h.+ 


a hot...» Ay Ftp» torFB,) loFRs, + +. + lo-FB, los valores 
de h y de £ que se suponen comprendidos entre ho. y ho+A, to 
y 1, +B. =hzt—mzht es igual á (mh,+2a) (mt. +26) —m2 (ho+ 
a)(t.+-8); y como reducida esta espresion se convierte en Za 
Sg—mZe8, se ve que el error depende, no de los valores de £ 
y de h, sino solo de la estension de sus variaciones. 

»EasB—mia8 es del primer grado respecto de cada una 
de las variables; luego en el máximo y el mínimo deberán 
estar en el máximo y el mínimo, esto es, en0 06 A,en06B. 
No podrian, sin embargo, ser iguales todos los valores de a y 
£ en uno y otro caso, porque sería nula la espresion. 

»El término general del desarrollo es a, (¿2—mf,,). 

»Sea en el caso del máximo £,=0; es positivo E2—m8,, y 
deberá llegar a, á A. Sea £,=B; es negalivo ¿8—mf,, y de- 
berá reducirse z, á 0. Por consecuencia de esta oposicion en- 
tre los valores de los términos correspondientes de las « y de 
las £, es siempre nulo E=8, y solo subsiste 2228. Luego si hay 
n términos iguales á A en Ea, hay (m—n) términos iguales 
á Ben S£; y 258, convirtiendose en n(m—n)A B, toma su 
valor máximo cuando los dos factores 1 y m—n son lo más 


: h pot a : 
iguales posible. El máximo de A MEA. igual al de 


14) a 
= [Ehzl—mzht], es pues 7 A B. 


»Siguiendo el mismo camino para averiguar el mínimo, 
se halla que los términos correspondientes de las « y de las £ 
deben dirigirse á un tiempo hacia su límite superior ó infe- 


. y a 
rior, y el mínimo es— 7 AB. 


b 
»Respecto de la diferencia ba [Ehzt* —m*zht*], haciendo 
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tambien h=%,+x,.... y f=1.+8,, se obtiene una espresion 
complicada compuesta de tres lérminos, cuyos límites se pue- 
den hallar por el conocimiento de los de SaE2—MEa48 y Ya2f 
EA—M'*Za£41, que se sacan por raciocinios análogos á los an- 
teriores; y se ve entonces facilmente que, siéntense las hipó- 
tesis que quiera sobre los valores de ho y fo, de A y B, es 
imposible que la diferencia considerada, que en el fondo es la 
de dos términos que no pasan de 0””,003, esceda de 0-",0005. 

» Aplicando el método abreviado á las observaciones que 
se han servido darme Mr. Charvet, profesor de la facultad 
de Ciencias de Grenoble, y Mr. Demarchi, óptico, no he te- 
nido que hacer para obtener los errores, dice Mr. Viard, mas 
que buscar lo que en la práctica es el producto 0,000160225 
AB 
E 
caliente, y Mr. Demarchi en su almacen. He examinado las 
series de las alturas de medio dia. En 8 años de Mr. Demar- 
chi, siempre es menor de 0*",007 el error posible. En 6 de 
Mr. Charvet, solo he hallado dos casos en que pasara de "”,01 
el error posible; parecia poder llegar á=0*",012, y aun ais- 
lando algunas observaciones escepcionales era facil demos- 
trar que en todos los casos no llegaba a 0”",007. 

»El método abreviado para el cálculo de los términos me- 
dios mensuales, es por tanto aplicable en casi todos los casos 
que puedan ocurrir.» 


=0,00004. A B. Observaba Mr. Charvet en un cuarto no 


Figuras que en China ponen en las agujas de encima de las 
torres, y que al parecer las libertan del rayo, obrando como 
pararayos. 


Son unas cadenas arrolladas á las agujas, y que partiendo 
del pié de las mismas, van á los ángulos salientes de las tor— 
res; siendo por tanto verdaderos conductores del flúido eléc 
trico, cuya eficacia sabrá por esperiencia aquel pueblo, más 
observador que teórico. Es de notar que en la construccion 
de las torres chinescas no entran sustancias metálicas, ni las 
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ponen tampoco en las casas y palacios. Las cadenas vienen á 
ser una especie de cubierta conductriz, que preserva á la 
torre de la introduccion de la electricidad. Jamás han caido 
rayos en tales torres. La famosa de porcelana de Nankin tiene 
15 siglos de existencia. La construccion chinesca se parece 
al método italiano de asegurar las agujas con vientos metá- 
licos qne van á parar á los ángulos del edificio. La aguja de 
los chinos termina en una oriflama dorada, y de consiguiente 
conductriz. 
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Resúmen de las observaciones meteorológicas hechas en el 


Presion atmoslérica. TEMPERATURA 
> E AS E 
Z - ¿6 [38 |3 á 
ES A SA A o A e o = 
mm mim mm mm 
Enero. . ...1732,31747,21151712,7| 7134,5]10%,9|46%1| 2%,0|14"1 
Febrero. ...]743,31754,1|26/729,8/19|24,3] 10,3| 16,1 2,9| 13,2 
Marzo. ....[738,9/750,6| 4/729,0127|21,6)| 43,21 19,8. 7,9| 11,9 
Abril... 737,1/741,8| 41727,9/27|13,9] 44,4| 24,3 9,0l 12,3 
Mayo...... 740,71749,4| 9/232,7|15146,7) 47,31 27,1) 10,3| 16,8 
Juno 744,9/752,6| 71736,5| 2116,1| 20.81 28,0, 14,9| 13,1 
e 745,5/749,1/271737,0/22112,1) 23,31 28,9 16,9| 12,0 
Agosto. .... 742,7/749,9,27/729,3|17120,6) 22,61 31,7, 18,21 13,5 
Setiembre. .1741,71752,3/15/725,3/27|27,0) 19,7| 24,6| 12,5| 12,1 
Octubre... .1744,6/1755,8/116/735,9| 4|19,4) 16,5| 20,8 12,3| 8,5 
Noviembre. .[746,6/753,8/231732,4/11/21,4| 11,3 16,9) 8,5| 8,4 
Diciembre... [742,3/755,9/30|722,5/26/33,4] 9,21 17,6| 2,1| 15,5 
y a 5 mm | Temperatura absoluta me- 
Presion media delaño... 741,7 día del año: A. . A 139,7 
Ñ Idem por la máxima y mí- 
Presiones estremas. nima absolutas. ..... 15,0 
e Idem diurna........... 15 
Máxima absoluta (el 30 : 
de diciembre) . e Temperaturas estremas de id. 
Mínima absoluta (el 7 de Máxima absoluta (el 2 de 
PRETO) e ridad cole 712,7 | agosto)...........- 32,0 
Mínima absoluta (el 31 de 
Diferencia..... 43,2 diciembre). 22... 0.0: -2,1 
Diferencia... 34,1 
ARRASTRE SISI ACETATO TIT AITOR APRA ES 
Humedad relativa media del año..... 81,5 
Tension correspondiente... ........ 8,3 
Humedades estremas. 
Mimosa 92,3 
Minima absoluta. 0. ode 67,0 
DICENCIA A a A 25,3 


237 
gabinete de fisica de la Universidad de Oviedo en 1856. 


PACA AR ERRANTE TOLOSA IATA TI ARNRAAPAATDAA 


Estado higrométrico del 


DEL AIRE. alre. 

BE E lr als 

9 E ES a E al Y 

El Ej a 3 a Dd. 

3 m y n A 3 ES = a = 

A REO E IS E A A E 

A .- pr] .-. 2 Z = AS e = = 

3sés | 2 [3233 | SS | £S|2s 

A ES A SA A (E A ¡e 

E ——— SITUACION. 
Lat. 43" 24” 5/N. 
0 90 "” 

8%, 167,2 2% -1,0 14 E A 5,95 3,64 Long. 0 20 32 E. 


16,2|10| -1,1|25|47,3) 81,4| 5,89,3,60 


8 

8,0 

10,8| 20,0/16| 2,3| 2|47,71 83,1] 7,78|4,01 
12,51 24,4114] 5,9| 9|15,5| s0,3| 7,6214,87 
15,51 27,8/26| 7,0] 4|20,8| 79,21 8,5215,68 
18,61 30,4|25| 9,0| 3121,4| 78,8|10,2017,39 
20,5| 30,9/15| 13,4| 10/47,5) 76,6/11,5319,06 
92,21 32,01 2| 13,8| 24|18,2] 78,1111,71|8,48 
17,41 25,0] 4] 9,1130/45,9] 81,9|10,66 6,53 
14,1| 20,9] 4| 7,0|18/13,9| 84,3| 9,38/4,21 
9,01 17,01 2] 3,0,28/14,0| 88,1| 7,77|2,32 
7,2) 47,71 s| -2,1131/19,8] 85,1| 6,44/2,76 


A A 


ESTACIONES Presion me-|Temperatura| Humedad re-|Dias de Lluis 
0 dia. media. lativa, lMuvia. sn 
METEOROLOGICAS. centimetros. 
um 
INE is 739,3 8,0 82,6 42 60,4 
Primavera 738,9 13,0 80,9 54 80,8 
tio tido to ora 744,4 20,5 77,9 | 91 26,9 
MOMO O e 744,3 13,5 84,8 28 35,2 


Altura media sobre el nivel del mar........ 220 metros. 
Havlovidoreme Or ae 145 dias. 
Cantidad de lluvia en centímetros.......... 203,3 


Dia de mayor lluvia (el 5 de junio)........ 11,0 
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Sigue el resúmen. 


VIENTOS OBSERVADOS A MEDIO DIA. 


NUM. DE-DIAS DE Das 


¡Y o o e IA 


ES E] : 
Re “11 :5S $ ES ES EN 
A 5 ES E 
Elálz A EA an |¡S|a| |[=|S|z 323 sj=es] 5 | = 3 [centímetros. 
Zlz|2|3á| 3 lala ja|n|ja|nlo oo |z|z zZlo|zla| a o >) Z Ó 
Ener0.........| >| 2 » SI A o ba a AO 0 AE A » 3 10 15 16,1 
Rebreros.... 0 A la eno esla ASAS a 7 10 9,0 
MAZO AM A A 4 MES A a 10225 | A EN A (O) » 7 6 15 9,4 
o A A A A AL AS SE A o 100 2) » 4 7 34,5 
Mayo.. O A E a ESA EZ »|iAiojoj> 3 1 8 di) 36,9 
Junio.. oo AS ll A Y » IA E A O A 1 12 8 9 9) 1159) 
Julio. CIMAS 5 13 11 » » » » » » » » » » » 2 » 5! » » » » 3 1 6 12 11 2,2 
Agosto. a Sl pal A » 11 12 7 3,5 
Setembro MS A AO A 2 » 5 6 11 14,7 
Octubre. ==. 2 a ls ala loa a o ra ls 4 4 | > >| >] > » 14 7 8 dl 
Noviembre. SN O a o | oy A O) 0d: 9 1 MALE » 11 ñ 6 7 16,8 
Diciembre. ....1 4| 4 1lol tio |>loló6l> 61 l12 > 1 31 > Prol 1l al 21 3l >» 2 PA 20 IO 35,3 


En el año......!22/59/90| 5| 7| >| 2] 2/18/11|22| 2/34|22 |53 |17 


INSTRUMENTOS OBSERVADOS. 


Barómetro de Bunten, número 351, tiene una diferencia de +-0%”,55 para las presiones absolutas, 
suelo. 

Termómetros comprobados de Bunten: escala en cristal. 

Termómetros de máxima y mínima de Rutherfort. 

Termometrógrafo por Pixii. 

Higrómetro de Saussure. 

Pluviómetro de 12 centímetros de diámetro colocado á 3 metros del suelo del jardin Botánico. 

Veleta de la Universidad literaria á 227,3 del suelo. 


y está colocado á 77,76 del 


“ 


Lron SALMEAN. 


CIENCIAS NATURALES. 


—=>330 DEEE— 


GEOLOGIA. 


——__— 


Greología de la parte N. de las cordilleras de la America 
meridional y de los llanos del Orinoco y del rio de las Ama- 
zonas; por Mr. KarstEN. 

(L'Institut, 44 febrero 4857.) 

Cuatro grandes épocas se pueden distinguir en aquel ter- 
ritorio. La más antigua es la de la creía inferior, señalada por 
gran variedad de cefalópodos. Pudiera subdividirse en dos 
pisos este depósito ; uno inferior y acaso análogo al neocomia- 
no, compuesto de capas margosas con Belemnites ( Ammonites 
astieriannus , bogolensis el Lindigit), olro superior, calcáreo, 
con especies fósiles (Ammonites, Inocerames, Trigontes, elc.), 
análogas 'á las del gault. La época cretácea superior eslá 
representada por capas gruesas de arenisca y de esquistos 
silíceos con Rudistes y Polythalamiarios. La época terciaria 
está señalada por depósitos muy pobres de restos orgánicos; 
son bancos gruesos de conglomerados de cantos cuarzosos y 
capas muy dilatadas de areniscas glauconíticas. Los detritus, 
las gravas y las brechas de la época cuaternaria, contienen 
restos de especies de moluscos que todavía viven en los ma- 
res próximos. Los depósitos cuaternarios ocupan solo corto 
espacio á lo largo de las costas del Atlántico y del Océano 
Pacífico, que se elevaron poco. Los de la época terciaria ocu- 
pan casi todo el territorio de que se trata, y constituyen los 
puntos más elevados del continente actual. Los depósitos 
creláceos parece se elevaron sobre el nivel del mar terciario 
en forma de islas prolongadas en direccion S.O. á N. E. El 
punto culminante estaba en el estremo E. de aquel archi- 
piélago, donde están hoy las montañas de Mérida. La isla si- 
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tuada en el estremo O. del mismo archipiélago, estaba alra- 
vesada por dos cadenas de montañas con filones platiníferos 
y auriferos, convergente hácia el N., y rodeada al S. por una 
faja de islotes volcánicos. Las faldas escarpadas de aquellas 
islas creláceas miraban á los grupos granílicos de Rouraima 
(Guyana ), cuyas cimas redondeadas se elevan sobre llanos 
terciarios como islas en medio de un océano. El grupo de 
Rouraima parece haber sido el punto central de la erupcion 
que determinó la constitucion geológica de Colombia, la direc- 
cion de las erupciones durante las épocas subsiguientes, y la 
situacion de los sistemas orográficos. La pendiente de las 
cordilleras y conos volcánicos levantados hasta su actual ni- 
vel durante la época terciaria, es casi una misma en cuales- 
quier direcciones: las masas eruptivas se dibujan en forma 
de murosó de conos; suelen cubrir á las rocas circunvecinas, 
cuyo yacimiento descompusieron y empastaron los fragmen- 
tos. La andesita porfiróide y traquitóide, derramada en corrien- 
tes de lava, 0 resquebrajada como los basaltos, predomina 
en aquellos terrenos volcánicos. La actual actividad de estos 
se reduce á erupciones de arena, de limo y de gases canden- 
les, compuestos en su mayor parte de ácido carbónico y va- 
por de agua. 


ANTROPOLOGIA. 


Informe dado á la Academia de Ciencias de Paris por una co- 
mision de su seno, compuesta de MM. SerrEs, GEOFFROY-SAINT- 
HiLarrE y QUATREFAGUES, sobre una Memoria de Mx. Jac- 
guarr, intitulada: De la medicion del ángulo facial, de los 
goniómetros faciales, y de uno nuevo inventado por el autor. 

(Comptes rendus, 8 setiembre 4856.) 


El título de la Memoria de Mr. Jacquart indica clarisima- 
mente el asunto que se ha propuesto tratar el autor; pero á 
fin de patentizar el interés que lleva consigo esta clase de 
trabajos, y la importancia que en concepto de la comision 
tiene el pasado á su exámen, cree util presentar algunas ob- 
servaciones generales. 


241 

Entre los caracteres que sirven para distinguir las razas 
humanas, los más fáciles de comprobar son, escepto los pro- 
cedentes del color general y la naturaleza del cabello, los sa- 
cados de las diversas regiones de la cabeza, por lo cual se 
vienen marcando desde la más remota antigiiedad. En monu- 
mentos cuya fecha remonta hasta 20 y 30 siglos antes de 
nuestra era, vemos, v. gr., representada la conformacion de 
la cara y la forma del cráneo de los pueblos negros, amarillos 
y blancos con una exactilud que apenas traspasan y á que no 
siempre llegan nuestros artistas modernos, al paso que se 
ven completamente descuidadas las diferencias de estructura 
y proporcion de los miembros posteriores. 

De solo este hecho pudiera inferirse que los caracteres 
tomados del cráneo y del rostro tienen una importancia ma- 
yor que todos los demás, cuya conclusion corrobora la ciencia 
moderna. Los rasgos diferenciales presentados por estas dos 
regiones, no solo son los más fáciles de apreciar, sino tam- 
bien los más constantes y exactos. Asi, pues, se comprende 
desde luego todo el interés que encierra el descubrimiento de 
métodos que permitan comparar rigurosamente los caracte- 
res de una raza con otra. 

Cámper fué el primero que hizo esta investigacion. Guia- 
do por consideraciones en parte cientificas y en parte artísti- 
cas, creyó que el método más á propósito para conseguir el fin 
que se proponia era considerar la cabeza de perfil, y medir 
las distancias que separan ciertos puntos considerados por él 
como más importantes, dando principalmente gran valor á la 
determinacion del ángulo formado por dos líneas, que llamó 
linea horizontal, y linea facial: la primera pasaba por bajo 
de la nariz y el agujero de la oreja, y la otra tocaba el hueso 
de la nariz y el de la frente (1). Cámper hizo ver que dicho 


(1) He creido necesario reproducir testualmente las palabras del 
autor, á fin de justificar de antemano lo que más adelante diré acerca de 
la vaguedad de sus indicaciones. (Véase Dissertation physique de Mr. 
Pierre Camper sur les differences réelles que presentent les traits du 
visage chez les hommes de différents pays.) 

TOMO VII. 16 
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ángulo tiene una notable relacion con el carácter general de 
la cabeza. Cuando escede en 10% nonagesimales (119,11 cen- 
tesimales) al ángulo recto, imprime á la fisonomía esa espre- 
sion de magestad sobrehumana que admiramos en algunas 
estátuas griegas; y cuando mide 25% menos que el ángulo rec- 
to, ya no puede diseñar más que un hocico de mono. Entre 
los dos estremos de 80 y 70” nonagesimales (88*,88 y 17*,77 
centesimales), se hallan comprendidas lodas las razas huma- 
nas, caracterizadas cada una por un ángulo facial delermina— 
do. Cámper creyó haber conseguido establecer por este medio 
una série no interrumpida de cabezas de espresion cada vez 
más inteligente, desde la chocha hasta el Apolo del Belvedere. 

El método de Cámper y los resultados á que conducia, al- 
canzaron gran celebridad. La ciudad de Amsterdam regaló 
al inventor una medalla de oro; y Cuvier y Geoffroy-Saint- 
Hilaire emplearon el ángulo facial en la determinacion de los 
diferentes grupos de monos. Sin embargo, este método no pu— 
do eximirse de fundadas criticas. Blumenbach, verdadero 
fundador del estudio comparado de las razas humanas, le ob- 
jeló con razon que no abrazaba un número suficiente de ca- 
racteres; que obligaba á prescindir de algunos de los más 
importantes, como la anchura de la base del cráneo, la ma- 
yor 6 menor prominencia de los pómulos, etc..... Á su vez 
propuso un modo de mirar y estudiar la cabeza que creyó opor- 
tuno para hacer comprender el conjunto de las particularida- 
des más características, al que denomino método vertical 
(norma verticalis). Consiste en colocar una serie de cabezas 
huesosas sobre un mismo plano, de modo que descansando 
sobre su mandibula inferior, tengan sus huesos molares colo- 
cados casi sobre la misma línea horizontal, mirándolos luego 
sucesivamente de alto á bajo, colocándose encima del vértice. 
De este modo podemos formar una idea muy clara del área cir- 
eunscrila por el contorno de la cabeza en su parte másabulta- 
da, de la forma de la frente, de la posicion de los pómulos y de 
la prominencia de los huesos maxilares; pero por una parte se 
pierden los detalles tan úliles que suministra el perfil en ge- 
neral y el de la cara en particular, y por otra se deja en- 
teramente sin esplorar toda la base del cráneo. 
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El estudio de dicha faz de la cabeza ósea es, no obstante, 
de gran importancia, ora se estudien las razas humanas, ora 
se compare al hombre con los animales. Los métodos de Blu- 
menbach y Cámper consideran la cabeza de los monos antro- 
pomorfos, á lo menos mientras son jóvenes, como un verda- 
dero intermedio entre la cabeza humana y la cabeza animal. 
Pero si examinamos con Mr. Owen la base del cráneo del 
mono de ¡ostinto más desarrollado y el del hombre de más 
obtusa inteligencia, veremos desaparecen esas pretendidas 
analogías. Aqui, la longitud relativa de los diámetros lrasver- 
sal y anteposterior, la forma y las dimensiones de la bóveda 
palatina, la posicion y estension de los arcos zZigomálicos y 
la posicion del agujero occipital, no permiten establecer la 
menor semejanza, y la imaginaria série de Cámper se encuen- 
tra visiblemente interrumpida. Mr. Owen ha prestado por 
consiguiente un verdadero servicio á la ciencia, llamando la 
atencion de los antropologistas sobre este modo de comparar 
entre si las cabezas óseas. 

Por último, Prichard ha observado con razon, que ni el 
angulo facial de Cámper, ni el método vertical de Blumen- 
bach, ni el método inverso de Owen permiten tomar en con- 
sideracion los importantes caracleres que presentan ciertos 
cráneos de forma piramidal, como los de los esquimales. Es 
por tanto necesario estudiarlos de frente, si no se ha de pasar 
por alto lo que tienen de más característico. 

Asi pues, ninguno de los cuatro modos ó sislemas de in- 
vesligacion propuestos hasta el dia, basta por sí solo para 
conocer suficientemente la cabeza humana, bajo el punto de 
vista de que hablamos; debiendo emplearse simultáneamente, 
puesto que cada uno de ellos tiene su valor propio, y puede, 
segun las circunstancias, llegar á ser el principal. 

Esta consecuencia de los trabajos de nuestros antecesores 
parece haberse ocultado con frecuencia á muchos antropologis- 
tas modernos, á pesar de que basta por sí sola para dar al 
mélodo de Cámper, y en particular al estudio del ángulo fa- 
cial, el interés de que parecian haberlos despojado los traba- 
jos de Blumenbach y Owen. 

Otra consideracion que ofrecen los trabajos de uno de 
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nosotros, justifica además la importancia que damos á la de- 
terminacion de este angulo. Cámper y la mayor parte de sus 
sucesores alribuian la disminucion del ángulo facial en las 
razas humanas inferiores, únicamente al desarrollo proporcio- 
nalmente mayor del rostro. Pero Mr. Serres ha demostrado 
plenamente en sus lecciones que esto no era sino una de las 
causas de dicha disminucion, y que las piezas óseas de esta 
parte de la cabeza, reliradas hácia abajo y hácia delante, for- 
maban con el plano trasverso-vertical un ángulo mefafacial, 
más considerable en las razas de cabeza prognata. El ángulo 
facial ordinario, que indica hasta cierto punto este movimiento 
de la armazon ósea, adquiere por consecuencia un nuevo va- 
lor, en que hasta el dia no se ha fijado la alencion. 

En fin, añadiremos que la determinacion del ángulo facial 
nos parece uno de los elementos de comparacion que es más 
útil recojer, á causa de la exactitud matemática de que es 
susceptible: exactitud que es muy dificil, y á veces imposible 
conseguir en la apreciacion de los demás caracteres. 

Pero es preciso decir que esta exactitud tan apetecible no 
se encuentra sino en embrion en los trabajos de Cámper, y que 
nada hay tan vago como sus indicaciones acerca de los pun- 
tos que determinan su línea horizontal y su línea facial. El 
exámen de las figuras solo contribuye á aumentar las incerti- 
dumbres que resultan de la lectura del testo. Por ejemplo: la 
línea facial, unas veces es realmente langente á los huesos 
propios de la nariz, segun la indicacion que testualmente he- 
mos trascrito más arriba, otras veces pasa a gran distancia 
de ellos; y además, por el procedimiento del sabio holandés, 
la medida del ángulo no se obtiene directamente. Cámper colo- 
caba delante de la cabeza que se proponia estudiar, un basti- 
dor con cierto número de hilos verticales, oblícuos y horizon- 
tales, y con mira movible; y por medio de un pequeño apara- 
to determinaba las distancias de los puntos principales de la 
cabeza objeto de estudio, y la dibujaba procurando evitar los 
efectos de la perspectiva: en otros términos, procuraba obte- 
ner en el papel una proyeccion de la cabeza vista lateral- 
mente, y despues trazaba sus líneas y media su ángulo. Com- 
préndese desde luego que semejante procedimiento Part prolijo 
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en la practica é incierto en sus resultados, puesto que la 
exactitud dependia á la vez del juego de un aparato muy 
imperfecto y de la habilidad del dibujante. 

Conociendo á fondo los inconvenientes de esta operacion, 
Geoffroy-Saint-Hilaire y Cuvier la sustituyeron con una Cons 
truccion puramente geométrica, en la que entraban como 
elementos la distancia que media entre ambos agujeros au- 
riculares, la de uno de ellos á la secante de los dos incisivos 
medios, la de este mismo agujero á la prominencia del hueso 
frontal, y la de esta prominencia al corte de los incisivos. Es- 
te modo de obtener el ángulo facial constituia indudablemente 
un progreso posilivo, puesto que dejaba poco á la apreciacion 
personal, y teóricamente llenaba casi todas las condiciones 
necesarias: pero en la practica era largo, minucioso, y espuesto 
á todas las eventualidades de error, que presentan las medidas 
multiplicadas con unos puntos de referencia poco exactos, tales 
como el agujero auricular y la prominencia del frontal; y al 
parecer los célebres colaboradores que acabo de citar, no han 
hecho más aplicacion de su método. 

Proponiéndose Cámper un objeto múltiple, le habia sido 
preciso reproducir en sus dibujos la proyeccion detallada de 
todo un lado de la cabeza; mientras que Geoffroy y Cuvier, 
proponiéndose únicamente el estudio del angulo facial, mar- 
caron de una manera precisa los puntos que determinan las 
líneas facial y horizontal, y demostraron especialmente cómo 
podia decirse que la segunda de estas líneas pasaba por me- 
dio de la que une los dos agujeros auriculares. En otros lér— 
minos: empezaron á sustituir la idea de planos € intersección 
de estos a la de meras lineas, abriendo así la puerta á nue- 
vOS progresos. 

Un antropologista americano que goza de merecida cele- 
bridad, Mr. Morton, fué el primero que concibió la idea de 
realizar, por decirlo asi, de una manera material el pensa= 
miento de Cuvier y Geoffroy, construyendo un instrumento 
que, fundado en los principios establecidos por estos, daba 
inmediatamente la medida del ángulo facial. 

El instrumento de Mr. Morlon se compone de un medio 
bastidor rectangular, cuyos listones graduados soslienen otras 
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tantas correderas armadas de una especie de tornillo cónico. 
Uno de los listones entra en una ranura practicada en la base 
del bastidor, y sostiene un cuarto de circulo dividido, que pa- 
sa por la abertura de una regla movible que hace las veces de 
alidada. En otra regla movible, fija en la base del bastidor, 
hay hácia su mitad una abertura oval; y por último, una cot- 
redera que forma ángulo recto con la alidada, está dispuesta 
de manera que el ángulo formado por las dos reglas movibles 
con el plano del bastidor, permanece exactamente invariable 
cuando dicha corredera se halla en contacto con la segunda 
regla. 

Para servirse de este instrumento se coloca la cabeza que 
se estudia entre los dos lados del bastidor, de modo que el 
borde inferior del hueso maxilar superior esté en ligero con- 
tacto con el borde interno de la base. Introdúcense luego los 
tornillos en los conductos audilivos, acercando el lado movi- 
ble y colocando ambas correderas en las divisiones Corres 
pondientes de los brazos del bastidor. Hecho esto se baja la 
regla, cuya abertura da paso á los huesos de la nariz, y solo 
se deliene en el punto más prominente de la frente, y bajando 
luego la alidada se lee en el circulo graduado el ángulo que 
forman las dos reglas con el plano del bastidor. Facil es ad- 
vertir que este es el ángulo facial de Cuvier y Geoffroy, le- 
niendo en cuenta que solo se toma desde el borde alveolar del 
maxilar superior, en vez de ser tomado desde el borde de los 
incisivos. 

Merced á la invencion de su goniómetro, Mr. Morton hizo 
un gran servicio á la ciencia antropológica, pues desde enton- 
ces puede medirse el ángulo facial con bastante exactitud y 
seguridad, y tambien con una rapidez que permile utilizar 
esta medida en la práctica diaria. 

No obstante, el instrumento de que se trata no se halla 
exento de objeciones, puesto que la independencia de la ali- 
dada, de la regla movible y de la corredera que representan 
un mismo plano, es evidentemente una falla cuyos inconve- 
nientes se aumentan á consecuencia de la poca solidez del tra- 
vesaño que sirve de base al bastidor. Además, á causa de la 
disposicion de la regla movible, el instrumento en cuestion no 
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puede aplicarse á las cabezas de animales: y aun en la misma 
cabeza humana no permite trazar la línea facial sino por el 
punto más pronunciado de la frente. Pero algunas observacio- 
nes muy interesantes bajo todos conceplos, y muy importan- 
les bajo el punto de vista antropológico, debidas á Mr. Serres, 
han demostrado que la eslension y la capacidad de los senos 
frontales varian de tal manera en una misma raza y de un 
individuo á otro, que con frecuencia es preciso trazar esta li- 
nea por un punto situado bastante detrás del en que necesa- 
riamente se deliene la regla de Morton. Por último, el gonió- 
metro americano no puede aplicarse á las cabezas de fetos, 
sin sustituir unas piezas especiales á las que lo componen ha- 
bilualmente. 

El doctor Jacquart, que ha muchos años desempeña en la 
cátedra de antropologia las funciones de segundo naturalista, 
ha creido que estos graves defectos, y otros que omilo en ob- 
sequio de la brevedad, podian remediarse; y digamos desde 
luego que en nuestro conceplo lo ha conseguido completa- 
mente, y que su goniómetro facial, que es sin duda muy su- 
perior al de Morton, parece corresponder á todo lo que de se- 
mejante instrumento puede esperarse. 

Mr. Jacquart ha tomado del antropologista americano la 
idea general del bastidor incompleto que representa el plano 
horizontal, y las piezas movibles que forman el plano facial. 
Las correderas de tornillo están dispuestas en él de una ma- 
nera casi igual. Pero es de advertir que Mr. Jacquart ha cons- 
truido su aparato de modo que el eje de dichos tornillos coia- 
cida exactamente con el plano horizontal: precaucion muy im- 
portante, acerca de la cual nada dice el autor americano, quien 
sin duda la miró con indiferencia. 

Fuera de esto, el goniómetro de Mr. Jacquart presenta en 
todas sus partes disposiciones enleramente nuevas. Los dos lis- 
tones del bastidor horizontal son igualmente movibles, y se 
unen á una pieza sólida que sirve de base al aparato, y en la 
cual hay fijo un semicírculo graduado. Un bastidor completo 
con su corredera que va de un lado á otro, y se une con la ali- 
dada del semicírculo, se mueve á charnela en el lado interno 
de Ja misma base. Todas estas piezas, sólidamente unidas entre 
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sí, presentan gran fijeza. Algunas divisiones trazadas en los 
montantes de los dos bastidores, como tambien en la pieza que 
une los brazos del bastidor horizontal con la base del aparato, 
permilen colocar con la mayor exactitud todas las parles del 
instrumento en la posicion que se desea, facilitando los movi- 
mientos unos tornillos dentados. En fin, á beneficio de la gran 
abertura que presenta el bastidor móvil, y de la facilidad con 
que la corredera pasa de una estremidad á otra, pueden to- 
marse en una cabeza cualquiera, sean cuales fueren su forma 
y tamaño, todos los ángulos que se deseen. 

El manejo de este instrumento es aún más sencillo que el 
del goniómetro de Morton, puesto que una vez colocado el 
bastidor horizontal basta bajar el facial, y leer la indicacion 
señalada en el círculo graduado. Asi que, despues de algunos 
ensayos se consigue hallar idénticamente los mismos núme- 
ros, repitiendo el esperimento muchas veces, y con algunos 
dias de intérvalo, en una misma cabeza. 

Despues de haberse procurado un instrumento tan seguro, 
Mr. Jacquart se apresuró naturalmente á hacer uso de él, re- 
servandose dar á conocer más adelante el fruto de sus obser- 
vaciones. Pero desde luego señala dos resultados, curioso el 
uno, importante el otro. 

Camper, y los que han seguido su sistema, están general - 
mente de acuerdo en que el ángulo facial de 100% centesima- 
les, esto es, el angulo recto, no se encuentra sino en las es- 
tátuas, es decir, en las representaciones ideales del semblante 
humano. Mr. Jacquart, sin embargo, lo ha hallado en uno de 
sus amigos. 

Camper, y despues de él casi todos los antropologistas, han 
mirado al parecer el ángulo facial como mucho menos varia- 
ble en una raza determinada de lo que es en realidad. En su 
concepto, entre el negro y el europeo no existe sino una di- 
ferencia de 10 novagesimales (11,11 centesimales); diferen- 
cia á que es debida la mayor hermosura de la raza blanca. 
Pero las medidas estremas de las recojidas por Mr. Jacquarl 
señalan una diferencia de 20% centesimales entre individuos 
que en su totalidad pertenecen á la raza blanca y a las clases 
inteligentes de la sociedad. La magvuitud del ángulo facial no 


249 
ha mostrado, por otra parte, ninguna relacion directa ó indi- 
recla con el mayor ó menor desarrollo de las facultades inte- 
lectuales. Véase, pues, cuán necesario era que esta cuestion 
se volviera á estudiar de nuevo, y cuánto importaba que al 
efecto se empleasen medios de investigacion más exactos que 
los puestos en práctica hasta el dia, 

En resúmen: por la facilidad de su uso, por la generalidad 
de sus aplicaciones y la seguridad de sus indicaciones, el go- 
niómetro facial de Mr. Jacquart es en cierto modo un instru- 
mento enteramente nuevo, que en manos del aulor ha dado ya 
resultados muy interesantes. Por consecuencia, la comision 
no hubiera dudado en pedir la insercion del trabajo de Mr. 
Jacquart en la Coleccion de Memorias de sabios estranjeros, si 
no hubiese llegado á su noticia que el aulor se propone pu- 
blicarlo inmediatamente. Se limita, por tanto, a proponer que 
la Academia dé gracias á Mr. Jacquarl por su comunicacion, 
y le invite á proseguir unas observaciones que, merced á su 
goniómelro, serán mas seguras y fecundas en resultados.» 

La Academia aprobó este informe. 
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VARIEDADES. 


ABAD AGADAMIA D4 CUBNEIAs, 


Programa para la adjudicacion de premios en el año 1858. 


Axrricuro 1.” La Academia de Ciencias abre concurso público para 
adjudicar dos premios, uno ordinario y otro estraordinario, á los autores 
de las Memorias que desempeñen satisfactoriamente á juicio de la misma 
Academia los temas siguientes. 

PREMIO ORDINARIO. Esponer metódicamente el estado actual de los 
conocimientos relativos d la resistencia de los materiales de construc— 
cion: señalar las faltas de concordancia entre los supuestos teóricos y 
los resultados de los esperimentos: determinar, tentendo en cuenta los 
hechos ya comprobados por los mismos, las leyes generales de la resis- 
tencia en todos los casos, segun la maturaleza de los materiales, ya se 
considere la carga en reposo, ya en movimiento: deducir de estas leyes 
generales las fórmulas que deben emplearse en la práctica; y determi- 
nar esperimentalmente los coeficientes de las mismas para los materiales 
que mas seusan en España. 

PREMIO ESTRAORDINARIO. Describir las rocas de una provincia de 
España y la marcha progresiva de su descomposicion , determinando las 
causas que las producen, presentando la analisis cuantitativa de la tier- 
ra vejetal formada de sus detritus, y deduciendo de estos conocimientos 
y demás circunstancias locales las aplicaciones a la agricultura en gene- 
ral, y con especialidad al cultivo de los arboles. 

Se esceptuan de esta descripcion las provincias que forman los terri- 
torios de Asturias, Pontevedra y Vizcaya, por haber sido ya premiadas 
en los años de 1853, 1855 y 1856. 

Proponiéndose la Academia, por medio de este concurso, contribuir 
á que se forme una coleccion de descripciones científicas de todas ó la 
mayor parte de las provincias de España, ha determinado reproducir 
tambien este tema en lo sucesivo todas cuantas veces la sea posible. 

2.” Se adjudicará tambien un accessit al autor ó autores de las Me- 
morias cuyo mérito se acerque más al de las primeras. 
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3.2 El premio, tanto ordinario como estraordinario, consistirá en seis 
mil reales de vellon y una medalla de oro. 

4.” El accessit consistirá en una medalla de oro enteramente igual 
á la del premio. 

5.” El concurso quedará abierto desde el dia de la publicacion de es- 
te programa en la Gaceta de Madrid, y cerrado en 1.” de mayo de 1858, 
hasta cuyo dia se recibirán en la Secretaría de la Academia todas las Me- 
morias que se presenten. 

6.2 Podrán optar á los premios y los accessits todos los que presenten 
Memorias segun las condiciones aqui establecidas, sean nacionales ó es- 
tranjeros, escepto los individuos numerarios de esta Corporacion. 

7.” Las Memorias habrán de estar escritas en castellano ó latin. 

8.” Estas Memorias se presentarán en pliegos cerrados, sin firma ni 
indicacion del nombre del autor, llevando por encabezamiento el lema que 
juzgue conveniente adoptar; y á este pliego acompañará otro tambien 
cerrado, en cuyo sobre esté escrito el mismo lema de la Memoria, y den- 
tro el nombre del autor y lugar de su residencia. 

9. Ambos pliegos se pondrán en manos del Secretario general de la 
Academia, quien dará recibo espresando el lema que los distingue. 

10. Designadas las Memorias merecedoras de los premios y accessits, 
se abrirán acto contínuo los pliegos que tengan los mismos lemas que 
ellas, para conocer el nombre de sus autores. El presidente los pro- 
clamará, quemándose en seguida los pliegos que encierren los demás 
nombres. 

11. En la sesion pública del mes de noviembre de 1858 se leerá el 
acuerdo de la Academia por el cual se adjudiquen los premios y los ac- 
cessits, que recibirán los agraciados de manos del Presidente. Si no se 
hallasen en Madrid, podrán delegar persona que los reciba en su nombre. 

12. Nose devolverán las Memorias originales á sus autores, los cua- 
les sin embargo pueden sacar una copia de ellas. Madrid 2 de abril 
de 1857. 

—Composicion del líquido rojo del rio de Sangre en territorio de Hon- 
duras. Aquel singular rio nace ¡junto al pueblo de la Virtud, no lejos 
de Choluteca, estados del Salvador de Honduras. El año de 1853 publicó 
Mr. Rosignon en la Gaceta oficial del Salyador la descripcion de aquel 
estraño manantial, y en la sesion de la Academia de Ciencias de París 
del 6 de octubre de 1856 leyó una memoria en que da el resultado de 
sus observaciones. 

El líquido mana de una gruta formada de piedras traquíticas, y for- 
ma un filetito de agua al cual llaman pomposamente en aquel pais Río de 
Sangre. Al principiar á correr tiene color rojo subido, que parece sangre 
de un animal acabado de matar. Su densidad es 2,75. Carece de olor ni 
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sabor perceptible. A pocos pasos de la gruta se altera, por efecto sin du- 
da de la accion de la luz y en especial del calor, que es allí tremendo. 
Huele despues á carne corrompida, atrayendo á los buitres, que la beben 
con ansia. 

Los ácidos coagulan el citado líquido, y el coágulo se vuelve á disol- 
ver en los álcalis. Evaporado en una cápsula, se coagula primero á 80% 
centígrados, y en seguida deja un poso que se hincha con facilidad, po- 
niéndose de color rojo negruzco. Destilado en vasos cerrados el mismo 
resíduo, da todos los productos de la descomposicion por el fuego de las 
sustancias animales, y deja un carbon poroso y desmenuzable, muy azoa- 
do. Tambien da un accite amarillento, de olor nauseabundo y amoniacal, 
que difiere mucho del aceite de Dippel. 

Dice Mr. Rosignon haber observado en dicho líquido muchísimos 
aminalillos infusorios, de forma prolongada, á los cuales atribuye su co- 
lor y propiedades. 

Tambien ha observado en los arroyos de Guatemala animalillos ver 
miformes dotados de movimiento sumamente veloz, que se descomponen 
muy pronto cuando se estanca el agua, tomando luego esta un color rojo 
parduzco, despidiendo olor pútrido muy fuerte, y que igualmente atrae 
á los buitres y demás aves carnívoras. 

—Sobre la naturaleza del ozono; por Mr. HouzkEau. Los nuevos tra- 
bajos de este físico demuestran: 4.” que el ozono, provenga de donde 
quiera, disfruta de todas las propiedades del oxígeno nacientez 2.” que 
el ozono, prodúzcase como quiera, posee idéntica constitucion que el 
oxígeno activo procedente del bióxido de barioz ó bien que siempre es el 
único y mismo cuerpo simple, oxígeno, en un particular estado molecu- 
lar. Esta segunda concInsion estriba en los hechos siguientes, claramente 
verificados por síntesis y análisis. 

I. El oxígeno, puro y seco cuanto quepa, se vuelve oloroso y activo 
cuando, metido en una redoma de vidrio que lleve dos hilos de platino, se 
le somete á varios chispazos eléctricos seguidos. 

IT. El oxígeno puro y seco metido en una redoma que se someta al- 
ternadamente á la accion de la electricidad y el calor en presencia de la 
barita cáustica ó del ácido fosfórico anhidro, esparcido como pelusilla por 
las paredes interiores de la redoma, adquiere y recobra alternadamente 
todas las propiedades activas conocidas. 

III. El ozono, derive de donde quiera, nunca origina agna cuando se 
le calienta hasta el rojo oscuro en presencia del vidrio en fragmentos ó 
del óxido de cobre. 

Luego el ozono no es un sobreóxido de hidrógeno: tampoco contiene 
áZ0€, porque: 


1.” El agua destilada, perfectamente purgada de ázoe, no solo da siem- 
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pre ozono cuando, despues de acidulada por el ácido sulfúrico puro, se la 


reduce á E de su volúmen primitivo, sino que tambien la cantidad de 


ozono que suministra en estas condiciones es doble y aun triple de la que 
daba al principiar su descomposicion. 

2.” El gas oloroso del electroliso, cuando está bien puro, lo absorbe 
sin resíduo apreciable la potasa y el ácido pirogálico. 

3.” Lo mismo sucede al gas oloroso cuya parte activa la ha absor- 
bido préviamente el ioduro de potasio ó la plata, lo cual indica que el 
ozono al fijarse no se reparte en un elemento asimilable y en otro no asi- 
milable, como lo haria un óxido de ázoe tratado por el potasio. 

IV. El óxido de plata que da el ozono al fijarse en plata metálica 
pierde al calcinarlo un peso precisamente igual al que la plata ganó al 
oxidarse, y el principio ponderable que se desprende en estas circunstan- 
cias puede á su vez fijarse en cobre caliente, el cual adquiere tambien 
ganancia idéntica al aumento de peso que tuvo primitivamente la plata. 

Se demuestra en la Memoria de Mr. Houzean, que la preparacion del 
ozono, tan caprichosa por lo comun por la electrolisis del agua, está 
sujeta (no variando de superficie ni de desvío los electrodos) á las tres 
proposiciones siguientes : 

1.2% Variando poco la composicion y la temperatura del líquido elec- 
trolítico, aumenta con la intensidad de las pilas la riqueza del gas olo— 
roso en oxigeno activo, pero no es proporcional á dicha intensidad. Con 
ocho elementos de Bunsen se han obtenido 1,951 milígramos, y con ochenta 
elementos 4,20 milígramos de gas activo diseminado en igual volúmen 
de oxígeno. 

2.” En igualdad de circunstancias, la riqueza del gas oloroso en 
oxígeno activo decrece con la elevacion de la temperatura del líquido 
electrolítico. 

3.1 La riqueza del gas oloroso en oxígeno activo aumenta en igual- 
dad de circunstancias con la cantidad de ácido sulfúrico añadida, pero 
no parece ser proporcional á esta cantidad. | 

De aqui se sigue, que para obtener la mayor cantidad posible de ozono 
con una intensidad eléctrica dada, es preciso emplear agua sumamente 
acidulada ó mejor ácido ligeramente hidratado. El hecho es que con ocho 
elementos de Bunsen, no es posible preparar ozono con una agua acidu- 


4 , E "E : 
lada 7 de su volúmen, aun cuando se añada un poco de ácido crómico 


puro, mientras que por lo contrario se obtiene sensiblemente con dos 
elementos de Bunsen comunes y alguuos centímetros cúbicos de ácido 


4 
sulfírico hidratado a 
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—Observaciones hechas con el barómetro anerdide metálico y el ter- 
mómetro durante un viaje por Palestina y d lo largo de las orillas del 
mar Muerto. En la vigésimasesta reunion de la Asociacion británica 
para el adelantamiento de las ciencias, celebrada en Cheltenham en agos- 
to de 1856, dió cuenta Mr. Poore del resultado de las mencionadas obser= 
vaciones. Afirma que son correctísimos los dados por las hechas con di- 
cho barómetro, porque han discrepado poquísimo de los de los cálculos 
de Lynch y otros viajeros. Llama por tanto la atencion hácia tal instru- 
mento, como capaz de dar cómoda y aproximadamente alturas en paises 
donde se carece de observaciones astronómicas y de trabajos geodésicos. 
Es ligero, y se puede llevar colgado del brazo con una correa. Requiere 
una tabla de correccion aditiva por aumento de temperatura, como lo in- 
dica la variacion de lecturas á diferentes temperaturas en unos mismos si- 
tios. En las tablas de Dent se calcula que 85 piés ingleses corresponden á di- 
ferencias de un décimo de pulgada del barómetro; multiplicado dicho número 
por 39,37 pulgadas, ó 1 metro, salen 33,46 piés ó 33,50 ennúmerosredon- 
dos para múltiplo de cada una de las divisiones del barómetro metálico. Di- 
ce Mr. Poore, que en la práctica le ha salido muy exacta esta correccion. Por 
ejemplo, hay 47 escalones de á 6 pulgadas de alto para bajar al sepulcro de 
la Virgen Maria en el valle de Josafat, ó 23,5 piés; leyó 7 milímetros de di- 
ferencia en el barómetro aneróide, que da 7 X33,5=23,45 piés. La torre de 
la iglesia de la Ascension en la cresta del monte Olivete tiene 36,5 piés de 
alto; por el aneróide 11"”X33,5—36,85 piés. Si llevara nonio el aneróide, 
sería facil obtener mayor exactitudaún. Cita Mr. Poore estas comparaciones 
del aneróide con las medidas directas porque le dieron confianza, y porque 
asi de vuelta á Londres se dedicó á sacar otros resultados, que fueron igua- 
les casiálos de Mr. Lynch, hasta alturas de 2.000 piéssobre el nivel del Me- 
diterráneo. El aneróide le ha dado 1313,5 piés para depresion del mar Muer- 
to; Lynch halló 1316,7 por nivelacion, y el capitan Symond asigna 1312. 
Ha notado que varía la línea de nivel del mar Muerto segun las estacio— 
nes del año. En Ras-Em-Burghik vió tres líneas distintas de maderas flo- 
tantes y de despojos unas sobre otras. Detrás de Usdum distaba 40 yar— 
das de la orilla del mar la línea de incrustaciones salinas y 70 la de des- 
pojos, mientras que á lo largo de la orilla occidental de la península 
el Lisan corre á 4 de milla del mar una cresta de peñascos que no ad- 
virtió Lynch, lo cual da á entender que este viajero visitó aquellos si- 
tios cuando estaban muy bajas las aguas. Ha hallado Mr. Poore 82” F. 
(27”,78 C.) para temperatura del mar Muerto en el estremo septen- 
trional á las 5 de la mañana, y 83* F. (28”,33 C.) en el meridional á 
1as 4 de la tarde; 64” F. (17,68 C.) para la del Jordan y de los arro- 
yos del Lisan y de Ghor; 90? F. (32,22 C.) para la de una fuente sala- 
da donde cojió un pececillo (Lebia) en la orilla misma del mar Muerto; 
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en Wady-Em-Burghik, temperatura del agua 76” F, (24%,44 C.); fuen- 
te de Engedi, 83” F. (28,33 C.); en Ain-Terabeth, el mar 80” F. 
(26,67 C. ); lo mismo una fuente salada junto á la orilla, 79” F. 
(26011 C.), otra de agua fresca, en la cual nadaban muchas Lebias que 
las más largas podrian tener 3 pulgadas. Al pasar por los montes blan- 
cos de Sebbeh se sintió olor sulfuroso cerca de Wady-el-Mahras en Bir- 
ket-el-Khalil, pero no en otros sitios. Arreciaba el viento de dia, pero 
nunca pasaba de 2 piés la altura de las olas, y se apaciguaba el mar así 
que calmaba el viento. Fueron muy calmosas algunas noches, sin que no- 
tara Mr. Poore la más ligera fosforescencia del agua. Por habérsele roto 
los termómetros de bola seca y húmeda, tuyo que apreciar por medios in— 
directos la humedad relativa, sacando ser por término medio 50 á 25 por 
100 á orillas del mar Muerto, siendo de 6 á 3 pulgadas la fuerza del vapor 
segun la fórmula de Regnault. El vapor que sale del mar Muerto, mirado 
desde los altos de Ain-Jedi (Engedi) y Ghomran, parecia humo de una 
fundicion de cobre. 

— Noticia sobre la piedra negra que se conserva en la Kaaba de la 
Meca; por Mr. Partscn. El consul de Austria en Valaquia, Mr. de 
Laurin, es quien dió la mayor parte de los datos sobre esta piedra, que 
Mr. Partsch probó luego ser un meteorito. Está incrustada en la pared 
del ángulo N. E. de la Kaaba, y se considera como el objeto más pre- 
cioso de la gran mezquita: los musulmanes la veneran tocándola con la 
frente, y besándola. Las tradiciones acerca de ella se remontan hasta 
bastante antes de la época de Mahoma. Se dice que el año 63 de la he- 
gira, cuando Ibn-Zebeir sitió á la Meca, un incendio partió en tres pe- 
dazos la piedra sagrada. El año 926 de la Era cristiana, los karmatos 
(secta mahometana) la robaron, y no volvió á la Meca hasta el de 950. 
El de 1022 la hizo romper con una maza de hierro Kakemb'amr 1lah, 
califa de Egipto; pero luego juntaron con esmero los pedazos. A princi- 
pios del siglo presente quisieron destrozarla otra vez los wahabitas, pero 
se contentaron con quitar algunos pedacitos. Despues de espulsados los 
wahabitas por Mehemet Alí, se remontó de nuevo la piedra sagrada, y 
volvió á ser objeto de veneracion de los peregrinos de la Meca. Ninguna 
otra la ha merecido tan grande, escepio quizás el meteorito que se con— 
servó en Pesinonte, en Frigia, como símbolo de Cibeles, madre de los 
dioses, traido luego á Roma en tiempo de la segunda guerra púnica 
(unos 204 años antes de Jesucristo), y confiado al culto de las vestales. 
En Emesa (Siria) veneraban otro meteorito, como símbolo del sol. Subido 
al trono imperial Heliogábalo, gran sacerdote de aquel santuario, lo hizo 
trasportar á Roma con pompa, poniéndolo en un templo construido para 
recibirlo y conservarlo. La piedra negra sagrada de los Moslemos es el 
meteorito mas antiguo que se conoce. Posible sería no obstante hallar 
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restos del meteorito, que formaba la carga de un carro, caido por los años 
465 antes de Jesucristo á orillas del Egos Potamos (rio de las Cabras) en 
el Quersoneso de Tracia (junto á Galípolis), si es que no lo han destrui- 
do completamente el tiempo y los agentes atmosféricos, á los cuales estuvo 
siempre espuesto, En tiempo de Plinio el Viejo y de Plutarco enseñaban 
todavía este meteorito, cuya existencia ha tratado en vano de comprobar 
el célebre viajero por Africa Browne. 

—Coleccion de animales y plantas que se esperan en Francia. Mr. de 
Montigny, el infatigable proveedor de los museos, jardines y quintas de 
Francia, anuncia á Mr. J. Geoffroy Saint-Hilaire una remesa de cuatro 
magnificos elefantes de un color de pizarra el más hermoso, jóvenes, 
de 6 piés de altura, tres machos y una hembra; de un enorme tapirz un 
toro y una hermosa vaca de gibaz una especie de toro salvaje con in- 
mensos cuernos y de una fuerza estraordinariaz de tres cabras blancas 
del Tibet y un magnífico macho cabrío; dos enormes orang-outangs; un 
soberbio casoario negro de Borneo, de cabeza azul y patas más gordas 
que las del avestruz, con dos membranas rojas y azules de un pié de 
largo debajo del pico; de otra multitud de animales de menor tamaño, 
acompañados de tigres reales y una especie de buey monstruoso de las 
selvas de Laos, animal enteramente desconocido, y comparable segun se 
asegura, en cuanto á tamaño, al elefante. Tambien está en camino un 
cajon con doce tubérculos feculentos y glutinosos, enteramente nuevos, 
que comen los habitantes del Bangkok. 

—Plano trigonométrico de la Gran Bretaña. Segun el periódico inti- 
tulado Z' 4mi des Sciences, núm. del 22 de febrero de 1857, están em- 
pleados actualmente más de 2.000 personas en levantar el citado plano 
trigonométrico. 400 de ellas residen en Southampton, siendo principal- 
mente calculadores, dibujantes y grabadores. Están terminadas las cartas 
siguientes: de toda Irlanda, de varios condados y de grandes ciudades de 
Inglaterra y Escocia, en escala de 6 pulgadas por milla, y de casi toda 
Inglaterra y parte de Escocia é Irlanda en la de 1 pulgada. Deberán 
continuarse asi las de otros condados, y las de grandes ciudades tendrán 
la de 1 pulgada por 40 piés. Más adelante se levantarán planos de todos 
los distritos cultivados, en escala de 25 pulgadas por milla, 
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ASTRONOMIA. 


Ocultaciones de estrellas y planetas por la luna: por D. Áwro- 
NO ÁGUILAR , individuo de número de la Real Academia de 
Ciencias y Director del Observatorio de Madrid. 


da ocultaciones de estrellas por la luna son fenómenos ce- 
lestes que deben observarse con asiduidad para la delermi- 
nacion de longitudes geográficas. Verdad es que entrando en 
los cálculos de reduccion la paralaje de la luna como elemen- 
to, no es este el método más conveniente cuando se lrata de 
alcanzar una grande exactitud en el resultado, y mucho menos 
sise compara con el medio que nos suministra la telegrafía eléc- 
trica; pero á pesar de esto sería de grande ulilidad que en Es- 
paña se hicieran tales observaciones, por medio de las cuales 
podria fijarse con bastante aproximacion la longitud geográ- 
fica de las poblaciones más importantes; habiendo fundados 
molivos para sospechar que muchas de las consignadas en los 
tratados y diccionarios geográficos son completamente erró- 
neas. Este método tiene además la ventaja de no exijir ins- 
trumentos de grande precision: un anteojo con que pode: 
seguir el movimiento aparente del astro, un instrumento para 
tomar alturas correspondientes y determinar la hora- local 
por este sencillo método, con un reloj bueno ó cronómetro, 
es todo lo que se requiere para hacer esta clase de observa= 
ciones. 

Con el objeto de promover los adelantamientos geográfi- 
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cos, y facilitar á los aficionados los medios de observar los 
eclipses de estrellas por la luna, el observatorio de San Fer- 
nando insertaba en el almanaque náutico una lista de las prin- 
cipales estrellas que debian ser ocultadas por aquel astro en 
cada año; pero las importantes mejoras que acaba de esperi- 
mentar esta publicacion, ha producido un aumento de trabajo 
tal para la oficina de efemérides encargada de su confeccion, 
que se ha suprimido en estos últimos años el anuncio de las 
ocultaciones, de un interés muy secundario para las personas 
dedicadas á la navegacion. Por este motivo he creido que se- 
ría de alguna utilidad el anuncio de las principales oculta- 
ciones de estrellas por la luna que deben verificarse en los 
meses que quedan del año actual. 

Los anuncios van expresados en tiempo medio astronómico 
del observatorio de Madrid; y aunque solo son exactos para 
dicho punto por el efecto distinto que produce la paralaje 
lunar en las diferentes localidades, pueden tomarse dichos 
anuncios como aproximados para todo el resto de la peninsu— 
la, despues de sumar d restar la diferencia de longitud en 
tiempo, segun que el lugar esté al Este ó al Oeste del Meri- 
diano de Madrid. Para no exponerse a perder la observacion, 
será muy util anticiparse algun liempo, y seguir la estrella 
hasta su desaparicion, anotando con cuidado la hora que se- 
ñala el relój en este momento; lo mismo debe hacerse res- 
pecto de la reaparicion. 

Tambien se dan los puntos del disco de la luna por donde 
debe suceder la inmersion y emersion del astro ocultado, 
para lo cual sirven los valores de O y OQ” puestos al lado del 
tiempo medio en que deben verificarse estos fenómenos. Los 
valores angulares de Q y Q' están contados desde el punto 
más boreal del disco de la luna; es decir, que imaginando un 
circulo máximo de la esfera que una el polo del Ecuador con 
el centro de la luna, el punto de interseccion de dicho circulo 
con el limbo es el origen del arco, y se cuenta hacia el Sur 
pasando por el Este desde 0% á 360%. No debe olvidarse que 
si el anteojo es astronómico, los objetos aparecen invertidos. 

Los cálculos para estos anuncios se han hecho segun las 
fórmulas dadas por Bessel , pero sirviéndose de las cantida- 
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des auxiliares que publica todos los años el almanaque de 
Berlin. 

No todas las observaciones de esta clase de fenómenos son 
susceptibles de la misma precision; las más ventajosas son 
aquellas que suceden despues del plenilunio, porque veri- 
ficandose la inmersion por el limbo iluminado de la luna, no 
es dificil seguir la estrella hasta su desaparicion; y en cuanto 
a la emersion, verificandose por el limbo oscuro, se aprecia 
con una exactitud estraordinaria el momento en que aparece 
súbitamente la estrella separada de la parte iluminada de la 
luna. 

La teoría enseña además, que permaneciendo iguales 
todas las demás circunstancias que se requieren para ha- 
cer una buena observacion, como son, destreza del obser 
vador, bondad del anteojo, estado favorable de la atmós- 
fera y conocimiento exacto de la hora del lugar, la longitud 
deducida será tanto más aproximada á la verdadera, cuan- 
to mayor sea la cuerda aparente que describa la estrella 
detrás del disco lunar, siendo la más favorable aquella en que 
el astro ocultado recorra un diámetro de la luna. Asi es 
que el profesor Hansen considera el peso ó medida de la 
exactitud del resultado, proporcional al coseno del ángulo 
que forma la cuerda descrita por la estrella con el diame- 
tro que pasa por uno de sus extremos (1). De lo dicho 
resulta que debe darse la preferencia : 1. á las ocultacio- 
nes que ocurren despues del plenilunio; y 2. á aquellas en 
que es mayor el tiempo trascurrido entre la inmersion y emer- 
sion. Estas dos circunstancias se encuentran, por ejemplo, 
en la ocultacion de Marte del dia 13 de octubre. 

La deduccion de la longitud por medio de una de estas 
observaciones, exije un cálculo penoso y dificil para las per- 
sonas poco versadas en el manejo de las tablas astronómicas; 
pero el observatorio de Madrid se encargará con gusto de la 
reduccion de las observaciones. 


(1) Astronomiche nachrichten, vol. 17, pág. 141. 
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Noticias sobre los cinco nuevos planetas pequeños, Leda, 
Leticia, Harmonia, Dafne € Isis, descubiertos en los cinco 
meses primeros del año 1856; por Mn. Conta , director del 


observatorio de Parma. 
(L'Iostitut, 30 julio 4856.) 


No se quiere quedar en zaga el año de 1856 en punto 
á descubrimientos celestes, puesto que en menos de seis 
meses han descubierto los astrónomos, á falta de cometas, 
cinco planetas nuevos pequeños, subiendo por tanto el 
número de los mismos á cuarenta y dos, cuando no pa- 
saban de cuatro antes del 8 de diciembre de 1845. Hablan- 
do del planeta Harmonia dije que era de esperar se fuesen 
descubriendo más y más de los que circulan entre Marle y 
Júpiter, segun se fueran empleando telescopios de mayor al- 
cance, y buscandolos particularmente entre las estrellas más 
tenues, de menos aún de la 12.* magnitud, valiéndose de las 
escelentes cartas eclípticas de la Academia de ciencias de Ber- 
lin, y de las de MM. Bishop , Chacornac y Cooper, debiendo 
comprender estas últimas hasta las estrellas de 13.2 magnitud. 
Sabemos además que todos esos asteróides ocupan un lugar 
entre Marte y Júpiter, pero más proximo al primer planeta, 
y que por consiguiente hay un claro que llenar respecto de 
aquellos cuya distancia media al Sol exceda de las distancias 
de los planetas Temis, Higia y Eufrosina, que figuran al pre- 
sente entre los más cercanos a Júpiler, y por consecuencia son 
los más apartados del sol; la distancia de Eufrosina á Júpiter 
es más que triple que la de Marte á Flora, planeta entre los 
pequeños que dista menos del Sol. 

Siendo ya demasiado subido el número siempre creciente 
de dichos planetas para fatigar la atencion de los astrónomos 
observadores, M. W. J. Maury, director del observatorio de 
Washington, ha propuesto recientemente á los demás astróno- 
mos repartirse entre sí el trabajo de estos asterdides , elijien-- 
do cada uno un pequeño número para someterlos á contínua 
observacion. Mr. Maury se ha reservado por su parle para 
hacerla con regularidad la de los ocho planetas siguientes: 


263 

Egeria, Irene, Fócea, Fides, Psiquis, Melpómene, Circe y 
Tetis, prometiendo consignar las observaciones en el Astrono- 
mical Journal de Cambridge, redactado por Mr. Gould. El 
director del observatorio de Altona, Mr. Peters, á quien se ha 
dirigido con preferencia Mr. Maury, ha aceptado parte del 
trabajo, y se ha encargado de que se empiecen á practi- 
car observaciones sobre otros ocho planetas, que son: Hebe, 
Isis, Higia, Eumonia, Parténope, Fortuna, Anfitrite y Leticia. 
Mr. J. Chalis, director del de Cambridge (Inglaterra), ha 
elejido á su vez para estudiarlos á Flora, Metis, Victoria, 
Temis, Proserpina, Belona, Urania y Leucolea; y el observa- 
torio de Berlin se dedicará á cinco planetas de los mencionados, 
á saber: Lulecia, Talía, Eufrosina, Polimnia y Atalante: por 
consiguiente, hasta el dia, de los cuarenta y dos planetas solo 
quedaban disponibles los cuatro descubiertos al principio del 
siglo, y Astrea, Massalia, Euterpe, Caliope, Pomona, Leda, 
Harmonia, Dafne é Isis; y segun las nolicias que he adquirido, 
los últimos planetas van á observarse y estudiarse en el ob- 
servalorio de Viena bajo la direccion de Mr. de Littrow. 

Aunque ya he dado una nota detallada respecto á los tres 
primeros planetas de los descubiertos desde principios de este 
año, Leda, Leticia y Harmonia, deseo volver á hablar de 
esto para resumir lo que dije, y añadir además lo que posle- 
riormente ha llegado á mi conocimiento relativamente á esos 
lres asteróides en maleria de observacion y cálculo, discu- 
tiendo todo para llegar á conocer sus relaciones de distancia, 
periodo de revolucion, excentricidad, inclinacion, brillo, con 
los demás planetas de tan numerosa familia. Respecto á los 
dos últimos me limitaré á pocos dalos, reservándome hablar 
más extensamente acerca de ellos en olra comunicacion. 

1. Del primer planeta, Leda (38), descubierto por Chacor= 
nac en el observatorio de París el 12 de enero, conozco al 
presente 69 observaciones, que llegan hasta el 24 de abril, 
habiendo sido suministradas las más numerosas por los astró- 
nomos de Berlin, Cambridge, Durham, Kremsminter y Lei- 
den. En cuanto á los elementos de la órbita, presento los tres 
sistemas calculados por M. C. F. Pape, de Allona, únicos de 
que he podido adquirir conocimiento, y entre ellos el 
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tercero es el que satisface mejor las observaciones. Dicho 
astrónomo se ha apresurado á deducir de sus elementos 
cuatro efemérides, que han facilitado seguir al planeta 
desde el 31 de enero hasta el 16 de mayo; la última, fun- 
dada en el tercer sistema, se ha hecho extensiva desde el 23 
de marzo al 16 de mayo; la distancia de Leda á la lierra du— 
rante dicho período ha ido siempre creciendo con una di- 
ferencia entre las dos fechas extremas del 23 al 16 de mayo 
=-+0,7093; es decir, de 1,7836 á 2,4929 (ded. por log.). 
El 24 de enero, segun Jos cálculos de Mr. Forster, debia 
quedar reducido el planeta á la 10.2,5 magnitud, el 13 de 
marzo á la 11.2, y el 16 de mayo á la 12.* Sabido es que en 
la época del descubrimiento su brillo era igual al de una es- 
trella de 9.2—10.? magnitud. Este planeta, por su movimiento 
aparente en retrogradacion, que debia continuar segun los 
cálculos hasta el 7 de marzo desde un punto situado entre la 
estrella 2 y la 52 de Harding, de la conslelacion de Cancer en 
que se descubrió, ha debido trasladarse por bajo de la estre— 
lla <, y luego por su movimiento directo debió hallarse el 16 
de mayo entre « y n de la misma constelacion por encima del 
cuello de la Hidra. Siento no poseer observacion alguna cor 
respondiente á esas dos fechas, para apreciar el valor de la 
diferencia que probablemente ha de existir entre las posicio- 
nes designadas por el cálculo. Bueno será recordar á nuestra 
memoria que la posicion del planeta Leda el 7 de marzo, dada 
por la efeméride de Mr. Pape, deducida del 2.* sistema de 
elementos, para las 12% t. m. de Berlin era: A. R.=8* (1 5* 
y decl. =+16* 47',9; y para el 16 de mayo, segun el lercer 
sistema, era 8h 55m 388 A. R. y 412 44,6 decl. 

2. El segundo planeta, Leticia (39), lo descubrió como el 
anterior Mr. Chacornac en París en el breve período de 29 
dias; es decir, del 8 de enero al 9 de febrero entre las es- 
trellas de Leo. Ya he dado á conocer su marcha geocéntrica, 
fundada en observaciones ó en las efemérides deducidas de 
dos sistemas de elementos, habiendo comparado tambien bajo 
muchos aspectos estos dos planetas á lodos las demás asle- 
róides conocidos. Los dos primeros sistemas ofrecen algunas 
diferencias. Mr. G. Rumker, de Hamburgo, á quien los de- 
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bemos, ha intentado calcular otro, basado en un periodo 
más largo, pero difiere muy poco de los anteriores, como no 
sea respecto á la excentricidad de la órbita resultante del án- 
gulo de excentricidad, que es menor. Los nuevos elementos 
indicados se fundan en tres posiciones normales del 9,0 fe- 
frero, 18,3 marzo y 27,0 abril, que se han publicado en el 
núm. 1021 de las Astronomische Nachrichten, y son los si- 
guientes: 


Elementos (tercer sistema) del planeta (39) Leticia, calculados 
por Mr. G. Rumher, de Hamburgo. 


Epoca, mayo 1856, 0,5 t. m. de Berlin. 
Anomalía media. ....... 188” 39 361,5 
Longitud del perihelio. .. 347 27 38,1 Mea medio. 
Idem del nodo ascendente. 157 8 7 ,9fEnero 0,01856. 
Inclinación: 3112000. 9 59 46 4 
Angulo de excentricidad... NANI 
Log. a =0,4411927. 


De los dos últimos valores se obtiene 0,09367764 para el 
de excentricidad, 2,7614 para el semi-eje mayor, y 1676 dias 
como periodo de su revolucion sideral, segun la aplicacion 
de la ley 3.2 de Kepler, refiriéndose al planeta Vesta. Para 
facilitar la comparacion de estos valores con los que dan los 
otros dos sistemas, creo util presentarlos en un solo cuadro, 
como he hecho respecto á Leda. 


Primer sistema. Segundo sistema. Tercer sistema. 


Excentricidad....... 0,152537  0,116354  0,09367764 
Semi-eje mayor. ... 2,7440 2,7681 2,1614 
Revolucion sideral. . 1661 dias. 1683 dias. 1676 dias. 
Segun se ve, la excentricidad de la órbita por el tercer 
sistema es la menor de todas con mucho, pero las diferencias 
son poco marcadas respecto á la distancia media al sol y del 
periodo de la revolucion sideral. Segun los elementos de este 
planeta, calculados por Mr. Allé, estudiante de astronomía 
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en Viena, bajo la direccion de Mr. de Litrow, los tres valores 
referidos deben ser: e =0,0974957; a=2,7649; rev. sid. 
=1679 dias; los cuales, como se nota, concuerdan mejor con 
los del tercer sistema de M. G. Rumker que con los otros dos. 

Ya hemos visto que Mr. Pape, utilizando las primeras ob- 
servaciones de Paris, se apresuró á calcular una pequeña efe- 
méride del 16 de febrero al 3 de marzo, que facilitó el trabajo 
de hallar el astro, demostrándonos que durante dicho periodo 
debia seguir el planela su movimiento de retrogradacion, 
crecer su declinacion boreal, y aproximarse cada vez más á 
la tierra con una diferencia de 0,0427 entre las distancias 
1,5933 y 1,5506 (ded. por log.). El mismo M. G. Rumker ha 
dado tres efemérides deducidas de sus elementos, abrazando la 
primera desde el 26 de febrero al 2 de abril, la segunda desde 
el 29 de marzo al 4 de mayo, y la tercera desde (0 mayo al 19 
de julio de 1856. Examinándolas alentamente, se nota que el 
movimiento del planeta en A. R. debia sostenerse relrógrado 
hasta el 25 de abril, y crecer la declinacion hasta el 3 de 
mayo; siendo la diferencia, relativamente al primer movi- 
miento, á contar desde la fecha del descubrimiento, — 417 54s 
(de 112 21m $0s á4 10» 39m 565), y la del segundo ó de declina— 
cion 79 27" 34” (de + 4* 58" 27 a 4-12 25',6). La segunda 
efeméride da como A. R. del planeta para el 4 de mayo 10% 
40m 49s; el 1.* de junio, segun la lercera, debia ser 105 53m 
565; el 20, 11+9m18s; el 1.de julio, 11 19m 59; y el 19, 112 
39m 38s, De este modo debia caminar el planeta en sentido 
directo + 05 59m 49s desde el 25 de abril hasta la última fecha 
citada. En cuanto á la declinacion debia reducirse desde su 
máximo +12* 25',6 en 3 de mayo, á solo +7" 10,9 en 19 de 
julio, con la variacion de —5*14',7. Segun las mismas efemé- 
rides, el minimo de distancia del planeta á la tierra se verificó 
el 5 de marzo, =2,1637 (ded. por log.); el 14 de abril habrá 
sido 2,3201 la distancia; 2,4344 el 0 mayo; 2,8569 el 1.” de 
junio, y 3,4586 el 19 de julio; con una diferencia relaliva- 
mente al minimo de +1,2949. 

Las observaciones del planeta Leticia, desde la época de 
su descubrimiento y de que yo lenga conocimiento, han sido 
más numerosas que las de Leda, subiendo á 135 Jas hechas 
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entre el 8 de febrero y 23 de mayo: la mayor parte son de 
los astrónomos de Kremsmunter, de Hamburgo, Pádua, Gol- 
tinga, Leiden y Berlin. Comparadas lodas estas diversas 0b- 
servaciones con las posiciones correspondientes designadas en 
las efemerides, he visto que se hallan representadas de un 
modo suficiente, aunque deducidas de tres sistemas de ele- 
mentos. 

Durante su marcha retrógrada, este planeta, que es de 
8.2—9.* magnitud, caminó desde el 28 de febrero entre las 
estrellas 7 y p de Leo, cerca de la última; el 10 de marzo casi 
llegó a », y el 25 á la 53 de Harding. Volviendo entonces 
alrás, ocupaba en su movimiento directo el 1. de junio el 
punto medio entre la 53 y :; el 30 se veia aún entre esta última 
estrella y y de Virgo; el 15 de julio debia estar cerca de la 
misma estrella y, y el 19 entre esta y r de dicha constelacion. 

3. En mi tercera comunicacion relativa al tercer planeta 
de 1856 (40), Harmonia, descubierto en Paris por Mr. Goldsch- 
midtel31 de marzo, solo he podido dar á conocer los elementos 
de la órbita calculados por Mr. C. F. Pape mediante tres ob- 
servaciones, comprendidas entre el 1.* y 12 de abril, y las 
que he hecho refiriéndome á la efeméride deducida por el 
mismo de sus elementos desde el 17 de abril al 12 de mayo; 
pero sin haberme podido cerciorar por falta de datos del grado 
de conformidad que haya entre las posiciones marcadas en la 
efeméride y las determinadas por observacion. Hoy, que me 
hallo en estado de verificar esa comparacion, puedo decir que 
existen diferencias muy pronunciadas entre las posiciones 
observadas y las que da el calculo, con particularidad res- 
pecto á los valores de la declinacion, y que por consecuencia 
solo es posible aceptar como aproximados los resultados de mi 
nota. El mismo Mr. Pape, conociendo lo considerables que 
eran dichas diferencias, se apresuró á calcular un segundo 
sistema de elementos, fundados en un período mucho más 
largo, y una efeméride que abraza del 16 de mayo al 3 de 
julio. Solo puedo comparar con esta dos observaciones, una 
de Cambridge del 20 de mayo, olra de Hamburgo del 23; y 
en verdad que concuerdan mejor entre sí las dos posiciones 
que con la primera. Los nuevos elementos se aproximan 
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además á los calculados por Mr. B. Valz, director del observa= 
torio de Marsella, como vamos á ver al instante. Los elemen- 
tos de Mr. Pape se toman del núm. 1022 de los Astron. 
Nachr., y los de Mr. Valz del núm. 1170 del £nstitut. La 
época de los primeros se da en tiempo medio de Berlin, y la 
de los últimos en tiempo medio de Marsella. Las longitudes, 
en los elementos de Mr. Pape, se refieren al equinoccio medio, 
enero 0,01856. 

Los reunimos aqui á pesar de haberse ya publicado los de 
Mr. Valz en el núm. del Institut citado antes. 


Elementos del planeta (40) Ilarmonia, calculados por Mr. C. 
F. Pape y por Mr. B. Valz. 


Segundo sistema de Mr. Pape. Primer sistema de Mr, Valz. 
Epoca, 1856, mayo, 1,45198. Abril 23,417 
Anomalía media. ......... 139% $ 43,3 475" 4536" 
Longitud del perihelio..... 10 4538,2 24 29 12 
Idem del nodo ascendente... 93 817,6 93 30 48 
AA A OS 1 Ly AUS NE 4 16 36 
Angulo de excentricidad. .. 2 45 11,0 2 40 12 

Log. a =0,355603 a=2,2709 

Log. 4=3,016603 =1036",83 


El valor de la excentricidad de la órbita deducida por el 
primer sistema de elementos de Mr. Pape subia á 0,288638, 
al paso que la que resulta del segundo sistema se reduce, se- 
gun el ángulo, 40,04801314; el semi-eje mayor difiere mucho 
menos: el valor que se obtiene es 2,2678 en vez de 2,2538; 
el movimiento medio diurno de 10397,0 en lugar de 1048", 6; 
de donde se deduce que la duracion del periodo sideral es 
1247,39 dias, es decir, 11 más que la deducida del primer 
sistema. Entre los elementos de Mr. Valz solo falta que deter 
minar el valor de la escentricidad y el del periodo de la revo- 
lucion sideral, que pueden obtenerse de $ y de «; siendo el de 
la primera 0,0465834, y 1249,96 dias el de la segunda. 

Segun la efeméride de Mr. Pape, ha debido continuar su 


269 

marcha retrógrada el planeta Harmonia hasta el 23 de mayo, 
en cuya fecha era 12+ 38m 34s su ascension recta; su declina- 
cion iba disminuyendo desde el 26, quedando reducida desde 
+210',7 ¿—1"54',8 el 3 de julio. Ya hemos visto que la A. R. 
del planeta en la época de su descubrimiento era 13h 13m 30s, 
y la declinacion—0*2'. En cuanto á la distancia de la tierra 
es mucho menor por el segundo sistema que nos ocupa, va- 
riando durante el periodo de la efeméride de 1,5733 4 2,1004; 
la que daba el primer sistema, en 5 de mayo, era 2,0193, y 
para el 12, 2,0864. 

Refiriéndome á las cartas celestes, y comparando las 59 
observaciones de que he podido tener noticia, comprendidas 
entre el 31 de marzo y el 23 de mayo, con la efeméride de 
Mr. Pape que he analizado antes, resulta que el planeta Har- 
monía ha caminado en su marcha retrógrada desde la estrella £ 
de Virgo, á cuya proximidad se descubrió, entre las estrellas 
y y ?*; que del 16 al 18 de junio debió volver á pasar el ecua—- 
dor, dirijiéndose en su marcha directa, del 25 al 30, por bajo 
de las estrellas pequeñas de Harding 44, 46, 48, y debió 
hallarse el 3 de julio encima de 9 de la misma constelacion, á 
distancia de más de 2 grados, por 12t 57m 178 A, R. 
y —1” 54,8 D., conforme á la efeméride de Mr. Pape. 

4. 5. Los dos últimos planetas, el 41 y 42 del sistema de 
asteróides, el 4.2 y 5.2 de este año, se descubrieron con solo 
algunas horas de intervalo, el primero el 22 de mayo y el úl- 
timo á los dos dias. M. H. Goldschmidt, que habia enriquecido 
ya el sistema solar con Lutecia, Pomona, Atalante y Harmonia, 
ha descubierto igualmente el 41, que ha tomado el nombre 
de Dafne, hija del rio Peneo y metamorfoseada en laurel; y 
Mr. Pogson, ayudante del observatorio Radcliff, de Oxford, el 
42, que ha recibido el nombre de Isis. Ambos astros son muy 
pequeños: el primero de 11.?—12.2 magnitud, y el segundo 
de 10.2 

Mr. Goldschmidt vió en Paris el nuevo planeta al anoche- 
cer del 22 de mayo, en la constelacion de Leo, encima de la 
estrellas, pero sin poderse cerciorar á su satisfaccion de la 
cantidad del desvio observado en algunas claras del 23, 24 
y 25; finalmente, una observacion que hizo el 31 de dicho mes 
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le dió toda la seguridad posible acerca de la existencia real 
del nuevo planeta. El movimiento en ascensión recta, en vez 
de ser retrógrado, como ha sucedido con casi todos los demás 
planetas del sistema en la época de su descubrimiento, se 
verificaba en sentido directo, con la diferencia de + 19m 14s, 
del 22 al 31 de mayo, segun las observaciones. Respecto al 
movimiento en declinacion, hasido de N. á S. durante el mis- 
mo tiempo, con la diferencia de —11',7, segun resulta de dos 
observaciones extremas en tiempo medio de Paris. 

1856. Mayo 22, 10h 20m A. R. apar. 10: 22m 15s Decl. 
apar. + 110 11',7. 

31 No pri LOL AA 

» »+10/0. 

Mr. Goldschmidt obtuvo el 2 de junio, á las 10% 10m, 
como valor de la A. R. aparente, 10: 37m 175,2, 

Mr. Pogson ha sorprendido su planeta entre Ofiuco y Es- 
corpion, hacia 165 13m 6s A. R. y 105% 237 de distancia polar 
N. entre las estrellas ¿ y f de Escorpion. El 28 de mayo volvió 
a ver y observar el planeta retrógrado y con igual marcha el 
1.» de junio, con un valor (aparente) de —9u 50s, Su distan- 
cia polar en ese periodo aumentó+16' 19” (de 105" 23 á 
105 39' 19"). 

El observatorio de Berlin confirmó en 1.* de junio el des- 
cubrimiento del planeta Dafne, y el dia 2 el de Viena; este 
mismo dia lo hicieron los astrónomos de la primera ciudad 
respecto al del planeta Isis, los de Durham el 4, los de Ham- 
burgo y Viena el 10, y dos dias despues los astrónomos de 
Altona. Las observaciones del primer planeta son diez, desde 
el 22 de mayo al 4 de junio; las del segundo suben á 21, com—- 
prendidas entre el 23 de mayo y el 14 dejunio. Mr. Ch. Bruhns 
me anunció en 19 de este último mes, que habia observado 
tres veces el planeta 41, sin haberlo podido ver despues 
otra vez á causa de la claridad de la luna y del crepúsculo, 
siendo muy corta su esperanza de poder seguir la marcha del 
planeta en el resto del año. Por el contrario, el planeta Isis 
podrá observarse durante mucho tiempo. 

Mr. B. Valz, director del observatorio de Marsella, se ha 
dado prisa á calcular dos sistemas de elementos de la órbita 
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del planeta Dafne, y despues otro tercer sistema más comple- 
lo; sin embargo, advierte que en razon al corto intérvalo de 
tiempo que separa las observaciones, las cuales no pasan del 
9 de junio, carecen de la exactitud apetecible dichos elemen- 
tos, que son los siguientes: 


Elementos (tercer sistema) del planeta Dafne ( 41) calculados 
por Mr. B, Valz, de Marsella. 


Epoca, 1856, mayo 31, 429 t. m. de Marsella. 


¡momalia,medid. 3 ¿do dd 343" 38" 9" 
Longitud del perihelio............ 247 1 49 

Idem del nodo ascendente. ........ 180 37 12 

A A A 13 39 51 

Angulo de excentricidad.......... 10 13 48 

Semieje Mayol. ¿Jo ccocioonco ico. 2 39 05 

Movimiento medio diurn0.......... 996,96 


De los valores del ángulo de excentricidad y del movimien- 
to medio diurno suministrados por el tercer sistema, se dedu- 
ce 0,17760 para el de excentricidad, y 1340 dias como perio- 
do de la revolucion sideral. 

Mr. Pape y Mr. A. Quirling, astrónomo agregado del 
observatorio de Oxford, se han ocupado por su parte en calcu- 
lar la órbita del planeta Isis: el primero ha utilizado al efecto 
dos observaciones de Oxford (28 de mayo y 1.* de junio) y una 
de Berlin (del 9); el segundo ha elegido tres observaciones 
en Oxford (28 de mayo, 1. y 6 de junio), habiendo obtenido 
los resultados siguientes, que extracto de los números 1031 y 
1032 de los Astron. Nachr. 
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Elementos del planeta (42) 1sis, calculados por Mr. C. F. 
Pape y Mr. Quirling. 


Mr. C, F. Pape. Mr. A. Quirling. 
Epoca, 1856, junio 9,52295 [. m. Berl. 1856, 0 Greenwich. 
Anomalía media....... 311" 19' 21,9 (M117.38%50 


Longitud del perihelio... 310 35 34,9 3N 305 15 53 ,7 


Idem del nodo ascend... 83 13 31,3 3 19 27 27,7 
Inclinación. .......... S 836,6 3 23 27 16,4 
Angulo de excentricidad. 7 45 47,3 4 4946,1 
Log. a =0,359801 = 0,3540852 
Log. + =3,010306 =3,0188788 
De donde se deduce 
EXcontricida dE On 0,135078  0,0841904 
Semi-eje Mayor. .......... 2,2898 2,25988 
Movimiento medio diurno... 1024”,0 1044”, 43 
Revolucion sideral......... 1265,6 dias. -1240,87 dias. 


Como se deja ver, el valor de la excentricidad, segun los 
elementos de Mr. Quirling, es mucho menor que el dado por 
los de Mr. Pape; pero la mayor diferencia entre ambos siste 
mas se encuentra en el valor de la inclinacion de la órbila, 
que es de 8” 8' 36,6 segun uno, y de 25% 27" 164 segun el 
otro, Otros elementos posteriores, fundados en observaciones 
de mayor duracion, darán á conocer á cuál ha de darse la 
preferencia. 

Mr. Pape ha calculado una pequeña efeméride referida 
a 12 t. m. de Berlin, comprendida entre el 13 y el 30 de 
junio, y Mr. Quirling otra mas exlensa referente á media no- 
che media de Greenwich, del 16 de junio al 22 de julio. El 
movimiento en retrogradacion de Isis debió cesar, segun Mr. 
Quirling, el 10 de julio, despues de haber tenido un valor en 
A. R.=15% 39u 192s, debiendo continuar hácia el S. el mo- 
vimiento en declinacion, que á la última fecha de la efemé- 
ride era —19" 12',0. Segun Mr. Pape, ambos datos en 13 y 30 
de junio debian ser los siguientes: en el primer dia A. R.= 
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13h 51m 165, D.=—16” 11',9; en el segundo A. R.—15b 
40m 338, D.=—17” 18',8: segun Mr. Quirling, el 16 de 
junio la A. R. era =15* 48m 50s, D.=—16* 21',6; el 22 
de julio A. R. =15k 14” 49, y D. =—-19" 12,0. El pla- 
neta se aparta cada vez más de la tierra con una diferencia 
de —0,3011 entre el 13 de junio y el 22 de julio (de 1,1387 
á 1,4398). Carezco aún de observaciones que pudiera compa- 
rar con estas dos efemérides para conocer cuál de ellas se 
halla mejor representada. 

Siguiendo su marcha retrógrada, el planeta estaba ya 
el 24 de mayo en la constelacion de Escorpion; el 1.* de junio 
pasaba á unos 32 por cima de la estrella v, y el 10 más de 32 
de £. De Escorpion entró en Libra el 14 por bajo de la es- 
trella 49 de Harding: el 20 debió hallarse entre dicha estrella 
y 9; el 25 y 30 entre 9 y 1; el 10 de julio, máximo de la retro- 
gradacion, entre a y 1. El 22 abandonó á a de Libra para vol- 
ver á entrar, siguiendo de nuevo su movimiento directo en 
Escorpion, entre las estrellas £ y 4. 

Si los lectores desean conocer los puntos que deben ocupar 
los cinco planetas nuevos, segun los elementos que hemos ana- 
lizado relativos á su distancia media al sol, excentricidad é 
inclinacion de sus órbitas, resulta, refiriendome en mis compa- 
raciones á las tablas que da el Anuario del observatorio de 
longitudes para 1856, que los planetas Leda y Leticia deben 
ocupar el lugar 30 y 31 á la cabeza del grupo de los más 
distantes del sol entre Juno y Ceres; y que de Harmonia, 
Dafne é Isis entre el grupo más próximo al sol, están lsis y 
Harmonia en el segundo y tercer lugar entre Flora y Melpó- 
mene, y Dafne en el tercero entre Urania é Isis (1). Los dos 
planetas que figuran todavía en los dos puntos extremos del 
sistema relativamente á la menor y mayor distancia del sol, 
son Flora y Eufrosina, habiendo una diferencia entre los pe- 
riodos de sus revoluciones siderales de casi 853 dias (1193,281 
el de una, y 2048,0294 el de la otra). 


(1) Segun los elementos (1.” y 2.” sistema) de Mr. Valz, Dafne es 
el más próximo al sol de toda la serie. 
TOMO VII. 18 
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La órbita del planeta Harmonia, segun el segundo sistema 
de elementos de Mr. Pape, es la menos excéntrica del siste- 
ma (0,04801314), ganando en esto aún al valor de Fides 
(0,0580219); las órbitas de Isis y Leticia, segun los elemen- 
tos de Mr. Quirling y el tercer sistema de Rúmker, debieran 
figurar en el grupo de menor excentricidad (0,0841904) 
(0,09367764); el primero en el sexto lugar entre los valores 
de Pomona y Proserpina, y el último en el lugar décimo entre 
las órbitas de Vesta y Parténope. En cuanto á Leda y Dafne, 
relativamente á la excentricidad de su órbita (0,156153; 
0,17760), segun el lercer sistema de elementos de Mr. Pape y 
el lercero tambien de Mr. Valz, forman parte del grupo de 
excentricidad media, ocupando los lugares 23 y 28, el primero 
entre los valores de Fortuna y Flora, y el último entre los 
de Eulerpe y Astrea. Si Harmonia, tralándose de la excentri- 
cidad de la órbila, ocupa el primer lugar entre los menores, 
Polimnia se hallará en el último; es decir, cl 42 (valor = 
0,3388018). 

Respecto á inclinacion, en el grupo de las órbitas que la 
tienen menor relativamente á la eclíplica, y segun el segundo 
sistema de Mr. Pape, figura Harmonia en el lugar 12 (417' 3") 
entre Higia y Parténope; en el grupo de inclinacion media, 
por el lercer sistema del mismo astrónomo, Leda liene el lu= 
gar 22 (6% 59 18",1) entre Anfitrite y Vesta; y en el de ma- 
yor inclinacion ocupan el 28, 34 y 40, Leticia, Dafne é Isis 
(9% 59" 46,4; 130 39" 51”; 25 27' 16",4) entre Belona y 
Melpómene, Juno y Caliope, Focea y Eufrosina, fundandome 
respecto á Lelicia en los elementos de Mr. G. Riimker (tercer 
sistema), y para Dafne en los de Mr. Valz (tercer sistema), y 
en los de Mr. Quirling para Isis. La órbita de Masalia perma- 
nece como la de menor inclinacion del sistema (0? 41' 10"), y 
la de Palas siempre como la mayor (34” 42 41”). 

Es preciso, sin embargo, advertir que no son bastante 
perfectos los elementos de todos estos planetas pequeños para 
poderlos clasificar con exactitud respecto de su distancia 
media al sol, período de su revolucion sideral, excentricidad 
é inclinacion de sus órbitas. Razon por que no podemos menos 
de aplaudir el plan de Mr. Maury, que hemos indicado antes, 
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y que se está ejecutando; porque los astrónomos, dedicándose 
exclusivamente á la observacion de un pequeño número de 
planetas elejidos á su voluntad de antemano, podrán reunir 
sin gran trabajo excelentes materiales para el cálculo de las 
órbitas y efemérides; y lodos estos trabajos especiales condu- 
cirán con mayor exactitud á la formacion de tablas generales, 
en que aparecerán puestos en correspondencia esos pequeños 
cuerpos planetarios con los demás del sistema solar, ó distri- 
buidos en grupos con relacion á Marte y Júpiter. 


Observación del eclipse de luna del 13 de octubre de 1856: por 


Mr. CHACORNAC. 
(L”Institut, 42 noviembre 4856.) 


En la tarde del 13 de octubre se puso en Paris el sol con 
un cielo verdaderamente magnífico, sin que se advirliese en 
él la más ligera nubecilla; pero apenas se elevó la luna algun 
tanto en el horizonte, se formaron algunas nubes precisamente 
en la proximidad de dicho astro, desde cuyo punto se exlen- 
dieron gradualmente por todo el cielo. Las personas que se 
promelian ver el eclipse anunciado para la noche, debieron 
desesperar un momento de tener un tiempo propicio para la 
observacion de los fenómenos; mas para los astrónomos de 
profesion y meteorólogos que observan el cielo con regula- 
ridad, nada de serio ofrecia este obstáculo. Efectivamente; 
media hora más tarde se pudo ver la dispersion de las nubes 
desde el mismo punto en que se condensaron al principio; es 
decir, en la proximidad de la luna, y desaparecer poco á poco 
de las demás regiones del cielo á medida que se elevaba el 
astro en el horizonte. 

Referimos aqui este hecho meteorológico que ha podido 
nolarse en París durante el referido dia y los siguientes al 
salir la luna, solo por recordar el modo con que se manifiesta 
al parecer la influencia calórica de nuestro satélite en las 
capas exteriores de la atmósfera terrestre, y comparar este 
género de observaciones, indicado primero por sir John Hers- 
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chell, con las muy recientes del profesor Piazzi Smyth. Sabido 
es que este sabio astrónomo ha comprobado directamente en 
agosto último, por una serie de observaciones termométricas 
hechas en la cúspide del Pico de Tenerife, la influencia caló- 
rica de la luna. 

A las ocho y media estaba nuevamente puro el cielo, 
serena la atmósfera, circunstancias tan raras de hallar en el 
cielo nebuloso de aquella capital. De este modo era facil ob- 
servar en condiciones enteramente favorables el eclipse de 
luna que iba á principiar. 

Proponiéndome estudiar los diversos lintes que lomase 
nuestro satélite cuando se hallara envuelto en la sombra de 
la tierra, tenia dispuestos oculares ad hoc, con objeto de uti- 
lizar en estas observaciones toda la luz que podia prestarme 
nuestro excelente anteojo de 25 centimetros de luz. Mi aten- 
cion se fijó con especialidad en las siguientes particulari- 
dades. 

Algunos minutos despues de entrar el borde de la luna en 
la sombra de la tierra, desapareció el límite de su contorno 
por espacio de 5 6 6 minulos casi completamente. La debil 
porcion de sombra que cubria entonces el disco de dicho astro, 
parecia de un negro de humo bastante intenso; pero á medida 
que la sombra se extendia por la parte iluminada, volvió á ser 
casi visible el borde de la luna, sin cesar de serlo mientras 
duró el fenómeno. 

Mucho antes de llegar el eclipse á la mitad de su mayor 
fase, la parte de la luna más avanzada en el cono de sombra 
se presentaba coloreada con una tinta roja analoga á la luz 
del crepúsculo; luego se volvió más intensa cuando nuestro 
salélite estuvo medio dentro, viéndose entonces perfecta= 
mente que este color iba disminuyendo del centro al borde 
de la sombra; y aun se podia nolar ya en el límite de su borde 
que se proyectaba en la parte central de la luna, que dicha 
tinta pasaba ligeramente al color verde pálido. 

En el máximo del eclipse ambos colores complementarios 
se dejaban ver intensisimos en el disco de la luna, eclipsado 
casi tolalmente. El centro de la sombra coloreaba vivamente 
de rojo toda la parle S. del astro, al paso que el borde se 
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proyectaba en el N. como una porcion de aureola verde, cuyo 
centro coincidia con el eje del cono. La anchura de la zona 
verde que rodeaba el centro de la sombra tenia próximamente 
siete minutos de arco, y su parte coloreada con mayor viveza 
se manifestaba, como en los colores del espectro, un poco an- 
tes de confundirse con la tinta siguiente. 

Para un observador colocado en la luna, nuestra tierra, 
proyectada en el sol, le hubiera parecido rodeada de una 
doble corona luminosa, semejante á la que circunda al sol en 
sus eclipses totales, debiendo parecer verde la corona exle- 
rior, y la interior teñida de rojo. 

Este fenómeno de la descomposicion de la luz solar en luz 
roja cuando la refracla nuestra atmósfera, no es nuevo ni en 
los eclipses de luna, ni en los fenómenos del crepúsculo y la 
aurora; pero ignoro que se hayan notado en los eclipses de luna 
esas tintas verdes de la sombra, ó al menos no lo he visto en 
ninguna parte. 

Los colores disminuyeron gradualmente con la fase del 
eclipse; y mucho antes de salir de la sombra se presentaba 
el borde de la luna de un negro oscuro y de humo, completa- 
mente privado de todo color. Examiné con atencion si á la 
salida de la sombra desaparecia aún el borde de la luna; pero 
si bien se oscureció mucho, no dejé de distinguirlo. Debo 
apresurarme á decir que observaba esta úllima fase con un 
ocular que solo aumentaba 50 veces la imágen de la luna, 
en vez del que usé para la entrada de la sombra, cuyo aumento 
era de 100 veces. Ya habia notado en dos eclipses de luna, y 
principalmente en el de 9 de marzo en Marsella, el hecho de 
la desaparicion del borde de la luna poco despues de su 
entrada en la sombra de la tierra, ó poco antes de su salida. 
Ignoro si su causa es un fenómeno de contraste, ú otro más 
complicado de fotomelría, inexplicable aún en la ciencia 
astronómica. Quiero mencionar el caso notable de los satélites 
de Júpiter, que proyectados en el centro del planeta se pre- 
sentan como manchas oscuras, al paso que proyectados en 
sus bordes aparecen como manchas luminosas. De cualquier 
modo, tengo la persuasion que á la entrada y salida de la 
sombra , la porcion de la luna eclipsada se presenta com- 
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parativamente más opaca que en cualquier otra época de 
la fase. 

Examinada la luna diferentes veces durante el eclipse con 
un aparalo polarizante situado en el ocular del anteojo, pre- 
sentaba señales de luz polarizada en los bordes de la sombra; 
proviniendo á mi parecer de nuestra almóslera dicha luz. 


CIENCIAS FISICAS, 


—++0009- 0000— 


FISICA. 


Sobre la medida de la accion química de la luz; por Mr. Ros- 
coE.—Extracto de una leccion dada en el Instituto Real de 
Londres el 4 de abril de 1856. 


(L'Tostitut, 4.2 octubre 1856.) 


No se ha hecho hasta ahora tentaliva alguna encaminada 
á medir con exactitud los cambios que la accion de los rayos 
solares ocasiona en las sustancias quimicas. 

La accion particular que ejerce la luz en los cuerpos quí- 
micos, la observó Scheele por primera vez en el cloruro de 
plata. Desde entonces ha llamado mucho la atencion este pun- 
to, como lo prueba el estado de perfeccion en que se en- 
cuentran hoy las artes que tienen relaciones con el daguerro- 
tipo 0 fotografía. Sin embargo, por más que se hayan adquiri- 
do muchos datos acerca de la accion quimica de la luz, este 
ramo de la ciencia se halla aún en su primer periodo, ó en el 
calificativo de desarrollo por el que pasan todas las ciencias. 
Las leyes que delerminan los fenómenos son desconocidas, y 
se carece de todo medio para medir precisamente la extension 
dela descomposicion que produce la luz. 

Describiré aqui los resultados de una serie de experimen- 
tos que emprendi de acuerdo con Mr. Bunsen, cuyo objelo era: 
1.* delerminar las leyes que regulan la accion química de la 
luz; 2, obtener la medida de los rayos que obran química- 
mente. 

Cuando se descomponen unas soluciones acuosas de cloro, 
bromo ó yodo, expuestas bajo ciertas condiciones a los rayos 
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directos del sol, hay formacion correspondiente de hidrácido, 
quedando libre el oxigeno del agua. La diferencia entre las 
cantidades de cloro, bromo ó yodo libres contenidas en el 
liquido antes y despues de ponerlas á la luz, da la proporcion 
de la sustancia descompuesta durante la insolacion. Pero se 
ha observado que esa cantidad de cloro, bromo ó yodo que 
desaparece, no es proporcional al tiempo de la exposicion á la 
luz: en un tiempo doble, por ejemplo, hay menos del duplo 
de sustancia descompuesta; por consiguiente, en esle caso 
no es simple la relacion entre la cantidad de luz y la de la 
descomposicion. 

Esa accion anómala puede explicarse aún partiendo de 
un punto de vista teórico. La afinidad química es la resultante 
de todas las fuerzas puestas en juego durante la reaccion, y no 
son solo los átomos los que toman parte en el cambio que 
influye en el resultado, sino tambien aquellos que , sin parti- 
cipar de ningun modo de la descomposicion, se hallan al lado 
de los que figuran en ella de una manera activa. Los fenóme- 
nos calalíticos prueban esta accion de un modo sorprendente. 
Para aplicar el principio general al caso de que se trata, debe 
principiarse por el agua clorada pura; verificada la prime- 
ra accion de la luz, se forma sin embargo ácido clorhídrico; 
por consiguiente, hallándose alteradas la composicion y solu- 
cion, el resultado ha de ser diferente. Esta conclusion teórica 
se halla comprobada por la experiencia. El agua de cloro, á 
la cual se echa un 10 por 100 de ácido clorhídrico, no sufre 
descomposicion alguna despues de estar expuesta 6 horas á los 
rayos directos del sol, mientras que en igual tiempo la misma 
agua clorada, sin adicion prévia deácido clorhídrico, pierde 
casi totalmente el cloro que contenia. 

A fin de conseguir la verdadera medida de la accion de la 
luz en una sustancia quimica cualquiera, es preciso que el 
cuerpo formado por la descomposicion salga de la esfera de 
accion, lo cual no es facil lograr con agua de cloro, habiendo 
por tanto necesidad de emplear olra sustancia sensible. 

Expuestos a la accion directa de la luz solar volúmenes 
iguales de cloro y gas hidrógeno, se combinan con esplosion; 
con la luz difusa, la accion procede gradualmente. En presen- 
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cia del agua, el ácido clorhídrico formado por la combinacion 
queda absorbido inmediatamente, y fuera asi de la esfera de 
accion, sirviendo de medida exacta de la cantidad de accion 
que ejerce la luz la disminucion del volúmen de los gases 
mezclados procedente de dicha absorcion. La merma del vo- 
lúmen de gas, medida por la subida del agua en un tubo 
graduado, se ha visto que es regular, lo cual prueba que, 
cuando la luz es constante, la cantidad de accion es directamente 
proporcional al tiempo que dura la exposicion. 

La relacion entre la cantidad de accion y de luz se ha de- 
terminado por experiencia, dejando caer ciertas cantidades 
dadas de luz difusa en los gases sensibles. 

Losexperimentos hechos de este modo han patentizado que 
la cantidad de accion es directamente proporcional á la canti- 
dad ó intensidad de la luz. Mr. Draper, de Nueva York, observó 
en 1843 estas simples relaciones; pero su método experimen- 
tal difiere esencialmente del empleado en estos trabajos, y no 
es susceptible de exactitud alguna. La relacion entre la canti- 
dad de accion y masa de los gases sensibles, no está determi- 
nada del todo; solo la experiencia ha demostrado ya que no 
es simple. 

En el curso de los mismos trabajos se ha observado consi- 
derable número de hechos interesantes. Al principio, cuando 
se expone á la luz el gas, no se advierte accion alguna; al 
cabo de un tiempo bastante corto principia la absorcion con 
lentitud, y va aumentando hasta llegar á su máximo, marchan- 
do despues con regularidad. Este fenómeno de induccion de- 
pende probablemente de un cambio alotrópico particular que 
debe sufrir el cloro antes de poderse unir al hidrógeno. 


QUÍMICA. 


Fabricacion industrial del aluminio y del sodio; por Mk. SAINTE- 
CLAIRE DEVILLE. 


(Comptes rendus, 43 octubre 4356.) 


Al presentar Mr. Dumasá la Academia de Ciencias de París 
algunos kilogramos de aluminio metálico obtenido por MM. 


282 
Sainte-Claire Deville, Rouseau y Morin mediante métodos 
fabriles, se expresó de la manera siguiente. 

«Un año hace que son objeto de perseverantes estudios 
estos mélodos. Se han ido perfeccionando segun era menester 
para sacarlos del dominio de la ciencia, entrar bajo el de la 
industria, y entregar por completo la ejecucion del Irabajo á 
simples menestrales. Hoy, al cabo de una práctica de algunos 
meses, segun me he cerciorado por mí mismo, no exigiendo 
los procedimientos para la preparacion del aluminio modifica- 
cion alguna esencial, siguiendo por el contrario funcionando 
sin dificultad, la ciencia al parecer ha llenado ya su papel, y 
la industria principia á desempeñar el suyo. 

Los medios que se usan actualmente difieren poco en 
apariencia de los que se emplearon al principio de los traba- 
jos de que ha sido objelo el aluminio: como siempre, es preciso 
preparar su cloruro, y descomponerlo por medio del sodio para 
aislar el aluminio. 

Pero los métodos con cuyo auxilio se obtienen ambas 
malerias y los aparatos para su reaccion han sufrido, bajo el 
imperio de la necesidad, las modificaciones precisas para pasar 
de la práctica del laboratorio á la del taller. 

Cuando la alúmina se eslrac del alumbre amoniacal, se 
descompone en un horno de reverbero, permaneciendo en tal 
caso esla sustancia en estado perfectamente adecuado para su 
conversion en cloruro. 

Se ha averiguado con seguridad que dicho cloruro puede 
obtenerse empleando directamente el kaolin y aun la arcilla, 
la de Dreux por ejemplo. 

Pero no es esto todo: era dificil manejar en grande el clo- 
ruro de aluminio, porque despues de convertido en vapor se 
condensa repentinamente en cristales nevosos. Se necesilaba 
pues recogerlo en unos cuartos y separarlo mecánicamente de 
sus paredes, siguiéndose de aquí: 1.2 pérdida de cloruro, por ser 
incompleta la condensacion; 2.” peligro para los operarios, 
expueslos á respirar sus vapores; 3. aumento de gaslo, á 
causa de la interrupcion de las operaciones. 

Sometiendo á la accion del cloro, no ya alúmina y carbon 
sino una mezcla de ambas sustancias y sal marina, se ba 
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obtenido un cloruro doble de aluminio y sodio volátil y liquidi- 
ficable, flúido como el agua, y que se coagula en frio. 

Su preparacion es continua, y marcha con sencillez y 
regularidad como una destilacion, sin exigir mas cuidado que 
el necesario para la produccion del cloro, renovar la mezcla 
que ha de descomponerse, y la sustitucion, en el extremo del 
refrigerante, de unas vasijas de barro en que se forman los 
panes de cloruro doble, que viene á parar á ellas por un 
chorro contínuo. 

Por consecuencia la operacion ha adquirido el caracter 
fabril. Lo mismo sucede con la extraccion del sodio. He visto 
este metal, preparado por el procedimiento de MM. Thenard 
y Gay-Lussac, cotizado á 7 francos el gramo, hace unos 20 
años; y como se necesitan por lo menos 3 kilogramos para 
obtener uno de aluminio, resulta que la extraccion de este 
articulo hubiera costado 21000 francos. Hoy los gastos de 
ella respecto al sodio no exceden casi de 7 francos por 
kilogramo. Dicha extraccion, más facil que la del fósforo, 
comparable á la del zinc, se verifica con una sencillez que 
admira con justicia á los que presencian la operacion por vez 
primera, y recuerdan las dificullades que ofrecia en otro 
tiempo. Cuando se opera con una mezcla de carbonato de sosa, 
carbon y creta, es tan completa la reaccion, que el producto 
real de sodio es igual al que indica el cálculo, y tan facil que 
se pueden sustituir los frascos de hierro tan caros que se usan 
todavía comunmente, con tubos barnizados de estufa. 

Por último, despues de muchos ensayos costosos y difíciles, 
se ha adoptado el uso del horno de reverbero, para que obren 
entre si el sodio y cloruro doble. Nada hay tan curioso, segu— 
ramente, ni más digno de ofrecerse á la vista de nuestro 
respetable compañero Mr. Thenard, como cargar por medio de 
la pala un horno de reverbero incandescente con una mezcla 
de sodio en trozos y cloruro doble, y probar que la reaccion 
entre ambos cuerpos, que se verifica al cabo de algun tiempo, 
es bastante tranquila para que pueda efectuarse en gran escala 
sin peligro alguno. 

El aluminio queda en laminas, globulos ó polvo, y sesepara 
de la sal marina, ya mecánicamente, ya con la accion del agua. 
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El precio de su coste obtenido por este método, si no estu— 
viera gravado con gastos accidentales, sería menor de 100 
francos por kilogramo, como es fácil averiguar por las 
cuentas de fabricacion. 

En efecto, la alúmina es muy cara como producto del 
alumbre amoniacal; el ácido clorhídrico vale en París mucho 
más que al pié de fábrica; estando en el mismo caso el carbo- 
nalo de sosa. 

El derecho de la sal marina pesa sobre el coste del 
aluminio de tres modos diversos; porque hace subir el pre- 
cio del carbonato de sosa necesario para la produccion del 
sodio, el del ácido clorhídrico empleado para la del cloro, y 
finalmente el de la misma sal marina que entra en el cloruro 
doble. 

Es verdad que en las operaciones en grande, salvas las 
pérdidas inevitables, se hallaria de nuevo en los productos 
sacados del horno de reverbero una cantidad de sal marina 
correspondiente á la que entra en el cloruro doble y en el 
mismo sodio. 

Por de pronto, como no es posible plantear todas las me- 
joras de detalle que disminuirian el precio de coste en la 
fabrica esperimental cuyas operaciones analizo, es preciso 
por algun tiempo que el valor del aluminio sea más subido de 
lo que debiera. 

Pero la produccion de este metal se obtiene hoy por pro- 
cedimientos sencillos, regulares, que no exijen la presencia 
del químico, bastando un operario para dirigirla: la fabrica 
produce 2 kilogramos de aluminio por dia; y pudiera 
aumentarse esta cifra á voluntad multiplicando el número 
de sus aparatos. En tales circunstancias, considerando Mr. 
H. Sainte-Claire Deville terminada su mision, antes de 
entregar en manos de la industria los procedimientos que 
ha ideado, me ruega diga á la Academia lo mucho que se 
alegraria si se sirviese enterarse del punto al cual han lle— 
gado los trabajos y esfuerzos que ha hecho para corresponder 
á las excilaciones que ha recibido. El autor espera que la Co- 
mision nombrada por la Academia para el exámen de su tra- 
bajo, vea que el sodio y aluminio obtenidos hoy por medios 
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seguros y económicos pueden ambos ocupar su sitio, por 
tilulos diversos, en el consumo industrial. 


METEOROLOGIA. 


Nota sobre la constancia de la radiacion solar; por Mr. SmitH. 
(Bibliot. univ. de Ginebra, febrero 4857.) 


El habil y celoso astrónomo autor de esta nota, ha comu- 
nicado á la Sociedad astronómica de Lóndres una Memoria 
relativa á los resultados de la discusion de una serie de obser- 
vaciones comprendidas entre 1838 y 1854. Los termómetros 
se han observado una vez por semana en dicho período, mi- 
rándolos Mr. Smith como muy adecuados para igualar las 
variaciones meteorológicas lemporales, y dar excelentes resul- 
tados medios. Sus bolas, llenas de alcohol, se han colocado 
en la roca porfídica de Calton-Hill (en la cual está fun- 
dado el observatorio de Edimburgo) á profundidades de 3, 6, 
12 y 24 piés franceses; los tubos eran bastante largos para 
llegar a la superficie del suelo, donde estaban puestas sus 
escalas, pudiendo verificarse la lectura con aproximacion de 
1 céntimo de grado de Fahrenheit. Este surtido de termómetros 
es de los que se establecieron en 1837 por la Asociacion britá- 
nica, en Edimburgo y en su proximidad, bajo la direccion y 
vigilancia del profesor Mr. James D. Forbes. El tiempo que 
la corriente del calor estival gasta en llegar sucesivamente á 
cada bola, segun su profundidad, prueba con cuánta escrupu- 
losidad y cuidado se han colocado las referidas bolas. 

De este modo, el termómetro cuya bola se halla á 

3 piés bajo lierra, tiene su máximo en agosto. 


6 » » setiembre. 
12 » » octubre. 
9% » » diciembre. 


La amplitud de escursion anual 
del 1. termómetro es de 15 F. 
la del 9.* » 9,8. 
la del 3.2 » 4,6. 
la del 4.2 y 1,2. 
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El resultado medio de cada uno, durante el periodo de 
las observaciones, es de 
46*,27 F. para el termómetro metido 3 piés. 


46,55 » 6 
46 ,94 » 12 
47 ,24 » 24 


Estos valores manifiestan un centro terrestre de calor aun 
a la insignificante profundidad de 3 piés, indicando tambien 
un aumento de 1? Fabr. por cada 21 piés de descenso, ó 
de 1? €. por 37,8 piés. 

Despues de eliminar los efectos que produce el calor inle- 
rior de la tierra, presenta Mr. Smith los resultados anuales 
de cada termómetro durante el periodo á que se refieren las 
observaciones; y advierle que si se proyectan gráficamente 
los números y tiempos correspondientes, las curvas que re- 
sullan en ese caso ofrecen las apariencias de ondas periódicas, 
distribuidas en un flujo secular de tan largo periodo, que solo 
se puede distinguir una pequeña parte en el intervalo de 17 
años. Estas observaciones indican al parecer, segun la opinion 
de Mr. Smith, que pudiera hallarse comprendido nuestro sol 
en la clase de las estrellas variables. 


REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 


Mes de marzo de 1857. 


Pulgadas in- 


BARÓMETRO. Elesas. | Milimetros. 

IA a de led 97,721 | 704,103 
MAX a dos ola tota 28,099 | 713,704 
DIM A Ns ea 97,421 | 696,483 
Oscilacion mensual nao e as 0,678 11221 


máxima diurna (dia 17)....| 0,187 4,150 
mínima diurna (dia 23). ...] 0,019 0,483 
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TERMÓMETRO. Far. | Reaum. | Cent. 
Temperalura Medias conid. sa isis it js 53,4] 9"51/11",89 
máxima (dia 29).........| 73,318,351 22, 94 

minima (dia 22)......... 30,0 -0,89| -1,11 
Oscilacion mensual. ........oo.o.o.... 43,3119.24194.05 
máxima diurna (dia 6)..... 30,4113.51116.89 
minima diurna (dia 26)..... 8,8| 3,91] 4,88 
PLUVIÓMETRO. Lin; ingl. ), Milimetros. 

plva caida enel Mes... ojo 8 00 9/0 0 50 | 8,13 al 


Mes de abril. 


BARÓMETRO. ei "22 | Milimetros 
ra Medianas. latas: A Le. era ía 27,693 | 703.389 
MAMA (MAD). oia cena o > 20 97,947 | 709,841 
O A 27,260 | 692,392 
Oscilacion Mensualo.. ... e... s. 0 atsin 0,687 17.449 
máxima diurna (dia 26)..... 0,191 4,851 
mínima diurna (dia 2)...... 0,022 0,559 


TERMÓMETRO. A sida 
IP peratra medido cele ela aaa 567,6/10",93/13*,67 
máxima (dia 20)......... 78,9 20,851 26,06 
minima (dia 26). ........ 30.51 -0,66| -0,83 
Oscilacion mensual. ......o..o........ 48,4|91,51| 26,89 
máxima diurna (dia 22)..... 34,7|15,42| 19,29 
minima diurna (dia 2)...... 10,01 4,44] 5,56 
A 
PLUVIÓMETRO. Lín. ingl, Milimetros. 
Lluvia caida en el mes.............. 3,81 9,68 


MANUEL Rico Y SINOBAS. 


288 


Observaciones meteorológicas verificadas por el P. AnroNto 
Canunas, Catedrático de fisica y Director del Observatorio 
meteorológico del Seminario episcopal de Guatemala. * 


Desde principios de febrero de 1856 se comenzaron á 
hacer observaciones meteorológicas en el Colegio-Seminario 
de Guatemala, dirijido por los PP. de la Compañía de Jesus. 

El barómetro se ha observado diariamente en sus máximas 
elevaciones y depresiones, que suceden las primeras hacia 
las 94 de la mañana y las 94 de la noche, y las segundas a 
las $ de la mañana y las 34 de la tarde. Las cifras del adjunto 
cuadro son el resultado medio de las observaciones hechas en 
las horas respectivas. Además se ha añadido la altura má- 
xima y mínima observada en cada mes. En lodas estas alturas 
se ha correjido el efecto de la capilaridad del tubo, y se han 
reducido a 0% para hacerlas comparables. Para no repetir en 
las columnas las mismas cifras, en la parte superior se han 
anotado 630 milímetros, que se deben añadir siempre a los 
números de las columnas. 

A las observaciones lermométricas máxima y mínima 
diurnas se ha añadido la de las 9 de la noche, por dar un re- 
sultado poco sujeto al movimiento de la atmósfera y á las 
vicisitudes del calor. Las cifras escritas son el resultado 
medio mensual de dichas observaciones. Se han añadido 
tambien las máximas y mínimas lemperaturas observadas en 
cada mes. 

Los vientos que dominan casi exclusivamente en esta 
ciudad son el N. N. E. y S. S. O. En algunos meses soplan 
juntos, el uno en la region inferior de la atmósfera y el otro en 
la superior. La columna que indica la cantidad de lluvia reco- 
jida da á conocer que Guatemala goza de solas dos eslaciones, 
la seca y la lluviosa, que se dividen el año sensiblemente por 
mitad. Durante el tiempo de las lluvias, estas suelen ser casi 
siempre por la tarde. Las pequeñas lluvias, que mas bien son 
lloviznas, que alguna vez suceden en la estacion seca, acaecen 
casi siempre durante la noche. 

La columna tempestad expresa el número de dias que las 
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ha habido; pero en varios dias hubo dos ó tres tempestades, 
yendo la mayor parte de ellas á descargar en las montañas 
que circundan el horizonte, y algunas se han disipado. 

Para suplir el defecto del mes de enero del año pasado, 
se ha añadido al pié del cuadro el resultado de enero de este 
año 1857. 

La latitud se ha deducido de muchas observaciones hechas 
en este Colegio durante el año 1856, y los cálculos se han 
hecho por el Conocimiento de los Tiempos. Un péndulo de 
3,5242 metros de longitud ha dado la longitud del péndulo 
simple que oscile segundos, de la cual se ha deducido el valor 
de la gravedad. 

No habiéndose calculado la longitud de Guatemala de una 
manera satisfactoria, para que no falte este importante dato se 
ha notado la que calculó Mr. Van-de-Gehutche en 1852. 

Adoptando la altura barométrica de 763"2m,7 en el nivel 
del mar en estas latitudes á la temperatura de 28%, segun 
la observacion de varios viajeros, y la altura media de 
641=m,84 que ofrecen los datos de los 12 meses del presente 
cuadro, se ha calculado por medio de las tablas conocidas de 
Oltmanns la altura de Guatemala sobre el nivel del mar; 
resultado que las observaciones subsiguientes podrán confir- 
mar ó rectificar ligeramente. 


TOMO vIt. 19 
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Rusúmen de las observaciones hechas en el Colegio- 
PP es 
Termómetro en el aire libre, 


a aaa 
TERMOMETRO SECO. P TERMOMETRO HUMEDO. 
MESES. RESULTADO MEDIO. RESULTADO MEDIO. 


TEMPERATURA. 


p.M |u.T.|am.n. fuma. Tr. un] 8 sg |z 
6 2 9 6 2 9 3 E E 
= = («) 


—_—— 


Febrero. ...[14%,00/25%,84| » [13%”01|17%,06| » [29%0| 8%0|21%0 


MarzO...... 13,59/25 ,53,16%,80f12 ,65|16 ,84|14”,82)28 ,2110 ,1|18,1 
Abnl....... 15,33/28 ,12 119 ,12814 ,64|18 ,31/16 ,45]30 ,2/10,1]20,1 
MayO....... 16,48/27 ,66 48 ,76)15 ,67/19 ,04|17 ,10|34 1144 4 [16,7 
Junio»... [45 ,79/24,67|47 ,74]15 ,59l18 4916 ,84)27 9113 ,6114 3 
Julio. ..... 1544/25 ,34 17 ,94]15 ,19/18,34|46 ,65)27 ,9/12 ,6/£5 ,3 


Agosto. ....)15 ,91/25,30l48 40] 15 ,so0|18 ,29116 ,93)27 ,8[14 ,2113 ,6 
Setiembre. .|15 ,74/25,11|17 ,63]11 ,88|18 ,62116 8427 ,8113 ,8|14 ,0 
Octubre. ...|14 ,99|25,22 17 ,32]14 ,96|18,11|16 ,27128 ,0/12 ,8|15 ,2 


| 


Noviembre..|4.4 ,32|22 016 ¿30113 ,70|17 45/45 4123 ¿0/13 ,5| 9,5 


Diciembre... [41 ,86|21 140 149211 ,46/15 18/13 ,23125 ,4| 5,1/20,3 


A o E A A A A A 


| 


Del año....[14 92125 ,01 47 ,49]14 ,72 117 ,69|16 ,05|31 ,1| 5 ,1/26 ,0 


A AAA o z—((MY ——_———— Y —_— | Mz —— | —_——. 


| 
Enero 1857.| 8,64|19,5913,07| 9,s3|14,65|11 ,49]23 ,0| 6 ,0|17 ,0 


| 


Latitud del torreon del N. del Colegio-Seminario. 14% 37/ 31'',67 
Longitud del meridiano de París hallada por Mr. 

Van-de-Geutche en 1852................ A 
Altura de Guatemala sobre el nivel del mar, calcu- 

lada por las tablas de Oltmamns............ 1477 metros. 
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Seminario de Guatemala durante el año de 1856. 


Barómetro reducido 4 09 y correjida la capilaridad = 630.2... P E 
a "o 
AA A A , E 
É > Da 
ALTURA MEDIA DEL MES A E SE 
. = E 
a ST" E AS 
—— Ton O : ud sz 
3 z E 2% e 
n.M. | B.M.[ 8.7. [ 8. N. | Medio]. .Z E E =3 | os 
nn l=] o a - 
5 8) 5 9 dia = = lo] [5] En 
» |11,53| 8,62| » |10,03|13,78 | 7,60 | 6,18 0 » 


10,68/12,03| 9,57|11,81|10,90]14,24 | 6,40 | 7,84 4,0 7,5 
10,65/11,92| 9,33|11,29|10,83]13,42 | 8,09 | 5,33 12,5] 91 
9,87111,10| 8,99|10,77|10,30]12,03 | 7,59 | 4,44 | 135,0 [| 7,6 
9,48/10,91| 9,27|10,66| 9,84]13,48 | 6,66 | 6,82 | 355,7 [| 5,9 


11,18 12,16 10,24]11,92114,54] 43,73 | 8,04 | 5,69 | 298,0] 7,4 
10,79 11,76| 9,74 111,59|14,06) 12,43 | 8,10 | 4,33 | 309,2 | 8,5 
10,30111,37| 9,04/11,12|10,60|19,24 | 7,20 | 5,04 | 279,5 [| 5,9 
10,90/12,10| 9,74|11,68/11,20| 43,08 | 8,49 | 4,59 | 170,5] 7,1 
11,33/12,34'10,09|41,66/41,36]43,74 | 8,70 | 5,04 | 13,9] » 


| 


11,39/12,66 10,22/12,18/11,63] 14,05 | 8,76 | 5,29 13,5] 7,5 


A) ———  —_—_—_——  ——— | —_—__—. -— — A ——— 


10,66,11,81| 9,53|11,47110,90| 14,294 | 6,40 | 7,84 [1591,8/ 7,4 


do 12,85115,94 | 8,90 | 7,04 5,2 P 7,8 


AA ITA AA IRA 


Longitud del péndulo simple que bate segundos...  0,98994778 metros. 
Fuerza de la gravedad calculada por el péndulo..  9,7703886 » 
Temperatura del agua destilada hirviendo bajo la 
presion barométrica 641,82"”" reducida á 0%..  95%3 
N. B. Ala altura harométrica notada en su respectivo lugar, se deben 


Número de Jos dias de 
HT _ sa A SN A AA A a 


Diciembre. .| 7] 0 | 4 013 22 3 


MESES. 
$ ' 
a a e JE S E nd ás le 

5 «3 a 75 z 3 5 7 E 2 A 

EN a e E | E E a O E 

A Z S o MN ad 

Febrero 0 0] >» 01.0 27 0 2 »l »l »l» 
Marzo... .. 3/0 | 1 21.0 14 9 8 P16| 11] 410 
Abril SEO 41 0 23 1 6H14| 71 90 
Mayo Hal. 16 0 241 0 8 10 13 4| 14| 14] 2 
Junio. 24 3 | 10/0 4 20 6 H14| 7| 90 
Julio. ..... 201 0 6 131 0 E) 14 8 22 0 8| 1 

| 

Agosto...) 24] 1 | 4 | 25) 4 8 | 111 12 Pas] 4] s5|a 
Setiembre. .| 24] 2 | 5 | 11| 0 11 13 6 14| 6| 9/4 
Octubre....| 13| 0 | 7 101 2 19 7 5 23M ALAS 
Noviembre, | 12| 0 » 74185 1 » » » » » »|» 


—— | — | — | ——Y —_—_— >—_—_—_—— > >_>_>__—_——Y — 


Del año. ¿o 1 46| 3 » ¡101i 7 » » » » » il» 


Enero 1857.] 5] 0 | 4 | 0. | 0 25 2 4 130 1 010 


añadir 630 milímetros, como está indicado encima; asi, por ejemplo, la 
máxima altura barométrica del año será 644,24 milímetros, y la mínima 


será 636,40””, como se puede confrontar. 


CIENCIAS NATURALES. 


—>3)00 EE 


PALEONTOLOGIA. 


Informe sobre el gran premio de Ciencias fisicas para el año 
de 1856 (1), leido en la sesion pública de la Academia de 
Ciencias de Paris del 2 de febrero de 1857 por Mr. Bron6- 


NIART. 
(Comptes rendus, 9 febrero 1857.) 


El estudio de las capas de la corteza del globo nos prueba 
que la superficie de la tierra ha experimentado gran número 
de revoluciones antes de adquirir su forma actual. 

Los restos de vejetales y animales, tan abundantes en mu- 
chas de esas capas, manifiestan igualmente que ya estaba 
habitada la tierra por seres organizados numerosos y variados 
en la época en que sucedieron dichas revoluciones. 

¿Cuál era el número y naturaleza de esos seres? 

¿Qué variaciones ha sufrido esa poblacion animal y veje- 
tal en la larga série de trasformaciones que han modificado 
la superficie de la lierra? 


(1) La cuestion propuesta por la Academia era la siguiente: 

1. Estudiar las leyes de la distribucion de los cuerpos organizados 
fósiles en los diferentes terrenos sedimentarios, por su órden de super- 
posicion. 

2.” Discutir la cuestion de su aparicion y desaparicion sucesiva ó 
simultanea. 

3." Averiguar la naturaleza de las relaciones que existen entre el 
estado actual del reino orgánico y sus estados anteriores. 
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¿De qué modo se han verificado dichas variaciones? 

Finalmente, ¿es posible apreciar las causas que las han 
producido? 

Tales son los principales problemas que abraza la cues- 
tion sobre la cual se ha abierto concurso, y que la dan tan 
alto interés bajo el punto de vista de la historia de nuestro 
globo. 

Para que fuera posible la solucion, se necesitaba que la 
zoologia y botánica tuviesen ya tal grado de perfeccion, que 
bastara el estudio de algunos restos de esos seres destruidos 
para adquirir un conocimiento exacto de ellos, y que pudiera 
la geología fijar con certeza su edad relaliva. 

Tambien era preciso que fuera bastante considerable el 
número de restos fósiles conocidos, 'á fin de que los nuevos 
estudios no modifiquen profundamente los resultados obte- 
nidos. 

Esto puede esperarse ya en la época actual. Efectivamente, 
son considerables los progresos que ha hecho la historia natu- 
ral en todos sus ramos desde principios de este siglo. 

En el trascurso de cien años han crecido de tal modo 
nuestros conocimientos relativos á las especies animales y 
vejetales que habitan actualmente nuestro globo, que se ha 
más que decuplado el número de especies conocidas. 

Hace solo un siglo que en el censo publicado por Lineo 
apenas tenia 8.000 especies el reino vejetal, y el animal dis- 
taba mucho de contar el mismo número. 

Hoy se conocen más de 100.000 en cada uno de los dos 
reinos organizados. 

Estas cifras tienen mucha mayor importancia de lo que 
pudiera creerse á primera vista respecto de la cuestion que 
nos ocupa, porque indican cuán numerosos y variados son los 
medios de comparacion con que se cuenta para adquirir el 
conocimiento de los seres que vivian en los periodos geoló- 
gicos precedentes. 

Pero no solo facilita el aumento del número de especies 
conocidas la determinacion de las especies fósiles, sino que 
tambien el conocimiento mucho más profundo de su organiza- 
cion permite hacer comparaciones ciertas entre las partes 
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de los seres vivientes, y los despojos, imperfectos y mutilados 
por lo regular, que se conservan en estado fósil. 

La exlension de nuestros conocimientos relalivamente á 
los seres organizados fósiles, ha sido todavia más rápida. 

Al principio del siglo no llegaban á 1.000 los fósiles des- 
critos con alguna exactitud; en 1850 podian conlarse con 
seguridad y compararse con precision, bien entre si ó con los 
seres vivientes, más de 32.000 especies. 

Por último, la misma geologia es una ciencia enteramente 
moderna. Hácia fines del siglo último apenas se distinguian 
unas de otras las capas del globo que contienen reslos orgá- 
nicos, y en ninguna parte se habia fijado con exactitud su 
órden de sucesion; es decir, su edad relativa, base de la his- 
toria cronológica de los seres cuyos restos conserva. 

Actualmente, por el contrario, se conoce hasta en sus me- 
nores detalles el órden de sucesion de las capas sedimenta- 
rias, desde las mas antiguas hasta las más modernas; cuyas 
capas se han comparado en los puntos más distantes del globo, 
y se han reunido tambien para constituir lerrenos correspon- 
dientes á otras tantas épocas de formacion de la costra terres- 
tre: épocas que al mismo tiempo pueden agruparse en perio- 
dos geológicos cuya duracion, imposible de fijar con seguridad, 
ha debido sin embargo prolongarse por gran número desiglos. 

Se ve, pues, que la extension de nuestros conocimientos 
acerca de los vejetales y animales vivientes; el grado de perfec- 
cioná que ha llegadola geologia de los terrenos sedimentarios; 
finalmente, el número considerable de cuerposorgánicos fósiles 
encontrados en dichos terrenos, todo prepara la solucion de 
los problemas que hemos propuesto, permitiendo averiguar 
cuales han sido los moradores antiguos de la tierra, y en qué 
órden han ido tomando posesion sucesivamente sus diversas 
razas. 

En el siglo XVI llamaron ya la atencion de uno de los 
bombres más notables de aquella época, los restos de los cuer- 
pos organizados contenidos en estado de petrificacion en las 
capas de la tierra. Bernardo Palissy, artista alfarero y sabio, 
casi extraño á los conocimientos enunciados en los imperfec— 
tisimos libros de su época, tomando por esto mismo direcla- 
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menle su instruccion de la observacion de la naturaleza, iba 
adelantado más de un siglo á los trabajos de los naturalistas. 

Sublevándose, con efecto, vivamente contra la opinion de la 
mayor parte de los sabios de aquella época, que tenian las 
petrificaciones como caprichos de la naturaleza y unas meras 
imitaciones de seres vivientes, Bernardo Palissy declara posi- 
tivamente que la piedra no puede tomar la forma de una 
concha si no la ha fabricado el mismo animal. 

Por otra parte combate la idea de Cardan, de que todas 
esas conchas y demás restos de animales los ha trasladado el 
diluvio á los puntos de la tierra en que se encuentran. «Sos- 
tengo, dice, que las conchas que hay petrificadas en varias 
canleras, han lenido su origen en el mismo punto cuando las 
rocas no eran mas que agua y légamo.» 

Finalmente, llevando más allá sus investigaciones, reco- 
jiendo y dibujando las formas de esas petrificaciones, añade 
que ha descubierto más especies de conchas petrificadas que 
vivientes hay en nuestro Océano; que muchas son de formas 
enteramente desconocidas; y otras, extrañas á nuestros mares, 
solo viven en los de las Indias ó de las costas de Guinea, de 
donde las lraen los navegantes. 

¿No están indicadas al parecer en estas lineas, desde últi- 
mos del siglo XVI, las ideas fundamentales de la paleontologia? 

Sin embargo, las ideas de Bernardo Palissy, notabilísimas 
para su época, pasaron por alto, y sin tener influencia alguna 
en los trabajos de los naturalistas del siglo siguiente. 

El siglo XVII, tan brillante efectivamente por los progresos 
del espiritu humano en las letras, filosofia y matemáticas, 
solo se ocupó, bajo el punto de vista que nos interesa, en dis- 
cusiones eslériles sobre el origen de los cuerpos fósiles. Las 
hipótesis más estravagantes prevalecieron por mucho tiempo 
acerca de la formacion directa de dichos cuerpos en medio 
de las rocas que los conlienen. Debe, pues, considerarse como 
un nuevo paso hácia la verdad la vuelta á la idea de que 
eran restos de seres organizados, que habian vivido en la 
superficie de la tierra, y que fueron destruidos y sepultados 
en su seno á consecuencia de una sumersion general del 
globo. 
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Esta opinion subsistió durante gran parte del siglo XVII. 

Todos los cuerpos orgánicos fósiles contenidos en las dis- 
tintas capas del globo, se atribuian al diluvio universal; y un 
solo gran cataclismo los habia depositado en el fondo de las 
aguas con los elementos de rocas en que se encuentran. 

Numerosas obras tuvieron por objeto describir y repre- 
sentar estos restos fósiles, considerados entonces como testi- 
monio irrecusable de la gran revolucion de nuestro globo. 

Scilla, en Italia; Scheuchzer, Gesner, Walch, en Alema- 
nia; Woodward y Brander, en Inglaterra; Pallas, en Rusia; 
Antonio de Jussieu, Bourguet, Gueltard, en Francia, y otros 
muchos que sería pesado enumerar, dieron á conocer con más 
0 menos precision los referidos restos de la antigua poblacion 
de la tierra. 

Pero á medida que se iban conociendo mejor esos fósiles, 
que se estudiaban más las capas en que se encuentran, se 
hacia cada vez más evidente la imposibilidad de atribuir su 
origen á cualquier suceso único y de corta duracion, y fué 
desapareciendo paulatinamente la idea del diluvio como causa 
de todos esos depósitos. 

Lineo los atribuyó ya á la retirada lenta y prolongada del 
mar, que fué dejando sucesivamente en descubierto la su- 
perficie de nuestros continentes, fenómeno del cual le pre- 
sentaban todavia señales recientes las costas de Suecia. 

Buffon los eonsideraba como producto de dos épocas dife- 
rentes prolongadas durante millares de años. 

De Luc, tratando de sostener la armonía entre las obser- 
vaciones geológicas y la narracion del Génesis, toma los dias 
de la creacion como unos periodos largos en que, y de un 
modo enteramente distinto del diluvio bíblico, se han verifi- 
cado los principales fenómenos cuyas señales se observan en 
el globo, debiendo haber sido el diluvio el último de ellos. 

Se nola, pues, en todo el siglo XVIII una tendencia á dis- 
tinguir la formacion de las partes superficiales de la tierra en 
épocas más ó menos numerosas; pero esas distinciones se fun= 
dan generalmente más bien en hipólesis que en hechos obser- 
vados atentamente y en bastante número para establecerlas 
sobre bases sólidas. 
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Sin embargo, multiplicabanse las observaciones geoló- 
gicas; De Saussure, estudiando con admirable talento la com- 
plicada estructura de las cordilleras de montañas; Pallas, 
examinando con rara sagacidad la constitucion geológica de 
Rusia, y dándonos á conocer los grandes mamiferos sepul- 
tados aún en los hielos de las orillas del mar Glacial, abrieron 
una nueva senda, y trazaron á los geólogos modelos que de- 
bian esforzarse en imitar. 

La distincion de grandes épocas de formacion, caracleri- 
zadas no solo por la naturaleza y posicion de las capas cor- 
respondientes sino por las producciones marinas que se en- 
cuentran en unas, y por los animales terrestres que se hallan 
en otras, llevaba consigo la division de la corteza terrestre 
en terrenos primitivos, secundarios y terciarios, que se advier- 
ten ya en las épocas de la naturaleza de Buffon, y en los tra- 
bajos de Pallas, de De Saussure y de De Luc. 

Mas aún no se conocia en aquella época el estudio preciso 
de la sucesion de las capas de la corteza terrestre que con- 
vierte la geologia moderna en una verdadera historia crono- 
lógica de nuestro globo, á lo cual servian de obstáculo las 
opiniones teóricas que entonces prevalecian. 

La idea de la retirada sucesiva de las aguas del mar, que 
debieron cubrir en un principio las crestas de las montañas 
más elevadas, y depositar en ellas los restos de los seres que 
vivieron en él, idea dominante en general en la mayor parte 
del siglo XVII, resultaba cada vez más en contradicción con 
los hechos observados, suponiendo tambien hipótesis las más 
difíciles de admitir. 

El profundo estudio de los paises montañosos patentizó bien 
pronto que la presencia de los cuerpos fósiles en los puntos más 
altos podia esplicarse mucho más sencillamente por el levan- 
tamiento de dichas montañas, que no por el descenso de las 
aguas del mar. 

De aqui nació la teoría del levantamiento de las montañas, 
deudora á uno de nuestros sabios compañeros de sus leyes y de 
sus más admirables aplicaciones. 

Por ella pudo fijar la edad de sus diversas cordilleras, esta- 
blecer el orden cronológico de su aparicion, y trazar con mano 
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segura el origen de los principales caracteres de la configura- 
cion actual de nuestro globo. 

Dicha teoría esplica del modo más claro las variaciones del 
estado físico de la superficie de la tierra en las diferentes 
épocas de su formacion; variaciones íntimamente ligadas con 
las de la naturaleza organizada, ofreciendo además la sen- 
cillez y unidad que son el caracter de la verdad, principal- 
mente en la naturaleza. 

Las revoluciones y cambios del estado físico de la tierra 
resultan efeclivamente, segun la indicada teoría, de una sola 
causa; la liquefaccion primitiva del globo y su enfriamiento 
gradual, fenómenos que no pueden ponerse hoy en duda. 

Ya no hay necesidad de recurrir á la elevacion general del 
nivel de los mares, para esplicar la presencia de cuerpos orgá- 
nicos fósiles hasta muy cerca de la cúspide de las montañas 
más elevadas. Las rocas que los contienen, formadas en el 
seno del mar, se han elevado con las montañas de que forman 
parle hasta la altura en que las vemos; pudiendo pertenecer á 
las formaciones más modernas, y no siendo por tanto, segun 
suponia Buffon, restos de los habitantes más antiguos del 
globo. 

Ya hemos visto que varios naturalistas del último siglo 
conocieron que no todos los seres organizados fósiles vivieron 
en la tierra por la misma época, y que distinguieron con 
frecuencia las producciones marinas de los terrenos secun- 
darios de los seres que guardan mayor analogía con los de la 
época actual, depositados en los terrenos terciarios y en los 
grandes aluviones. 

Pero todavía distaban mucho estas indicaciones generales 
del conocimiento preciso de los seres peculiares á cada edad 
de la corteza terrestre. 

Las primeras aplicaciones positivas de la paleontologia á 
la geología principian con el siglo actual. 

Francia é Inglaterra las han visto nacer casi al mismo 
tiempo. Efectivamente; la distincion precisa de los terrenos 
sedimentarios en ambos paises debia fijar la atencion de los 
geólogos en los cuerpos orgánicos fósiles que contienen; pero 
no fué completamente idéntico su punto de vista. 
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En Francia, el mismo suelo de la cuenca de París fué, 
desde principios del siglo, el que sirvió de objeto á los estu- 
dios de Cuvier y de mi padre; al cabo de 10 años probaban 
en el Ensayo sobre la geografía mineralógica de las cercanías 
de París, que cada capa de las que constituyen nuestras Co- 
linas encierra cuerpos orgánicos fósiles que le son pecu- 
liares; que dichos fósiles se hallan en las mismas capas a 
enormes distancias, y pueden servir para caracterizarlas; y 
finalmente, que debe deducirse por conclusion de la naturaleza 
de esos seres, que parte de las mismas capas se formó en el 
mar y otras en las aguas dulces, que alternativamente y repe- 
tidas veces han cubierto nuestro suelo. 

Facil es reconocer en el estudio de la cuenca parisiense á 
geólogos para quienes eran familiares todos los ramos de his- 
toria natural, y que sabian hacer de ellos una aplicacion 
feliz y fecunda. 

Algunos años despues de publicado el Ensayo geológico 
de las cercanias de París, un ingeniero inglés, William Smith, 
que con motivo de sus trabajos habia tenido ocasion hacia 
mucho tiempo de estudiar profundamente el suelo de Ingla- 
terra, y reconocer la importancia de los cuerpos organizados 
fósiles como signos distintivos de las formaciones geológicas, 
publicó igualmente los principales resultados de sus observa- 
ciones (1), designando las especies caracteristicas de los ter— 

(1) La primera publicacion de William Smith fué su carta geológica 
de Inglaterra y pais de Galles, que salió en 1815, primer trabajo de esta 
clase, aplicado á un gran reino, que exijió numerosos viajes y repetidas 
observaciones. En 1816 principió la publicacion de una obra titulada 
Strata identified by organized fossils, acompañada de láminas que repre- 
sentan los principales fósiles de las formaciones que habia descubierto; 
pero solo han salido cuatro entregas, que tienen 18 láminas en 4.” Com- 
prenden las formaciones desde el erag y London clay (arcilla de Londres) 
hasta la oolita superior y el fuller's earth (greda). En 1817, con el título 
de 4 stratigraphical system of organized fossils, en 4.", publicó, pero 
sin figuras, unas enumeraciones más extensas de los cuerpos organizados 
fósiles de los mismos terrenos. 

Las demás obras de William Smith son cartas geológicas locales, pos- 
teriores todas á las publicaciones precedentes. En ninguna parte de las 
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renos de sedimento de Inglaterra, cuya distincion y órden de 
sucesion habia contribuido á establecer; pero se advierte que 
considera los fósiles más bien como signos propios para co- 
nocer las capas en que se encuentran, que no como indicacion 
de la naturaleza de la creacion en cada época de formacion. 


dos obras citadas, únicas que tratan de la cuestion que nos ocupa, indica 
el autor que tuviera conocimiento de la Geografía mineralógica de las 
cercanías de Parts, dada á luz sin embargo en 1811. 

Mr. John Phillips, su sobrino y discípulo, profesor de geologia en 
Dublin, que le ha dedicado una Noticia biográfica detalladísima (Memoirs 
of William Smith; Londres 1844), y que ha dado una lista de sus obras, 
no cita otras. Lo mismo sucede con el Dr. Fitton en un artículo relativo 
á este mismo sabio, publicado en la Revista de Edimburgo, y reproducido 
en el Philosophical Magazine (agosto 1832), en el cual manifiesta el 
sentimiento de que, por medio de alguna comunicacion dirijida á la So- 
ciedad Real ó á otras corporaciones científicas, no consten de un modo 
positivo los resultados de los trabajos de este geólogo en época anterior 
á las publicaciones citadas. 

Hay por tanto motivo de sorprenderse de que Mr. Liell diga hasta 
en la última edicion de la Historia de la geología, que forma parte 
de sus Principios de geología, que William Smith publicó en 1790, es 
decir, 25 antes de la primera publicacion que le atribuyen sus más apa- 
sionados biógrafos, un estado de las capas de Inglaterra: Tabular view 
of the British strata, en el cual se hallaba la aplicacion de la paleonto- 
logia á la geología estratigráfica. 

Todo hace creer que hay aqui un error de fecha, grave sin embargo 
para este punto de la historia de la ciencia. William Smith, que nació 
en 1769, estuvo encargado de 1790 á 1800 de vigilar trabajos de esplo- 
tacion de minas de ulla y de canalizacion, lo cual hizo que se fijase en 
las estratificaciones de los terrenos secundarios y en los fósiles que en- 
cierran y aun parece, segun ciertas notas manuscritas y comunicaciones 
verbales, que ya conoció en dicha época la importancia de los cuerpos 
orgánicos fósiles como caracter distintivo de ciertas Capas. 

Pero la historia de los geólogos del continente probaria del mismo 
modo, que sus ideas se habian dirijido á igual objeto mucho antes de las 
publicaciones que han podido dar á conocer al público sus resultados. 
Nuestro único fin es sentar que las publicaciones de William Smith son 
posteriores en muchos años á la de Cuvier y Brongniart sobre la cuenca 
de París, 
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Adoptáronse generalmente muy pronlo estos nuevos prin- 
cipios, propagandose rápidamente su aplicacion por Francia, 
Inglaterra, Alemania, Italia y Estados-Unidos; y en el tras- 
curso de pocos años, cooperando a ello sabios de todas las 
naciones, dieron á conocer algunas buenas descripciones y 
figuras exactas de los vejetales y animales peculiares á cada 
terreno de los que los geólogos distinguian por su posicion 
relativa en la costra del globo. 

De este modo la paleontologia descriptiva suministraba 
los materiales destinados á componer las floras y faunas de las 
épocas contemporáneas de las diversas formaciones geoló- 
gicas. 

Mientras que estos catálogos fueron muy limitados, com- 
prendiendo solo un escaso número de animales y vejetales 
contemporáneos de los depósitos en que se hallan los restos, 
ó que dichos seres, conocidos mal en su estructura esencial, 
no pudieron compararse con alguna certeza á los que viven 
actualmente, solo debieron considerarse como especie de se- 
ñas para cada una de las épocas, pero sin poder sacar con- 
secuencia alguna verosimil acerca de la naturaleza del reino 
animal ó vejetal en una época determinada de la formacion 
de la costra del globo: los datos modernos hubieran contradi- 
cho frecuentemente los resultados obtenidos antes, y las gene- 
ralizaciones no eran admisibles sino como simples hipótesis, 
que debian irse abandonando segun lo exijieran nuevos des- 
cubrimientos. 

Pero se han multiplicado de tal modo las investigaciones 
desde hace algunos años, que es posible caminar con paso 
más seguro hácia las ideas generales. 

En muchos casos no se han contentado los observadores 
con reunir los restos fósiles que podian ofrecerles las esplota- 
ciones hechas bajo el punto de vista industrial; en varios 
puntos de Europa algunos sabios, llenos de ardor, han dis- 
puesto que se esploten rocas abundantes en fósiles , con el 
solo fin de reunir de una manera mas completa esos repre- 
sentantes de una creacion antigua. Para asegurar á la ciencia 
la conservacion de los restos de la antigua poblacion de la 
lierra, hasta hemos visto al Estado comprar en cierto depar- 
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tamento de Francia un terreno que oculla una inmensa can- 
tidad de huesos fósiles, y mandar que se saquen con todo 
cuidado para reconstruir sus esqueletos. 

De tales trabajos continuados con ardor en el mundo entero, 
desde la Siberia hasta Nueva-Holanda, del Canadá á las 
lierras Magallánicas, han resultado unos progresos enlera- 
mente imprevistos en la ciencia de los fósiles, 

Faunas y floras mucho más completas, que comprenden 
á veces millares de especies, nos representan mejor la totali- 
dad de los seres de cada época: y ejemplares más perfectos han 
hecho que se pueda estudiar tambien mejor la organizacion 
de esos mismos seres, y que se establezcan de un modo más pre- 
ciso sus relaciones con los que viven en la actualidad. Final- 
mente, de su conjunto es posible deducir leyes más ciertas 
acerca de su modo de sucesion y sus relaciones probables con 
el estado fisico del globo durante todos los periodos de la 
creacion. 

Sin duda que dista mucho esta ciencia de haber llegado á 
su término: nuevos descubrimientos vendrán á enriquecerla; 
el número de especies tal vez se eleve pronto desde 30.000 
a 50.000 y aun más; se completarán algunos restos que solo 
se conocen de un modo imperfecto, y su clasificacion sufrirá 
algunas modificaciones; pero con todo la masa de nuestros 
conocimientos acerca de ella es ya bastante respetable para 
que la cuestion propuesta por la Academia lo haya sido en 
momento oportuno, pues su solucion en la actualidad, aunque 
sea imperfecta en ciertos puntos, puede abrir nuevos hori- 
zonles, dar útil direccion á los trabajos futuros, y plantar los 
jalones de otra historia del globo más completa. 

Mas para llegar á estos resultados generales, era preciso 
primeramente formar calálogos exactos de los vejetales y 
animales cuyos restos se encuentran en cada capa de las cons- 
tilutivas del globo, cerciorarse de la exactitud de su determi- 
nacion y naluraleza precisa del terreno en que se encuentran, 
formando así faunas y floras de las épocas correspondientes á 
todas las formaciones geológicas. 

Este trabajo, largo y dificil, es la base de todos los racio— 
cinios v generalizaciones que pudiera sentar más tarde el 
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autor, y comprende más de 30.000 especies de animales y 
vejetales repartidos entre 25 6 30 épocas distintas de forma- 
cion. Caso de ser incompleto ó inexacto, todas las consecuen- 
cias serian falsas ó dudosas, y precisamente esas consecuencias 
formaban la parte más importante de un trabajo de este gé- 
nero. 

Esas investigaciones minuciosas, esos catalogos formados 
escrupulosamente, y esas consecuencias deducidas con pru- 
dencia y el rigor que permite un lema de esla naturaleza, 
todo lo ha hallado la Comision enla gran obra manuscrita pre- 
sentada á la Academia, cuyo autor es Mr. Bronn, profesor de 
historia natural en la Universidad de Heidelberg, sabio muy 
conocido de todos los geólogos y paleontologistas por sus es- 
tudios sostenidos en esta materia. 

Esto no obsta para que haya algunos puntos en que pueda 
disentirse de la opinion del sabio autor de la Memoria premia- 
da: no todos los hechos ha podido comprobarlos por sí mismo, 
habiendo tenido que aceptar frecuentemente, lleno de con- 
fianza, los trabajos de otros paleontólogos, sirviendo por lo 
general de garantía á sus determinaciones los nombres más 
célebres. Además existen tambien á menudo divergencias de 
opinion entre los naturalistas más distinguidos respecto á 
ciertas formas singulares de esos seres destruidos (1), ó acer- 
ca de la posicion de terrenos problemáticos, y no pudieran 
echarse en cara con justicia á su autor algunos errores que se 
notasen en un trabajo de esta clase. 

Su mérito principal consiste en haber sabido agrupar es- 


(1) En este número citaremos del trabajo de Mr. Bronn lo relativo 
á los Stigmaria, á los cuales hace desempeñar un papel muy importante, 
demasiado á nuestro modo de ver, en lo concerniente á la formacion de 
la ulla. 

Adoptando Mr. Bronn las ideas ya antiguas de Mr. Lindley y Mr. 
Goeppert, considera los Stigmaría como vejetales de una forma especial, 
cuyo modo de desarrollo ha de ser completamente desusado, y que exten- 
diéndose en gran número por los pantanos de aquella época, debieron con- 
tribuir más que cualquier otro vejetal á constituir la ulla. Pero numero- 
sas observaciones, que se confirman diariamente, prueban que los Stigmaria 
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tos hechos de modo que aparezca la correlacion que tienen 
entre sí, y con los cambios del estado físico del globo, que 
era ya posible deducir de otras consideraciones geológicas. 

Esto es lo que vamos á tratar de patentizar al exponer en 
este Informe algunos resultados de los principales, deducidos 
de los trabajos de los paleontólogos, y que ofrecen mayor 
importancia para la historia del desarrollo de los seres vivien- 
tes en nuestro globo. 

Uno de los primeros resultados de los estudios paleonto- 
lógicos en los tiempos modernos ha sido comprobar que cada 
formacion geológica contiene restos deseres organizados, mu= . 
chas veces completamente diferentes de los de otras forma- 
ciones; y que esos cambios en la naturaleza de los seres 
vivientes se han renovado gran número de veces durante la 
sucesion total de las capas sedimentarias que forman la costra 
de la tierra. 

¿Cómo se han verificado esas variaciones sucesivas? ¿Aca- 
so por la destruccion simultánea y completa de todos los 
seres que vivian en la tierra en una época determinada, sus- 
tituyéndolos un conjunto de seres todos distintos? ¿O solo fué 
destruida en un momento dado parte de las especies que for- 
maban entonces la poblacion del globo, y continuó viviendo 
otra parte mezciada con una poblacion nueva? En una pala- 
bra, ¿hasido completa y simultánea la renovacion de los seres 
vivientes, ó parcial y sucesiva? 

Mr. Bronn adopla esta última opinion, y la apoya con nu- 
merosos datos, reconociendo sin embargo que á cada paso de 


no son vejetales completos y de un género particular, sino raices tendidas 
casi horizontalmente, de grandes vejetales arborescentes del género Sigil— 
laria, las cuales habrán podido contribuir á la formacion de las capas de 
ulla, pero han debido jugar un papel más importante en dicha produc 
cion sus troncos voluminosos, sin contar las ramas y hojas de tantas y di- 
versas plantas como se encuentran á yeces en la misma ulla. Añadiremos 
además, que la estructura anatómica de los Stigmaria, conocida hoy per— 
fectamente, hace que sean poco á propósito para dar mucha materia 
carbonosa, porque tienen un eje leñoso muy poco considerable relativa- 


mente á su volúmen total, euyo mayor parte se forma del tejido celular. 
TOMO VII. 20 
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una formacion, es decir, de una época geológica particular á 
la siguiente, es casi siempre superior en alto grado la propor- 
cion de las especies destruidas y las que las reemplazan a la de 
las que sobreviven á las causas de destruccion; habiendo de- 
jado de existir al parecer en algunos casos la totalidad de los 
seres organizados, para ser sustituida más adelante por espe- 
cies todas diferentes. 

Esta cuestion trae otra debatida muchas veces, que se 
refiere á las teorias más elevadas de la filosofía de la natura- 
leza: los seres de formas diversas que aparecen sucesiva- 
mente en el globo ¿son el resultado de una nueva creacion, ó 
los descendientes modificados y trasformados de las especies 
antiguas, que han desaparecido? 

Mr. Bronn, con cuyo modo de ver sobre este particular 
estamos completamente acordes, prueba cuán en contradic— 
cion se halla este último modo de esplicar la produccion de 
especies, géneros y muchas veces hasla de clases enteras de 
animales ó vejetales completamente diferentes de los que los 
han precedido, con todos los hechos conocidos y todas las le- 
yes de la naturaleza organizada tal como la vemos en la actua- 
lidad. 

Efectivamente, no se trata de ligeras modificaciones que 
hayan podido trasformar una especie en otra próxima, que 
casi entrarian en la clase de las mudanzas que las variacio- 
nes de las condiciones fisicas 6 la influencia del hombre pue- 
den comunicar á nuestras razas domésticas. 

Son unas formas nuevas del todo, tipos de organizacion 
completamente nuevos tambien, cuyo origen sería preciso 
hallar en seres diferentes por entero. 

Suponer que cualquier ave, ó un mamifero desciende de 
un pez ó reptil, suponiendo luego que otro pequeño ma- 
mifero insectivoro, como los descubiertos en las calizas jurási- 
cas, es el tronco del cual ha de nacer despues un elefante 6 
rinoceronte, constituye una teoría estravagante, por no decir 
olra cosa más, en cuyo apoyo no hay hecho positivo alguno, y 
cuya consecuencia final sería la siguiente: que el hombre, que 
ha aparecido el último, como para coronar la obra de la erea- 
cion, es el resultado de la trasformacion de alguna de las 
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razas animales que le han precedido; consecuencia que recha- 
zarian la filosofía y la religion de la misma manera que la 
ciencia. 

Añádase además que el estudio atento de la sucesion de los 
seres en los diversos periodos geológicos no es favorable de 
ningun modo á la indicada hipótesis, que para tener alguna 
verosimilitud debia darnos á conocer las transiciones de di- 
chos seres modificados sucesivamente, y permitir al zoólogo y 
al botánico formar una serie de esos eslabones que ofreciese 
alguna probabilidad. 

En medio de la oscuridad que envuelve tales mislerios, y 
que en vano trata de penetrar nuestro entendimiento, confe- 
semos que es más facil á nuestra inteligencia imaginar que el 
poder divino, que ha creado sobre la tierra los primeros seres 
vivientes, no ha descansado, sino que continúa ejerciendo ese 
mismo poder creador en las demás épocas geológicas, dando 
al conjunto de las creaciones sucesivas los caracteres de gran- 
deza y unidad que está llamado á admirar en todas sus obras 
el naturalista mejor que los otros hombres. 

La hipótesis que acabamos de combatir tuvo origen de un 
principio verdadero, pero cuya generalidad se ha exajerado 
sin embargo: la perfeccion gradual de los seres organizados 
desde los tiempos más remotos de la serie geológica hasla la 
época actual. 

Cierto es que, tanto en el reino animal como en el vejeltal, 
ha principiado la poblacion de la tierra por seres de aquellas 
clases, que generalmente se consideran como las más imper- 
feclas; y que por el contrario, la aparicion de las más per- 
fectas ha sucedido en tiempos relativamente muy modernos. 

De este modo los terrenos sedimentarios más antiguos 
solo contienen restos de animales invertebrados y. de plantas 
celulares, que se consideran como las ramas más sencillas de 
ambos reinos. Pero no tardaron en sucederles otros animales 
y vejelales más perfectos; aunque los mamiferos en el reino 
animal, y las plantas fanerogamas en el vejelal, que se cree 
ocupan el rango más elevado de los dos reinos orgánicos, no 
han llegado á desarrollarse hasta una época mucho más re- 
ciente bajo el punto de vista geológico. 


308 

Hay, pues, motivo de conceder que ha presidido una ley 
general de perfeccion de losseres organizados en las creacio- 
nes sucesivas que han vivido en nuestro globo; pero si es 
verdadero este principio en tésis general, y cuando solo se 
consideran las grandes divisiones de los dos reinos orgánicos, 
deja de tener una aplicacion tan positiva cuando se examina 
particularmente cada clase del reino animal ó vejetal; y se 
cometeria un grave error si se considerase la totalidad de los 
seres que se han sucedido en los diversos períodos geológicos 
como formando una serie regular de lo simple á lo com- 
puesto. 

Aun admitida esa tendencia general hácia la perfeccion 
sucesiva de los seres en la larga serie de los tiempos geoló- 
gicos, se advierte que allera su marcha regular otro segundo 
principio preponderante á menudo; el de la apropiacion de 
los seres á las condiciones de existencia á que se hallan so- 
metidos en cada época. 

El estudio de la distribucion geográfica de los seres vi- 
vientes por la superficie actual del globo nos enseña, no solo 
que toda especie exije cierta reunion de condiciones fisicas 
para poder existir y perpetuarse, sino que familias enteras de 
vejetales 6 animales solo pueden vivir en situaciones deter 
minadas. 

Las palmeras, bananos y otros muchos vejetales, solo 
crecen en los climas mas cálidos del globo. 

Los grandes paquidermos, elefantes, rinocerontes, hipopó- 
tamos, se hallan sometidos á iguales condiciones de existencia. 

Lo mismo sucede con los seres que habitan en las aguas 
del mar; no solo las especies y aun muchas veces los géneros 
de las regiones tropicales son distintos de los que hay en los 
mares polares, sino que ciertas familias solo viven en medio 
del Océano, lejos de todas las playas, exigiendo otras por el 
contrario un mar poco profundo y la proximidad de las 
costas. 

Influencias del mismo género han debido necesariamente 
obrar en los seres organizados del antiguo mundo; y el estado 
particular de la superficie terrestre en cada época geológica 
ha debido tambien oponerse repetidas veces á la existencia 
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de ciertos grupos de seres, favoreciendo por el contrario el 
desarrollo de otras familias. 

El estudio de esas diversas condiciones fisicas, y de su 
influjo en la naturaleza de los animales y vejetales en todas las 
épocas de la formacion de la costra lerrestre, constituye una 
de las partes más importantes de la Memoria premiada, y á la 
que el autor ha dado más estension, presentando tambien ma- 
yor número de ideas nuevas. 

Asi prueba que las condiciones de existencia á que se 
hallaban sometidos los seres vivientes en cada época, de- 
pendian: 

1.2 Dela naturaleza de la atmósfera, que ha debido modi- 
ficarse necesariamente en diversas épocas por el desprendi- 
miento gaseoso .resultante de los fenómenos plutónicos ó 
volcánicos, y por la influencia de los mismos seres orga- 
nizados. 

2.2 Dela temperatura propia de la tierra, que en épocas 
próximas á su estado primilivo era más elevada, y hacia 
menos sensible para los seres orgánicos las diferencias que 
dependen de las latitudes y de la diversidad de las estaciones. 

3. De la extension relativa de los mares y tierras, é 
igualmente de la profundidad de los primeros y elevacion de 
las montañas, que varian la naturaleza del clima de un mismo 
lugar en todas las épocas geológicas. 

4.” Finalmente, de lo que Mr. Bronn llama relaciones 
sociales, ó mejor de asociacion, es decir, aquellas que existen 
necesariamente entre distintos seres cuando dependen unos 
de otros. 

El influjo de estas condiciones diversas en la existencia ó 
desarrollo mayor ó menor de ciertos seres en cada época 
geológica, que casi puede preverse d priori, se halla confir- 
mado por numerosos hechos que suministra la paleontologia 
actual; y si seguimos rápidamente la progresion de los tiem- 
pos y revoluciones geológicas, desde las épocas más remotas 
en que apareció la vida en la superficie de la tierra hasta la 
época actual, descubriremos la accion simultánea de las re- 
feridas diversas causas en la naturaleza de los seres vivientes 
que la han habitado sucesivamente. 
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Sin embargo, no seguiremos esa larga historia del mundo 
organizado en loda la serie de las diferentes épocas que ha lle- 
gado á distinguir la geología. 

Nos bastará señalar las variaciones más notables que se 
han verificado en los tres principales períodos á que pueden 
referirse las numerosas épocas geológicas: el período corres- 
pondiente á las formaciones sedimentarias más antiguas, el 
secundario, y finalmente el terciario. 

Todos los fenómenos físicos relativos á la formacion de 
nuestro globo nos prueban que en los primeros tiempos de la 
consolidación de su corteza, debia ofrecerse bajo la forma de 
un esferdide cuya superficie, sin desigualdades notables, hubo 
de estar cubierta, cuandolo permitió suenfriamiento, con una 
capa de agua de grueso casi uniforme, sin que tal vez aso- 
mase por encima de ella porcion alguna de tierra. 

La naturaleza de los seres vivientes en esa época primera, 
está completamente de acuerdo con dichos resultados. 

Efectivamente, todos aquellos cuyos restos se encuentran 
en las primeras capas de sedimento depositadas en ese mar 
primitivo, son vejetales y animales marinos; ningun sér orga- 
nizado terrestre nos anuncia la existencia de tierras que se 
elevasen sobre el nivel de los mares. 

Los vejetales, escasos en número, tal vez á causa de la 
facil destruccion de sus tejidos, forman todos parte de la 
familia de las algas marinas, uno de los grupos más senci- 
llos del reino vejelal. 

Los animales pertenecen al principio á las divisiones más 
sencillas de su reino, y hasta algo más tarde no vienen los 
peces y reptiles á completar la fauna del primer periodo 
geológico. 

Todos difieren mucho de los animales que viven aclual- 
mente; mas á pesar de eso su estructura y sus analogías los 
ligan en su mayor parte á los moluscos que viven lejos de las 
costas en medio del Océano en las regiones tropicales, ó á las 
madréporas, que alzándose del fondo de los mares poco pro- 
fundos, forman aun en nuestros dias las islas de corales del 
gran Océano. 

La naturaleza de estos animales nos anuncia igualmente 
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que las aguas de ese vasto mar tenian ya una composicion 
análoga á la de los actuales mares, y que su temperatura ele- 
vada participaba de la del mismo globo terrestre. 

La geológia fisica nos manifiesta tambien, que durante 
dicho período determinó el enfriamiento de la costra del glo- 
bo pliegues y levantamientos, origen de las primeras cor- 
dilleras de montañas. Estas desigualdades de la superficie 
terrestre debian alzar sobre el nivel de las aguas porciones 
de tierra, formando asi numerosas islas más 0 menos ex- 
tensas. 

La paleontologia confirma estos resultados, pues hácia 
mediados y á la conclusion de dicho periodo se notan exten- 
siones mayores 6 menores de la superficie del globo cubiertas 
de una vejelacion terrestre abundante y poderosa: vejelacion 
que se perpetuó por mucho tiempo en medio de las alterna— 
tivas de destruccion y creaciones nuevas, pero conservando 
siempre cierto carácter notable de sencillez y grandeza, que 
la hace distar más tal vez del reino vejetal de hoy de lo que 
sucede en el reino animal relativamente á las especies de esos 
tiempos remotos. 

Los expresados vejetales pertenecientes á los grupos más 
imperfectos de este reino nos recuerdan con la abundancia de 
ciertas familias, algas particularmente, las formas predomi- 
nantes aún en la actualidad en las isletas del gran Océano 
confirmando al mismo liempo el carácter insular de la super- 
ficie terrestre de cada época. 

Los restos de esa vejetacion primitiva, cd durante 
una larga série de siglos en el suelo que los vió nacer, son el 
origen de las potentes capas de combustible, repetidas con 
frecuencia, que forman nuestras ulleras; y dicho combustible, 
producto de los bosques más antiguos de nuestro globo, con- 
servado por millares de años en el seno de la tierra, se ha 
convertido en nuestros dias en elemento principal de la ri- 
queza y poderío de las naciones. 

Durante el indicado primer período, la elevacion de la 
temperatura debida al calor propio del globo, la escasa im- 
portancia de los primeros levantamientos de la superficie 
terrestre, y la falta de grandes continentes y altas montañas 
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que son su consecuencia, debian dar al clima de los diversos 
puntos de la superficie de la tierra una notable uniformidad. 

Y en efecto, asi lo confirma el estudio de los fósiles; por— 
que en este periodo, más que en otro alguno, los seres que vi- 
vian en una misma época en los puntos más distantes del glo- 
bo, ofrecen los mismos caracteres, ó ligerísimas diferencias; 
no habiendo para ellos al parecer ni latitud ni longitud: y su 
semejanza hace que podamos comprobar directamente la uni- 
formidad casi absoluta del clima de todas las zonas del globo. 

Con posterioridad á los grandes depósitos de la época car- 
boniífera, la poblacion marina que se habia manifestado ya 
bajo formas tan variadas, la vejetacion terrestre tan potente 
y singular que produjo las capas de ulla, se pierden al parecer 
completamente, al menos en la inmensa mayoría de los puntos 
de la superficie terrestre, para ser sustiluidos por otros seres 
muy distintos. 

Principia el segundo periodo: nuevas familias se mani- 
fiestan tanto en el reino animal como en el vejetal; y la va- 
riedad de formas, principalmente entre los animales, se halla 
al parecer en relacion con la variedad de condiciones fisicas 
que empieza á presentar la superficie de la lierra. 

Los levantamientos numerosos que se sucedian debieron 
hacer cada vez más desigual la superficie, más profundos los 
mares, más altas las montañas, ofreciendo además un suelo 
menos uniforme algunas islas de mayor estension. 

Cada fenómeno de estos producia en el estado de la super- 
ficie terrestre cambios físicos, que daban lugar á la destruccion 
de una gran parte de los seres existentes, á los cuales muy en 
breve sustituia otra nueva creacion. 

Durante esa sucesion de creaciones diversas, que corres= 
ponde á lo que se ha llamado generalmenle terrenos secun- 
darios, ha sido cuando el reino animal se ha completado al 
parecer en sus formas principales. 

Las grandes clases del reino animal, existentes ya en los 
tiempos más antiguos, comprenden formas más variadas y 
perfectas, á veces más parecidas á las del mundo actual, 
constituyendo tambien á menudo los tipos más singulares: 
tales son esos reptiles extraordinarios por su estructura y modo 
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de existencia, que forman uno de los caracteres más sorpren- 
dentes de la época que nos ocupa. 

Puede además comprobarse desde el principio del mismo 
periodo la existencia de animales de la clase de las aves, de 
las que no se encuentra indicio alguno en los terrenos más 
antiguos. Y si bien no ha llegado á nosotros parte ninguna de 
dichos animales, sin embargo están impresas en la arena de 
las playas, convertida ahora en arenisca, huellas de sus pisa- 
das, que no pueden dejar duda acerca de la existencia de 
razas de aves gigantescas. 

Un poco más tarde algunos despojos óseos, aunque raros, 
señalan la primera aparicion de los mamiferos, que consisten 
solo en algunas especies de muy certa talla y de estructura 
tan anómala, que por mucho tiempo se han tenido dudas sobre 
su clasificacion. y 

Asi, pues, hácia fines del periodo secundario principia el 
reino animal á manifestarse con todas las formas que caracte- 
rizan sus grandes divisiones. 

El reino vejetal, durante la mayor parte de ese largo pe- 
ríodo, solo comprende los grupos más sencillos por su organi- 
zacion; pero las familias singulares de la época carboníifera 
desaparecen enteramente, y las formas que las reemplazaron 
difieren aún mucho menos de las que viven todavía en nues- 
tro globo. 

Finalmente, en los últimos tiempos del mismo período 
viene á completar la totalidad de los grupos que lo consti- 
tuyen un pequeño número de especies, correspondientes á las 
divisiones más elevadas del reino vejetal. 

Es de creer que en todo el periodo secundario reinaban 
todavía en la mayor parte de la superficie terrestre condicio- 
nes físicas muy poco distintas unas de otras, y que las diferen- 
cias de climas, tan pronunciadas actualmente, lo estaban mu- 
cho menos entonces, pues sorprende la semejanza de formas 
y aun la identidad de muchas especies que vivian en la mis- 
ma época en los puntos más distantes del globo, en Europa, 
Asia, Africa y en los dos estremos de América. 

Al referido periodo secundario, testigo del depósito de 
tantas formaciones geológicas importantes, desde las areniscas 


314 
de los Vosgos hasta la creta, y de la renovacion, repetida 
muy á menudo, de la poblacion animal y vejetal del globo, 
suceden variaciones notables en la constitucion física del glo- 
bo, y al mismo tiempo en la naturaleza de los seres que habi- 
tan en él. 

Otros levantamientos más considerables aumentaron la su- 
perficie de las tierras salidas de las aguas, se formaron grandes 
islas, alzándose cordilleras importantes de montañas y rios, y 
vastos lagos aumentaron la estension de las aguas dulces. 

No participando ya tanto la superficie de la tierra de la 
temperatura interior del globo, quedó sometida de un modo 
más marcado á la influencia del calor solar: corrientes ma- 
rinas y atmosféricas, delerminadas por la extension de los con- 
tinentes, modifican ya la distribucion de la temperatura: las 
diferencias de climas se pronuncian más y más, y cuanto más 
se avanza en este último periodo, ó terciario, más se aproxi- 
ma la tierra á su estado actual. 

Tambien los seres organizados se manifiestan con for- 
mas mucho más análogas á las de seres que todavía existen, 
que lo que se observaba en las épocas precedentes. 

Todas las diversas clases del reino animal y vejelal tienen 
representantes en las faunas y floras de dicho periodo, y su 
proporcion hasta difiere poco de la que nos ofrecen actual- 
mente. Los seres organizados presentaban además, segun los 
lugares que habitaban, igual diversidad que se observa en 
nuestros dias. 

Los animales que vivian en las regiones del globo en que 
están hoy la Europa, Asia, América y la Australia, se diferen— 
ciaban unos de otros como sucede todavía con los animales 
de esos paises: es, pues, evidente la influencia del clima en los 
seres organizados. 

Hacia la conclusion de este periodo habian ya recibido al 
parecer los habilantes de las diversas regiones citadas la 
mayor parte de los caracteres que distinguen esencialmente 
las faunas actuales de esos mismos paises. 

La Europa y el Asia nos presentan en aquella época los 
grandes paquidermos, elefantes, rinocerontes, hipopótamos, 
que habitan aún el antiguo continente. 
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En la América del Sur hallamos de nuevo, bajo formas 
gigantescas, los analogos de los tatues, hormigueros y pere- 
zosos, que viven allí en la actualidad. 

En la Australia, muchos mamíferos fósiles res po MdER 
á la division de los animales marsupiales, tan característicos 
de la poblacion actual de dicho pais. 

Pero no vaya á creerse sin embargo que se haya perpelua— 
do hasta nuestros dias la totalidad de seres que existian en 
aquella época. 

Bajo este punto de vista se presentan diferencias notabi- 
lisimas , segun la naturaleza de los seres que se examinan; y 
tal vez consistan al mismo tiempo en la influencia de los me- 
dios en que vivian dichos seres, y en el grado de perfeccion de 
sus órganos, que los harian más ó menos sensibles á ligeras 
diferencias de las condiciones físicas que los rodeasen. 

Asi que, los animales marinos, y particularmente los de 
las clases inferiores, se han perpetuado en proporcion muy 
subida desde la época terciaria la más moderna hasta la 
época misma actual. 

El menor desarrollo de su organizacion, su sensibilidad 
más obtusa, y su vida en un medio menos sujeto á variacio- 
nes que las circunstancias exteriores dan á la atmósfera, pue- 
den explicar su resistencia al influjo que ha bastado para 
destruir los animales y vejetales de las clases superiores, 
desarrollándose tanto unos como otros en medio de la almós- 
fera , y sometidos á todos los cambios del clima, que aún li- 
mitan hoy la mayor parte de las especies en ciertas regiones 
bastantes circunscritas. 

Efectivamente, un atento exámen de los restos de los ma- 
miferos que vivian hasta en los tiempos más modernos del 
período lerciario , prueba que la mayor parte de dichos ani- 
males diferian notabilisimamente de los habitantes actuales de 
nuestro globo. 

Además, los límites geográficos de esas especies antiguas 
destruidas hoy, no eran los mismos que tienen sus congéneros 
del tiempo presente. Los elefantes, rinocerontes, hipopótamos, 
tapires y girafas, actuales habitantes de las regiones tropica- 
les, extendian su dominio hasta las orillas del Báltico y mar 
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Glacial; probándonos que si en aquella época caracterizaban 
climas diferentes las diversas zonas de la superficie terrestre, 
no habian sin embargo adquirido todavía sus límites actuales, 
y que reinaba indudablemente en nuestra zona templada una 
temperatura más elevada. 

Por fin, lo que distingue además los últimos tiempos del 
período terciario, es la falta del hombre. 

Todo concurre efectivamente á probar que no existia este 
ni aun en la época del último gran cataclismo que cubrió 
vastas extensiones del globo con el terreno de acarreo, que se 
ha llamado sin razon diluvium, y en el cual se hallan los hue- 
sos de muchos y grandes mamiferos destruidos en la actua- 
lidad. 

Ningun resto humano, ningun resultado de la industria del 
hombre, sale mezclado con esas osamentas de los depósitos re- 
gulares resultantes de la indicada gran revolucion última del 
globo. 

El diluvio, cuya narración nos ha trasmitido la Biblia, y 
cuyo recuerdo se ha conservado en todas las antiguas tradi- 
ciones de los pueblos de Oriente, ha debido ser un aconteci- 
miento posterior á aquellos cuya existencia ha podido com- 
probar hasta hoy la geológia, y fijar el órden cronológico de 
una manera cierta: sus señales han debido desaparecer en 
general, ó se habrán confundido con los diversos fenómenos 
que se verifican en la superficie de la tierra desde la creacion 
del hombre. 

De este modo el hombre no ha debido presenciar ninguna 
de las grandes revoluciones geológicas que han dejado pro- 
fundas huellas en nuestro globo; y sin embargo, gracias á su 
inteligencia, ha conseguido distinguir esas revoluciones, re- 
presentarse el estado del globo en las diferentes épocas de su 
formacion, y repoblarlo con los seres que lo habitaban; obra 
inmensa, cuyo plan trazaba Cuvier no hace aún 50 años, 
realizado en parte hoy, y cuya magnitud indicaba con las si- 
guientes palabras, con que termina su discurso acerca de las 
revoluciones del globo. 

«Qué cosa tan bella sería, dice, lener las producciones 
»organizadas de la naturaleza por su órden cronológico, como 
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»sucede con las principales sustancias minerales, en lo cual 
»ganaria mucho la misma ciencia de la organizacion; el des- 
»arrollo de la vida, la sucesion de sus formas, la determina- 
»cion precisa de las primeras que aparecieron, el nacimiento 
»simultáneo de ciertas especies, su destrucion gradual, tal 
»vez nos instruyesen más acerca de la esencia del organismo, 
»que todos los esperimentos que pudiéramos hacer con las es- 
»pecies vivientes; y el hombre, á quien solo se ha concedido 
»un instante en la tierra, conseguiria la gloria de restablecer 
»la historia de los miles de siglos que han precedido á su exis- 
»tencia, y de los millares de seres que no ban sido sus conlem- 
» poráneos.» 
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VARIEDADES. 
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Medalla adjudicada d Mr. Schwabe. La Real Sociedad astronómica 
de Londres ha adjudicado la medalla del año de 1856 á Mr. Schwabe de 
Dessau, por la inteligencia y perseverancia con que durante 30 años 
seguidos ha observado todos los dias las manchas del sol. Pasan de 10.000 
las observaciones del infatigable astrónomo citado, hechas en 4.700 gru- 
pos de manchas, y han dado la importante conclusion, no sospechada por 
los astrónomos en más de dos siglos, de que las apariciones de las man- 
chas solares son periódicas; que vuelven á presentar sucesiva y alterna- 
damente fases de máximo y mínimo, tardando intervalos regulares de 
unos 5 años para pasar de aquel á este ó viceversa, y de 10 para volver 
á un máximo ó á un mínimo. Luego se ha visto que las épocas de má- 
ximo y mínimo de las manchas solares coincidian con las de máximo y 
mínimo de las variaciones diurnas de la declinacion magnética. 

—Telégrafo submarino entre Inglaterra y 4mérica. Dos buques de 
vapor americanos, el Niagara y el Missisip?, han recibido orden de pasar 
á Inglaterra para concurrir á sentar el hilo conductor del telégrafo tras- 
atlántico. El Níagara es de hélice y el Missisip? de ruedas, y son los 
buques mayores qne se han construido en los Estados-Unidos. El go- 
bierno inglés dará dos de sus mayores buques de vapor, uno de hélice y 
otro de ruedas. El cable, dividido en dos partes iguales, irá en los buques 
de hélicez los de ruedas servirán de remolcadores. Pasarán juntos los 
cuatro buques hasta el medio del Atlántico; se soldarán por uno de los 
extremos las dos mitades de los cables; los buques ingleses volverán á 
Irlanda desarrollando el cable, y dejándolo caer al fondo del Océano, 
mientras que los buques americanos regresarán á San Juan de Terranova 
sumergiendo tambien su respectiva mitad; mediante un hilo conductor 
estarán en constante correspondencia entre sí los ingenieros ingleses y 
americanos, cual si estuvieran á bordo de un mismo buque, avisándose asi 
mútuamente la marcha de la operacion. 

—Observaciones magnéticas en Viena. En la sesion de la Academia de 
Ciencias de Viena del 12 de junio de 1856 presentó Mr. Kreil, director 
del observatorio central de meteorologia y de magnetismo terrestre de 
aquella capital, una noticia de las observaciones magnéticas hechas en 
dicho establecimiento desde junio de 1852 hasta mayo de 1856. La de- 
clinacion magnética llegó á tener hácia la mitad del período de que se 
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trata, es decir, á mediados de 1854, un valor de 13” 2.'0 O., habiendo 
disminuido luego rápidamente á razon de 9,15 por año, término medio: 
las observaciones verificadas en Praga han dado 6',82 como disminucion 
para 1854. Estos números ofrecen por resultado una fórmula, segun la 
cual el máximo de la declinacion O. en Viena debió ser 15%53",5, y veri- 
ficarse hácia el año 1817. La misma fórmula da por resultado una dismi- 
nucion constante en la declinación O., que llegará á 0 hácia el año 1906, 
desde cuya época se convertirá en declinacion E. Esa disminucion no 
sigue sin embargo una marcha contínua en todo el año; casinula en invier- 
no, alcanza su máxima intensidad en primavera y verano. Mr. Kreil pone 
una lista de las localidades del Imperio austriaco y de algunos paises li- 
mitrofes, cuya declinacion ha determinado. Con la fórmula citada antes 
se puede calcular la direccion de la aguja imavtada en todos los puntos 
referidos, y en cualquier época, con tal que se halle comprendida en el es- 
pacio de tiempo que abraza dicha fórmula. La declinacion magnética tiene 
todos los dias su maximo y mínimo, cuya oscilacion diaria varia con las 
estaciones y tambien de un año para otro; durante cierto número de ellos 
disminuye; luego aumenta hasta adquirir su primera intensidad, pasado 
un período de diez años próximamente. El autor ha tratado de averiguar 
silos resultados obtenidos por las observaciones de 1852 á 1856 están en 
armonía con ese período decenal, en cuyo caso hubo de caer el mínimo 
de las oscilaciones diurnas por el año 1853, para dar luego lugar á un 
aumento, como sucedió en 1843. Estos trabajos han dado un resultado 
negativo, pues la oscilacion de que se trata ha ido en aumento, aunque 
muy poco perceptible, hasta 1855. El segundo elemento magnético, es 
decir, la intensidad de la componente horizontal , presenta un fenómeno 
análogo, verificándose igualmente el mínimo de sus oscilaciones en 1854, 
época más remota que la dada por el cálculo, y la intensidad de estas ha 
sufrido un aumento, aunque poco sensible, desde 1855. Hácia mediados 
del año 1854 era de 2,00174 el valor de dicha intensidad en el meri- 
diano de Viena, y su aumento anual 0,00290. Su mdximo corresponde 
á enero y abril, coincidiendo el minimo con las perturbaciones mag- 
néticas, más frecuentes en febrero y octubre que en todo el resto del año. 
El tercer elemento, la inclinacion, llegó á tener en Viena el valor de 
64” 16,3 en 1854, siendo su disminucion anual 2,18. La fuerza total 
del magnetismo terrestre en el referido último año puede expresarse con 
la cifra 4,6105, y su aumento ánuo por 0,00195; pero este último valor 
exije todavía una serie más larga de observaciones antes de sentarlo con 
un grado de suficiente certeza. 

—Posibilidad de las comunicaciones eléctricas entre Londres y Nueva- 
Fork. Con este título publica el Cosmos del 30 de enero de 1857 el 
artículo siguiente: 
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«Acaban de verificarse con buenos resultados las experiencias que 
debian decidir si era ó no realizable el proyecto de un telégrafo trasatlán- 
tico. Versaban principalmente sobre tres puntos, á saber: 

1. La posibilidad de comunicarse telegráficamente á una distancia 
tan considerable como la que media entre Terranova y la costa de Irlanda. 

2.2 El tamaño que habrá de tener el conductor, 

3.2 La rapidez con que llegará un parte del punto de partida al de 
llegada. 

»De estos tres problemas, que parecen resueltos á completa satisfac- 
cion de los ingenieros, dependian con efecto el éxito del inmenso proyecto 
y la suerte comercial de la empresa que acometia ejecutarlo. Además de 
que las circunstancias especiales que concurrian, y las longitudes inusita— 
das que se iban á emplear justificaban las dudas, habia que atender á un 
fenómeno observado hace años por Faraday y otros sabios, á saber : la 
disminucion de velocidad, segun algunos el retroceso mismo de la cor- 
riente eléctrica llevada por el conductor hasta cierta distancia. 

»Para ver de aclarar completamente estas cuestiones, se compusieron 
con una de las administraciones principales de la telegrafía eléctrica de 
Londres, y entrelazaron durante la noche, en que se para el trabajo, diez 
de las líneas subterráneas que van á diferentes puntos del Reino-Unido, 
que cada una tiene 200 millas de largo, obteniendo de este modo un hilo 
eléctrico seguido de más de 2000 millas de largo, más que la línea tras- 
atlántica propuesta, la cual solo debe tener unas 1640 millas, y con idén- 
ticas condiciones de aislamiento. Terminada la instalacion, procedieron á 
los ensayos los dos ingenieros Bright y White-House, versados en la ma- 
teria, acompañándoles Morse, el célebre inventor americano. 

»Los resultados han correspondido con exceso, no obstante ser interinos 
éincompletos los aparatos. Se ha comprobado que sin tener que innovar 
nada, ni en dimension ni en aislamiento, puede trasmitir el conductor 
adoptado por la telegrafía ordinaria un parte de 20 palabras en 3 minutos 
de la costa de Irlanda á Terranova. Segun esto, en una hora se trasmitirian 
20 partes de á 20 palabras, y en 24 horas 480 partes, ó 14400 palabras 
por dia. 

»En opinion de Morse sería facil duplicar este término medio, adop- 
tando ciertos signos particulares nuevos, y disponiendo mejor los actuales. 
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MECANICA—NAVEGACION. 


Informe dado á la Academia de Ciencias de Paris por una 
comision de su seno, compuesta de MM. Corbier, ELE DE 
Braumonr, Durrexoy, Du Perir-Thovars y Durrn, sobre las 
Memorias relativas al canal maritimo de Suez, presentadas 
á aquella por Mr. Lesse»s. 


(Comptes rendus, 2 marzo 1857.) 


Los trabajos de que vamos á dar cuenta interesan en igual 
grado á las naciones de Oriente y á las de Occidente, y se 
refieren á la empresa más colosal que se haya propuesto hasta 
ahora para aumentar los medios naturales de comunicacion 
marítima. Se trala de restituir al Mediterráneo el camino an- 
tiguo que siguió el comercio desde los tiempos más remotos, y 
que abandonó, pronto hará cuatro siglos, por el descubri- 
miento del cabo de Buena-Esperanza. 

Solo el concurso de las ciencias y las artes puede hacer 
practicable una revolucion de este orden en la navegacion 
moderna, y para causarla eran necesarios los progresos que 
caracterizan nuestra época, asi en la ejecucion de los trabajos 
hidráulicos más importantes como en las construcciones na- 
vales, y en el arle de navegar con vela ó al vapor. 

Los pueblos de la antigiiedad no daban tamaña imporlan- 
cia como tienen en nuestros dias, á las comunicaciones comer- 
ciales que cabe crear, aprovechando la via que hemos indi- 
cado. 


Su ambicion se limitaba á unir el mar Rojo con el Nilo 
TOMO VIl. 21 
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por medio de un canal, lo cual bastaba para asegurar las 
comunicaciones entre Egipto y la Arabia. 

Esta obra se principió en tiempo de Faraon Necos, hijo 
de Psammitico. ' 

Si se ha de creer á Herodoto, solo bajo el reinado de 
Necos costó la empresa la vida de 120.000 trabajadores; y á 
pesar de la magnitud de tal sacrificio, no terminó Faraon el 
canal de Suez. Habiendo consultado á un oráculo dicho prin- 
cipe, obtuvo por respuesta que concluir semejante obra era 
trabajar para los bárbaros. Los egipcios y los griegos, á imi- 
tacion suya, daban este nombre á todos los pueblos que no 
hablaban su idioma. 

Satisfecho debió quedar el oráculo porque no se ejecutara 
el canal, respetando su prevision; pero tambien debió afligirse 
al ver que los bárbaros, es decir, los conquistadores, llegaron 
exactamente por la direccion que habia de seguir el canal. 

Veinticuatro siglos despues, en Constantinopla, precisa 
mente por el mismo motivo, ha sido causa un oráculo en 
nuestros dias de que se suspenda el canal marilimo de que 
hablamos á la Academia. 

Dario, el hijo del Conquistador, quiso resucitar el proyecto 
de Faraon Necos, pero le hicieron desistir de su proyecto al- 
gunos pretendidos sabios, pues le persuadieron que el nivel 
del mar Rojo era superior en mucho al del Mediterráneo, y 
que inundaria, segun refiere Diodoro de Sicilia, el Bajo Egipto, 
abriendo á sus aguas una via de comunicacion con el Nilo 
inferior. 

Los Ptolomeos, inspirados por las ideas de Alejandro 
Magno, acabaron lo que los egipcios habian principiado y 
continuado los persas. 

Finalmente , despues de la conquista de los romanos per— 
feccionó Adriano la obra de los griegos, para que comunicara 
el mar Rojo con el brazo más oriental del Nilo. 

Habiendo conquistado Omar, compañero de Mahoma, el 
valle del Nilo, su general Amron le sujirió la idea de hacer 
un canal directo de Suez á Pelusa, que uniendo los dos mares, 
debia ser para la patria de Mahoma el principio de una nueva 
prosperidad; pero un conquistador ignorante que incendiaba 
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la biblioteca de Alejandría como inutil ó peligrosa, ese talento 
tan limitado no habia nacido para comprender tan gran idea. 
En vez de considerar semejante empresa como medio de llevar 
los árabes con mayor rapidez á la conquista de Occidente, 
tuvo miedo Omar de que la tal via condujese al Oriente con 
suma facilidad las escuadras europeas. 

Más adelante otro musulman, El-Mansour, mandó cegar 
el canal de Suez al Nilo, para impedir el trasporte de los 
granos de Egipto á la Meca y Medina, que trataba de sitiar 
por hambre. 

De este modo quedó abandonada para no rehabilitarse 
nunca la via navegable entre el mar Rojo, el Nilo y el Medi- 
lerráneo. 

Sin embargo, cuando á últimos del siglo pasado conquistó 
a su vez el Egipto otro Alejandro, su cuidado más preferente 
fué el de ir a buscar los vestigios del canal concluido por los 
Ptolomeos, vestigios que fué el primero en descubrir; en- 
cargando al ingeniero Le-Pere el estudio de la topografía 
de los paises que dividen el mar Rojo y el Nilo, que verificase 
la nivelacion, y preparara el proyecto de un canal com- 
pleto. 

Pero otros destinos llamaron á Paris al conquistador de 
Egipto, y los franceses abandonaron la idea de canalizar dicho 
pais. En definiliva, las concepciones de Le-Pere no tuvieron 
mas realidad en la gran obra, monumento inmortal de una 
conquista pasajera, que la de su publicacion. 

Sería una injusticia manifestarse demasiado severos con 
el ingeniero Le-Pere por el error que comelió en una nive- 
lacion que debió ejecutar en medio de circunstancias las más 
difíciles, con medios insuficientes, y sin serle posible compro- 
bar sus cálculos con una doble operacion. Tuvo la desgracia 
de hallar en el mar Rojo una elevacion superior á la del Me- 
dilerráneo. 

Mas no por eso dejaban de ser muy preciosos sus estudios 
relalivos al gran valle que, de Norte á Mediodía, indica la 
antigua union del mar Rojo con el Mediterráneo, y al valle 
trasversal que va á unirse con el mismo del Nilo, poniendo 
en relieve el pensamiento de restaurar una canalización que 
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habia desaparecido mucho tiempo hacia: Le-Pere propuso su 
extension hasta el puerto de Alejandría. 

Estas ideas se hallan consignadas en la gran obra sobre 
la cual nunca podrá cerrar los ojos la posteridad. En menos 
de medio siglo han producido los más felices resultados. El 
célebre Mehemel-Alí, destructor de los mamelucos, hecho 
dueño del Egipto, se inspiró en nuestras tradiciones. Por eso 
abrió el canal de Mahmoudieh, que va de Alejandría al Cairo, 
reslableciendo asi entre el espresado puerto y el sitio en que 
estuvo Menfis una comunicacion acuática, que era impracti- 
cable desde algunos siglos. 

Mientras que Mehemet-Ali fundaba su fortuna en Egipto, 
duplicaban la suya los ingleses en Oriente. Cuando llegaron 
á contar 100.000.000 de súbditos en las cuencas del Ganges y 
el Indo, fueron los primeros que experimentaron la necesidad 
de establecer entre su metrópoli y la India una comunicacion 
más directa, y no tan lenta y peligrosa como la via del gran 
Océano por el cabo de Buena-Esperanza. 

Estudios profundos llegaron á convencerlos á tal punto 
de las ventajas que ofrece la direccion de Suez, que no qui- 
sieron aguardar la ejecucion de obra alguna de arte entre el 
Mediterráneo y mar Rojo. Establecieron pues dos navega- 
ciones aceleradas de vapor; la primera desde Inglaterra al 
puerto de Alejandria, y la segunda de Suez á Bombay, Cal- 
culta, Singapore y China. Para completar este viaje, la corres- 
pondencia, viajeros y dinero se llevaron en camellos, esos 
navios del desierto, de Alejandria al Cairo y de aqui á Suez. 

A contar de este momento, todos los esfuerzos de los in- 
aleses se dirijieron á crear otro medio de comunicacion 
menos imperfecto, y no tan lento como el de los animales de 
carga, para pasar el istmo de Suez. 

Ya en 1830 produjo el genio británico entre Manchester 
y Liverpool una revolucion completa en la construccion y 
circulacion de los caminos, aplicando el vapor al arrastre de 
los carruajes. Sin embargo, ha sido preciso que pasen cerca 
de 20 años antes de emprender un camino de hierro desde 
Alejandría al Cairo, interin se haga el complementario que 
ha de prolongarlo hasta el mar Rojo. 
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Cuando esté terminada la via, quedará resuello uno de 
los problemas apetecibles para comunicarse entre la Europa 
y la India. Al parecer se reduce de este modo la travesía al 
minimo de tiempo, y 100 dias de navegacion por el cabo de 
Buena-Esperanza se convertirán en 25, comprendiéndose en 
ellos el paso de tierra por el istmo de Suez. 

Con todo, merced á estas innovaciones, solo se conquis- 
tará la rapidez á costa de la economia. Se irá con una cele- 
ridad cuatro veces mayor, pero con doble gasto al menos del 
que exije hoy la navegacion que da la vuelta al Africa con 
solo el auxilio del viento. 

Ese aumento de gastos, secundario muchas veces á los 
ojos de los gobiernos, es gravisimo á los del comercio, y ha 
sido suficiente para que continúen verificandose por el camino 
más largo la mavor parle de los trasportes marilimos. 

En el dia el número total de toneladas de los buques es- 
pedidos por la Gran Bretaña para el Oriente se subdivide del 
modo siguiente : 


A A AAA A AA A do] 


Para las Indias! 


Para Egipto. Orientales. Para Australia 
Navios de vapor......... 32.979' » | 6.465" 
ad 
Buques de vela.......... 133.053 591.653" | 118.132 


Considerados en junto el Egipto y Oriente: 


Buques de vapor......... 39.444 ) 


Proporcion..| 1000 : 21350 
devela 7730 00 842.838 j 


A ON 


Por consiguiente, hasta el dia los mayores adelantos de 
los trasportes de vapor por tierra y mar, dejan todavía la 
completa superioridad comercial á la via oceánica, preferida 
hace cuatro siglos. 

En vista de esa superioridad persistente, el pensamiento 
se inclinaba por sí mismo á la apertura de una via directa- 
mente navegable por el istmo de Suez. 
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En 1841 Mr. Linant, ingeniero del virey de Egipto, se 
unió á Mr. Anderson, director actual de la Compañía oriental 
peninsular de buques de vapor, con objeto de crear una aso- 
ciacion bastante poderosa para abrir el istmo con un gran 
canal marítimo; pero no consiguieron constituirla. 

Cinco años despues adoptaba otra vez los planos de Mr. 
Linant una sociedad nueva, que se pronunció por un canal en- 
tre los dos mares, y dispuso que se hiciera un trabajo prelimi- 
nar de la más alta importancia, la nueva nivelacion del istmo 
entre Suez y Pelusa, encargándose dicha operacion á Mr. 
Bourdaloue, excelente observador: 

Bajo su direccion se ejecularon dos nivelaciones en sentido 
contrario, una de Suez á Tineh, cerca de Pelusa, y la otra 
de Tineh á Suez con objeto de comprobarlas entre sí de este 
modo. Para ambas operaciones se combinó un personal tan 
numeroso como experimentado, provisto de. instrumentos 
exaclísimos. E 

Desde aquella época se han hecho además otras nivelacio- 
nes directas y tres indirectas, que concuerdan entre sí, y con 
firman los resultados inesperados que presenta Mr. Bourda- 
loue. 

Por la totalidad de estos medios resulta comprobado hoy 
que la altura media de las aguas del mar Rojo escede solo 68 
centimetros á la altura media del Mediterráneo. Un canal sin 
esclusas, verdadero bósforo entre ambos mares, no ofrecerá 
pues, como el de Constantinopla , una corriente que se dirija 
siempre en el mismo sentido. Segun los vientos y las mareas, 
podrá el mar Rojo elevarse de modo que sea mayor de dos 
metros la diferencia de nivel de los dos mares; otras veces 
podrá reducirse á cero, y aun ser negativa en olros casos. 

Los promovedores de la segunda asociacion han desistido 
como los primeros del proyecto de canalizacion, dirigiendo 
sus miras con preferencia al camino de hierro que hemos 
mencionado. 

Tres ingenieros de un mérito extraordinario se unieron á 
la segunda asociacion para el estudio de los trabajos: un in- 
glés, Mr. Stephenson, el famoso constructor de caminos de 
hierro; un austriaco, Mr. Negrelli; un francés, Mr. Paulin 
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Talabol: y de su concurso resultó un pensamiento notabili- 
simo debido á este último ingeniero. 

El proyecto de Mr. Talabot era abrir un canal de grandi- 
sima seccion con una profundidad de 8 metros de agua, que 
permitiese el paso de los navíos más poderosos del comercio. 

La primera parte casi reproducia el trazado de los Pto- 
lomeos, mejorado bajo el reinado de Adriano, y debia dirigir- 
se de Suez al Cairo y desembocar en el Nilo, por cima de la 
barra de Saidieh. El rio debia pasarse libremente, 6 por un 
puente-canal; teniéndose que abrir una segunda seccion que 
fuese á parar al Mediterráneo en el puerto viejo de Alejan- 
dría. Este proyecto no trató de hacerlo adoptar el triunvirato 
á que debió su origen. 

Tal era el estado de cosas cuando en 1854 Mr. Fernando 
de Lesseps se apoderó del pensamiento de un gran canal mari- 
timo, prosiguiéndolo con distinta perseverancia que sus diver- 
sos predecesores. 

Era necesario evitar rivalidades internacionales, que para- 
lizan muchas veces los proyectos más útiles al genero húmano. 
El nuevo promovedor de un pensamiento que se elabora hace 
20 siglos, y avanza con tantos obstáculos, Mr. de Lesseps, ha 
conseguido del virey de Egipto la aulorizacion para formar 
una sociedad que no se funda en el amor propio, la inteligen- 
cia y los medios rentisticos de potencia alguna en particular; 
que haria su llamamiento con igual interés á todas las nacio- 
nes, conslituyéndose bajo el titulo de Compañía universal del 
canal maritimo de Suez. 

Mr. de Lesseps se ha propuesto utilizar todas las luces 
que emanan de todos los proyectos anteriores. 

Dos ingenieros del virey de Egipto, MM. Linant y Mon- 
gel, beyes, habian ya formado planos y cálculos cuyos pri- 
meros estudios se han tomado como punto de parlida, pero 
sin preferencia premeditada, Las innovaciones y mejoras se 
han solicitado y recibido, sin alender á la procedencia del 
pais; y la obra final, perdido el carácter de personalidad, ha 
logrado por eso más fácilmente la aceptacion universal. 

Cuando salió á luz el programa razonado de Mr. de 
Lesseps, todos los pueblos más ilustrados, calculadores y 
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menos arriesgados, manifestaron su vivo asentimiento. Al 
mismo tiempo se hicieron objeciones numerosas y graves, 
que fueron sustentadas con gran seguridad, y digamos lam- 
bien con talento. | 

A fin de llegar á resolver las dificultades, contestar si era 
posible á las objeciones, aprovechar las críticas y avisos sa- 
ludables, y formular una solucion definitiva, tuvo la feliz 
idea Mr. de Lesseps de obtener la formacion de una comi- 
sion de ingenieros civiles y marítimos, de hidrógrafos v ofi- 
ciales de marina, que se pidieron á los gobiernos de los paises 
más interesados en la cuestion del canal proyectado. 

Por este medio no se heria el amor propio de pueblo al- 
guno, no pudiendo tampoco ninguno considerar como pro- 
piedad suya la concepcion definitiva. Paralizar las vanidades 
internacionales es haber dado el mayor paso hácia un concurso 
universal. 

Las naciones han estado representadas en la Comision in- 
ternacional del modo siguiente: 

El Egipto por MM. Linant y Mongel, beyes, ingenieros en 
gefe del virey. 

La Holanda, que posee todavía islas de gran importancia 
en Oriente, por Mr. Conrad, ingeniero en gefe de obras hi- 
dráulicas del Water Staat, en el Haya. La Comision inter- 
nacional ha elegido constantemente á Mr. Conrad para presi- 
dirla. 

El Austria, como heredera de los intereses de Venecia y el 
Adriático, por Mr. de Negrelli, inspector general de los cami- 
nos de hierro de Austria. Mr. de Negrelli es autor de pro- 
yectos notabilisimos. 

Los Estados sardos que comprenden á Génova, la segunda 
potencia naval del Mediterráneo antes del descubrimiento del 
cabo de Buena-Esperanza, por Mr. Paleocapa, ministro de 
Obras públicas en Turin. 

La España, que conserva en los mares de Asia las impor- 
tantes islas Filipinas, por D. Cipriano Segundo Montesino, 
director general de Obras públicas de aquella nacion. 

La Inglaterra, potencia maritima la más interesada de 
todas en la apertura del istmo de Suez, por MM. Beudel y 
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Mac-dean, ingeniero de puertos; por Mr. Manby, secre- 
tario de la Sociedad de ingenieros civiles; y finalmente 
por Mr. Harris, capitan de la marina británica, recomendado 
por setenta viajes en la línea del mar Rojo y la India, sin ha- 
ber sufrido un solo naufragio en ese mar Eritreo, que se re- 
presenta como peligroso en el más alto grado. 

La Francia por Mr. Renaud, inspector general de puen- 
tes y calzadas; Mr. Lieussou, ingeniero del cuerpo imperial 
de hidrógrafos; Mr. Jaures, capitan de navio; y por el con- 
tra-almirante Mr. Rigault de Genouilly, á su vuelta de la es- 
pedicion á Crimea. 

Tal ha sido la gran comision encargada de profundizar 
todas las cuestiones. y de resolver las dificultades que pueda 
suscitar la comunicacion del Mediterráneo con el mar Rojo. 

Constituida en dicha forma, ha dividido sus operaciones 
en dos partes: la primera, que debia verificarse en Egipto por 
medio de una subcomision que examinase todo con sus pro- 
pios ojos, consistiendo la segunda en disculir en consejo ge- 
neral toda solucion posible, y llegar asi á las últimas con- 
clusiones, cuyo trabajo definitivo se ha hecho en Paris. 

La comision tenia que escojer entre diferentes sistemas y 
proyectos; y ha principiado por apreciar la importancia ca- 
pital de un canal maritimo capaz de dar cabida á los buques 
de mayor número de toneladas que emplea actualmente el 
comercio. + 

Ha hecho tambien un exámen profundo del proyecto que 
salisface esta primera condicion, publicado por Mr. Paulin 
Talabot, del cual hemos dado ya una idea. La comision hace 
justicia al talento desplegado por el habil ingeniero que se ha 
conquistado en Francia una repulacion justamente merecida 
por el pensamiento y ejecucion de obras públicas importantes. 

El primer inconveniente del proyecto de Mr. Talabot, es 
exijir una canalizacion en línea angulosa de cerca de 100 le- 
guas de extension para unir Alejandría, el Cairo y Suez, 
cuando es posible comunicarse con los dos mares por una 
linea directa de 37 leguas. La travesia del Nilo ofrece gra- 
vísimas dificultades, ya se haga que los buques pasen libre- 
mente el rio, ó bien por medio de un ancho puenle-canal 
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bastante alto para dejar que corran por bajo de sus arcos 
las aguas más altas de dicho rio. Semejante elevacion causaria 
en las tierras ribereñas del canal filtraciones que producirian 
los más desastrosos efectos cuando bajasen las aguas, cuyas 
filtraciones depositarian en la superficie del suelo unas diso- 
luciones alcalinas y eflorescencias comparables á las que se 
producen en los bajos de los lagos egipcios cuando se secan, 
que esterilizarian las tierras, que son de una fecundidad jus- 
tamenle célebre. 

La última objecion que se hace es que los ribazos del ca- 
nal interceptarian una parte considerable de la canalización 
primitiva, que se halla toda afecta al riego, por cuyo medio 
propaga el Nilo la fertilidad por todo el Bajo Egipto. 

Otro proyecto, debido á MM. Barrault, evitaria parte de 
estos inconvenientes ; adoptándolo, se iria primero directa- 
mente de Suez al lago Menzaleh, que debia atravesarse en 
toda su anchura hasta la proximidad de las dunas que tiene 
el Mediterráneo, y luego se costearia interiormente el litoral 
en toda la longitud de la base del Delta hasta el puerto de 
Alejandria. 

Los comisionados advierten que semejante sistema, por 
economizar los canales de alimentacion y desagile, ocasiona- 
ria una multitud de obras accesorias, que por su cantidad y 
dificultad de ejecucion equivaldrian á los gigantescos traba- 
jos de Mr. Talabot. Además destruiria dicho sistema del modo 
más radical el admirable sistema hidráulico en que estriba 
la prosperidad del Bajo Egipto. 

La Comision presenta aún otras objeciones graves que la 
impiden adoptar este segundo proyecto. 


Proyecto de Mr. Linant- Bey. 


Queda por último el trazado directo de uno a otro mar, 
trazado cuyos completisimos estudios ha preparado Mr. Li- 
nant-Bey, ingeniero en gefe del virey de Egipto. 

Ante todo debemos parar nuestra atencion en la extension 
y configuracion del territorio en la parte más estrecha del 
istmo que se trata de cortar. 
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Suez y Tineh, la antigua Pelusa, situados casi en el mis- 
mo meridiano, son los dos puntos extremos, y tienen las lati- 
tudes siguientes: 


A AA OA ISI NS 130 
DBA ¿639% 20 18050290 38 11137 
Dira ao Ds 9 


La distancia entre los paralelos que pasan por los lugares 
extremos es igual á 117 kilómetros (29: leguas). 

El suelo se presenta en este intervalo bajo la más favora- 
ble configuracion, la de un valle muy poco sinuoso. 

Siguiendo la especie de thalweg ó linea de fondos más 
bajos , solo se encuentra un escasisimo número de puntos en 
que el suelo se alce á más de 2 metros sobre el nivel del Me- 
diterráneo; únicamente en un punto, y en muy corta extension, 
es de 15 metros la altura. 

Todo pues concurre á que para el corte de terrenos ele- 
vados, no haya necesidad de grandes desmontes. 

El trazado del canal internacional, es el siguiente. Par- 
tiendo de Suez se sigue primero el valle que contiene las 
partes más bajas ó el thalweg del territorio egipcio, de donde 
bajan naturalmente las aguas al mar Rojo. Avánzase del Sur 
al Norte en una extension de cerca de 28 kilómetros , recor- 
riéndose luego un arco de circulo de gran radio para pene- 
trar en una vasta cuenca, ocupada en otro tiempo por dicho 
mar. Esta cuenca, sumamente prolongada, ofrece varias de- 
presiones consecutivas, llamadas Lagos Amargos, porque sus 
aguas son saladas: el canal debe atravesarlos en toda su lon- 
gitud. Nótanse aún los vestigios de tres monumentos erigidos 
por los antiguos Persas cuando conquistaron el pais y empren- 
dieron de nuevo las obras de canalización principiadas por 
Faraon Necos. El primer monumento está cerca de Suez ; el 
segundo en el sitio donde existió la antigua Cambises, cuya 
estacion se halla situada hácia el centro de la vuelta circu- 
lar que precederá á los Lagos Amargos; el tercero, más allá 
de ellos, se conoce con el nombre del Serapeum. Este último 
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se levanta más acá del lago Timsah , que se convertirá en el 
puerto interior de la nueva canalizacion, á 80 kilómetros de 
Suez. 

Pasado el lago Timsah se dirije el canal en línea recta 
hacia el Norle, inclinándose ligerisimamente al Oeste, y se 
atraviesa el álveo del canal de Necos. Será preciso cortar 
un terreno culminante que, como mayor elevacion entre am- 
bos mares, ofrece una altura de 15 metros solamente, y solo en 
un corto espacio. Salvada esta altura, se desciende á los 
terrenos bajos, que comunican sin solucion de continuidad 
hasta el lago Menzaleh. 

Al oriente de este trazado, por la parte de Asia, nose en- 
cuentran en ninguna parte tierras cultivadas cuya fertilidad 
pudieran compromeler las filtraciones del canal. Las aguas 
que existen en la actualidad en el valle que se recorre se ha- 
llan todas en libre comunicacion con el lago Menzaleh , que 
ásu vez comunica con el Mediterráneo, y están al nivel que 
tendrán las aguas del canal propuesto. 

Era importante averiguar si la naturaleza de los terrenos 
ofreceria dificultades extraordinarias de escavacion para for- 
mar el lecho de un grandisimo canal maritimo. 

Al efecto se han abierto 19 pozos de prueba, profundizán- 
dolos más de 9 metros bajo el nivel de las aguas de la via 
proyectada. Se han acotado cuidadosamente la sucesion y 
espesor de las capas, é igualmente su naturaleza. La Memoria 
llena de interés en que se describen las sondas y geologia de 
las capas, se halla escrita por Mr. Renaud, inspector general 
de puentes y calzadas de Francia. 

Excepto en una parte de escasa longitud, cerca de Suez, 
que contiene arena gruesa aglulinada, y casi ofrece una con- 
sistencia de roca, se han encontrado, no capas de piedras sino 
venas de arena pura ó mezclada con arcilla; otras veces ar- 
cilla pura; y por casualidad algunas capas de sulfato de cal. 

En el trabajo sometido al Instituto están las comprobacio- 
nes y descripcion de todo ese estudio geológico, estudio lleno 
de inlerés por sí mismo. 

Entre Suez y los Lagos Amargos, el suelo ha presentado 
principalmente capas de arcilla con más 0 menos mezcla de 
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arena; v se ha adquirido la seguridad de que la empresa de los 
desmontes no ofrecerá dificultades considerables. 

El examen de las superficies era otro objeto importante. 
El trazado que las surca está en los confines del desierto ará- 
bigo: ¿noes de lemer, se dice, que los vientos acarreen ince- 
santes torbellinos de arena, y que depositada esta en el lecho 
del canal ocasione excesivos estorbos? En tal caso serían nece- 
sarios lrabajos dispendiosos para una limpia sin fin, y no 
sería el gasto el único inconveniente, pues las máquinas que 
se empleasen para ello impedirian la circulacion. 

Felizmente contesta la experiencia á esta objecion. El 
canal de los Faraones, aunque era de seccion menor, no ha 
dejado de ser visible despues de tantos siglos de abandono. 
Por algunas partes dejan ver todavía á descubierto su relieve 
de 5 4 6 metros las dos calzadas que formaban la caja. De 
consiguiente, los depósitos de arena acarreada por los vientos 
han sido poquísimo apreciables en esta parte del istmo. 

Los Lagos Amargos son simples depresiones, cuya profun- 
didad general es menor que lo será la del canal, y no los han 
cegado las arenas arrastradas por los vientos á su paso por el 
desierto arábigo; por el contrario, el légamo del Nilo ha le- 
vantado su fondo. 

En la parte más deprimida el primer taladro ha presentado 
aglutinaciones de conchas, que forman una capa de 20 centime- 
tros de espesor próximamente; el resto se compone de sulfato 
de cal y sal marina. Otro taladro solo ha producido sal marina 
en un espesor que se calcula de 7 á 8 metros. 

Asi pues, en la parte que pudieron cegar con mayor faci- 
lidad las arenas del desierto, en vano se buscarian los efectos 
de su acumulacion. 

Respecto al lago de Timsah, que existe en el centro del 
istmo, solo se llena de agua en la época de las grandes crecidas 
del Nilo; probando todo que debió estar antiguamente muy en 
comunicacion con el mar Rojo. 

Efectivamente, las sondas de esle lago han ofrecido capas 
de conchas, cuyas semejantes son peculiares de dicho mar. Un 
limo, tributo del Nilo, recubre esa capa de conchas. 

Si algun dia quisiera el Soberano emprender de nuevo la 
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obra de los grandes principes que fueron los bienhechores del 
pais, si quisiera aproximarse al trazado que llevaba el canal 
antiguo , deberá dirigirse del lago Timsah al Cairo por el 
valle que se adelanta de Oriente á Occidente y conduce á 
las orillas del Nilo, conviniendo que subiera luego hasla cerca 
del Cairo al portazgo de Saidieh. 

En el último tercio de la linea directa que llevamos, y 
termina en el Mediterraneo, la arena se sostiene bastante firme 
al pisarla, y los comisionados dicen que no es movil de ningun 
modo en la linea del canal: en todas partes deja crecer la 
vejetacion del desierto, teniendo los zarzales suficiente espesor 
para que sea imposible á los camellos el atravesarlos. 

¿No se podria plantar de árboles verdes á ambos lados del 
canal ese terreno arenoso, comparable á nuestro parecer al 
del departamento de las Landas? Sería esto un inmenso bene- 
ficio para el Egipto, y desaparecerian las eternas sequías, 
convirtiendo asi en cultivables muchas tierras nuevas. 

Hemos visto comprobar la debil diferencia de nivel que 
tienen el mar Rojo y el Mediterráneo, resultando que segun 
los vientos y mareas, penetrarán las aguas alternativamente 
á partir de Suez, ó refluirán en sentido contrario con velo- 
cidades variables. El calculo de estas era un asunto muy im- 
portante; Mr. Lieussou, sabio geógrafo de la marina francesa, 
ha hecho este trabajo con auxilio de fórmulas debidas á De- 
Prony, nuestro difunto compañero, deduciendo por conclusion 
la necesidad de empedrar los diques del canal entre Suez y los 
Lagos Amargos, al paso que demuestra la inutilidad de tal 
precaucion entre dichos lagos y el Mediterráneo. La comision 
internacional ha hecho justicia á las conclusiones de los tra- 
bajos referidos; por consecuencia, los presupuestos se han 
calculado contando con el sistema de empedrado de las cal- 
zadas del canal entre Suez y los Lagos Amargos. 

Despues de reconocida no solo la posibilidad sino la 
ventaja de un canal directo de gran seccion, sin punto de di- 
vision ni esclusas, en la longitud de 147 kilómetros, falta 
estudiar los desembocaderos en el mar Rojo y Mediterráneo. 


Desembocadero del canal en el mar Rojo. 


La rada de Suez se halla situada en la parte más seplen- 
trional del mar Rojo, y la proteje por el lado de Africa la 
vasta montaña de la Altaka, y por la de Asia está resguardada 
solo por simples montecillos. 

Su forma es de una sem=ielipse, cuyo diámetro mayor es 
de 12 kilómetros, y el menor de $. 

Para pasar de la rada al puerto de Suez se construirán 
dos muelles paralelos, distantes entre si 400 metros. 


MUELLES. Longitud. D ireccion. 
A AAA AA 2.000 metros. N. 30% E. 
ao idea del NO az. ej 1.5800 S. 30% O, 


Cuando se llegue á Suez desde el mar Rojo se entrará en 
una rada, cuyo fondo varía de 5 á 13 metros, y su superficie 
es bastante vasta para permilir que fondeen á la vez 500 
buques. 

Partiendo de los muelles que terminarán el canal por 
la parte del mar Rojo, se abrirá en la rada un anleca- 
nal de 500 metros de ancho, y cuya profundidad, que lle- 
gara hasta 9 metros, se continuará naturalmente yendo en au- 
mento hasta la mitad de la rada, donde, segun hémos dicho, 
la profundidad natural no baja de 13 metros. 

Cuando partamos del centro de la rada para recorrer el 
canal, entraremos por medio de los muelles en una longitud 
de 2 kilómetros, desembocando en el puerto interior, y de- 
jando á la izquierda la playa donde está erijida la ciudad de 
Suez por la parte de Egipto al pié del monte Atlaka. 

Se construirá delante de la ciudad un ancho muelle , que 
tendrá por de pronto 800 metros de largo para los embarques 
y desembarques del puerto de Suez. 

Al Norte de este puerlo 0 cuenca principiará el canal 
propiamente tal, por el que se navegará sin delenerse por 
esclusa alguna desde el mar Rojo hasta el Mediterráneo. Asi 
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es como se navega hoy, segun hemos dicho ya, por el Bós- 
foro del mar Negro al de Mármara, y de este al Mediterráneo. 


Desembocadero del canal en el Mediterráneo. 


A orillas del Mediterráneo no ha hecho la naturaleza los 
mismos esfuerzos que á la extremidad del mar Rojo. 

La línea más directa, que es la que lleva el canal, atra- 
viesa en toda su longitud de S. á N. el lago Menzaleh, 
yendo á parar á las dunas que se alzan en una playa des- 
abrigada. Esta forma por la parte de E. un arco poco pro- 
nunciado, que es el golfo de Pelusa. 

En otro tiempo desembocaba por Pelusa en el mar el bra- 
zo más oriental del Nilo, cuyo brazo no existe ya. El sitio 
donde estuvo dicha ciudad se ha ignorado, hasta que en 1799 
nuestro ilustre compañero G. Monje descubrió su posicion y 
vestigios. 

La comision internacional ha elejido para desembocadero 
del canal en el Mediterráneo un silio distante 28 kilómetros 
de Pelusa á la parte occidental. En ese punto forma la cos- 
ta el vértice de un ángulo muy obtuso, vérlice que termina el 
golfo Pelusiaco, y el canal tendrá la ventaja de hallar en él 
la pendiente más rapida del suelo submarino, lo cual dismi- 
nuirá la longitud de los muelles que se han de construir, y 
las probabilidades del depósito de aluviones. 

En el punto que queda determinado para desembocadero 
del canal, se hará el puerto de Said; Said es el nombre del 
virey, del principe ilustrado bajo cuyos auspicios ha de 
llevarse á cabo la gran empresa. 

La costa presenta delante del lago Menzaleh un borde, un 
lido, cuya anchura varía de 100 á 150 metros, con un relieve 
que por lo general no tiene más de 17,50 sobre el nivel de la 
baja mar. 

Consideremos el golfo de Pelusa. Por la parte de Oriente, 
hasta el monte Casio, reina una cadena de dunas, en las cuales 
se hallan algunos vejetales; dunas que pueden considerarse 
como permanentes. 
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Alrededor de Pelusa hay un fondo fangoso, parte del lago 
Menzaleh, que se ha secado. Luego al Occidente hasta Da- 
mieta, en una extension de 50 kilómetros, se ve la porcion 
del lago adonde van á parar alternativamente en sentidos 
contrarios: 1.” las aguas procedentes del Nilo; 2." las del mar 
impelidas por los vientos y mareas, y que penetran por las 
bocas llamadas Bogahz: estas aguas saltan á veces por encima 
del lido. 

Un hecho notable en extremo es que no haya variado en 
19 siglos la parte del litoral que hay delante de Pelusa. La 
distancia que media entre el mar y las ruinas de dicha 
ciudad es igual todavía á la medida que marca el geógrafo 
Strabon. 

El cordon del litoral que se extiende de Pelusa a Damieta 
puede considerarse como invariable. 

En la rada de Pelusa los vientos de que importa resguar- 
darse son los de O. y N. O., que recorren el Mediterráneo 
en su mayor longitud, y son los que soplan con mayor vio- 
lencia en la costa de Egipto. Por consecuencia de esla ob- 
servacion, de los dos muelles que han de formar la entrada 
del puerto de Said, el de O., que será el verdadero rompe- 
olas, entrará más en el mar, y será tambien el que proteja 
dicha entrada. 

En este punto el máximo de la subida y bajada de la marea 
es 22 centimetros; el termino medio 18 centímetros en las sici- 
glas, y 9 solamente en las cuadraturas. 

En el sitio designado para abrir el puerto de Said, basta 
avanzar 2.300 metros desde la costa para obtener una pro- 
fundidad de 8 metros de agua, cuya pendiente es igual en el 
litoral por la parte de O., en una extension de 20 kiló- 
metros. 

Aqui es donde deben temerse menos los terreros, porque 
el mar más bien causará erosiones en esta parte, que no depó- 
sito de aluviones. 

Se ha dicho que en la bahía de Pelusa amenazan los terre- 
ros todos los trabajos que se emprendan en el mar. 

Hay un hecho notable: en primer lugar, en la orilla de 
dicha bahía no se encuentra vestigio de un cieno ó legamo tal 
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como lo arrastra el rio. Los aluviones que salen del Nilo por 
los diferentes boghazes, aluviones mezclados con mucho fango 
y algo de arena fina, se agitan y como que se tamizan en el 
mar. Cuando se amortigua el movimiento de traslacion, la 
arena, que es más pesada, se precipita, concluyendo el léga- 
mo fino por ser arrastrado lejos de la orilla y dispersarse en 
las profundidades del mar. 

No podemos menos de remitir á las notables observaciones, 
asi como á las delicadas y juiciosas deducciones que presenta 
la comision internacional, páginas 111 a 416, siendo el tér- 
mino de estas últimas la siguiente conclusion: 

«De este modo viene abajo la única objecion hecha con= 
tra el trazado directo. Lograr que desemboque el canal por 
la playa invariable del golfo de Pelusa no es un imposible. 
Es una obra mucho más facil que la del puerto de Mala- 
mocco, que ha creado Venecia con condiciones más desven- 
tajosas, y para un objelo de menor importancia.» 

Al O. de la bahía de Pelusa puede considerarse la costa 
como una rada desabrigada. Se sabe por capitanes mercantes 
antiguos del puerto de Marsella, queen otro tiempo los barcos 
de cabotaje y vela que navegaban en las costas de Egipto v 
Siria, buscaban a menudo un abrigo natural en esta parte del 
litoral. 

Por consecuencia, nada de peligroso tendrá para los bu- 
ques el acceso del puerto de Said. 

Su entrada resultará perfectamente libre como la del 
puerto de Suez; y para facilitar más su acceso, se construirán 
dos muelles paralelos, distantes entre si 400 metros. El de 
Occidente entrará en el mar hasta 3.500 metros; y el de 
Oriente solo tendrá 2.500 de longitud, llevándolo solo hasta 
donde sea $1 metros la profundidad del mar. 

El extremo de la punta del primer dique formará una ligera 
inflexion, de modo que la tangente á las puntas de ambos diques 
se dirija precisamente de S. S. O. al N. N. E. 

De este modo se obtendrá una rada cubierta, cuya super— 
ficie tendrá 40 hectáreas, y los buques podrán entrar en ella 
con todos tiempos. Entre los muelles se forma un antepuerto 
de 72 hectáreas de superficie, y desde él se pasará al fondea- 
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dero cuadrado de Said, de 800 metros de ancho, cuya capa- 
cidad será de 64 hectáreas. 

Por si las necesidades siempre crecientes del comercio hi- 
cieran indispensable que se aumentara dicha capacidad, solo 
se revestirá la obra de fabrica por un lado del fondeadero 
paralelo al eje del canal. 

Tal es el conjunto de los trabajos necesarios para la ejecu- 
cion de un canal de los dos mares, á fin de navegar sin esclusas 
con buques del mayor cargamento, que lleven hasta 3.000 to- 
neladas, entre el Mediterráneo y el mar Rojo. 


Cálculo de gastos. 


La ejecucion del canal, su entrada en los dos mares, y los 
tres puertos, uno interior y dos maritimos, costará 162 millo- 
nes, comprendiéndose en esta suma 14.570.241 francos para 
gastos imprevistos y accidentes inevitables, segun los presu- 
puestos detallados hechos por los ingenieros del Virey con 
arreglo á los precios del pais, comprobados despues por la 
comision internacional. A dicha cantidad convendrá aumentar 
el importe de los intereses mientras se construyan las obras. 


Servicios prestados por la comision internacional. 


Los trabajos de la comision internacional no han consistido 
solo en la comprobacion verificada por unos hombres de expe- 
riencia consumada, sino que se han obtenido considerables 
mejoras del exámen del terreno y de los proyectos, ejecutado 
por esas personas designadas por su mérito. Puede por tanto 
decirse que el canal se ha convertido en una obra eomun, lo 
mismo que lo era la composicion de la comision internacional. 
Asi se ha hallado medio de no lastimar la susceptibilidad de 
ningun pueblo en particular; motivo bien ligero á los ojos de 
la razon abstracta, pero de muchísimo peso en los negocios 
humanos. 
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Exámen de las competencias de las diversas vias artificiales 
para comunicar entre la Europa y el Asia central.—1.* Camino 
de hierro egipcio. 


En el mismo Egipto tendrá el canal marítimo como primer 
competidor el camino de hierro casi concluido ya de Alejan- 
dría al Cairo, y que se continúa aclivamente hasla Suez. 

Por esle camino se podrá verificar con grandísima cele- 
ridad, 60 kilómetros por ejemplo por hora, el trasporte de 
los viajeros y productos preciosos; al paso que los navíos del 
canal marítimo, si trasportan productos comunes, casi no 
andarán mas que $ 0 10 kilómetros por hora. 

En rigor, y para mayor celeridad, podrán llevarse las 
mercancias en 6 horas por el camino de hierro de Alejandría 
á Suez, y el tránsito de las mercancias comunes por el canal 
marítimo podrá exijir 20 horas; supongamos 30 y aun 35, si 
se quiere, como la menor celeridad. Este es el mayor retraso. 

Pero si ha de ser económico el trasporte de las mercan- 
cias por el camino de hierro, será preciso que se gasle loda—- 
vía menos de 6 horas. 

Hay otra consideracion mucho más grave que la diferen— 
cia de algunas horas en una travesia total de 20.000 kiló- 
metros entre la India é Inglaterra 0 Francia. 

La ventaja característica de un canal marítinro consiste 
en que entre la persona que expide un cargamento y aquella 
a quien va dirijido, no medie mas que un solo buque que tome 
la mercancia al partir y la entregue a su llegada, sin delen- 
ciones, desembarques ni embarques intermedios. 

Pero esta muy lejos de suceder asi con un camino de 
hierro entre dos mares, tal como el de Egipto. Supongamos, 
por ejemplo, que un buque de 1.000 toneladas, cargado en 
un puerto de Europa, entre en el de Alejandría. Primero será 
preciso que se desembarque con orden y cuidado 1.000.000 
de kilógramos de mercancias, y luego cargarlos en un gran 
tren de wagones, que deberá tener más de 100. 

Al llegar á Suez será preciso tomar de nuevo el millon 
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de kilógramos, y cargarlo segun la ocasion en uno ó varios 
navios, que damos por supuesto se hallen presentes y dispues- 
los á partir. 

Ya puede imaginarse todo el tiempo que se necesitará 
para llevar á cabo tal multiplicidad de operaciones; pero hay 
además otros inconvenientes que el del tiempo gastado, Si 
los objetos que se han de trasportar son frágiles, 0 es de temer 
que se manchen, destrocen, mojen, elc., se multiplica el pe- 
ligro de echar á perder los productos con esos desembarques 
y embarques sucesivos. Todos los dias experimentamos esto 
con los muebles que mandamos por los caminos de hierro, y 
hasta con los mismos objelos que se cargan y descargan á 
nuestra vista. 

En 1851, cuando fué preciso enviar á Londres estátuas, 
bajos relieves y magnificos productos de la manufactura 
de Sevres, á pesar de la mucha vigilancia, la sencilla com- 
plicacion de un cargo en Paris en el camino de hierro del 
Norte, y un embarque intermedio en Dunkerque, bastó esa 
complicación para causar accidentes deplorables, y romper 
los objetos artísticos mas preciosos. 

Hay otro inconveniente, y capital. Cuando van las mer- 
cancias sin cambiar de manos, el capitan del buque responde 
personalmente de la conservacion y buen estado de los obje— 
tos; pero cuando estos llegan por segunda ó tercera mano 
despues de dos viajes de mar interrumpidos con un trasporle 
por camino de hierro, ya no es posible saber á quién echar 
la culpa del mal estado de los objetos trasportados. Si tres 
personas aisladas son responsables de un mismo perjuicio, no 
siendo posible atribuirlo más bien á uno que a olro, en rea- 
lidad ninguno lo es: el comercio entonces no liene seguridad 
ni garanlia. 

A los ojos de los comisionistas bastarán semejantes incon- 
venienles para preferir incomparablemente un canal mari- 
timo atravesado por un solo buque sin desembarques ni em- 
barques intermedios. Con este sistema resultará que en globo 
el trasporte del mar Rojo al Mediterraneo, aun para las reme- 
sas de mercancias comunes, exijirá mucho menos tiempo que 
el camino de hierro mejor organizado; y se dará la preferencia 
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al canal por la responsabilidad real, la conservacion de los 
objetos, economía del trasporte y la celeridad final. 

Hemos discurrido en la hipótesis de que los trasportes sean 
ordinarios, ó de una velocidad media. 

Pero tratando de otros sumamente acelerados, todavía es 
mayor la ventaja de un canal marítimo. Hoy los paquebotes de 
gran velocidad son los que hacen esta clase de trasportes; y 
como andan 18 kilómetros próximamente por hora, gastarán 
8 en pasar el canal. 

Por el camino de hierro intermedio se necesitarán siempre 
dos paquebotes en vez de uno para cada viaje. La distancia 
del mar Rojo al Mediterráneo se salvará en 7 horas, ó en 6 si 
se quiere, en lugar de 8; pero las dos horas que se ganan, hay 
que compensarlas con un desembarque y otro embarque a los 
extremos de la via férrea. Los viajeros preferirán todos la 
via del canal, que los mantendrá en sus departamentos á bor- 
do, sin trastornar sus efectos. Respecto á las masas de oro y 
plata, en vez de desembarcarlas y volverlas á embarcar, ex- 
poniéndolas luego en la travesía de Egipto por ganar 2 horas, 
se preferirá igualmente dejarlas en el pañol y bajo la llave 
del capitan de un mismo y solo buque. 

El camino de hierro entre Alejandria, el Cairo y Suez no 
servirá por consecuencia para el paso de mar á mar, ni para 
los trasportes pesados de mercancias comunes, ni los acelera- 
dos de metales y productos preciosos remitidos de un mar á 
otro, ni para la travesía de viajeros. La via férrea será sim- 
plemente un camino local de Egipto para la circulacion inte- 
rior y remesas particulares del valle del Nilo á los dos mares 
vecinos. 


2.2 Camino de hierro siriaco. 


Las explicaciones que acabamos de dar servirán para el 
aprecio de la comparacion que cabe hacer entre el canal de 
Suez y el nuevo camino de hierro que se trata de construir, 
atravesando el Asia Menor, para ir del Mediterráneo a los 
mares de la India. 

Un camino de hierro debe partir de la antigua Seleucia en 
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la ribera siriaca, para circular entre el Libano y Antilibano, y 
desembocar luego en Byr, sobre la orilla derecha del Eufra- 
tes. Esta primera seccion es de más de 60 leguas. 

A duras penas podrá hacerse navegable el Eufrales para 
la subida y bajada desde dicho camino al fondo del golfe 
Pérsico. 

La referida via permitirá trasportar con rapidez viajeros, 
cuerpos de ejército y hasta municiones de guerra en caso de 
necesidad, bocas de fuego, etc., sirviendo para la circulacion 
de un pais opulento é industrioso en olro tiempo, pero que no 
lo es tanto en el dia, principalmente la Mesopotamia. 

Cuando se trata de trasportar de un mar á otro mercan— 
clas, ya sean 0 no comunes, tales como las presenta el comer- 
cio, serán más complicadas las operaciones que por el cami- 
no de hierro egipcio. 

Consideremos un buque de 1.000 toneladas tomado por 
término de comparacion, que salga de Inglaterra, por ejem- 
plo. Será preciso primero desembatelde 1.000.000 de ki- 
lógramos en la costa de Siria, cargarlos despues wagon por 
wagon en el camino de hierro; descargarlos de nuevo á ori- 
llas del Eufrates para embarcarlos en buques ligeros de va- 
por, como los admita dicho rio, y esto lodavía á gran dis- 
tancia de su desembocadero. Tomando á Buscira como térmi - 
no de la navegacion fluvial, será preciso trasporlar las mer- 
cancías de un barco de rio á un buque propio de alta mar, 
aparejar nuevamente para salvar el golfo Pérsico, y desembo- 
car en el Océano oriental. 

Aquí tenemos un embarque y desembarque más que en la 
via de Egipto, necesitandose tres buques en lugar de dos, sin 
contar el tren de wagones del camino de hierro. Seran pues 
cuatro las manos por las que haya de pasar tedo producto, 
fragil ó no, susceptible ó no de averiarse por ta exposicion 
al airelibre, agua, elc. 

Segun parece se trata de sustituir al Entralesi que causa 
miedo, un camino de hierro lateral. En ese caso seria tan lar- 
go el trasporle por tierra, que se necesilaria pagar más caro 
por esta parte de viaje que para ir de Europa á la India do- 
blando el Cabo de Buena-Esperanza. Las ventajas serian acep- 
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tables para combinaciones militares; pero bajo el punto de 
vista comercial, el problema daria un resultado oneroso. 

La Gran-Bretaña ha consultado con los comerciantes de 
Bombay, principal puerto y mercado central del N. O. de las 
grandes Indias, queriendo conocer su dictámen relalivamente 
á la preferencia que merezca una de las dos vias: 1.” del 
golfo Pérsico, el Eufrates y un camino de hierro; 2.” del mar 
Rojo con un canal maritimo. Bombay, sin vacilar, se ha pro- 
nunciado por la via de Egipto y canal marítimo. 

Pero esto no es un motivo para abstenerse de ejecutar la 
via de comunicacion compuesta del camino de hierro siriaco, 
y prolongada con la navegacion del Eufrates , pues dicha lí- 
nea tiene su importancia caracteristica. 

Prestará servicios locales á los paises del Asia Menor y de 
la Mesopotamia. 

Ya hemos definido su verdadera naturaleza: es una via 
militar, un camino estralégico. 

Será respecto al Eufrates lo que en otro tiempo fué la mu- 
ralla de Trajano en el valle del Danubio, y la muralla de la 
China, al Mediodía de la Siberia, cuyas líneas servian para 
tener á raya por la parte N. á los Escitas, Hunos, Tárta- 
ros, elc. 

Es una felicidad haber conseguido del desprendimiento de 
la Puerta, en favor de un aliado omnipotente, que garantice 
una renta sobre el tesoro á los capitalistas que pongan los 
fondos para esta via asiálica; y que el interés garantizado sea 
superior al que por término medio obtienen los capitales em- 
pleados en los caminos de hierro de Inglaterra. Es un favor 
considerable que la Turquía proporciona a la Gran—Bretaña, 
que no responde de nada, y que solo tendrá que recibir. 


Competencia entre el canal maritimo y la navegacion dando 
vuelta al Africa. 


En definitiva, para el trasporte de la inmensa cantidad de 
mercancías que se cambia actualmente entre la Europa y las 
grandes Indias, la via de Egipto solo tiene que temer una com- 
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petencia, no por el N. sino por el Mediodía; la navegacion con- 
linúa por el cabo de Buena-Esperanza. 

Aqui se presenta una cuestion que hará muy pronto cualro 
siglos que está influyendo en el comercio del mundo. Séanos 
permitido hacer una breve historia de ella, á propósito para 
rectificar las opiniones erróneas sobre un asunto de tanta im- 
portancia. 

Hasta los últimos dias del siglo XV no conocia el comer- 
cio la derrota de Europa á la India dando vuelta al Africa. 

Ibase al N. por Constantinopla ó el Asia Menor, la Meso- 
potamia y el golfo Pérsico; al Mediodía por el Egipto y el 
mar Rojo. ¿Cómo se han abandonado repentinamente esas di- 
versas direcciones? 

Juan II, rey de Portugal, aspiraba vivamente á descubrir 
el camino más ventajoso para la comunicacion con las grandes 
Indias. 

Tenia pensamiento de entablar relaciones comerciales con 
el soberano de Asia, llamado el Preste-Juan. Al efecto envió 
dos agentes, Cavillan y Paiva, que visitaron primero á Alejan- 
dría y el Cairo, yendo con las caravanas al mar Rojo, donde 
no era posible ya llegar por el antiguo canal, obstruido hacia 
mucho tiempo. Recorrieron dicho mar, visitando á Aden, 
centro entonces de un comercio opulento. Alli se separaron 
los viajeros, pasando Paiva á Etiopia, donde murió victima 
del clima, y Cavillan se embarcó para Calicut, el mayor 
mercado del Indostan en aquella época. En dicho punto supo 
que las especias más preciosas procedian de islas más relira- 
das hácia el Oriente, y que Calicut las recibia como depósito 
antes que llegaran á los puertos de Arabia y Mesopotamia, 
donde las compraban los venecianos para revenderlas á Eu- 
ropa. El intrépido viajero volvió á ganar el mar, y doblando 
la entrada del mar Rojo llegó hasta Sofala, en cuyo puerto 
le informaron que el litoral del Africa meridional podia cos- 
learse al Occidente hasta mucho más lejos. Volvió al Cairo, 
preparándose para marchar á la capital de los estados del 
Preste-Juan; esto sucedia en 1487. Mando á decir al rey 
D. Juan II que si los buques que navegaban á lo largo de las 
costas de Guinea costeaban constantemente el Africa, llegarian 
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á Sofala, desde cuyo punto podian ir á Calicut, el gran mer- 
cado de las Indias orientales. 

Antes que llegara este aviso á Portugal, Bartolomé Diaz, 
siguiendo con perseverancia las costas de Africa, habia descu- 
bierto y pasado el promontorio extremo á que llamó Cabo de 
las Tempestades, en memoria de los alborotados mares que 
habia tenido que arrostrar, y al cual dió Juan II el nombre 
de Cabo de Buena-Esperanza, porque este punto extremo le 
daba la justa esperanza de que, doblándolo, llegaria á las 
grandes Indias. Diaz se hallaba de vuelta en Lisboa en diciem- 
bre de 1487. 

En aquel momento el genovés Cristobal Colon, ator= 
mentado por el deseo universal de hallar un camino de mar 
que condujese á las grandes Indias, quiso llegar á ellas por 
el Occidente, sin sospechar á primera vista que habia de ha- 
llar en la mitad del camino otras Indias antes de llegar á las 
únicas conocidas y buscadas. 

Cinco años despues del descubrimiento del Cabo de Buena- 
Esperanza, descubrió tambien Cristobal Colon las Indias 
occidentales, que le impidieron con esto hallar un camino 
para las orientales yendo en direccion O. 

Otros cinco años despues, en 1497, Vasco de Gama dobla 
el Cabo de Buena-Esperanza, costea el Africa, llega á Me- 
linda, donde se proporcionó un piloto arabe que lo condujo á 
Calicut, pero ya habia alli un comerciante de Ilalia. 

No vaya, sin embargo, á creerse que descubierto el ca- 
mino, iba la libre competencia á decidir la importante cuestion 
de la mejor via comercial entre el Occidente y Oriente. 

El principal objeto del comercio con Oriente era la adqui- 
sicion y trasporte de las especias. Ya hemos dicho que la 
naturaleza las criaba en las islas Molucas, y que de alli las 
llevaban al gran mercado de Calicut. Los portugueses para 
simplificar la cuestion tomaron ese puerto, el mejor á la vez 
de la India y dichas islas, por consecuencia debian ser los 
únicos á trasportar los productos preciosos, y por el único 
camino de que eran dueños, el Cabo de Buena-Esperanza. 

Entonces los venecianos propusieron á los portugueses 
comprarles, por un precio fijo, todas las especias traidas de 
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Oriente, exceptuando las que necesitase Portugal para su 
consumo; proposicion que fué rechazada. 

Tenemos pues el comercio más rico del Asia confiscado 
á viva fuerza y separado del camino que siguió en la anti- 
giiedad por el golfo Pérsico 6 el mar Rojo, y luego por cara- 
vanas hasta el Mediterráneo. 

Otro suceso se verificó para quitar á los navegantes occi- 
dentales todo deseo de comerciar con el Oriente por el Medi- 
lerráneo. 

En el mismo año 1492, en que salia Colon para las Indias, 
conquistaban a los moros D. Fernando y Doña Isabel el reino 
de Granada; y poco despues fueron expulsados de España los 
musulmanes que no quisieron hacerse cristianos. Los dester= 
rados que poblaron la costa occidental de Africa, queriendo 
salisfacer su venganza, se metieron á corsarios en las costas 
berberiscas, y por espacio de tres siglos no cesaron de infes- 
lar el Mediterraneo hasta que los franceses conquistaron á 
Argel. 

Durante ese periodo han hecho las artes marítimas los 
progresos más notables: a las débiles embarcaciones en que 
los portugueses arriesgaban sus primeros viajes, han susli- 
tuido gradualmente buques de mayor capacidad, formas mejor 
calculadas y una velocidad combinada con mas arte. De esle 
modo se ha llegado á los modernos y magnificos clippers, 
que reunen la rapidez de la marcha á la economia de los 
lrasportes. 

Cuando estuvo ya muy perfeccionada la aplicacion del va- 
por a la navegacion, se traló de poner este en competencia 
con la vela en la via del Cabo de Buena-Esperanza. 

Pero se vió que el nuevo medio era muy dispendioso, ha- 
biendo arruinado á la compañía que lo tomó a su cargo, y la 
vela continuó sola por la referida via. 

Mas no sucedió lo mismo cuando se aplicó el vapor al tra- 
yecto por mar de un camino mucho más corto y mejor pro- 
visto de puntos intermedios donde pudieran establecerse de- 
pósitos de combustible. 

Fundáronse dos lineas de barcos de vapor para las comu- 
nicaciones: una de Inglaterra con Alejandria, y la otra de Suez 
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con las grandes Indias. Los viajeros, correspondencia y mela- 
les preciosos se trasportaban á lomo de camello entre Alejan- 
dría y Suez. 

Asi se obtuvieron comunicaciones de 30 y 25 dias, en vez 
de 3 0 4 meses que exigian los viajes ordinarios por el cabo 
de Buena-Esperanza. 

Pero tal rapidez en las travesias solo se lograba emplean- 
do barcos dotados de grandísima fuerza motriz, la cual exijia 
un enorme consumo de combustible. 

El gasto entre el mar Rojo y el Océano occidental era ex- 
cesivo sobre todo, como podrá juzgarse porlos siguientes pre= 
cios mencionados en los documentos del parlamento brilá- 
nico con motivo de las comunicaciones con la India por medio 
del vapor. ' 

En el año 1851 costaba el carbon de piedra á propósito 
para la navegacion: 

1. Entre Plimouth y Alejandria 22 francos y 50 cén- 
limos. 

2. Entre Suez y Aden 67 francos. 

3.7 Entre Aden y la India de 37 francos 50 céntimos 
a 45. 

Semejantes precios hacian imposible el uso del vapor para 
el trasporte de los productos ordinarios por el Egipto entre la 
India y el Occidente de Europa. 

Podemos presentar una demostracion sorprendente de eslo 
con resultados comerciales del último año, cuyos estados 
oficiales ha publicado la Inglaterra. 

En 1854, los buques de vapor de la carrera de Inglaterra 
a Egipto ofrecen un peso total de 26.170 toneladas. 

En ese mismo año expidió la Gran Bretaña por el cabo de 
Buena-Esperanza 1.686 barcos de vela, cuya capacidad total 
era de 971.879 toneladas. 

Por consecuencia, en el estado actual de cosas, por cada 
tonelada de trasporte por el vapor entre Inglalerra y Egipto, 
corresponden 39 de trasporte con vela por el cabo de Buena- 
Esperanza. 

Concluyamos pues, que hoy por falta de un canal mari- 
timo tal como el de Suez, el trasporte económico, el verdadero 
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Irasporle comercial de los productos ordinarios ó de valor in= 
ferior pertenece á la última via esplotada, sacando partido de 
la sola accion del viento. 

Pero á contar del dia en que se corte el istmo de Suez, 
veamos cuál será la longitud comparativa de las vias navega- 
bles por dicho canal y por el cabo de Buena-Esperanza. 

Un sabio hidrógrafo de la marina imperial, Mr. Grossier, 
ha formado el cuadro comparativo de las distancias entre los 
principales puertos de Europa y la isla de Ceilan: 1. por el 
cabo de Buena-Esperanza; 2.* por Suez, tomando por unidad 
la milla marina de 60 al grado, que tiene 1832 metros. El 
cuadro es el siguiente. 


€ 


Distancias en millas geográficas. E 
Designacion de los puertos. | => Ds 
Por el Cabo, Por Suez. parOrja PosiSner. 


San Pelersburgo...| 135.660 8.630  |45 por 100. 


Estocolmo. ....... 15.330 8.290 |46  » 
Hamburgo........ 14.650 7.610 (48 » 
Amsterdam........ 14.430 7.490 |49  » 
es ri os 14.340 7.300 [49  » 
ElHavre.e at al to 14.130 7.090 150» 
SEE, 91 ES 13.500 BAJO ABLA y 
Barcelona... 14.330 5.500 |61  » 
Marsella 21610941 6: 14.500 5.490 162 » 
EI A IA 14.690 5.440 163 » 
Trieste y Venecia...| 13.480 5.220 165» 
Constantinopla... 15.630 4.7100 (70 » 
Milesar qronOs 000 5) 15.960 5.080 168  » 


o 

En vista de las enormes economías en la longitud de la 
carrera, no habrá marino del Mediterráneo, catalán, francés, 
genovés, griego ó veneciano, que no emprenda atrevidamente 
con un buque de vela, bien construido y aparejado, la lucha 
de pasar el mar Rojo, contra la navegacion tan torcida del 
Cabo de Buena-Esperanza. 

Los griegos antes que todos, ellos que navegan con tanta 
audacia y éxito por entre las islas de su archipiélago, serán 
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los primeros que desafien los peligros del mar Rojo, y bien 
pronto estarán familiarizados con ellos. Los demás marineros 
del Mediterraneo no se quedarán rezagados, y los del Océano 
mitarán su ejemplo. 

Otro resultado que importa examinar es la fuerza media 
de los barcos que se ocupan del comercio de la India. La ca- 
pacidad media de un buque sube á 576 toneladas; un corli- 
simo número pasa de 2.000; y la mayor parte varía entre 
300 y 400 toneladas. 

Digamos por conclusion, que atendidas las dimensiones 
adoptadas para el canal de Suez, podrán los mayores buques 
de vela pasar por él con su pleno cargamento, en vez de dar 
la vuelta por Africa. 

¿Hasta qué punto podrán verificarlo, no solo con mayor 
rapidez sino con más economía? Este es un cálculo que no 
nos corresponde hacer, y cuyos resultados pueden variar 
entre anchos limites. Bastanos haber probado de qué parte se 
halla la ventaja. 


Uso de los buques mixtos de vapor. 


=——— 


En rigor no es necesario averiguar si los barcos exclusi- 
vamente de vela tendrán ó no economía en pasar el canal 
marítimo, porque desde el primer dia se intentará otra solu- 
cion del problema. 

Los buques de vela irán provistos de una fuerza moderada 
debida al vapor. 

Actualmente, cuando no son largos los viajes, dichos bu- 
ques mixtos sostienen la competencia contra la sola fuerza del 
viento; y en algunos parajes han adquirido ya la superio- 
ridad. 

Hace algunos años que están siendo en Europa objeto de 
una competencia, de que hemos hablado muchas veces á la 
Academia. 

Constrúyese un considerable número de buques de vela 
provistos de aparatos de vapor de fuerza muy moderada, ha- 
ciéndose asi de ellos unos barcos de comercio, susceptibles de 


391 

llevar cantidades considerables de mercancias. Semejante 
sistema nuevo ofrece ventajas especiales de seguridad y expe- 
dicion, que llegan á compensar el gasto de combustible. 
Cuando no son de gran extension los trayectos, en los viajes 
en que puede renovarse el combustible á bajo precio, se pre- 
fiere la nueva combinacion aun para el trasporte de los obje- 
tos más despreciables. 

La Inglalerra consigue este resultado con buques mixtos, 
de casco ligero de hierro; y la Francia logra el mismo éxilo 
con navios mitad de madera y mitad de hierro, siendo asi más 
ligeros todavia, pero no por eso menos resistentes al mar: 
estos últimos seran mejores para la navegacion de los mares 
tropicales. La exposicion universal de 1855 concedió un pre- 
mio de primera clase á ambos géneros de construcciones per— 
feccionados por MM. Ch. Napier, de Glasgow, y L. Arman, 
de Burdeos. 

¿Se quiere que probemos de qué modo puede obtener la 
preferencia la nueva clase de construcciones sobre el buque 
puro de vela, cuando no hay que andar enormes distancias 
sin renovar el combustible? Un ejemplo nos bastará para ello. 

Entre los puertos de Newcastle y Londres se prefieren bajo 
todos conceptos para el trasporte del carbon de piedra los 
navíos mixtos, en que el vapor sirve de auxiliar á la vela, á 
los antiguos barcos carboneros movidos únicamente por la 
fuerza del viento. 

Semejante combinacion ofrecerá grandisimas ventajas 
cuando se pueda navegar por el canal marítimo egipcio con 
buques mixtos del sistema inglés 0 francés, al paso que para 
irá la India tendrán que andar de 20.000 a 30.000 kilóme- 
tros por el Cabo de Buena-Esperanza los buques solo de vela, 
en vez de un viaje de tres meses, duracion media de las tra- 
vesías dando vuelta al Africa; los otros por la via más corta 
gastarán únicamente mes y medio a dos á lo más en sus tra- 
vesias de menor velocidad. 

Como los navíos que vayan por el canal marítimo harán 
en un año más viajes, su capital producirá más; y como serán 
menores los peligros que corran, pagarán tambien menos por 
los seguros de sus cargamentos y buques. 


Consideraciones acerca de los seguros maritimos. 

Indicaremos un hecho notable. La compañía peninsular 
oriental ha presentado su cuenta de gastos y beneficios del 
año 1855. En el fondo de reserva habia una suma calculada 
para atender á los riesgos presumibles de la via por el Me- 
diterráneo y mar Rojo. No solo se han visto excedidas las pre- 
visiones, sino que la falta de siniestros y naufragios ha pro- 
ducido un aumento en la reserva equivalente á cerca de 3 por 
100 en los capitales de la compañía. Un resultado de esta clase 
es más demostrativo que las consideraciones más ingeniosas 
respecto á la extension más 6 menos formidable de los presuntos 
peligros de tal ó cual mar, esplorado imperfectamente. 

El resultado que acabamos de reproducir, cuya compro- 
bacion es oficial, adquiere mayor importancia alendida la mis- 
ma naturaleza de los productos que han de trasportarse del 
Oriente al Ocidente. 

La economia en los seguros lendrá precisamente más im- 
portancia en los viajes de Levante, porque las mercancías 
procedentes de las Indias orientales tienen tambien mayor 
valor relativo que las del resto del mundo. 

Segun las últimas valuaciones que ha dado el gobierno 
británico, el valor comparativo de los productos importados 
en el Reino-Unido, teniendo en cuenta los buques empleados 
en trasportarlos, es el siguiente: 


Productos remitidos á los tres reinos (1854). 


Del Oriente. Del resto del mundo. 


664.851.350 francos. 3.149.936.475 francos. 
Capacidad de los bu- 


ques empleados en 

el trasporte...... 579.721 toneladas 8.728.226toneladas. 
Precio medio de 1.000 

kilógramos de las 

mercancías traspor- 

adas La 1,148 francos 433 francos. 
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Por consecuencia, para igual riesgo la economía en el 
seguro de cada tonelada de mercancías es casi triple cuando 
se trata de los productos de Oriente, comparados con los del 
resto del universo. Tal es la ventaja que se gozará el dia que 
sustituya la via de Suez al camino actual por el cabo de Buena- 
Esperanza. 

Con sus 8 metros de agua, permitirá el paso el canal 
egipcio á los mayores buques de comercio, por ejemplo á 
los de 3.000 á 4.000 toneladas, para cuyas dimensiones pre— 
cisamente una debil proporcion de fuerza, tomada del vapor, 
produce sus mayores ventajas. 

Con máquinas de expansion, de poco volúmen y engorro, 
pero capaces de obrar en caso necesario con presiones de 4 
y 5 atmósferas, se dispone de una fuerza que puede variarse 
para que salisfaga todas las exigencias de la navegacion la 
más desigual y diversa, desde la calma chicha hasta el viento 
contrario el más impetuoso. 

En un trabajo aprobado por la Academia acerca de un 
informe redactado por uno de nosotros, el comandante Mr. 
Bourgois ha puesto de manifiesto los progresos de la navega- 
cion mixta de vapor, y el buen éxito de la misma para los 
trasportes del comercio. 

La estadistica de las construeciones navales de la Gran- 
Bretaña, publicada por el ministerio de Comercio, nos da la 
medida malemática de dicho progreso. 

Elegiremos el último año, 1854, cuyas lablas oficiales ha 
publicado el Gobierno. 


Tonelage total de la marina mercante brilánica en 1854. 


Navíos. : Existentes matriculados. Construidos en el año, 


De vela......... 3.915.076 toneladas 132.687 toneladas 
De vapor....... 305.255 id. 64.255 id. 


La simple vista de este cuadro nos demuestra un hecho 
importante. Para reponer las pérdidas anuales de toda clase, y 
TOMO VII. 23 
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contribuir al desarrollo de la flota mercante, aumenta todos 
los años la Gran-Bretaña con sus construcciones nuevas 


Una tonelada de navío de velas por 30 toneladas existentes. 
Otra  » de buque de vapor por 5 » » 


Tal es la rapidez maravillosa con que el vapor ocupa 
puesto en la marina mercante británica. 

Semejantes progresos tendrán una de sus más bellas y 
poderosas aplicaciones en la nueva navegacion que se abra 
por el istmo de Suez. La canalizacion de este presentará, 
como hemos demostrado, la primer competencia libre y com- 
pleta entre dos grandes vias navegables para ir de Europa 
al Oriente. 

La competencia, á nuestro modo de ver, es igual á la lu- 
cha de las ciencias de Europa con el sol de los trópicos res- 
pecto á la produccion del azúcar. Los progresos y descubri- 
mientos han adelantado constantemente desde hace medio 
siglo en favor de dicha produccion ficticia de nuestros climas 
templados. Diez años há la química igualó las condiciones de 
las dos clases de produccion; hoy la ciencia ha llevado más 
allá su victoria. El legislador se ha visto pues en el caso de 
dictar medidas protectoras para que el azúcar obtenido, si 
podemos expresarnos asi, á fuerza de sol, no sea demasiado 
inferior comparado con el que se consigue á fuerza de ciencia, 
y á pesar del poquísimo calor de nuestras provincias del N. 

De la misma manera hace diez años no hubiera sido deci- 
siva la lucha del vapor y la vela en las dos vias que se van 
a disputar la preferencia. 

En la actualidad creemos que han de asegurar la victoria 
los medios en que el calor presta su auxilio al viento para 
dar la ventaja á la línea más corta de camino, la del canal 
maritimo entre el mar de la India y el Mediterráneo. 

Dentro de seis años, en cuya época puede esperarse que 
esté concluido el canal y sus tres puertos, habrá hecho el 
arte nuevos progresos, que deben tenerse como seguros 
cuando se estudia el espíritu y magnitud de las tentativas 
coronadas por un feliz éxilo. 
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Aumento del comercio entre Inglaterra y Oriente desde 
principios del siglo. 


Terminaremos nuestro informe con otro breve resúmen. 

Respecto á la principal potencia mercantil, la que posee 
hoy en la India 171.000.000 de súbditos ó tributarios, nos 
dan a conocer el desarrollo del comercio y la navegacion 
con el Oriente desde principios del siglo, números oficiales 
y exactos. 

En el año 1800 se hallaba representado del modo siguiente 
el comercio de Inglaterra con el Asia Oriental. 


1800 Productos enviados de Oriente. 123.556.025 francos. 
» remitidos á Oriente. 70.875.015  » 


¡Cuán impotentes eran todavía en aquella época las artes 
de Europa para pagar los ricos productos del clima é€ indus— 
trias de Oriente! 

Veamos ahora las magníficas variaciones que ha produ- 
cido en dicho comercio el progreso de las ciencias europeas 


aplicadas á las manufacturas: ¡los productos de Occidente 
decuplan en 54 años! 


1854Í Productos remitidos de Oriente. 654.851.350 francos. 
» enviados á Oriente. 656.946.525  » 


Hé aquí metamorfoseado en totalidad el comercio de 
Oriente en medio siglo. 

Las importaciones y esportaciones reunidas suben á 
1.321.279.875 francos, sobre cuya suma bastaria que los 
rendimientos del canal marítimo ascendiesen á 26.000.000, 
es decir, á 2 por 100 de los productos trasportados por un 
solo pueblo marítimo. 

Si el comercio de Oriente continúa en aumento por diez 
años en la misma proporcion que en los diez últimos, y cuyos 
resultados nos son conocidos, ofrecerá los tres términos si- 
guientes de una progresion geométrica. 
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Aumento de 1844 á 1854, apreciado por la esportacion de 
productos británicos. 


10.000 : 21.918. 


Suma de las imporlaciones y exportaciones. 


AS BURÓ 607.805.000 francos 
A EA 1.391.797.878  » Jproductos efectivos. 


1864..... 2.915.843.000 producto calculado. 


Si los trabajos de construccion empezaran en 1858, pu- 
diera abrirse la esplotacion del canal maritimo de Suez el 
de 1864; y á fin de oblener desde un principio los ingresos 
apetecibles para el éxilo de la empresa, bastaria que se co- 
brase menos de uno por ciento del valor de los productos tras- 
portados. 

En este cálculo no se toma en cuenta el rico comercio 
que aumenta todos los años entre Oriente y Francia, las Ciu- 
dades Anseáticas, Holanda, España, Italia, Grecia, etc. 


Consecuencias anticipadas del canal marilimo de Suez. 


En resúmen, el gran canal de Egipto será la única via 
marilima para comunicarse sin un rodeo inmenso, y sin solu 
cion de continuidad, la Europa, el Africa septentrional y el 
mundo oriental. Al mismo tiempo abrira el camino más eco- 
nómico entre 300.000.000 de occidentales que poseen la cien- 
cia, industria y opulencia, y 600.000.000 de orientales, á 
quienes la naturaleza y el arte han dado: en Australia lana y 
oro; en Arabia los aromas; en Oceanía las especias; en China 
el té y la porcelana; en la India la seda y el algodon. Las nueve 
décimas partes del género humano se pondrán en comunicacion 
directa por medio de una via navegable, á la cual van á subor- 
dinarse primerotodaslas grandes obras públicas quese ejecutan 
en nuestro hemisferio, y despues todas las que se proyectan 


al solo anuncio del nuevo guion que trata de tirarse en la carta 
de ambos mundos. 
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La Academia nos permitirá que le sometamos la pura 
enumeracion de las relaciones que se establecen entre el pro- 
greso actual de las naciones más aclivas y la empresa proyec- 
tada, porque es un cuadro lleno de instruccion. 

En el Indostan horada la Inglaterra cordilleras de mon- 
tañas para abrir caminos de hierro desde el Océano hasta las 
llanuras inmensas en que puede con gran facilidad decuplarse 
el cultivo del algodon, pues se trata de suplir el insuficiente 
producto de los Estados-Unidos. El algodon de Oriente, que 
hoy se trae por el largo camino del cabo de Buena-Esperanza, 
y que se hacen preparativos para multiplicarlo por centenares 
de millones de kilogramos tan pronto como se abra el canal 
egipcio, podrá venir a Manchester con más celeridad en me- 
jores lérminos y estado de sostener la lucha con los compe- 
tidores tan arrogantes, y á veces amenazadores, de la Amé- 
rica septentrional. 

Manchesler tiene ese poder que impone á la Inglaterra 
sus convicciones comerciales: ciudad ante todo práctica y 
lógica, no admite obstáculos que no se funden en sus intereses 
y razon. 

Los gobiernos de la India británica están terminando el 
largo canal de la Jumna, que duplica la navegacion del 
Ganges, haciéndola llegar al pié de las pendientes del Hima- 
laya. Hasta alli se extiende el ámbito fructífero de la nave- 
gacion, haciéndose más directa entre la Gran-Bretaña y 
80.000.000 de sus súbdilos , concentrados con sus riquezas 
en el valle gangético. 

En cuanto á la Australia, cuya poblacion ha triplicado en 
diez años y duplicado en cuatro su comercio con Europa (1), 
pide con toda su fuerza un camino más corto que las 6.000 
leguas del lleno de rodeos que lo separa del antiguo mundo. 
En 1856 ha celebrado un contrato para trasportar por Egipto 
sus viajeros, correspondencia y oro, mientras puedan seguir 


(1) Valor de los productos británicos esportados para Australia. 
En el año 1850....... «. 62.549.850 francos. 
LIA 273.283.800 
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sus productos comunes la misma via que se ha convertido 
completamente en maritima. 

Otras consecuencias del mismo orden esperan las grandes 
obras que se realizan en Europa. 

Cuando el Austria prolongue la red férrea de la Lombar- 
día hasta Venecia, y la de Alemania desde el Weser, Elba y 
Danubio hasta Trieste, abrirá de hecho á la Alemania y pro- 
vincias cisalpinas el camino que conduce por el Adriático á 
los tesoros del Oriente. 

A la simple idea del canal de Suez, que ha de llamar los 
buques del Mediterráneo, y separandolos del cabo de Buena- 
Esperanza, la Italia ve invertir el problema cuya solucion 
directa causó su ruina hace cuatro siglos: al momento que ha 
despertado la península, trata de resucitar su prosperidad de 
la edad media, invocando el progreso de las artes modernas. 

El simple Consejo municipal que sustituye á la gloriosa 
república de Venecia, cuyo dux se casaba con el mar, y lo 
hacia como soberano, ese Consejo nombra una comision in- 
vestigadora, encargándole que busque las tradiciones del 
Levante por la via de Egipto, y que esplore los nuevos medios 
de reproducir su grandeza. El Instituto cientifico del Estado 
veneciano ofrece un premio al que demuestre mejor las con- 
secuencias probables del canal maritimo de Suez, y qué sis- 
lema de vias terriloriales de comunicacion podrá hacer nue- 
vamente de Venecia el centro comercial correspondiente al 
camino de la India. La adjudicacion del premio se verificará 
el 30 de mayo de 1857. 

Por su parte, el reino de Cerdeña, esa abeja laboriosa, 
que tiene mas ánimo que cuerpo, abre á un tiempo sus Alpes 
y Apeninos á la Suiza, Saboya y Piamonte, para que vaya 
todo á parar á Génova. Y aun va mas lejos la Cerdeña: vota 
una ley para ensanchar ese puerto de grandes recuerdos; y 
para aumentarlo, segun las razones que expone, con objeto 
de que sea capaz de contener el número de buques que el 
canal egipcio ha de hacer que afluya á la cuna de los Cristobal 
Colon y los Andrés Doria. 

No hay nadie hasta los estados romanos, que por la misma 
prevision no halle insuficientes sus puertos. Se ha elegido una 


359 

comision pontifical para buscar mas allá del Tiber, por la 
parte de Oriente, una bahía á propósito para admitir grandes 
buques, y en la cual pueda hacer el arte un puerto mercante 
de primer orden. Este puerto se ligará al largo camino de 
hierro que irá de Calais á Napoles por Paris, Florencia y 
Roma: nueva via para dirijirse más directamente de Londres 
a los mares de la India. 

La España se despierta tambien, y lleva sus caminos de 
hierro desde el centro del Estado á Barcelona, Cartagena y 
Cádiz, llamando á un tiempo a la Andalucia, Murcia, Cas- 
tilla y Cataluña para vivificar las Filipinas, sus Antillas de 
Asia. Para ello bastará sacar partido de la via acortada del 
mar Rojo y Mediterráneo. 

A ejemplo del Instituto veneciano, ofrece otro premio la 
Sociedad económica de Barcelona, cuyo tema se ha elegido 
con el mismo fin é igual esperanza. 

El movimiento se ha propagado hasta los confines del mar 
del Norte. La Holanda vuelve sus ojos á la via maritima que 
preocupa al mundo, y para la cual ha cedido el primer in- 
geniero (1) de sus trabajos hidráulicos. El rey de Holanda 
ha elegido una Comision compuesta de gefes del comercio, 
industria y obras públicas, previniéndoles que estudien las 
consecuencias de la apertura del canal egipcio en la navega- 
cion y comercio de un Estado que posee aún en la Oceania 
las islas de la Sonda y las Molucas. Estas hermosas posesio- 
nes, revividas hace un tercio de siglo, han más que duplicado 
su fuerza productiva. Se trata ya de un movimiento comercial 
ánuo de 300.000.000 que ha de pasar por Egipto. 

Las ciudades Anseálicas se preparan á sacar provecho de 
las luces que ha recojido la Holanda. 

Tales son los hechos que nos admiran en su totalidad. El 
solo anuncio de una via navegable y libre que se ofrece á to- 
dos los pueblos maritimos, los ha puesto á todos en movimien- 
to. Cada uno forma sus cálculos, consulta su experiencia, y 
mide el camino prometido; todos se preparan á luchar en el 


(1) Mr. Conrad. 
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teatro de una nueva actividad, para recoger beneficios que 
han de distribuirse entre los competidores segun sus esfuerzos 
é ingenio. 

Entre ese entusiasmo general de tantos pueblos ilustrados, 
se nos podrá acusar de haber omilido un solo nombre; pero 
todas las naciones pronunciarán por nosotros el del pueblo 
que no envidiando á ningun olro quisiera ser útil á todos. Es 
al mismo tiempo la nacion que da impulso á todos los nego- 
cios generales, en vez de recibirlo. , 

Ya lo habeis visto desde el principio de nuestro informe; 
el promovedor de la empresa, auxiliado eficazmente por un 
miembro eminente del Instituto; los ingenieros de puentes y cal- 
zadas, á quienes se deben los planos y presupuestos del canal y 
puertos nuevos; el director del estudio geológico y de las per- 
foraciones; el geógrafo autor de la magnífica nivelacion que disi- 
pa un enorme error acreditado hace 24 siglos; el bidrógrafo, 
autor del estudio de las radas, mareas y régimen de las aguas 
del Bósforo proyectado, todos esos creadores del canal son del 
mismo pais. Sin rebajar en nada el honor de los colaboradores 
extranjeros, ni á los jueces experimentados cuyos servicios 
internacionales hemos marcado, y cuya parte contributiva 
es tan recomendable, nos contentaremos con decir que MM. 
Fernando Lesseps y Bartbelemy Saint-Hilaire, MM. Linant- 
Bey y Mongel-Bey, MM. Renaud, Bourdaloue y Lieusson son 
todos hijos de Francia, y sus trabajos dignos de ella. 

Resumimos en una palabra nuestro juicio acerca de la 
obra sometida á nuestro exámen, obra explicada en las Me- 
morias de Mr. Fernando de Lesseps, y en los cálculos, planos, 
presupuestos é informes en su apoyo: la concepcion y medios 
de ejecucion del canal maritimo de Suez son los dignos prepa- 
rativos de una empresa util á la totalidad del género humano. 

Con estas sencillas palabras creemos expresar en su mayor 
amplitud el juicio favorable de toda la Academia. 

Os proponemos, pues, que declareis que las Memorias 
presentadas por Mr. Fernando Lesseps, tanto en su nombre 
como en el de sus colaboradores, son dignas de vuestra 
aprobacion. 

Asi lo acordó la Academia. 


CIENCIAS FISICAS, 


—+1909- (000— 


FIESICA. 


De la temperatura de la ebullicion del agua en Madrid; por 
el Sr. D. MaxueL Rico Y SinoBas, Catedrático de la Univer- 
sidad central, encargado del Observatorio meteorológico, € 
individuo de número electo de la Real Academia de Ciencias 
de Madrid. 


La temperatura de la ebullicion del agua entre 80 y 100- 
se ha determinado en diferentes puntos y para diversas altu- 
ras en la superficie de la tierra, considerándola unas veces 
como un dalo fisico de interés por sus aplicaciones, y tra- 
tándose de la fuerza elástica y molriz del vapor del agua, 
mientras que en otras la referida temperatura de la ebullicion 
se ha fijado con el objeto de servirse de ella como de un dato 
hipsométrico, por cuyo medio se pueden delerminar las dife- 
rencias de nivel entre dos estaciones ó puntos distantes del 
globo. Para que la referida determinacion de la temperatura 
en los vapores del agua hirviendo en Madrid fuese exacta, 
se ha hecho uso en la serie de nuestras esperiencias del ler- 
mómetro-tipo núm. 800 construido por Fastré para el es- 
tudio comparado de las dilataciones de las reglas de platino 
y cobre que forman la parte principal del aparato para medir 
bases, que posee la comision de la Carta geográfica de Es- 
paña. 

El termómetro-tipo núm. 800 de Fastré es de cristal, y 
su escala está dividida en partes proporcionales á la capaci- 
dad del depósito termométrico; habiéndose determinado dife- 
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rentes veces en el trascurso de las esperiencias la posicion ó6 
altura 0% de temperatura en el referido termómetro; dicha 
temperatura se corresponde en la actualidad con la divi- 
sion 78,0 de la escala, ó sean cuatro partes ó divisiones más 
elevada que la señalada por el constructor en las tablas que 
sirven para la reduccion á grados centígrados de las lecturas 
directas con el termómetro-lipo núm. 800. Por lo demás, 
la posicion del 0 termométrico se nolará en el estado adjunto 
que no ha presentado una variacion nolable, sumergiendo el 
aparato en hielo antes y despues de haberse hallado en los 
vapores del agua en ebullicion. 

Cada una de las divisiones Ó partes de la escala del 
termómetro núm. $00 equivale en grados centigrados á 
0%,144823, y reciprocamente 1 grado cenligrado de tempera- 
tura equivale en partes de la escala á 6,9050 partes. 

En el estado numérico siguiente se notará la relacion que 
entre sí guarda la temperatura de la ebullicion del agua en 
Madrid con las correspondientes alturas barométricas, llegán- 
dose además por su medio á la consecuencia de que un des- 
censo ó variacion de 1 milimetro en el barómetro, hace 
cambiar el punto de ebullicion próximamente en media déci- 
ma de grado cenligrado. 
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Influencia de la vibracion de las cuerdas músicas en la aguja 


magnética; por Mx. Re1xsch. 
(L'Institut, 27 mayo 41857,) 


En una Memoria intitulada Veber den Einfluss tonender 
Saiten auf die Magnetnadel, refiere Mr. Reinsch como sigue 
el fenómeno que ha observado. 

«El interesante experimento que hizo Mr. Arago con el 
disco de cobre giratorio, me indujo á examinar el efecto de las 
cuerdas vibrantes vestidas de alambre de cobre en la aguja 
magnética. Con este fin tendí una cuerda de esta especie so- 
bre un violin, colgando encima por medio de una hebra de 
seda una ligera aguja magnélica, que era de las de coser y 
como de una pulgada de largo. La direccion de la cuerda se 
arregló exactamente al meridiano magnético, mediando entre 
ella y la aguja la distancia de 1 línea poco más ó menos. Hice 
entonces sonar la cuerda valiéndome del arco; más la aguja 
permaneció completamente inmovil, y aun parecia, si de pro- 
pósilo la ponia en movimiento, que más pronto recobraba su 
direccion natural que cuando la cuerda callaba. Abando- 
nando, pues, la cuerda vestida, apliqué una de tripa, de tres 
hebras, comun de violin, colgando encima la aguja, y enton- 
ces fué bastante pasar una vez el arco para que se desviase 
en gran manera la aguja, llegando con cinco 0 seis repeti- 
ciones rápidas á lograr un desvio de 90%, y admitiendo que 
esle es tanto más grande, cuanto mayor es la tension de la 
cuerda y más limpio el sonido. 

El arco se pasa cerca del puente; y segun corresponde el 
punto al extremo S. 0 N. de la aguja y cada vez en direccio- 
nes contrarias, el desvio salta de E. á O. 


QUÍMICA. 


Noticia de un método perfeccionado de fabricacion de la sosa 
artificial y del ácido sulfúrico; por M. E. Korr. 
(An, de Quim, y Fis., setiembre 1856.) 


La fabricacion de la sosa artificial y del ácido sulfúrico 
es una industria de las más importantes, y por tanto nada mas 
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natural que haya dado motivo, en nuestros tiempos sobre 
todo, á trabajos multiplicados y á mejoras interesantes; fá- 
cilmente se patentiza no obstante que el antiguo método de 
Leblanc es aun hoy dia, con cortas excepciones, el seguido 
en las fábricas de consideracion. 

Proviene este hecho de varias causas, siendo las princi- 
pales las siguientes: el alto grado de perfeccion á que ha su- 
bido la fabricacion del ácido sulfúrico; la condensacion per- 
fectísima del clorhídrico obtenido por medio de aparatos y 
hornos de condensacion, y las numerosas aplicaciones de este 
acido; el precio insignificante de las materias (cal y combus- 
tible), y la sencillez de los aparatos necesarios para trasformar 
el sulfato de sosa en carbonato sódico; finalmente, la circuns- 
tancia de que la fabricacion del ácido sulfúrico, combinada 
con la de la sosa artificial y cloruro de cal, forme un todo 
muy completo y simétrico, en el que se utilizan casi todos 
los productos, bien por la venta directa, bien por la reaccion 
de unos sobre otros. 

Sin embargo, el procedimiento Leblanc ofrece muchos 
inconvenientes, reconocidos universalmente; el principal con- 
siste en la pérdida casi completa de todo el azufre contenido 
en el sulfato de sosa; además produce en cantidad enorme 
una materia de escasa aplicacion, la cual, por sus cualidades 
infectas y nocivas, es con frecuencia origen de grandes difi- 
cultades, que á veces cuesta mucho trabajo vencerlas; por 
último, el tratamiento de las materias en los hornos de calci- 
nacion para preparar la sosa en bruto es bastante dificil, 
dependiendo por mucho el buen éxito de la destreza y esmero 
de los operarios. 

Las mejoras más importantes propuestas en la fabricacion 
de la sosa artificial por medio de la sal marina, lo han sido 
con objeto de remediar el defecto principal del sistema 
Leblanc; es decir, la pérdida total del azufre. Unas veces se 
ha recurrido á diversas reacciones con objelo de prescindir 
completamente de la trasformacion prévia de la sal marina 
en sulfato de sosa por medio del acido sulfúrico; otras se ha 
sustituido dicho ácido con sulfatos de poco valor; final- 
mente, se ha tratado de separar el azufre del oxisulfuro de 
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calcio en estado de hidrógeno sulfurado, que quemándolo, 
produce inmediatamente el acido sulfuroso; otras mejoras han 
tenido por objeto la condensacion más perfecta del ácido clor= 
hídrico, el uso de piritas naturales en vez de azufre, una satu- 
racion más completa de la sosa con el ácido carbónico, la 
eliminacion ó destruccion del azufre de sodio en las legías 
sódicas; en fin, una riqueza mayor de carbonato puro de sosa 
en las sales de sosa del comercio. 

Si las invenciones y mejoras no se han adoptado gene- 
ralmente en la práctica, consiste en que destruyen á menudo 
la economia y conjunto simétrico de operaciones de que hemos 
hablado antes, exijiendo tambien el empleo de sustancias 
aparatos más costosos que los usados en el procedimiento ordi- 
nario de fabricacion; ó finalmente, de que solo se han aplicado 
en ciertas circunstancias 6 determinadas localidades. El nuevo 
procedimiento que vamos á describir nos parece libre de los 
diversos inconvenientes que acabamos de mencionar. 

En efecto, las ventajas que reune son las siguientes: 

1.2 Permite operar con los aparatos y hornos que se usan 
actualmente en el procedimiento ordinario de fabricacion de 
sosa artificial y ácido sulfúrico. 

2.7 Noes necesario el empleo de la cal y creta, con lo cual 
se evila completamente la produccion del oxisulfuro de calcio, 
origen de pérdidas é inconvenientes numerosos para muchas 
fabricas. 

3. Puede recuperarse todo el azufre contenido en el 
sulfato de sosa, y convertirlo de nuevo con suma facilidad en 
acido sulfúrico. 

£.2 Hace imposible toda pérdida de álcali, puesto que no 
queda residuo que haya de tirarse. 

5. Por último, la preparacion de la sosa depende asi 
menos de la habilidad de los trabajadores, y se puede operar, 
en el mismo tiempo y con idénticos aparatos, con cantidades 
de materia mucho más considerables. 

El principio de la invencion consiste en fabricar con 
auxilio del sulfato de sosa una sosa melalifera en brulo, en 
lugar de la caliza ordinaria en brulo. 

La nueva sosa metalifera en bruto, tratada de cierto mo- 
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do, produce por un lado una solucion acuosa de carbonato de 
-sosa, y por otra un residuo insoluble de sulfuros metálicos, 
que tostados convenientemente suministran á su vez cierto 
residuo de óxidos y gas sulfuroso que se convierten en ácido 
sulfúrico en las cámaras ordinarias de plomo. El último ácido 
sirve para convertir la sal marina en gas clorhídrico y sul- 
fato de sosa, y con auxilio de este y de óxidos metálicos se 
reproduce una nueva cantidad de sosa melalifera en bruto. 

De aquí resulta que en nuestras fábricas que operan por 
este procedimiento, suponiendo que no haya pérdidas, pueden 
convertirse cantidades indefinidas de sal marina en carbonato 
de sosa y acido clorhídrico, para lo cual se necesita únicamente 
combustible, y la cantidad de nitrato de sosa precisa para.tras- 
formar el ácido sulfuroso en sulfúrico. 

Los siguientes detalles bastarán para dar una idea clara 
de la marcha de las operaciones, tratando principalmente 
de describir la fabricacion de la sosa ferruginosa en bruto, 
porque es entre todos los metales el que ofrece mayores ven- 
tajas, tanto por su ínfimo precio, como por las propiedades 
quimicas de sus óxidos y sulfuros. 

Las proporciones que se indican son las que se usan en 
una gran manufactura del Lacanshire, Inglaterra (la de 
MM. Blythe y Benson, de Church, cerca de Manchester), que 
produce muchos miles de toneladas al año por el procedimiento 
que nos Ocupa. 


Primera operacion.— Mezcla de materias. 


Se mezclan intimamente 125 kilogramos de sulfato de 
sosa con 80 kilogramos de peróxido de hierro y 55 kilogramos 
de carbon. 

Es evidente que nada hay absoluto en tales proporciones, 
y que pueden variar segun la mayor 0 menor pureza de las 
tres sustancias referidas. 

Las siguientes observaciones baslarán para servir de guia 
al fabricante, tanto en lo relativo á las materias que han de 


mezclarse, como respecto á las proporciones y peso total de 
la mezcla. 
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Respecto á las materias: 

El sulfato de sosa puede contener sin inconveniente sal 
marina en mayor 4 menor cantidad; pero en tal caso deberá 
echarse el peróxido de hierro y el carbon en cantidades pro- 
porcionales al sulfato de sosa puro y seco que contenga 
el mismo sulfato en bruto. Este último se emplea tal como 
sale de los hornos de calcinacion (como residuo de la reac— 
cion del ácido sulfúrico en la sal marina), teniendo cuidado 
de quebrantar los trozos demasiado voluminosos. 

El peróxido de hierro ha de pesarse estando seco y en 
polvo bastante fino, siendo importante que se halle tan puro 
como sea posible. 

Para la primera operacion puede emplearse, en lugar del 
peróxido artificial 6 natural (hemaliles, hierro oligisto), el 
carbonato de hierro (hierro espálico), óxido de hierro magné- 
tico, hojuelas de hierro, y hasta granalla de fundicion ó de 
hierro metalico; pero en el último caso será necesario dis- 
minuir la cantidad de carbon, porque el hierro metálico obra 
como reductor en el sulfato de sosa. 

Segun se verá más adelante, cualquiera que sea la com- 
posicion del hierro que se use, aun en el caso de emplear el 
hierro melálico en la primera operacion, luego solo hay que 
trabajar sobre el peróxido de hierro. 

La mezcla de sulfato de sosa y peróxido de hierro que se 
obliene como residuo por el procedimiento que consiste en 
descomponer la sal marina, con auxilio del sulfato de hierro, 
se adapta admirablemente al nuevo método de fabricacion de 
la sosa, porque si se han tomado las proporciones de un modo 
conveniente, ya no queda mas que añadir la cantidad de car- 
bon necesaria. 

En cuanto á este puede hacerse uso, tanto del carbon de 
leña como de coke, ulla menuda, lignito ó antracita, y de 
cualquier olra sustancia orgánica reductriz; solo que deberá 
aumentarse la cantidad á medida que disminuya la polencia 
reductora. En Inglaterra se aprovecha la ulla menuda de 
calidad ordinaria. 

Ahora, en cuanto á las proporciones: 

Es necesario observar que es indispensable emplear el 
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peróxido de hierro en tal proporcion que pueda combinarse el 
hierro que contenga con todo el azufre del sulfato de sosa 
para representar la combinacion S/F'e (200 de azufre +350 de 
hierro). Para 9 partes de sulfato de sosa puro y seco conviene 
por tanto poner al menos 5 de peróxido de hierro puro y seco, 
siendo útil que haya un pequeño exceso de óxido de hierro. 

Si el peróxido de hierro contuviese alguna parte caliza. 
convendria librarlo préviamente de ella tratándolo en frio ó 4 
un calor suave con el ácido clorhídrico muy dilatado, y laván- 
dolo en seguida muy bien; porque la cal se trasformaria suce- 
sivamente durante el curso de las operaciones en sulfuro de 
calcio, luego en sulfato de cal, despues otra vez en sulfuro de 
calcio, etc., aumentando inútilmente el volúmen de las mate- 
rias con que se manipula, y consumiendo y perdiéndose carbon 
y calor. 

El carbon no debe usarse con exceso, en primer lugar 
porque favorece la presencia del sulfuro de sodio en la sal 
de sosa, y esto á pesar de que se emplee cierta cantidad con- 
veniente de óxido de hierro; y en segundo, porque quedando 
el exceso de carbono con el sulfuro de hierro, se obtendria 
más tarde, al tostar el último, un acido sulfuroso con mezcla 
de ácido carbónico. 

Conviene, pues, disminuir la proporcion del carbon hasta 
que llegue á descubrirse en los trozos de sosa ferruginosa en 
bruto la presencia de una cantidad sumamente pequeña de 
sulfato de sosa sin descomponer. 

Finalmente, respecto á la apreciacion de las dosis, es 
decir, en cuanto al peso total de la mezcla que ha de meterse 
en el horno de calcinacion, esto depende principalmente de 
sus dimensiones, y solo adverliremos que puede operarse con 
una carga vez y media Y dos veces mayor que la que se usa 
cuando se prepara la sosa caliza ordinaria en bruto; lo cual 
consiste en que la sosa ferruginosa en bruto se trabaja mucho 
más fácilmente, porque la mezcla se convierte en una pasta 
con mayor rapidez, y por último se vuelve casi líquida. 

Los detalles que preceden permiten á cualquier fabricante 
hacer una mezcla conveniente y adecuada á los hornos y 
aparatos que use. 

TOMO VII. 24 
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Segunda operacion.—Calcinacion. 


Mezclados ya intimamente el sulfato de sosa, peróxido de 
hierro y carbono, se meten en seguida en el horno de calcina- 
cion, que es exactamente igual al que sirve para preparar la 
sosa caliza en bruto. 

Para utilizar por completo el calor, conviene que tenga 
el horno dos ó tres pisos, siendo el bajo el que se halle más 
próximo á la hornilla. En este caso contiene á la vez el 
horno tres cargas, que van bajando sucesivamenle, y se reem- 
plazan á medida que se extraen las concluidas de calcinar en 
el primer piso, próximo á la hornilla. 

El tratamiento de la mezcla en el horno es igual á la de la 
sosa caliza en bruto, y los fenómenos observados son casi idén- 
ticos: la materia se reblandece, se convierte en una masa que 
se hace cada vez más flúida á medida que se bale y se la em- 
puja hácia el fuego; de todos los puntos de la superficie se des— 
prenden abundantemente unas llamas amarillentas, produ- 
ciendo una especie de ebullicion; cuando principia a dismi- 
nuir la reaccion, que ha sido muy viva, cuando las llamas son 
cada vez menos voluminosas y abundantes, cuando la masa se 
baja y queda tranquila, ofreciendo el aspecto de una masa del- 
gada, homogénea, semilíquida, entonces se halla ya concluida 
la operacion, y €s preciso apresurarse á sacar la materia del 
horno, y 4 echarla cuando aún esté roja en una especie de 
wagon de palastro, en que se deja enfriar, y que se solidifique, 
despues de tapada, para preservarla algun tanto del contacto 
del aire. 

Cuando está ya fria se presenta la sosa ferruginosa en 
bruto bajo la forma de un trozo paralelepipedo, de aspecto 
negruzco más ó menos poroso, durísima, y de una densidad 
bastante considerable. Si se ha dirijido bien la operacion, el 
trozo es muy denso, su superficie tiene un reflejo cobrizo, y 
rompiéndolo presenta la rotura un aspecto uniforme, crista— 
lino, de reflejo metálico verdoso muy brillante. 


Tercera operacion. —Dilatacion y carbonizacion. 


—— 


Preparada en esta forma la sosa ferruginosa en bruto es 
preciso ya tratarla de modo que se saque de ella, por una 
parle carbonato de sosa soluble, y por la otra sulfuro de 
hierro insoluble. 

Si se quisiera proceder con ella como se hace con la sosa 
caliza en bruto; es decir, quebrantarla despues de enfriada 
completamente, y apurar los trozos por medio de un lavado 
melódico con agua, bien fria, libia ó hirviendo, se obtendrian 
malos resultados. Con efecto, la masa se hincha, adquiere 
grandísimo volúmen, dificil de lavar, y solo suministra lí- 
quidos poco cargados, teñidos de un color pardo negruzco ó 
verde oscuro, que se aclaran muy lentamente solo con el 
contacto del aire, y que contienen mucha sosa cáustica acom- 
pañada por lo regular de sulfuro de sodio. 

Por el contrario, el lavado se hace facilísimo cuando se 
somete la sosa ferruginosa en bruto á una alteracion muy 
notable, que llamaremos dilatacion, y que constituye una de 
las operaciones más importantes de nuestro procedimiento, 
consistiendo en lo siguiente. 

Si se abandona bajo un cobertizo 4 la influencia del aire 
almosférico un trozo de sosa ferruginosa en bruto, se advierte 
al momento que se modifica profundamente, y con tanta ma- 
yor rapidez cuanto más cargado se halle el aire de humedad 
y ácido carbónico. 

La superficie pierde su brillo y su estado compacto; el 
trozo se resquebraja, eflorece y cubre de una materia pulve- 
rulenta, voluminosa, negruzca ó gris-negruzca, cuya cantidad 
aumenta con tal rapidez que al cabo de muchas horas queda 
lapado y envuelto el trozo con una pequeña eminencia de 
materia pulverulenta. 

Esta trasformacion se produce por la absorcion simultánea 
de oxigeno, vapor de agua y ácido carbónico, al mismo tiem- 
po que hay desprendimiento de calor, el cual se percibe muy 
bien con la mano introduciéndola en la masa pulverulenta á 
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escasa profundidad, hasta la inmediacion de la parle del trozo 
no modificada todavía. Si se abandona el todo á sí mismo, la 
temperalura se eleva con prontitud basta el punto de haber 
ignicion, sobreoxidacion; el polvo toma un aspecto rojizo, y 
lavándolo con lejía se extrae de él sulfato de sosa que con- 
tiene solo de 10 á 15 por 100 de carbonato de lo mismo: el 
residuo indisoluble se compone de óxido de hierro con cierta 
cantidad de sulfuro de hierro. 

Pero el resultado es enteramente distinto si se evita la ele- 
vacion de temperatura, objeto que se logra facilisimamente 
impidiendo que se acumule el polvo alrededor de la parte del 
trozo sin dilatar, el cual debe permanecer siempre descubierto 
y expuesto á la accion del oxigeno, de la humedad y ácido 
carbónico. En este caso, al cabo de cierto tiempo, todo el 
trozo se convierte en la materia pulverulenta que ha experi- 
mentado la dilatacion. Si esta ha permanecido bastante liempo 
al aire para que se salure completamente de ácido carbónico, 
suministra por la lexivacion una hermosa solucion de carbonato 
de sosa, y un residuo formado principalmente de sulfuro de 
hierro. Pero habiendo demostrado la experiencia en grande 
que se hacia muy lentamente la saturacion con el ácido carbo- 
nico, y que iba acompañada de una ligera sobreoxidacion del 
polvo dilatado, se ha creido más ventajoso saturar este arlifi- 
cialmente, exponiéndolo á la accion de una corriente de ácido 
carbónico frio y húmedo; cuya operacion designamos con el 
nombre de carbonizacion. 

La siguiente disposicion, sumamente sencilla, satisface 
muy bien á las mejores condiciones de dilatacion y carboni- 
Zacion. 

Sobre un suelo perfectamente enlosado y circuido de pare- 
des, se pone á 2% metros de altura un piso de celosía com- 
puesto de un enrejado de hierro fundido, cuya barras disten 
entre sí de1 á 14 centimetros. Es ventajoso cavar la tierra hasta 
cerca de 1 metro de profundidad, de modo que la puerta que 
dé paso á esa especie de cueva se halle la mitad debajo y la 
otra mitad encima del suelo, y tenga que extenderse por un 
plano inclinado para llegar á las baldosas. Sobre el piso en- 
rejado y á la altura de 24 melros se pone un techo, cuidando 
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de hacer en las paredes que lo sostienen unas ventanas muy 
anchas y numerosas á fin de que circule y se renueve el aire 
con la mayor facilidad; pero en el compartimiento interior ó 
cueva, solo puede penelrar pasando por los huecos que hay 
entre las barras de la reja. Sin embargo, esto casi nunca 
sucede, porque se tiene cuidado de que vaya á parar alli por 
varios agujeros hechos en las paredes una corriente contínua 
de ácido carbónico frio y saturado de humedad. El ácido car- 
bónico se obtiene en Inglaterra, donde funciona este aparato, 
por la combustion completa de coke en un hornillo cerrado, 
cuyo aire sale por un ventilador; los productos de la com- 
bustion pasan por canales de fundicion enfriados exterior- 
menle, y cuyas paredes interiores estan humedecidas cons- 
tanlemente por una corriente de agua; y solo cuando ha 
perdido su alta temperatura y se halla saturado de humedad, 
es cuando el acido carbónico entra en la cueva. Finalmente, 
se toman ciertas disposiciones para que en caso de necesidad, 
si la atmósfera está muy seca, se pueda sostener húmeda por 
medio de pequeños conductos de agua la parte interior del 
techado y las paredes. 

El modo de proceder es el siguiente: 

Los trozos de sosa ferruginosa en bruto, despues de en- 
friados completamente, se trasladan al piso de enrejado, colo- 
candolos derechos sobre una de sus pequeñas caras. Segun 
se va dilatando el trozo, la parte dilatada pulverulenta cae y 
pasa por el enrejado, acumulándose en el suelo embaldosado, 
donde se satura inmediatamente de ácido carbónico. La absor- 
cion de este último es tan rápida, que basta cerrar el venti- 
lador por uno ó dos minutos para que desaparezca comple- 
tamente todo indicio de la presencia de acido carbónico en 
la cueva. 

Como la porcion del trozo que no ha sufrido la dilatacion 
permanece asi constantemente á descubierto y sometida á 
la accion de la atmósfera, no tarda aquel en cuartearse' y 
dividirse espontáneamente en fragmentos más ó menos grue- 
sos. Cada vez que llega un trozo nuevo, el operario cuida de 
que caiga por la rejilla el polvo dilatado que haya podido 
acumularse en la parte superior de algunos trozos; y donde no 
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quedan sino algunos fragmentos muy pequeños de varios 
trozos, los reune para dejar un hueco desocupado en que se 
aloje un nuevo paralelepípedo de sosa ferruginosa en bruto, 
acabado de preparar. 

Un trozo de 250 kilogramos necesita como máximo 1 metro 
cuadrado de sitio para su dilatacion, que gasta 8 ó 10 dias en 
llegar á sercompleta. De aqui resulta que bastaria un edificio 
de 20 metros de largo y 10 de ancho para 200 trozos, los cua- 
les producirian más de 50.000 kilogramos de polvo en 10 
dias, ó sea 5.000 kilogramos en cada uno. 

Diez quintales métricos de coke menudo, que valen de 28 
a 32 rs. en Inglaterra, bastan para carbonatar de 90 a 100 
quintales de carbonato de sosa seco y puro. 

En las localidades en que cuesta caro el combustible y 
son más arreglados los jornales, puede resultar alguna ven- 
taja en dejar que la carbonizacion se verifique por el solo 
concurso de la atmósfera, cuidando de humedecer ligeramente 
el polvo dilatado, meneándolo frecuentemente; ó bien se 
reune el polvo de tiempo en tiempo, se le humedece some- 
tiendolo en canales á la accion de los productos gaseosos algo 
frios ya procedentes de hornos de calcinacion. 

Cualquiera que sea el procedimiento adoptado, la materia 
dilatada, dispuesta ya á pasarla por lejía, ha de ofrecer los 
caracteres siguientes: debe ser pulverulenta, fina, de color 
eris Ó gris-negruzco, y no ha de contener fragmentos grue- 
sos y duros. Siempre es util pasar por un cilindro cribador 
el polvo, para limpiarlo de las materias pétreas, que deben 
lavarse aparte con lejía, teniendo cuidado de tirar el residuo 
indisoluble. Dichas materias pélreas ó las terrosas proceden 
por lo regular del horno de calcinacion ó de la ulla menuda. 
El polvo tamizado, agitándolo en agua fria ó tibia, debe for— 
mar un líquido que se aclara perfectamente al cabo de 5 410 
minutos, dejando aposar un precipitado grosero de un negro 
subido, de reflejo cobrizo muchas veces, y que produce una 
solucion perfectamente clara, cristalina, incolora, 6 á lo más 
de un tinte amarillento que apenas puede apreciarse. 
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Cuarta operacion.—Lezivacion. 


La lexivacion ha de hacerse metódicamente, bien por fil- 
tracion 6 decantación, segun los procedimientos racionales 
conocidos perfectamente, con auxilio de agua tibia de 304 40 
grados centigrados. Las soluciones flojas se aprovechan para 
dar lejía á otras cantidades de polvo dilatado y carbonatado. 

Cuando no es muy elevada la temperatura exterior, las 
soluciones fuertes producen generalmente, sin previa concen 
tracion, pasadas de 24 a 48 horas, una abundante y hermosa 
cristalizacion de carbonato de sosa en gruesos cristales hidra- 
tados, perfectamente trasparentes é incoloros. 

Si se echa un trozo de carbonato de sosa calcinado en el 
liquido frio ya, se acelera por lo regular extraordinariamenle 
la cristalizacion. Las aguas madres y liquidos algo flojos sumi- 
nistran como residuo, por la evaporacion seca y una ligera 
calcinacion, una sal de sosa enteramente blanca en la propor— 
cion de 80, 85, 90 y aun 95 por 100, segun el cuidado que 
se haya puesto en la pureza de los materiales, en la eleccion 
de las proporciones y ejecucion de las diversas operaciones 
que van descritas. 

Apurado casi completamente el residuo de los lavados, 
que se compone principalmente de sulfuro de hierro, de as- 
pecto á la vez negruzco y cobrizo, se recoje en unos filtros 0 
en cualquier superficie porosa, para que se enjugue todo lo 
que sea posible. 

En tal estado ya no se altera sino con suma lentitud, y 
una vez enjulo se puede tratar de diversos modos; é bien se 
seca imperfectamenle en capas no muy gruesas sobre plan- 
chas calientes, 6 bien basta prensarlo mucho, dandole del 
modo más conveniente la forma de ladrillos. Este sulfuro 
de hierro es combustible hasta tal punto, que se enciende aún 
a menos de 100 grados, y se quema como yesca cuando ha 
llegado á ser la desecacion casi completa. 
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Quinta operacion.—Calcinacion del sulfuro de hierro. 


Esta calcinacion se logra con la mayor facilidad, bien 
por medio de planchas de fundicion calentadas hasta el rojo 
cereza, ó mejor aún en el suelo de cierta especie de horno 
de reverbero ó mufla de gran dimension, calentados exlerior- 
mente. Es sumamente fácil disponer esta calda de manera 
que los productos de la combustion puedan utilizarse en la 
carbonizacion del polvo dilatado; siendo tambien ventajoso 
dividir el horno de combustion del sulfuro de hierro en dos 
compartimentos, 0 al menos meler la carga en dos veces, 
para que la calcinacion esté concluyendo por un lado cuan- 
do solo se halle principiando en otro. El sulfuro de hierro se 
introduce estando todavía ligeramente húmedo, y se deja sin 
mover durante la primera hora. Al principio desprende vapor 
de agua, cuya presencia favorece la formacion del ácido sul- 
fúrico; luego se inflama, y al instante solo presenta una masa 
candente, de la cual se desprenden torrentes de ácido sulfú- 
rico. Cuando la combustion disminuye algun tanto, se menea 
de tiempo en tiempo el polvo con una barra de hierro, cuyo 
modo de operar evita que pase la menor partícula de hierro á 
las camaras de plomo. Al cabo de tres horas está terminada 
la calcinacion, y al sacar la materia del horno se encuentra 
un óxido de hierro rojo carmesí, en polvo muy fino. 

Facilmente se comprende de qué modo puede sustituir la 
combustion de este sulfuro de hierro á la del azufre ó piritas 
nalurales en la preparacion del ácido sulfúrico. 

Algunos kilogramos de las últimas materias, quemados 
adicionalmente con nuestro sulfuro de hierro, suplirán fácil 
mente al déficil de azufre procedente, ó de las pérdidas acci- 
dentales, 6 del azufre que haya podido quedar con la sal de 
sosa en el estado de sulfato ó sulfuro sódico, ó tambien que 
se haya podido desprender del peróxido de hierro en forma de 
gas sulfuroso despues de su salida del horno de tostar. 

Sirviendo el ácido sulfúrico preparado en cámaras de plo- 
mo con auxilio del ácido sulfuroso, desprendido al tostar el 
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sulfuro de hierro, para descomponer una nueva porcion de 
sal marina y producir sulfato de sosa y ácido clohídrico, fácil 
es comprender cómo puede utilizarse el mismo azufre con la 
intervencion de los óxidos y sulfuro de hierro, muchas veces 
para contribuir á la trasformacion de la sal marina en car- 
bonato de sosa. 

Si se piensa en la circunstancia de que no se desperdicia 
nada por este nuevo procedimiento de fabricacion, se com- 
prenderá que las impurezas de la sal marina, sulfato de sosa, 
ulla y materias desprendidas de los hornos y aparatos, han de 
acumularse paulatinamente en el sulfuro y peróxido de hier— 
ro; razon por la cual conviene renovar el último al cabo de 
cierto tiempo. Sin embargo, este es mucho más considerable 
de lo que pudiera pensarse á primera vista, lo cual se expli- 
ca observando que las impurezas más groseras se eliminan en 
el cribado; que la sosa se apodera constantemente de la sili- 
ce, alúmina y ácido fosfórico; siendo facil lograr que des- 
aparezca la cal y la magnesia tralando el peróxido de hierro 
(lavado previamente para extraerle el sulfalo de sosa que 
contiene) con un poco de ácido clorhídrico sumamente dila- 
tado. La praclica ha hecho ver que un peróxido de hierro 
que conliene hasta 40 grados de impurezas , continua dando 
muy buenas sosas. 

Esta misma circunstancia prueba que no puede haber 
pérdida de álcali por el nuevo procedimiento, aun cuando no 
se haya agotado completamente el sulfuro de hierro, puesto 
que la sosa que queda aparece, despues de calcinado el azufre, 
en estado de sulfato de sosa en el peróxido de hierro, forman- 
do parte integrante de un nuevo trozo de sosa ferruginosa en 
bruto, preparada con dicho peróxido. 

Tambien debe á la presencia de una cantidad bastante 
considerable de sosa, que permanece indisoluble en el sulfuro 
de hierro, la propiedad que este tiene de arder con tanta 
facilidad, y de suministrar un peróxido finísimo, muy poroso 
y de un matiz bastante hermoso para utilizarlo perfectamente 
como color, despues de haberle extraido el sulfato de sosa 
lavándolo con agua hirviendo. 

Es evidente que si se emplea peróxido de hierro, que 
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contiene ya sulfalo de sosa, es necesario alterar considera- 
blemente las proporciones de la mezcla en cuanto á la sosa 
ferruginosa en bruto. La experiencia enseña que las dosis me— 
jores son las que se aproximan á las proporciones siguientes: 


125 kilog. de sulfato de sosa. 
140 idem de peróxido de hierro, procedente de sulfuro. 
70 á 75 idem de carbon. 


Estas proporciones subsisten despues para todas las opera- 
ciones ulteriores, y por tanto tiempo como dura la rotacion 
del mismo óxido y sulfuro de hierro. 

Solo ivaliendose de peróxido de hierro nuevo ó de otro 
apurado ya con el agua hirviendo, habria necesidad de adop- 
tar para la primera fabricacion de la sosa ferruginosa en 
bruto las proporciones indicadas al principio. 

Suslituyendo el manganeso ó zinc al hierro y sus óxidos, 
se obtienen en idénticas circunslancias unas sosas en bruto 
manganesiferas y zinciferas, con las que se puede fabricar 
igualmente la sal de sosa al mismo tiempo que se recupera el 
azufre; pero las experiencias en grande han demostrado que 
el manganeso y zinc, además de su elevado precio, no lienen 
tantas ventajas como el hierro para la fabricacion contínua; 
y sobre todo esas dos materias ofrecen ciertas dificultades en 
las operaciones de dilatacion y carbonizacion. 


Teoría del nuevo procedimiento de fabricacion de la sosa y 
ácido sulfúrico. 
MO) 07900 ab 2000 
3.50" NaO iria od 002670 
16 Carbono... ......s.¿¿ 1200 


MenclBsa ers leolraioa 910 


Con la calcinacion se forma Fe* Na? S?, y se desprende 
1400+2C0". 

El trozo de sosa ferruginosa en bruto Fe* Na? > pesa 2870. 
Efectivamente, 


PAD AN 1400 
NETO O RA A 870 
O a A 600 

2870 


Expuesto al contacto de la atmósfera húmeda absorbe us 
luego 200”, además agua, trasformándose en 


Fe* Na? S* +20 +-2C0" = eS... 0,7 2290 indisoluble. 
(2870) (200) (550) 2 (CO* NaO)...... 1330 soluble. 


3620 polvo dilatado. 

[ Verdaderamente hablando, la reaccion no se conliene del 
todo en este resultado: Fes Va S? se halla atacado más ó me- 
nos; cierta cantidad de sodio se oxida, carbonala y luego 
desaparece con el lavado de lejía, pero la alteración solo se 
verifica de un modo lentísimo é€ incompleto, y por lo regular 
con una ligera oxidacion en el mismo sub-sulfuro de hierro. 
Se necesita una accion prolongada mucho tiempo de O, CO* y 
de humedad para robar 4 de Va, siendo casi imposible qui- 
tarle más de la milad.] 

Un trozo de sosa ferruginosa en bruto que pese 2870, da 
3620 de polvo dilatado y carbonalado, del cual se extrae por 
el lavado 1330 de CO* Na O, quedando 2290 de residuos ne- 
gros indisolubles de sulfuros de Fe y Na. 

Fe* Na S* puede representarse por Fe*S*+NaS. 

El resíduo negro, en vez de tostarlo inmediatamente en 
el horno, se deja expuesto todavía húmedo al contacto del 
aire frio. Entonces hay oxidacion y elevacion de temperatura, 
pero el estado húmedo del polvo previene la ignicion y el 
desprendimiento de SO”. Tambien se verifica una oxidacion 
general de los sulfuros más 4 menos completa, segun se pro- 
longue la exposicion al aire. 

Las siguientes ecuaciones representan los productos for- 
mados en las diversas épocas de oxidacion. 
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Fes S3 Na +-0*= Fes S-4-803 Na O; 
Fe* S* Na+ 0" Fe S*+ Fe 0*+ SO Na 0; 
Fes Ss Na4+04= Fe SY S Fe + Fe 054 SO Na 0; 
Fe S* Na 05=2(SFe)+ Fer 04 S Na. 
Tostando el producto más 6 menos oxidado, da 2 (S0”), y 
como residuo 2 (Fe* 0*) 4-50? Na O. 


FetS' Na 40%) 2 (Fe?0*) 2000) 
= ¡ 2890 residuo tostado. 


(2290) (1400)) S Na 890 
250? = 800 podria formar 1225 de SO* HO. 


Por una nueva operacion se añade otra vez al residuo del 
tostado, que pesa 2890, 2(S0s Na 0), cuyo peso es 1780+-16 
de carbono que pesa 1200, obteniéndose asi la mezcla primi- 
tiva de er 
2 (Fer 0 43(5S Na) 416C=35870. 

Como desaparece una parte de la sosa del compuesto Fe* 
S? Na, lo cual hace que el residuo del tostado contenga pro- 
porcionalmente mas de Fer O? y menos todavía de SO? Na O, 
se ha considerado util en la práctica forzar un poco la dosis 


de S Na, que se añade de nuevo, bien para suplir lo que 
falta de SO* Na O, bien para utilizar Fe* 0? echado con ex- 
ceso, puesto que se han añadido nuevamente 2890 parles del 
residuo quemado. 

Sin embargo, debe cuidarse de no poner un exceso de SO* 
Na 0, que produciria al lavar con lejía el polvo dilatado y 
carbonatado, carbonato de sosa, conteniendo sulfato ó sul- 
furo sódico. 

Antes de concluir esta noticia permitase advertir que el 
nuevo procedimiento no solo se funda en experimentos posi- 
tivos y análisis exactas hechas en el laboratorio, sino que 
hace 10 meses que se practica con éxito completo en un vas- 
tísimo establecimiento; teniendo por consiguiente ya la san- 
cion de la experiencia. 
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METEOROLOGIA. 


REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 


— 


Mes de mayo de 1857. 


BARÓMETRO. Mee 19 | Milímetros. 

Nk Media ou da pur yTOn MA 27,698 | 703,516 
eel e) AAA 27,979 | 710,656 
minima: (dia 2D)ila oia roads 27,400 | 695,950 
ORCACOSa i ono ta sa SR 0,579 14,706 


máxima diurna (dia 11)....| 0,159 4,039 
mínima diurna (dia 6).....| 0,035 0,889 


TERMÓMETRO. Fabr. Reaum. | Cent. 
Temperatura Media... ...o mw.» o... 60% 4/19, 69/15,78 
máxima (dia 20).........| 84,8 23,46] 29,33 
A A 30,5|-0,66| -0,83 
Oscilación mensualo. odo dr 0D. 0. 0. 54,3124,12130,16 
máxima diurna (dia 22)....| 33,6/|14,93| 18,67 
minima diurna (dia 4)...... 14,4! 6,40| 8,00 
A A AA AS ENTE PRA ENERO LND ERNIIIEIS 
, Lin. iogl. Milímetros. 

PLUVIOMETRO. 
Lluvia caida en el Mes. ...o.oo....... | 3,490 88,65 


AN 


ManueL Rico Y SINOBAS. 


CIENCIAS NATURALES. 


—>IDDD EEE 


GEOLOGIA. 


Criadero de platino descubierto en Nueva- Granada. 


(Cosmos, 23 mayo 1856.) 


Mr. Boussingault, con motivo del descubrimiento de un 
criadero de platino hecho en 1852 por el Dr. Jervis en Nueva- 
Granada cerca de Anliocua, leyó en la Academia de Ciencias 
de Paris, sesion del 19 de mayo de 1856, una nola del mayor 
interés para la industria metalúrgica. El Doctor trataba de en- 
contrar oro en un tilon de los que, segun la experiencia, sue- 
len contenerlo; es decir, un filon constituido por cuarzo, 
hierro hidratado, y restos de sienila porfírica descompuesta; y 
se admiró de obtener en vez de dicho metal otro blanco en 
granos rodados, que presentaba todos los caracteres del pla- 
tino; y lo era en efecto sin mezcla alguna de oro. Si no hu- 
biese tenido á la vista Mr. Boussingault las muestras enviadas 
de América, hubiera vacilado acerca de la realidad de este 
descubrimiento, que constituye verdaderamente un hecho 
anormal y extraordinario. 

La cantidad de platino que puede extraerse del mineral 
que dan dichos filones varía de 2 á 10 y aun hasta 14 por 
100. Pero por desgracia el yacimiento está en un país en—- 
teramenle cubierto de bosques y pantanos, sin lierras cul- 
tivadas, siendo casi hasta imposible el cultivo, y que por 
consecuencia no puede suministrar las sustancias necesarias, 
ni para el alimento de los hombres ni para el de las bestias 
de carga que es preciso emplear en la extraccion y trasporte 
del mineral, viéndose obligados los mineros á sustentarse con 
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carnes saladas llevadas de puntos muy distantes, y á fuerza 
de grandes gastos, lo cual altera rapidisimamente su salud, 
y acorta de un modo considerable su vida. 

Hace mucho tiempo que se conoce la existencia del platino 
en el suelo de Nueva-Granada, pero en general se encontraba 
en terrenos de aluvion, en arenas formadas en gran parte por 
sienitas descompuestas, en una especie de tierra vejetal, de 
la cual se extraia valiéndose de lavados penosísimos; y como 
por olra parte tenia muy escaso valor, usándose solo para 
pesas de relojes, ó en sustitucion de los perdigones para las 
escopetas, no constiluia su extraccion una industria especial, 
y quedó abandonada por mucho tiempo. El oro, que abundaba 
en extremo, tenia preocupada toda la atencion. Solo los negros 
estuvieron en un principio encargados del lavado de arenas 
auríferas; pero la emancipacion, fruto de la guerra de la 
independencia, disminuyó considerablemente el número de 
esclavos, y los blancos se vieron en la necesidad de susti- 
tuirlos, 6 renunciar á la esplotacion de las minas. 

Mr. Boussingault recuerda, al terminar, algunas frases de 
un discurso en que profetizaba un venerable religioso á sus 
feligreses en 1829, que llegaria dia en que arrastrados por 
la sed de oro, irian los mismos europeos, atravesando los 
mares, á someterse á unos trabajos que los negros no sobre- 
llevaban sino con repugnancia casi invencible. Nosotros asis- 
timos al cumplimiento de tan triste profecía. 

No cabe duda en que si se dedicase suficiente número de 
brazos, pudiera recojerse una abundante cosecha de melales 
preciosos; pero ¡quién pudiera, dice Mr. Boussingault, enu- 
merar las víctimas humanas sacrificadas al moderno becerro 
de oro! Por lo demás, ¿no es igualmente morlífera la indus- 
tria metalúrgica en el antiguo mundo? Un poeta satírico ha 
dicho de la Inglaterra, sin gran exageracion, que cada Lone 
lada de hierro que tanto le enorgullece, y que forma casi su 
mayor riqueza, costaba la vida de un hombre. 


—+909 Hi 000 — 
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VARIEDADES. 


—<LE363— 


Detalles sobre algunas estrellas de brillo variable. Se refieren á al- 
gunas de las representadas en la 2. entrega del Atlas eclíptico de Mr. 
Chacornac, que se acaba de publicar, y son los siguientes. En la cartan.” 26 
hay una estrella variable, cuyas variaciones estudiaron y siguieron Hind y 
Argelander. La ha observado Mr. Chacornac con atencion desde el 22 de 
diciembre de 1852. Es la S del Cancer, reconocida por Hind en febrero 
de 1848. Varía de 7.* 8.2 magnitud á la 10.* 11.* en menos de diez dias 
(exactamente en 9,484 dias); pero lo que la caracteriza de un modo par- 
ticular es que se verifica en solo horas el cambio de brillo: en algo me- 
nos de nueve dias tiene su brillo comun, que es de 7.* á 8.2 magvitud, y 
luego de improviso, en el breve tiempo de diez á doce horas, baja á la 
10.2 11.2%, y en seguida recobra rápidamente tambien su brillo primi- 
tivo, como si hubiera esperimentado un eclipse parcial. Otra estrella 
variable, representada en la misma carta, es una de 8.* magnitud, situada 
no lejos de la anterior, al otro lado de la nebulosa Presepe á 86 27% 27* 
de ascension recta, y 19” 24” 2” de declinacion boreal. Del 19 de di- 
ciembre de 1852 al 17 de marzo de 1853 estuvo invisible ó inferior á 
la 12.2 magnitud. Despues hasta el 14 de abril de 1853 se la vió como 
de 9.*; el 15 de abril estaba de 8.*; el 11 de mayo bajó á la 11.”; el 27 
de noviembre desapareció: volvió á presentarse el 6 de enero de 1854 
con brillo de 14.* 12.2 magnitud; el 20 lo tenia de 9.?%; el 30 llegó al 
máximo ó poco menos de 8.*; el 11 de febrero no lo tenia ya mas que 
de 9.*, y el 4 de marzo de 10.?, el 22 de 11.*%; y el 19 de abril no se 
veia con un anteojo de 9 pulgadas de luz. El 28 de diciembre de 1854 
volvió á tener el máximo brillo; el 6 de marzo de 1855 habia vuelto á 
bajar gradualmente á la 14.? magnitud, y despues no se ha visto, á pe- 
sar de la esmerada atencion con que la ha buscado Mr. Chacornac del 13 
de noviembre de 1855 al 17 de febrero de 1857. Las mismas cartas 
indican las posiciones de algunas estrellas que han dejado de ser visibles 
despues de estar anotadas en el catálogo de Lalande, 6 en el de Bessel, 
ó en las cartas de la Academia de Berlin. Como las estrellas inscriptas 
en estas últimas cartas no bajan de la 8.* 9,* magnitud, no cabe suponer 
que hayan dejado de verse, y por tanto parece indudable su desapa- 
ricion. 


N.* 7."—REVISTA DE CIENCIAS.— Octubre 1857. 


CIENCIAS EXACTAS, 


ALGEBRA. 


Teorema concerniente ú las sumas de divisores de los números: 


por Mx. LiouvILLE. 
(Jour. de Mathem., febrero 4857.) 


Mareos por Sm la suma de los divisores de m, de suerte 
que S1=1, y en general 


Sm=1>+d-+..... +m=td. 


A cada divisor d de m corresponde otro 4 tal, que m= 
d $. En particular para el divisor 1 se tiene 4==M, y para 
el m, 94=1. 

Ahora bien, y extendiéndose el signo como antes á lo- 
dos los divisores d de 1, inelusos 1 y m, se halla que 


E (1Sd)=2 (3? Sd). 

Se pueden dar varias demostraciones de esta proposicion, 
Lodas sencillisimas. 

Sea, v. gr., el número 6, cuyos divisores son d=1, 2, 
3, 6, lo cual da 4=6, 3, 2, 1. Se deberá tener 

S14-282+353 +686=36581 +-952-1-453+ 6; 
en otros términos, puesto que 
Si=1 ,.52=3,.53=4., S6=12, 


será menester que 
TOMO VII. 25 


386 


14+2.373.44 6.12=36+9.34+4.4+12; 
lo que así es, porque el total de ambos miembros es 91. 


Sobre la expresion ¿(n) que señala cuántos números primos 
con n contiene la serie 1,92, 3,..... n; por Mr. LiouviLLE. 


(Journ. de Mathem.; marzo 1857.) 


Euler dió el valor general y sencillo de la expresion e (n), 
que señala cuántos números primos con » contiene la serie 


1,2,3,4.....n—1,m. 
Es claro que 
9 (1)=1, 


y para cualquier entero n , descompuesto en factores primos, 
bajo la forma de 


Euler halla 


o 1) =0(1-5) (1) RA (1-2) 


De aqui se concluye fácilmente, efectuando el cálculo, que la 
suma 


$ (1) +o(d)+..... 9 (n) 


de las expresiones ¿, aplicadas sucesivamente á todos los di- 
visores de n, es igual al número mismo n. 
Pero tambien se puede sacar la ecuacion 


¿(DF +Ñ..... q (n)=n 


por un razonamiento directo, independiente de la fórmula 
que dá 9 (n); y así la demostró primero Gauss, á quien se debe 
la ecuacion (v. el núm. 39 de las Disquisitiones arithmetica). 
Si se observa que la ecuacion de que se trata, haciendo su- 
cesivamente en ella n=1, n=2, n=3, n=1, etc., da los va- 
lores de $ uno tras de otro, á saber: 
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e (1)=1, (2%=1, e(3)=2, 9 (M=2...... 


vendremos á tener que sacar de ella el valor de 94 (n) para 
cualquier entero n. 

El problema se puede generalizar de la manera siguiente. 
Suponiendo que 


++... 0) ="F(n), 


en que el signo f(n), que representa una cantidad determi- 
nada dependiente del entero n, se aplique á todos los diviso- 
red deis: n de n, expresar f(n) por medio de F. La res- 
puesta la da la fórmula siguiente, que nada tiene de nueva, 
porque de seguro la habrá hallado quien la haya necesitado: 


- nN Y) n 
(0=F)P(5)4=F (7) 2 (5)+ ide ; 
a, son los distintos números primos, factores de n: 


los signos + y — alternan: para abreviar se hace 


AAA de j 


a) =F( Al One 70 )+ soda 


Facil es sacar esla fórmula, y más aún comprobarla. 
Da 
FU=F(0) 


luego para una polencia de número primo, 


[(a%)=F (ar) —F (ar—1); 
despues 


faz 2)=F(a?b) —F(ar—108)—F (ar 021) 
+F(ar- 111) 


y asi sucesivamente. 
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Aplicándola á la ecuacion 


e(1)+o(d)+..... +o(n) = 
da 


0) =n—2 74 E 


esto es, 


como nos propusimos. 


TRIGONOMETRIA ESFERICA. 


Teorema sobre el triángulo esférico; por Mr. ComBESCURE. 
(Nouv. Ann. de Mathem., «abril 4857.) 
Sea ABC un triangulo esférico, O el centro de la esfera, 
y, el volúmen del paralelepípedo que tiene OA”, OB" y OC 
por aristas, siendo 4', B' y C' los medios de los lados del 
triangulo. Si llamamos $ al área del triángulo, es 


V,=sen. 4 6. 
Demostracion. Designando por a', b' yc' los lados del 
triangulo A' B' C*, se tiene que 
cos. c"=cCo0s. ¿a' cos. 4 b'+sen. ¿4 a' sen. 40" cos. C”; 


ó sustituyendo las expresiones conocidas de cos. 4 a', sen. 
3a', etc., en funcion de los ángulos, 


sen. A sen. 6 


Pero 
V 2=sen. ? b'. sen. ? c'. sen. ? A'= 
1—cos.* a'—cos.. b'—cos.? c'+-2 cos. a! cos. b' cos. e”; 


y sustituyendo las expresiones de cos. c', cos. b' y cos. a”, y 
haciendo algunas trasformaciones faciles, sale 
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V »=1—cos.* 45, 


V =sen. 4 $. 


MECANICA APLICADA. 


Descripcion y resistencia de las maderas de construccion de 
Filipinas. 


MADERAS DE FILIPINAS, 


Son muchas y muy estimadas las diferentes clases de ma- 
deras que existen en todas las provincias de esle privilegiado 
pais. En la exposicion de Londres de 1851 aparecieron más 
de 350 ejemplares en prismas de base cuadrada, cada uno 
de los cuales llevaba el nombre con que era conocida la ma- 
dera. 

El difunto Coronel de Ingenieros D. Tomás Corlés hizo 
tambien una muy apreciable coleccion en 1828, acompañada 
de una tabla explicativa de los nombres vulgares, aplica- 
ciones usuales, pesos especificos y elasticidad. Esla tabla, 
bastante prolija, se pudo reducir á la mitad, por hallarse re- 
petidas varias especies de un mismo género que en realidad 
no diferian mas que en el nombre Tagalo 6 de los naturales. 

El coronel de artillería D. Juan Novella reunió igualmente 
otra coleccion en prismas, cuya utilidad se limita á mani- 
festar la diversidad de maderas de construccion en varios 
puntos de la colonia. 

Aprovechándome de algunas particularidades notables y 
propiedades esenciales escrilas respecto de estos apreciables 
trabajos, en particular de los del Sr. Cortés, y habiendo ex- 
perimentado y hallado los pesos específicos, resistencias en 
todos conceptos, y elasticidad de las especies que siguen y me 
pude proporcionar, clasificando la mayor parte en el propio 
sitio de los árboles, ó con ramas que acompañaban á los ejem- 
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plares, formé la siguiente tabla, que juzgo puede considerarse 
bastante complela para las aplicaciones. 

Los ejemplares para las experiencias fueron cubos de 1 
centímetro y prismas de 1 centímetro cuadrado por 1 metro de 
largo, que se dejaron secar un año antes de labrarlos. Se hi- 
cieron cinco experimentos por cada especie, y se tomo el tér- 
mino medio. 


E módulo de elasticidad. 
F coeficiente de cohesion. 
f flecha para la flexion producida por el peso constante 
1* colgado en el punto medio. 
o flecha para la curvatura de rotura producida por el 
peso variable. 
P aplicado igualmente en el punto medio. 
c distancia entre los apoyos. En unos fué de 68 cent., y 
en otros de 60 cent., elc. 
Seccion de los prismas, 1 cent. cuadrado. 
Longitud de los mismos, 1 metro. 
” peso que produjo la rotura en la torsion. 
T' coeficiente de rotura por la torsion, ó sea coeficiente 
de máxima torsion. 


La resistencia á la presion lo es en el sentido de las fibras, 
y perpendicularmente á ellas. 
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CIENCIAS FISICAS, 


—+2000--000— 


FISICA. 


Obser vaciones sobre la naturaleza del calor y la constitucion de 
los flividos elásticos; por Mx. Jour. 


(Anal. de Quim. y Fis., julio 4857.) 


Los trabajos experimentales de Mr. Joule sobre el equi- 
valente mecánico del calor, le han llevado naturalmente á 
considerar el calor como un movimiento, y á ver en el prin- 
cipio de la equivalencia del trabajo y del calor un caso par- 
ticular del principio de las fuerzas vivas. Desde el año de 1846, 
en un apéndice á un trabajo sobre la electrolisis del agua, 
inserto en el tomo VII de las Memorias de la Sociedad litera- 
ria y filosófica de Manchester, indicó un movimiento de rola- 
cion de las atmósferas eléctricas de las moléculas como causa 
probable del calor, y anunció que habia logrado demostrar la 
ley de Mariolte valiéndose de esta misma hipótesis. En la 
Memoria de que ahora tratamos abandona este punto de vista, 
y concrelándose á considerar los flúidos elásticos, admite que 
las moléculas de estos se separan constantemente unas de otras 
con una velocidad que es constante mientras no llegan á cho- 
car contra una pared sólida 0 contra otras moléculas, resul- 
tando la presion de los gases del choque de sus moléculas 
contra las paredes. Herapath fué el primero que expuso esta 
idea teórica. 

Traducimos textualmente la parte de la Memoria en que 
desenvuelve Mr. Joule las consecuencias de esta hipótesis. 

«Supongamos un globo de un pié cúbico de capacidad, 
lleno de gas hidrógeno a 60% F. de temperatura, y á la presion 
de 30 pulgadas de mercurio; el peso del gas será de 36,927 
granos (medidas inglesas). Concibamos dividida esta masa en 
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tres partículas infinitamente pequeñas y perfectamente elás- 
licas, de 12,309 granos de peso cada una, y que cada par- 
tícula oscile entre dos paredes opuestas del cubo con velocidad 
uniforme, excepto en el instante de chocar contra las paredes, 
y averigiiemos cuál deba ser dicha velocidad para produ- 
cir en las paredes una presion igual á la atmosférica, ó sea 
a 14831712 grados. Sabido es que si un cuerpo lleva una 
velocidad de 32,16 piés por segundo, oponiéndole durante un 
segundo una presion igual á su peso, se le deja en reposo, y 
que continuando la accion de la misma presion durante otro 
segundo, lomará el cuerpo una velocidad igual y opuesta á 
la primitiva. Si tuvieran las partículas de hidrógeno esta ve- 
locidad, chocarian contra cada pared del cubo 32,16 veces en 
dos segundos, y la presion resultante sería igual al peso de la 
molécula multiplicado por el número de choques; esto es, 
a 395,938 granos. Por tanto, como la presion es evidentemente 
proporcional al cuadrado de la velocidad, se halla que la ve- 
locidad necesaria para producir una presion igual á una at- 
mósfera es de 6225 piés por segundo. 

»La misma velocidad saldria aun cuando se chocasen entre 
si las moléculas y á las paredes del tubo con cualesquier incli- 
naciones, y estuviese dividida la masa de hidrógeno en el nú- 
mero de partículas que quiera. 

»Si solo hubiere en el cubo la mitad de la masa de hidro- 
geno anterior, y fuere la misma la velocidad de las particulas, 
se reducirá evidentemente á la mitad la presion; lo cual de- 
muestra la ley de Mariolte. 

»La velocidad de 6225 piés por segundo conviene á la 
temperatura de 60? F.; pero se sabe que subsistiendo constante 
el volúmen de un gas, y variando de 60% á 320 F. su tempe- 
ratura, disminuye su presion en la razon de 519 a 491; de 
donde se infiere que la velocidad de las moléculas á la tem- 
peratura de la congelacion del agua, es de 6053 piés por se- 
gundo. 

»Si se supusieran tamaños perceptibles á las partículas de 
hidrógeno, tendria duracion apreciable el choque de las par- 
tículas contra las paredes, y habria que disminuir algo las 
velocidades precedentes. 
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»Puesto que la presion de un gas aumenta con su lempera- 
ura segun una progresion aritmética, y puesto que la presion 
es proporcional al cuadrado de la velocidad de las partículas 
ó á su fuerza viva, se ve que la temperatura absoluta, la 
presion y la fuerza viva son proporcionales entre sí, y que el 
cero absoluto de calor está a —459* F.» 

Calcula luego Mr. Joule el calor específico del hidrógeno, 
determinando el aumento de velocidad y por consiguiente de 
fuerza viva que debe resultar de subir 1% la temperatura, y 
trasformando este aumento en aumento de calor por medio del 
equivalente mecánico del calor. Asi saca el número 1,506, re- 
firiéndose el calor especifico al peso; los calores específicos de 
los diversos gases simples estarian por otra parte en razon 
inversa con sus densidades. 


OPTICA. 


Estudio óptico de los movimientos vibralorios; por Mk. Lis- 


SAJOUX. 
(Cosmos, 47 y 24 julio 1857.) 


l. Modo de hacer visible el movimiento vibratorio de los 
cuerpos sólidos. —Esta experiencia se verifica, como las de- 
más de que se hablará, valiéndose de diapasones, por ser este 
aparato el de más cómodo uso de todos los cuerpos vibrantes, 
pudiéndose aplicar no obslante el método á otros cuerpos, 
como láminas, timbres, campanas, placas vibrantes, elc. 

Para hacer visible el movimiento vibratorio de un dia- 
pason pongo en el extremo de su brazo, dice el autor, en la 
superficie convexa, un pequeño espejo plano de metal, y en el 
otro brazo un contrapeso para que sea igual la carga de am- 
bos, condicion indispensable si el diapason ha de vibrar fácil- 
mente y por mucho tiempo. 

Hecho esto opero de dos modos, por proyeccion 0 por 
vision directa. 1.2 Por proyeccion. Se toma como fuente de luz 
el sol ó la luz eléctrica, que se hace pasar por un diafragma 
estrecho de forma circular; el diapason se coloca verticalmen- 
le, con el espejo de frente al diafragma, haciendo que dé en él 

TOMO VIl. 27 
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un rayo de luz, y por medio de un segundo espejo va este á 
parará una pantalla blanca situada á distancia: en el paso del 
haz luminoso se interpone una lente de vidrio colocada de mo- 
do que forme en la pantalla una imágen del agujero tan clara 
como sea posible. 

Luego se hace que vibre el diapason; la imágen se trasfor- 
ma en una línea prolongada, cuya direccion es verlical sl 
ambos espejos están tambien en el mismo sentido, y si se ha 
verificado la reflexion en su superficie bajo una incidencia casi 
normal. Esa prolongacion indica ya la existencia del movi- 
miento vibratorio; pero aún se manifiesta de un modo más 
claro con el artificio siguiente. Se hace que oscile el segundo 
espejo alrededor de un eje vertical, de suerte que se mueva 
por la pantalla la imágen del agujero segun una línea per— 
pendicular á su prolongacion, advirtiéndose en esle caso que 
sustituye á dicha imágen una línea sinuosa. La prolongacion 
aparente de la imágen se debe pues á la oscilacion rápida que 
ejecuta en la pantalla, no siendo ella misma otra cosa mas que 
el movimiento oscilatorio del diapason, amplificado y hecho 
visible con auxilio de este artificio. 2. Por vision directa. 
Sustiluyamos la luz eléctrica con la de un quinqué, cuya lla- 
ma se tapa con un tubo opaco agujereado con un alfiler, y 
sustituyamos la lente con un anteojo de foco corto, ajustado 
de manera que se vea con toda la claridad posible la imágen 
reflejada antes de dar movimiento alguno al aparato. Ha- 
ciendo vibrar entonces el diapason, y procediendo como se ha 
dicho antes, observaremos en el anteojo todas las apariencias 
que distinguiamos en la pantalla. Pueden producirse los 
mismos efectos con mayor sencillez, aunque con menos cla- 
ridad. Se tiene en la mano el diapason con espejo, y se ve en 
el la imágen reflejada de una vela distante. Si se hace que 
vibre el diapason, se convierte la imágen en un rastro lumi- 
noso que se prolonga en igual sentido que los brazos de aquel; 
si en esle caso se mueve entre los dedos la varilla del diapason, 
de modo que gire rápidamenle el espejo de derecha á izquier- 
da y viceversa, la imágen prolongada se convierte en una 
linea sinuosa, cuyos dentellones están más ó menos marcados 
segun la mayor ó menor rapidez del movimiento. 


419 

IL. Composicion óplica de dos movimientos vibralorios que 
se efectuan en la misma direccion; estudio óptico de las pulsacio— 
nes. 1.2 En proyeccion.—Se disponen dos diapasones con espe= 
jos de modo que eslén verticales sus ejes. Los espejos se hallan 
frente uno de otro, dando en el primero y de este en el segun- 
do un haz de luz solar ó eléctrica emitido por un agujerito, 
yendo por último á parar á la pantalla: interpuesta una lente 
al paso del rayo, permite que se reproduzca en ella una imá- 
jen clara del agujero. 

Supongamos que estén bien acordes los diapasones: si vibra 
el primero, la imágen del agujero se prolonga como en la ex- 
periencia anterior, y vibrando los dos á un tiempo, crece ó 
mengua la prolongacion de la imágen, segun haya ó no concor- 
dancia entre los movimientos simultáneos de ambos diapa- 
sones. 

Si se turba su armonia, se destruye y restablece periódi- 
camente la concordancia entre sus movimientos simultáneos. 
La imágen se alarga y se acorta por una especie de pulsacion 
regular, al paso que el oido nota la falta de armonía por unas 
pulsaciones cuyo periodo es exactamente igual. 

Las mismas apariencias pueden observarse directamente, 
sustituyendo, como en el experimento anterior, un anteojo á 
la lente. 

MIL Composicion óptica de dos movimientos vibratorios diri—- 
gidos en dos sentidos rectangulares.—Acorde de dos diapasones 
de un intervalo musical cualquiera.—El aparato que sirve en 
esta clase de experiencias es el mismo que se usa cuando se 
Opera por vision directa, y es muy favorable para estos tra- 
bajos. Se ha construido en los talleres de Mr. Secretan, y se 
compone; 1.” de un quinqué cuyo tubo está cubierto con un 
forro opaco en el que hay un pequeño agujero; 2. de dos dia- 
pasones, uno horizontal y otro vertical, sostenidos por piés 
dispuestos á propósito; 3.” de un anteojo para ver con clari- 
dad los fenómenos. El haz luminoso que sale del quinqué se 
refleja en el espejo del primer diapason, luego en el del se- 
gundo, y finalmente de este en el anteojo. Cuando quiere pro- 
cederse por proyeccion se sustituye el anteojo con una simple 
lente, el quinqué con la luz eléctrica, y se proyecta sobre una 
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pantalla distante la imágen del agujero por donde pasa el haz 
luminoso. Si se hace vibrar el diapason horizontal, vibra tam- 
bien la imágen en el mismo sentido, convirliéndose en una 
línea prolongada en igual forma. Si es el diapason vertical el 
que vibra solo, la imágen se prolonga en ese sentido; y si 
ambos diapasones vibran á un tiempo, oscila la imágen a la 
vez en sentido horizontal y vertical, describiendo entonces 
una curva más ó menos complicada, cuya forma depende de la 
del sonido relativo de los dos diapasones. 


1. caso. —Diapasones unisonos. 


Si los diapasones están perfectamente acordes, cuando se 
les hace vibrar á los dos se distingue en el campo del anteojo 
una línea recta, una elipse ó un círculo. Estas diversas formas 
se producen segun es mayor ó menor el tiempo qne trascurre 
entre los instantes de pasar ambos diapasones por su forma de 
equilibrio. La relacion de ese tiempo con lo que dura la vibra- 
cion de uno de ellos, el horizontal por ejemplo, es lo qne llama- 
mos diferencia inicial de la fase. Así, cuando decimos que esta 
es igual á 4, quiere decir que trascurre + del tiempo que dura 
la vibracion del diapason horizontal entre el instante en que 
esle y el verlical pasan por la forma de equilibrio. 

Si las vibraciones de uno de ellos se extinguen antes que 
las del otro, entonces la elipse se achata sobre sí misma en el 
sentido en que se abrevia la amplitud de la vibracion, y 
cuando concluyen las de un diapason sustituye á la curva 
una línea recta dirigida en sentido de la vibracion que per- 
siste. 

Si los diapasones no se hallan enteramente acordes, no sub- 
siste la diferencia inicial de fase, y la curva pasa por todas sus 
variedades de formas; y cuando dicha linea, por efecto de sus 
trasformaciones sucesivas, vuelve á su forma inicial, hay la 
seguridad de que un diapason ha ejecutado en ese tiempo una 
vibracion doble más que el otro. Estas trasformaciones se ve- 
rifican por una especie de rotacion que sufre al parecer la 
figura, y cuya rapidez disminuye á medida que va aproximán- 
dose el acorde. La figura en vez de ser plana aparece como 
trazada en el espacio, y que se mueve, bien alrededor de un 
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eje verlical, bien horizontal, presentándose al ojo del obser- 
vador bajo diferentes perspectivas. 


2.9 caso. —Diapason a la oclava. 


Cuando los diapasones se hallan á la octava, la figura que 
se distingue en el primer momento conserva su forma inicial, 
si el acorde es perfecto; pero si existe la más ligera diferen 
cia en él, la figura sufre todas las trasformaciones, y pasa 
por todas las formas posibles cuando el diapason más agudo 
hace una vibracion doble más 0 menos que el número que 
ejecutaria si hubiese armonía. 


3.* caso. — Diapasones que hacen uno una vibracion y olro tres 
en el mismo tiempo. 


Cuando hay en este caso un ligero desacorde, pasa la figura 
por todas las trasformaciones; pero habiendo acorde, solo se 
observa una forma cualquiera de las varias que puede pre- 
sentar. 

El método es aplicable á una relacion cualquiera. Hemos 
tenido ocasion de observar relaciones más complicadas; solo 
que á medida que son números más altos los dos lérminos de 
la proporcion, se multiplican las rayas de la figura. Si esta no 
lleva consigo la indicacion precisa de dichos dos términos, 
sería imposible conocer en qué relacion se opera. Hay dos 
casos que considerar. 

1.2 Cuando la curva es completa, es decir, que no hay 
superposicion de unas líneas sobre otras, y sí cierto número de 
vértices alrededor de ella. El número de los verticales indica 
el de vibraciones que ha ejecutado el diapason vertical, y el 
número de vértices horizontales el de vibraciones hechas en el 
mismo tiempo por el diapason horizontal. 2. Cuando la curva 
se simplifica por superposicion de una mitad del trazado sobre 
la otra, se obtiene el número de vibraciones contando como 
dobles los vértices y como sencillos los puntos de detencion de 
la curva, es decir, los extremos de las ramas que se paran 
bruscamente en el límite del dibujo, en vez de retrogradar 
despues de haber formado un vértice. 
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Análisis cualifativa del agua de los manantiales y fuentes de Oviedo y sus inmediaciones, hecha 
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Granda. ........|Idem....|Idem...|Idem...... Arenilla........|1,00072|Idem.....|Idem..... 
Puente de las Duenas. Idem. , ..[Idem...|Idem. ..... Blanquecino y li- 

A 1,00078[Idem. ....|Idem. .... 
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á peticion del ¡lustre Ayuntamiento de esta ciudad en el laboratorio de química de la Universidad literaria. 
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Ligeramente 
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VD «| Arena fina...... 


. .«|1,00096|Idem. ... [Idem 


1,00123|Idem..... Idem. 
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Resíduo blanco... 


Resíduo con manchas 
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Regla........... |Cristalino. | Ninguno. Ninguno... .|Ninguno........ 1,00170|¡Nosealtera.|Nole alter 


PODIO a. > Idem. ...|Idem...|Algodesagra- 

dable: Ses (ME: 1,00192|Idem. ....|Idem.... 
Fozanelde........|Idem. ...[Idem...|Ninguno...-[Arena......... 1,00230|Idem..... Idem. ..M 
Maricuchilla....... Idem. ...|Idem...|Idem...... Idem fina. ...... 1,00231|Idem. ....¡Idem..... 
Santo Domingo. . .. .|Idem. .. .|Idem...|Insípido....|Ninguno........ 1,00492|Idem. ....|Idem.... 


Nota. Las sustancias que constituyen el residuo fijo están en combinacion formando compuesto: 
salinos, que solo la análisis cuantitativa puede reconocer, igualmente que las sustancias alcalinas, cuya 
investigacion es imposible en tanto no se acuda á esta última operacion química. 

Oviedo 12 de marzo de 1853.—Lkeon Sarmean.—Joské Ramon DE LUANCO. 
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METEOROLOGIA. 


REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 


Mes de junio de 1857. 


Pulgadas in- 


BARÓMETRO. glesas. Milímetros. 

RIFA media... y>amiona» dolorido 97,828 | 706,825 
máxima (dia 1%). ............ 28,087 | 713,399 
miniado (digo). ........... 27,505 | 698,617 
Oscilación. mensual. aer... ..... 0,582 14,782 


máxima diurna (dia 13)....| 0,188 4,776 
mínima diurna (dia 3).....| 0,025 0,635 


TERMÓMETRO. AE Reaum. | Cent. 
Teniperabura Medida. de E siemens 7137,7118*,53/23",17 
máxima (dia 28)......... 95,9/28,40] 35,50 
minima (dia 18)......... 471,31 6,79] $,50 
OscilaciónsmensualciatlA l......oo.o.. 48,6/21,61| 27,00 
máxima diurna (dia 15). ...| 41,1118,26| 22,83 
minima diurna (dias 17 y 20).| 18,4| 8,18] 10,22 
PLUVIÓMETRO. | Lin. ingl, Milímetros. 

UI Cada ed MBS lo cos oooro o fia | 0,408 10,36 
CASADAS ALA A EA NADAR TA PITT NNEA, SNAI DR ELSA EINER ATAR PIT REPO 

Mes de julio. 

BARÓMETRO. no. | Milímetros. 
AA oa ia fbid et fe iefozs a 27,900 | 708,650 
maxima (dad ls > 98,109 | 713,958 
minima (dia RU). e due miosina. > 27,116 | 703,976 
Oscilacióon Mens aa e oa 0,393 9,982 
máxima diurna (dia 15)..... 0,126 3,201 
mínima diurna (dia 2)...... 0,027 0,686 
AAAATDA ANA DIES ATRIO RAPE TTRIERTA STEPS CRIT PEPSI FT DEIA ANA 


TERMÓMETRO. A 
Temperátura Medid.........«. <<. .260 85",1/23",59/29*,50 
máxima (dia 18).........| 106,2132,98 41,99 
anima (dia Dcdo... 53 0| 9,33 11,67 
OSCUACIOA MOST. Luo... conte ale ele 53,21 23,65| 29,55 
máxima diurna (dia 19)..... 38,1116,93| 21,17 
minima diurna (dia 2)...... 22,9/10,18| 12,72 
AS PR EA ROTAR EP IFE PRA RATO PETT AT A ARI 
PLUVIOMETRO. Lin. ingl. Milímetros. 
Lluvia caida enel imes...........ou » » 


Mes de agosto. 


Pulgadas in- 


ñ glesas. Milímetros. 
BARÓMETRO. 

NMilira mediada 27,191 [705,881 
máxima-dia Ml)rrrrar rs 28,017 |711,621 
DI 27,516 |698,896 

Oscilación mensual. ls AR 0,501 | 12,725 

máxima diurna (dia 24)...... 0,196 4,979 

minima diurna (dia 15)...... 0,025 0,635 

AAA AAA ROS EA UA PAI E 
TERMÓMETRO. A. 

Temperalura medida asin asia dosis 78*,6/20*,70/25".89 

Mama (dao evo: 102,4| 31,29/39,11 

mínima (dia 17).......... 31,0 8,44|10,56 

Oscilacion mensual. ....... A OA 1 51,4| 22,85 28,65 

máxima diurna (dia 14). ....| 39,6|17,59| 22,00 
mínima diurna (dia 24)......  16,6| 7,37| 9,22 


Lin. ingl. Milímetros. 
4 


PLUVIÓMETRO. 


Lluvia caida en el mes............... 1,354 | 34,39 
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Mes de setiembre. 


Pulgadas in- Es 

BARÓMETRO. glesas. Milimetros. 

ATlura Media l Do br aio do ido 927,857 (707,557 
máxima (dia A 28,082 713,272 
mínima (dia 2))..............- 97,667 1702,728 
Oscilacion mensual. .......«.... «0. 0,415 10,544 
máxima diurna (dia or EII WEA EL 0 3,160 

mínima diurna (dia 22)...... 0,024 0,610 

| 

TERMÓMETRO. Fahr. Reaum. Cent. 
Temperatura media. ....oooooommmo..» 71%,3/17%,46/21%,83 
máxima (dia 16). 0200. 94,6 97,82 34,78 
minima (dia 1)......-... 45,01 5,78| 7,22 
OStIACION mensUal.. Lo. «cmo. 93 49,61 22,04| 27,56 
máxima diurna (dia 16)..... 33,1| 14,70/18,39 
minima diurna (dia 26)...... | 17,31 7,68| 9,61 
A ON CE 
PLUVIÓMETRO. Lín. ingl. Milimetros. 

Lluyia caida en el Mes... .. ¿0050 do iojeje 5,44 13,83 


¡IA AENA AS IIA INIA ST ARNET TRIM 


(Por la Seccion de Ciencias físicas, Frawcisco GARCIA NAVARRO.) 


CIENCIAS NATURALES. 


—>IQDEEEA— 


CRISTALOGRAFIA. 


Estudios sobre los modos de crecer los cristales, y sobre las 
causas de las variaciones de las formas secundarias de los 
mismos; por Mr. Pastrur. 

(Comptes rendus, 27 octubre 4856.) 


Bimalato de amomaco.—Creo innecesario recordar, dice el 
autor, la forma de los cristales del bimalato de amoniaco, que 
son unas tablas rectangulares terminadas en bisel por sus 
bordes. 

La primera parte de mis observaciones es relativa al 
trabajo y modo de crecer de los cristales, cuando se les vuelve 
a dejar que crezcan en su agua madre, despues de haberlos 
partido de tal ó cual manera. Quité pues por exfoliación ó con 
la lima uno ó varios biseles, uno 0 muchos angulos, y colo- 
qué nuevamente el cristal en su agua madre, trasladada de 
antemano á una habitacion próxima, cuya lemperatura estaba 
algunos grados más baja, con el fin de que hubiese saturacion 
y Crislalizacion. El primer resultado general es el siguiente. 
Cuando se rompe un cristal por cualquiera parle y se le pone 
de nuevo en su agua madre, al mismo tiempo que crece en 
todos sentidos á causa de un depósito de particulas cristalinas, 
se verifica un trabajo muy activo en la parte rota 6 deforma- 
da, que satisface en pocas horas no solo á la regularidad del 
trabajo general, sino al restablecimiento de la regularidad en 
la parte mutilada. Á veces es hasta dificil evitar cierta sor- 
presa, cuando se va á examinar el cristal pasado poco tiem- 
po, y se vuelve á hallar en su aspecto natural, á pesar de 
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las deformaciones excesivas que se le han causado en algunas 
ocasiones. Muchas personas tendrán gusto en comparar estos 
hechos curiosos con los que ofrecen los seres vivientes cuando 
se les hace una herida más ó menos profunda. La parte lasli- 
mada recupera paulatinamente su forma primiliva, pero el 
trabajo de reforma de los tejidos es en esta parte mucho más 
activo que en las condiciones normales ordinarias. 

Antes de pasar adelante debo recordar que el bimalalo 
de amoniaco en solucion desvia el plano de la luz polarizada, 
y que las sustancias de la misma naturaleza lienen una estruc- 
tura cristalina disimétrica, que se patentiza más comunmente 
por caras hemiédricas. Sin embargo, en el bimalato de amo- 
niaco no se han observado estas nunca, si su origen ha sido 
en agua pura; pero las tiene constantemente, segun lo he 
hecho ver, cuando se saca de un agua madre que contenga 
alguna corta cantidad de los productos de su alleracion por el 
calor. Hay tal incompatibilidad, al menos aparente, entre un 
agua madre pura y las caras hemiédricas del bimalato, que 
desaparecen estas rapidisimamente en dicha agua si se deposita 
en ella un cristal que las tenga; y reciprocamente, si el cristal 
carece de ellas, las adquiere al momento en el agua madre 
impura. 

Consideraciones sencillísimas, que paso en silencio por 
falta de espacio, me han inclinado á creer que el principal pa- 
pel de las malerias extrañas es allerar las relaciones de cre- 
cimiento de los cristales segun sus diversas dimensiones. Por 
lo tanto he tratado de averiguar si existe alguna correlación 
entre las variaciones de las formas secundarias y las que se 
observan en los modos de crecer. Al efecto tomé un cristal 
enlero, sumamente regular, de bimalato de amoniaco no he- 
miédrico, y lo partí en dos mitades siguiendo un plano de 
exfoliacion. Coloqué una de ellas en agua madre que producía 
la hemiedria, y la otra en agua madre pura que no la daba. 
Al dia siguiente por la mañana, la primera milad tenia todos 
sus biseles y facetas hemiédricas en cada uno de los cualro 
angulos sólidos, y la segunda tenía lambien sus biseles, pero 
no se observaba en ella cara alguna hemiédrica, conforme a 
los resultados que he expuesto antes. La particularidad no- 
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table de esta experiencia es la siguiente. El cristal sin caras 
bhemiédricas resulló mucho más ancho que el otro, y este 
por el contrario se alargó considerablemente: sin embargo, 
las condiciones de la cristalizacion fueron exactamente las 
mismas. 

Para confirmar y estudiar semejante caso con más escru- 
pulosidad, tomé cierto número de cristales de tamaños muy 
diversos, y medi sus dimensiones lineales con la maquina de 
dividir; luego hice que crecieran, unos en agua madre pura 
y otros en impura, midiéndolos nuevamente con toda la pre- 
cision posible. De este modo adquirí la certidumbre de que 
en el agua madre pura excede alguna cosa el crecimiento de 
anchura al de longitud; al paso que en la impura, que modi- 
fica la forma secundaria, este último crecimiento es conside- 
rablemente mayor que el primero. 

Se puede preguntar si la influencia de las materias extra= 
ñas modificará, como consecuencia inmediata, las relaciones 
de crecimiento de los cristales, segun su diversa dimension, 
con las atracciones moleculares individuales que lleva al 
seno del líquido; y el cambio de las formas secundarias será 
resultado de las diferencias que experimentan los modos de 
crecimiento. 

Si es fundada tal presuncion, debe ser posible modificar 
las formas secundarias de un cristal causando cierlo desórden 
en las leyes de su formacion. En esta hipótesis, no habria in- 
compatibilidad real entre el estado de un líquido y la combi- 
nacion de formas sencillas á que da lugar, v más bien 
existiria esa incompatibilidad entre los modos de crecer pe- 
culiares al líquido, y lal ó cual forma secundaria determi- 
nada. De suerte que alterando, por ejemplo, con auxilio de 
un artificio conveniente el modo de crecer del bimalato de 
amoniaco en agua pura, pudiera hacérsele tomar caras he- 
miédricas en el seno mismo del referido líquido, que nunca 
las produce en condiciones normales. 

Referiéendonos ahora á las experiencias que acabo de citar, 
relativas al aumento de los cristales rotos, será fácil conocer 
que es este uno de los medios eficaces de variar los modos 
de adquirir incremento los cristales. El trabajo en las partes 

TOMO VII. 28 
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rotas es muy activo, y el cristal vuelve de nuevo prontamente 
a la regularidad, satisfaciendo al mismo tiempo las exigencias 
del trabajo general. Es decir, que el modo de crecer en la 
parte enferma es diferente del que se observa en las partes 
sanas; porque el cristal no puede ir desde una irregularidad 
arbitraria á una regularidad determinada por medio de un 
trabajo ordinario y regular. Por consecuencia deberian obser- 
varse en esas roturas en via de reforma ciertas facetas que 
no existen en cristales regulares, que desaparecieran tan 
pronto como el cristal recobrase su regularidad primiliva: 
precisamente esto es lo que sucede. Rómpase profundamente 
un ángulo de bimalato de amoniaco no hemiédrico, y métase 
el cristal mutilado en agua madre pura, que no produce nunca 
la hemiedria; en todo el tiempo que tarde en restablecerse la 
rotura, se observarán en sus diversas partes salientes una ó 
varias caras hemiédricas y otras secundarias sin este carácter. 
Pero no quedará señal alguna de ellas tan luego como se haya 
formado otra vez el ángulo, es decir, cuando haya adquirido 
este el modo normal de crecer propio al liquido puro. 

Todavía he querido establecer más directamente la corre= 
lacion del modo de crecer y de la naturaleza de las caras 
secundarias. Hemos averiguado que en el agua madre impura 
se vuelve hemiédrico el bimalato de amoniaco y crece más 
en longitud que en anchura, al paso que en la pura, que 
no produce 0 que destruye la hemiedria, crece algo más en 
anchura que en el otro sentido. Sentado esto, puse en agua 
pura de bimalato un cristal no hemiédrico, en cuyas caras 
laterales pegué unas tiritas de papel metálico, habiéndole 
comido por exfoliacion los biseles superior é inferior; doble 
condicion que debia anular el aumento en latitud y hacer 
grandísimo el de longitud, colocando por consecuencia el cris- 
tal en la situacion que produce el liquido impuro. Al siguiente 
dia habia adquirido otra vez su regularidad el cristal, y se de- 
jaban ver las caras hemiédricas en los cuatro ángulos sólidos. 
Este experimento tan demostrativo es delicado, y exige que 
se siga con mucha precaucion, siendo necesario en cierto modo 
sorprender el nacimiento de las carillas hemiédricas. 

Es imposible desconocer que lodas estas experiencias apo- 
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yan al parecer fuertemente la idea de una estrecha dependen- 
cia entre los modos de crecer los cristales y la naturaleza de 
sus formas secundarias. 

Formiato de estronciana. He tratado de aplicar estos re- 
sultados á la resolucion de una cuestion interesantísima, ligada 
con la historia cristalográfica del cuarzo, ese mineral extraor- 
dinario. Muchos años antes de las observaciones de Mr. 
Marbach sobre el clorato de sosa, habia descubierto yo un 
cuerpo que presentaba las mayores analogías de propiedades 
fisicas y cristalográficas con el cuarzo; el formiato de estron- 
ciana. 

La cristalizacion del cuarzo ofrece en efecto dificultades 
de más de un género, principalmente en lo perteneciente á la 
ley de correlacion de la desimetria molecular y de la he- 
miedria. 

1.2 Muchos cristales de cuarzo carecen de caras pla- 
giedras. 

2. Se encuentran ejemplares en que ciertos ángulos tie- 
nen caras plagiedras á derecha, y otros angulos las tienen á 
izquierda. 

3.2 Hay tambien ejemplares en los que se observan en un 
mismo angulo las dos especies de caras. 

He querido demostrar que esto solo eran accidentes de 
cristalizacion; pero no prestándose el. cuarzo á disoluciones 
ó cristalizaciones variadas, me pareció que la cuestion que- 
daria resuelta en gran parte elijiendo en el formiato de 
estronciana las mismas anomalías del cuarzo, y probando que 
no son en esta sal más que unos accidentes. Esto es lo que he 
hecho, valiendome para ello de los resultados y medios ge- 
nerales de experimentacion que quedan expuestos. 


GEOLOGIA. 


Toba marina; por Mk. Phipson. 


(Cosmos, 27 marzo 4857.) 


El Dr. Phipson presentó una nota á la Academia de Cien- 
cias de Paris en la sesion de 23 del mismo mes de marzo, 
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sobre una nueva roca de formacion moderna, que descubrió 
y designó el primero en el litoral de Flandes occidental, cerca 
de Ostende. El subsuelo en aquellos parajes presenta tres 
capas distintas de terrenos modernos: en la superficie, la are- 
na de la playa y de las dunas; debajo una capa de arcilla lla- 
mada arcilla gris de Ostende, de espesor de 2 melros algunas 
veces; más bajo aún, otra capa de turba que descansa en la 
prolongacion de la arena de la campiña. Dichas capas de 
arcilla y turba alcanzan por debajo de las demás hasta el 
mar. 

La roca de Mr. Phipson, toba marina de color gris 0 gris 
amarillento, bastante compacta y adherente á veces, más 
ligera y friable otras, se ha formado segun todas las aparien- 
cias, y se forma aún todos los dias en el extremo sumergido de 
la capa de loba, á corta distancia de la costa; el mar arranca 
y arroja con frecuencia fragmentos que pesan muchos kilogra- 
mos: en estado fósil, contiene conchas cuyas especies viven 
todavía en la playa, particularmente el cardium edule y al- 
gunos fragmentos de turba. Formada casi en totalidad de 
carbonato de cal, que se disuelve con efervescencia en los 
acidos, contiene además cantidades variables de arcilla y are- 
na, yá veces pepitas de mica. Con frecuencia aparece clara- 
mente formada de capas sobrepuestas, de escaso grueso, y 
que al parecer se han depositado sucesivamente: no es una 
exfoliacion, sino más bien una estructura estralificada, comun 
á las lobas calizas. 

¿De dónde procede el carbonato de cal que ha dado origen 
a esa toba marina? Examinando atentamente la arcilla gris 
de la costa, ha visto Mr. Phipson que constituye una verdadera 
marga arcillosa, con cierta cantidad de cal carbonatada, de 
las cuales pueden cargarse las aguas del mar para depositarlas 
luego en forma de toba, á lo cual puede contribuir la agitacion 
y evaporacion. Es más probable sin embargo, que el carbonato 
de cal, no solo de la Loba sino hasta el de la arcilla gris, tras- 
formada por él á lo largo de las costas en verdadera marga, 
proceda de los terrenos creláceos que se manifiestan al descu- 
bierto en varios puntos del estrecho de la Mancha. 

La toba de agua dulce es muy comun en el interior de los 
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continentes, y lal vez se cree sin fundamento que es más rara 
la toba marina. Mr. Moreau de Jones la ha observado en las 
Antillas, en Guadalupe, entre otras islas: los huesos humanos 
hallados allí en su masa prueban patentemente su formacion 
reciente, y la han hecho célebre. Mr. de Saussure ha señalado 
unas rocas parecidas cerca del faro de Mesina; Mr. de Boblaye, 
en las costas de Morea, en la bahia de los Perros Marinos en 
Australia, y muy recientemente en varios puntos de las costas 
de Inglaterra. Gracias a Mr. Phipson, se podrá hallar en las 
costas de Flandes occidental, tan interesantes ya por las 0s- 
cilaciones y levantamiento periódico de su suelo observado 
por Mr. Belpaire, por la marcha progresiva de sus dunas há- 
cia el interior, por la existencia de una inmensa capa de arcilla 
gue se extiende desde el Escalda hasta Calais, elc., una nueva 
prueba del gran hecho geológico de ser siempre las mismas 
causas las que pone en juego la naturaleza, y que los fenóme- 
nos que se tenian por peculiares de los tiempos anliguos se re- 
producen todavía hoy con ligera diferencia de intensidad. 


PALEONTOLOGIA. 


Nuevo género de paquidermos fósiles corifodontes; por Mn. 


OwEnN. 
(Cosmos, 43 febrero 4857.) 


Mr. Owen, fundándose en solo un diente molar inferior 
análogo á otro correspondiente de tapir, pero en realidad dis- 
tinto, se atreve á crear un nuevo género de mamifero paqui- 
dermo fósil, el corifodonte. Mr. Hebert ha confirmado plena- 
mente la distincion genérica establecida con tan rara sagacidad 
por el célebre zoólogo inglés; y no solo no debe quedar duda 
alguna acerca de la verdad del género corifodonte, sino que 
puede anunciarse sin temor, que las observaciones futuras da— 
rán a conocer nuevas formas intermedias entre el corifodonte y 
el lofiodonte. Mr. Hebert ha conseguido coordinar el sistema 
dentario enlero de este genero con el estudio de noventa dien— 
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tes de coronas casi completas. Los caninos principalmente 
son nolables; están separados de los incisivos por una barra 
no tan larga como en el tapir; son fuertes y característicos, no 
pareciéndose á los de animal alguno viviente ó fósil. Es casi 
seguro que existen dos especies de corifodontes; la primera, 
Mamada por Mr. Owen coryphodon eocenus, debia ser dos 
veces y un tercio próximamente mayor que la segunda, que 
Hebert distingue con el nombre de coryphodon Owenii. Exce- 
diendo de seguro en tamaño la especie menor al tapir de las 
Indias, la primera debió ser un animal de talla considerable. 


(Por la seccion de Ciencias naturales, Francisco García Navarro.) 


439 


VARIEDADES. 


Establecimiento de un observatorio meteorológico en la Habana.—Con 
este título se inserta en el acta (Compte rendu) de la sesion de la Aca- 
demia de Ciencias de París del 28 de setiembre de 1857 el artículo si- 
guiente. 

«Extracto de una carta de D. Ramon de la Sagra al Sr. Secretario 
perpétuo.—Con la mayor satisfaccion participo á V. que el Sr. general 
Concha, Capitan general de la Isla de Cuba, acaba de decretar se esta- 
blezca en la Habana un observatorio meteorológico, para cuya direccion 
está nombrado el sabio hijo del país D. Andrés Poey, del cual conoce 
la Academia interesantes trabajos sobre la meteorología en general y la 
climatología cubana en particular. Va á realizarse por tanto el deseo que 
hace más de medio siglo expresó el insigne Mr. de Humboldt. Al tiempo 
de recibir el Sr. Poey su nombramiento oficial, se le ha autorizado para 
adquirir los instrumentos necesarios. Está ahora en Bruselas entendién- 
dose con Mr. Quetelet sobre la manera de establecer en la Habana un 
observatorio conforme á las bases acordadas en 1853 en el congreso 
meteorológico. Propónese el Sr. Poey establecer además otras estaciones 
meteorológicas en varios puntos de la Isla de Cuba, y aun á ser posible 
en otras Antillas. Una vez corrientes las comunicaciones telegráficas de 
la Habana con la Florida y las de los Estados-Unidos con Europa, será 
facil reunirlas todas en el Monitor de París con las de Francia y otras 
naciones, que publica Mr. Le Verrier. Parece pues destinado el observa- 
torio meteorológico de la Habana, por la posicion geográfica y comercial 
de la isla, á ser centro de trasmision de las observaciones climatológicas 
entre el nuevo mundo y el antiguo. A las observaciones venideras prece- 
derá un resúmen (extendido ya por el Sr. Poey) de todas las que van 
hechas antes y despues de mi larga estancia en la Habana. Este trabajo, 
unido al resúmen de mis propias observaciones, tendrá natural cabida en 
el apéndice á mi obra grande sobre la Isla de Cuba, que se acabará en 
el año corriente. 

» Con motivo de la carta de D. Ramon de la Sagra, da cuenta el señor 
Presidente de otro hecho que asimismo acredita el ilustrado interés del 
gobierno español por el progreso de las ciencias y de sus principales apli- 
eaciones. El Sr. Graelis, director del Museo de Historia natural de Ma- 
drid, y delegado en España de la Sociedad imperial de Aclimatacion, ha 
participado últimamente á esta que acaban de dictarse disposiciones para 
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establecer al momento parques y un jardin destinados á aclimatar anima- 
les y cultivar vegetales útiles. Están aprobados los planos de este nuevo 
establecimiento, así como el presupuesto, por la Reina, conforme á las pro- 
puestas del Sr. Graells. En San Lucar de Barrameda existió otro esta- 
blecimiento análogo de 1805 á 1808. Tambien en Canarias hubo un 
jardin de aclimatacion. El Sr. Presidente añade que se complace en poder 
dar esta noticia á la Academia á presencia del Sr. General Zarco del Valle, 
ingeniero general y Presidente de la Academia de Ciencias de Madrid, 
que asiste á la sesion de aquel dia, y á cuyo celo se deben en gran parte 
las disposiciones favorables á las ciencias que acaban de dictarse en Es- 
paña.» 

—Observatorios de 4lemania y Holanda. Inclinaciones é intensidades 
magnélicas.—Mr. Ernesto Quetelet, hijo del célebre secretario perpétuo 
de la Academia Real de Bélgica, ha hecho en el trascurso del año último 
una doble excursion astronómica y magnética, de cuyos resultados ha dado 
cuenta en dos notas insertas en el Boletín de la Academia de Bélgica, que 
contienen datos muy preciosos. Tomaremos de ellas primeramente la no- 
menclatura de los instrumentos de que están surtidos diversos observato- 
rios de Alemania y Holanda. 

Observatorio de Bonn, dirigido por Mr. Argelander. 1.” Anteojo me- 
ridiano, fabricado por Pistor y Martins, de 4! pulgadas de luz, dota- 
do de dos colimadores por los cuales se mira perpendicularmente al eje 
Óptico del instrumento, perfectamente simétrico, provisto de dos círculos 
divididos de dos en dos minutos, y cuyos segundos se leen por medio de 
cuatro microscopios. 2.” El anteojo de pasos en el primer vertical, cons- 
truido por Ertel, de 4 pulgadas de luz y 4! piés de foco, que pron- 
to tendrá sus dos colimadores. 3.” Un magnífico anteojo ecuatorial y 
heliómetro de Mertz y Mahler, de Munich, de 6 pulgadas 3 líneas de luz 
próximamente y más de 8 piés de longitud focal, montado en un pié 
sólido de caoba: dos pequeños circulos sujetos, con dos nonius cada uno, 
sirven para la puntería del anteojo; uno de 4 segundos de tiempo y 
otro 10 segundos de arco. El movimiento heliométrico se lee en el ocular 
mismo con auxilio de dos pequeños anteojos laterales; hallándose con- 
trapesadas todas las partes del instrumento con minucioso cuidado. 
4.2 Buscador con ocular ortoscópico de 34 líneas de luz y 3 pulgadas de 
longitud focal: en el ocular hay un cristal plano semicircular que ocupa 
la mitad izquierda del campo aparente, terminado por dos planos oblí- 
cuos, de modo que desaparece la estrella cuando llega al cristal: para 
apreciar las diferencias de declinacion tiene marcadas este en su borde 
veinte líneas negras horizontales de bastante anchura para poderlas dis- 
tinguir en el cielo cuando no hay luz, distantes entre sí 7 minutos de 
arco, y que forman una zona de 2 grados 20 minutos. 
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Observatorio de Dusseldorff. Dirigido por Mr. Luther. 1.” Anteojo de 
Mertz, de ¿4 pulgadas 2 líneas de luz, 6 piés de longitud, con doble 
movimiento horizontal y vertical. 2.” Buscador de cometas de 5 pulgadas 
de luz y 31 piés de distancia focal, construido por Kellner de Wetzlar; se 
sostiene en tres piés, y es movible, con aumentos de 15 á 100 veces: el 
de 15 veces de un campo de cuatro grados próximamente. 

Observatorios de Gotha. Se halla en curso de construccion el que ha 
de dirigir el célebre Mr. Hansen. 

Cerca de Gotha, Mr. Habicht, que fué primero profesor de física y 
que ha adquirido una gran fortuna, se ha formado un pequeño observa- 
torio con un anteojo de 5? líneas de luz, montado paralácticamentez un 
pequeño anteojo meridiano; un excelente instrumento universal de Rep- 
sold; y un buscador de cometas, de 40 líneas y corta distancia focal. 

Observatorio de Gotinga, dirigido por Mr. Dirichlet. Ningun nuevo 
aparato ha adquirido, excepto uno de Mr. Foucault para evidenciar la ro- 
tacion de la tierra por las oscilaciones del péndulo. Tambien se ha adap- 
tado al círculo meridiano un aparato para obseryar los hilos sobre el 
mercurio, y determinar directamente en el círculo el punto nadir. 

Observatorio de Berlin, dirigido por Mr. Encke. 1.” Un círculo meri- 
diano, construido por Pistor, de dicha ciudad; la longitud del anteojo es 
de 5 piés; la luz del objetivo, fabricado en los talleres de Mertz, es 
de 54 líneas; el diámetro del círculo tiene algo más de 3 piés; los segundos 
se leen con cuatro microscopios; el ocular, además de los siete hilos ver- 
ticales, está provisto de otro vertical movil, que visto por reflexion en el 
mercurio, permite determinar la colimacion. 2. Un anteojo ecuatorial de 
Mertz, de 9 pulgadas de luz y 14 piés de longitud focal; los círculos dan 
los medios segundos en tiempo y cuatro segundos en declinacion; el mi- 
crómetro comprende tres hilos de declinacion, tres de ascension recta, y 
otro movible. 

Observatorio de Hamburgo, su Director Mr. Rumker. 1.” Un círculo 
meridiano de Repsold, doble y perfectamente simétrico, dividido de dos 
en dos minutos; tiene cuatro microscopios para leer los segundos. El re- 
tículo comprende 13 hilos verticales, distantes del ecuador cerca de 8 se- 
gundos de tiempo. 2.” Una ecuatorial de 62 líneas de luz y 6 piés de 
longitud focal: generalmente se usa con un aumento de noventa veces. 
Acaba de edificarse una torre al lado del observatorio para poner en 
ella un anteojo ecuatorial de gran dimension, que costará por lo me- 
nos 60000 francos, construido por Repsold. 

Observatorio de Altona, dirijido por Mr. Peters. Su principal ins- 
trumento es un anteojo ecuatorial, de Fraunhofer y Reichenbach, de 52 
líneas de luz y 6 piés de longitud focal. Se han sustituido en el antiguo 
círculo meridiano 4 microscopios á los nonius, habiéndose agregado tam- 
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bien un pequeño aparato, cuyo destino es enteramente nuevo. Tomando 
declinaciones, Mr. Peters ha advertido con frecuencia que variaba un poco 
el instrumento entre la punta del anteojo y la lente de los microscopios 
cuando sucedia un estremecimiento; para correjir esta perturbación pro- 
duce Mr. Peters con auxilio de un martillo una sacudida artificial cuando 
la estrella está bajo del hilo, y aprecia la variacion que causa. 

Observatorio de Utrecht, dirijido por Mr. Oudemans. Se compone de 
una sala central y dos torres, en que ha de instalarse provisionalmente 
un anteojo de pasos, de Troughton, un pequeño anteojo est-oeste, de 
Dollond, y un círculo vertical y acimutal, de Troughton. 

Observatorio de Leyden, su director Mr. Kayser. 1.? Un hermoso an- 
teojo ecuatorial de Mertz y Mahler, de 6 pulgadas de luz, 8 piés de 
longitud focal, que da con dos nonius los segundos de tiempo y 10 se- 
gundos de declinacion. El retículo comprende dos hilos paralelos, movi- 
bles separadamente, para medir la distancia de las estrellas dobles. 2.? Un 
anteojo de Steinkeil, de 4 pulgadas de luz, que es capaz de un aumento 
util de 500 veces, provisto de un micrómetro de doble imágen, de Airy, 
modificado por Mr. Valz, para medir el diámetro de los planetas. 

Ahora vamos á copiar de Mr. E. Quetelet las determinaciones de in- 
clinacion é intensidad magnéticas de las ciudades en que ha estado. 

1.” Inclinaciones magnéticas. Bruselas 67” 37,6; Colonia 67% 11',9 
Bom 67% 2,6; Gotha 46” 48',6; Gotinga 67” 9',13 Berlin 67” 27/,4; 
Altona-Hamburgo 68” 27',2; Amsterdam 68” 14',9; Rotterdam 68% 4',6, 

2.” Intensidades magnéticas. Bruselas 1,034; Colonia 1,049; Bonn 
(Kruesberg) 1,050; Bonn (Popesdof) 1,040; Gotha 1,051; Gotinga 1,033; 
Berlin 1,029; Altona-Hamburgo 1,000; Amsterdam 1,0143 Rotter- 
dam 1,008. 

—Biografía de Newton. Nació en Woolsthrope, cerca de Grantham 
(Lincolnshire), el 25 de diciembre de 1642, entre 1 y 2 de la mañana. 

13 años (1655). Va á la escuela de Grantham. 

14 años (1656). Le sacan para que trabaje en agricultura. Lee 
obras de matemáticas al tiempo de guardar carneros. 

18 años (1660). Vuelve á la escuela para prepararse á entrar en 
el colegio. , 

19 años (1661). Entra como subsizar en el colegio de la Trinidad 
de Cambridge. Sube á sizar. 

22 años (1664). Observa dos halos alrededor de la luna. 

23 años (1665, enero). Toma los primeros grados (B. A.): Juan Pu- 
lleyn es su tutor.—20 de mayo. Memoria sobre las fluxiones; se sirve del 
punto; diferenciacion de una ecuacion de varias variables.—13 de no- 
viembre. Aplicacion á las tangentes de las curvas. 

24 años (1666, 25 de marzo). Aprende á hruñir el vidrio, hace un 
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prisma; descubre la desigual refrangibilidad de los rayos; concibe la idea 
del telescopio de reflexion, á la cual vuelve dos años despues; tiene que 
salir de Cambridge huyendo de la peste. Durante estas experiencias no 
come mas que pan y un poco de vino seco, con objeto de no distraerse. 
Los alumnos pensionados, como lo era Newton, recibian 3 chelines y 4 
peniques (17 rs.) por semana. 

25 años (1667). Fellow minor. Le dan un cuarto, destinado despues 
á sacristía. 

26 años (1668). Fellow major en marzo, y maestro de artes (M. A.) 
en octubre. 

Era el 23 en una lista de 143, firmada por el pro-rector Tomás 
Burnet, autor de la Theoria telluris sacra. 

Hace un telescopio de reflexion de 6 pulgadas de largo, de poco más 
de 1 pulgada de boca, con vidrio plano-convexo de ¿ 6 4 de grueso, y 
de 40 de fuerza amplificante. 

27 años (1669). Carta á su amigo Francisco Aston sobre su te- 
lescopio.—31 de julio. Envia Barrow á Collins su obra de 4nalysi.— 29 
de octubre. Nombramiento de profesor lucasiano (cátedra fundada el 19 de 
diciembre de 1663). 

Objetos de la enseñanza: geometría, aritmética, astronomía, geogra- 
fía, óptica, estadistica. Segun los Estatutos, una leccion de hora una vez 
á la semana, y de dos horas dos veces á la semana, siendo libre la en- 
trada. 

28 años (1670). Suma de series armónicas: solucion del problema 
de anualidades. 

29 años (1671). Hace otro telescopio de reflexion, que se conserva 
en la coleccion de la Sociedad Real.—21 de diciembre. Es propuesto para 
individuo de la Sociedad Real; mejora el método de las series infinitas. 

30 años (1672). Elegido individuo de dicha Sociedad el 6 de enero.— 
2 de febrero. Carta á Oldembourg anunciándole su descubrimiento sobre 
la luz. Anécdota sobre el combate naval del 28 de mayo entre ingleses 
y holandeses: estando en Cambridge anuncia, por el estampido de los ca- 
ñonazos, la victoria de los holandeses.—10 de diciembre. Carta á Collins, 
contándole la historia de su método de las tangentes, citada en la 3.” edi- 
cion de los Principios, pág. 246, en lugar de otras dos cartas á Leibnitz 
en las dos primeras ediciones: mandada la misma carta á Leibnitz el 26 de 
julio de 1676. 

31 años (1673). Desea retirarse de la Sociedad Real. En una carta 
á Collins le dice no saber bastante el francés para leer sin diccionario. 

32 años (1674, 20 de junio). Carta á Collins: la velocidad horizontal 
de una bala no es uniforme. 

33 años (1675, 29 de enero). Pide se le exima de pagar la retribu- 
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cion semanal á la Sociedad Real (1 chelin=5 rs.), y se le concede en 
atencion á su situacion apurada. Explicacion de los colores de las bolas 
de jabon y de las placas delgadas. Libracion de la luna, en una carta á 
Mercator. Largo de un arco elíptico. 

37 años (1679). El 28 de noviembre propone una experiencia para 
comprobar el movimiento de la tierra, valiéndose de la caida de los gra- 
ves, que deben caer al Este de la vertical.—18 de diciembre. Se ma- 
tricula Carlos Montagu de scholar en el colegio de la Trinidad. Montagu, 
conde de Halifax, enviuda, y toma para dirijir su casa á Catalina Barton, 
sobrina de Newton, viuda del coronel Barton: se casa esta con Conduitt. 
Subido el conde á ministro de Estado, nombró á Newton intendente de 
la casa de moneda. (Montagu nació el año de 1664, y murió el de 1715.) 
Determina la curva descrita en virtud de la accion de una fuerza central. 

42 años (1684, agosto). Manifiesta á Halley algunos teoremas sobre 
las leyes de los movimientos celestes. 

43 años (1685, 25 de abril). Determina las atracciones de las masas, 
y completa la demostracion de las leyes de la gravitacion. Concluye el 2.” 
libro de los Principios en el verano. 

44 años (1686). Primer libro de los Principios (manuscrito), presen- 
tado á la Sociedad Real.—2 de junio. Emprende Halley á su costa la im- 
presion de los Principios. 

45 años (1687). Publicacion de los Principios hácia fines del verano. 
Precio, 5 y 10 chelines (25 y 50 rs.) (V. Moivre, Historia de la 4ca- 
demia, Elogio, 1754). 

46 años (1688). Sale del colegio de la Trinidad. 

47 años (1689). Nombrado uno de los diputados de la universidad 
de Cambridge en el Parlamento. — Convencion (Laplace, Sistema del 
mundo, pág. 372, París 1824). El año siguiente se sentaron los princi- 
pios del sistema social, y Newton coucurrió á establecerlos. Conoce por 
primera vezá Locke. Presenta Huygens á la Sociedad Real su teoría de 
la doble refraccion. Próroga del Parlamento. 

48 años (1690). Carta á Locke sobre la corrupcion de dos pasages 
de la Escritura. (Historical account of two notables corruptions of Scrip- 
ture.) 

49 años (1691). Carta á Locke sobre Daniel y el Apocalipsis. 

51 años (1693). Principia á enfermar. Escribe una carta singular á 
Samuel Pepys, suplicándole no le cuente entre sus conocidos. Se queja de 
no comer ni dormir. 

5! años (1693). Carta á Pepys sobre el problema de los cambios. 

52 años (1694). Va David Gregory á Cambridge á consultar con 
Newlon.—1.* de setiembre. Visita á Flamsteed en Cambridge, quien le 
enseña 150 observaciones de la luna. Correspondencia entre ellos. Carta 
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á Flamsteed: ecuacion paraláctica de la luna. Carta á Flamsteed: ecua- 
cion lunar del sol. Tablas de refraccion. Movimiento medio de los saté- 
lites de Júpiter. 

53 años (1695). Tablas de las refracciones concluidas. Paralaje ho- 
rizontal de la luna: ecuacion del apogeo y de la excentricidad. 

54 años (1696). Le nombra intendente de la casa de moneda (wa»- 
denship) el ministro conde de Halifax, amigo de su sobrina, casada con 
Conduitt. 

55 años (1697). Solucion de dos problemas de Bernoulli. 

57 años (1699). Socio extrangero de la Academia de Ciencias de 
París. 

58 años (1700). Memoria sobre el equinoccio de verano. Cambio de 
calendario. 

59 años (1701). Escala de calor. La universidad de Cambridge le 
elije diputado en el Parlamento. Renuncia su plaza de profesor y de 
fellow. 

60 años (1702). Zune theoria, publicada en la 4stronomía de Gre- 
gory. 

61 años (1703). Presidente de la Sociedad Real. 

62 años (1704). Espejo ustorio. Publicacion de la Optica en inglés, 

63 años (1705). Actas de Leipzig. Expresion equívoca. Principio de 
la controversia.—Enero. La reina Ana le nombra caballero: llega tarde á 
Cambridge para agenciar su eleccion. No es reelegido diputado en el 
Parlamento. 

64 años (1706). Edicion latina de la Optica. Traduccion de Samuel 
Clarke. Regala Newton á Clarke 500 libras esterlinas (50.000 rs.). Pule 
y revee Moivre la traduccion. 

65 años (1707). Coopera á los Estatutos de la cátedra plumiana. El 
autor Plume, arcediano de Rochester, gustó tanto al leer el Cosmotheoros 
de Huygens, que legó 1.800 libras esterlinas (180.000 rs.) para fundar 
una cátedra de Astronomía en Cambridge. Cotes fué el primer profesor, 
elegido el 16 de octubre de 1707. 

67 años (1709). Principia su correspondencia con Cotes para la 2.2 edi- 
cion de los Principios. 

71 años (1713). 2.2 edicion de los Principios, á mediados del verano. 
1.2? edicion del Commercium epistolicum. 

72 años (1714). Longitud. Negocio de las longitudes. 

75 años (1717). Informe sobre la casa de moneda, de resultas del 
cual se reducen las guineas de 21 chelines 6 peniques á 21 chelines. 

76 años (1718). 2.* edicion de la Optica. 

79 años (1721). 3. edicion de la Optica. 

80 años (1722). Ataque de piedra. 
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82 años (1724). Carta á Halley sobre los cometas. Prepara la 32 edi- 
cion de los Principios. 

83 años (1725). Ataque de gota. Conversacion con Conduitt sobre 
la formacion de los cuerpos planetarios. 

84 años (1726, 2 de marzo). Por última vez pregunta en la sesion 
de la Sociedad Real por qué no ha enviado el astrónomo Halley copia de 
sus observaciones anuales. 

Murió el 20 de marzo entre 1 y 2 de la mañana, dejando una fortuna 
valuada en 81.821 libras esterlinas, 16 chelines y 10 peniques 616.420 
francos=2.465.680 rs., repartidos entre ocho parientes; una biblioteca 
de 4.000 volúmenes, que se vendió en 400 libras esterlinas, 40.000 rs. 
y 100 legajos de folletos. 

—Carta geológica de Europa. Hace poco tiempo que Mr. Elie de 
Beaumont presentó á la Academia de Ciencias de París, de parte de los 
autores, la carta geológica de Europa de Sir Roderick Imphey Murchi- 
son, director general de Geological Survey, y Mr. James Nicol, profesor 
de historia natural en la Universidad de Aberdeen. 

Dicha carta, levantada por Mr. A. Keist Johston, geógrafo de la rei- 
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un rectángulo de 17,04 y 1”,27 de lado. La Rusia se ha representado con- 
forme lo está en la carta geológica del pais publicada por MM. Murchi- 
son, de Verneuil y de Keyserling á consecuencia de sus viajes; lo mis- 
mo sucede con Suecia, Noruega y Dinamarca, para las cuales se ha re- 
currido á la carta geológica de Suecia de Mr. Hisinger, á la de Noruega, 
de Mr. Keilhau, y á la de Dinamarca, de Mr. Forshammer. Respecto á la 
Alemania han servido las numerosas cartas geológicas publicadas re- 
cientemente, y resumidas ya en parte en la carta llamada de Schropp, 
dibujada por Mr. de Buch, y en la geólogica de la Europa central, publi- 
cada hace algunos años por Mr. Dechen. La representacion de la Suiza 
es conforme á la carta geológica de MM. Escher y Studer, y la de Bél- 
gica con la de Mr. Dumont. Para la de las Islas Británicas han suminis- 
trado materiales más que suficientes las cartas de MM. Greenough, 
Griffith y Mac-Culloch, los trabajos personales de Mr. Murchison, y las 
cartas de Geological Survey. 

Para la Francia se ha seguido la carta geológica general de MM. 
Dufrenoy y Elie de Beaumont. La España se ha iluminado por una carta 
geológica de Mr. de Verneuil y sus compañeros de viaje MM. Collomb 
y de Lorriere. A consecuencia de las numerosas escursiones emprendidas 
con el objeto especial de estudiar la geologia de dicha península, y utili- 
zando los trabajos de los Sres. Prado, Lujan, Ezquerra del Bayo, Schulz, 
Pellico, Botella, Leplay, Pailletta, Elie de Beaumont y Dufrenoy, ha sido 
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como Mr. de Verneuil y sus amigos han tratado de sentar las bases de 
una carta que no consideran sino como un bosquejo, pero que á pesar de 
sus defectos, da sin embargo la idea de la reparticion general de los ter- 
renos. Como Mr. De Verneuil ha consagrado principalmente sus viajes á 
los reinos de Aragon, Valencia y Murcia, se trata con más detalle la 
geología de estas provincias, segun puede verse pasando la vista por la 
carta. 

Mr. Pentland ha dibujado la Italia por las cartas publicadas por MM. 
de Collegno, Pareto, Sirmonda; y la Cerdeña se ha extractado del gran 
trabajo del general Mr. Albert de la Marmora. 

Las cartas de MM. Boblaye Verlet y de Mr. Fiedler han servido para 
la Grecia. La Turquía de Enropa se ha iluminado por las geológicas dadas 
al público por MM. Boué y Viquesnel; y los Principados danubianos por 
la de Hommaire de Hell. El mapa geológico de MM. Murchison y Nicol 
no se ciñe á los límites de Europa, estando representado en él por com- 
pleto el Onral con arreglo á los trabajos de MM. Murchison, de Ver- 
neuil y de Keiserling. Para las regiones Caucásicas se han aprovechado 
las cartas de MM. Dubois de Monperent, Hommaire de Hell, etc. Para el 
Asia Menor, Armenia, Costa meridional del mar Caspio, los trabajos de 
MM. Tchihatcheff, Koch y Hamilton. La Siria y la Palestina se han tra- 
zado por las cartas de Mr. Russegger, y la Argelia por la de Mr. Renou. 

Para verificar el reconocimiento de tan numerosos materiales, Mr. 
Murchison, cuyas cartas personales comprendian por sí solas cerca de la 
mitad de Europa, ha hallado un utilísimo auxilio en la cooperacion de un 
geólogo tan práctico como Mr. Nicol, conocido ya por su excelente obra 
Guide to the geology of Scotland. La carta se ha tirado con colores por un 
procedimiento introducido en Inglaterra por Mr. Johnston, á ejemplo 
del que se ha establecido en la imprenta imperial de Francia por Mr. 
Derenemesil. 

—Ocultacion de Júpiter por la luna. Mr. Porro ha publicado los re- 
sultados de las observaciones de la ocultacion de Júpiter por la luna que 
se verificó el 2 de enero de 1857, hechas en union con Mr. Bulard, astró- 
nomo agregado al parque astronómico del Instituto tecnomático. 

Bajo el punto de vista de la existencia ó falta de una atmósfera 
lunar, es notable, dice Mr. Porro sobre este punto, que no se haya mani- 
festado ninguno de los fenómenos extraordinarios de que tanto se ha ha- 
blado. La ocultacion ha seguido progresivamente y con regularidad sin 
el menor balance de las imágenes, ni la más mínima deformacion del 
disco de Júpiter. La emersion se ha verificado del mismo modo que la 
inmersion, habiendo sido casi instantánea la emersion de los satélites y 
falta por completo de movimientos irregulares en las imágenes. Tanto 
una como otra ha sucedido en una parte del borde de la luna que no ofre- 
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cia mella alguna apreciable, cuyo borde resaltaba de un modo muy mar- 
cado en el disco de Júpiter. El color azulado de este planeta está perfec- 
tamente expresado en el dibujo de Mr. Bulard, é igualmente que la finísima 
línea oscura que dejaba aparecer el contraste en el borde de la luna y 
parte que se proyectaba en el planeta. 

Por consecuencia, puede concluirse de esta observacion al parecer, 
que si existe la atmósfera lunar, no llega á la altura del borde ocultante, 
y que en dicha region carece en todo caso de una facultad de refraccion 
sensible. 

La referida observacion se ha ejecutado con un excelente anteojo ecua- 
torial de 25 centímetros de diámetro en el objetivo, construido en los ta- 
lleres del Instituto tecnomático. 


(Por las Variedades, Francisco GArcia NAVARRO.) 


Editor responsable, Frawcisco Garcia NAVARRO. 
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CIENCIAS EXACTAS. 
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ASTRONQUIA. 


Sobre la variabilidad de la órbita de la estrella doble « del 
Centauro; por Mn. Jacos, director del Observatorio de 
Madras. 


(Bibliot. univ. de Ginebra, octubre 4856.) 


La estrella « del Centauro, situada á unos 30” del polo aus- 
tral, y la más brillante de dicho hemisferio despues de Sirio 
y Canopis, es notable por muchos conceptos. Su paralaje 
ánua, segun las observaciones de MM. Henderson y Maclear, 
es de cerca de 1 segundo de grado, siendo por tanto la estre- 
lla que está más cerca de nuestro sistema solar de cuantas 
son conocidas hasta el dia. Compónese de dos, una de primera 
y otra de segunda á tercera magnitud, distantes entre sí, se- 
gun las épocas, de 38 a 4 segundos de grado: ambas lienen 
un movimiento propio comun, que les hace describir anual- 
mente en el cielo un arco de poco más de 3; segundos. Por 
consecuencia, es una estrella fisicamente doble; es decir, un 
sistema de dos soles, muy próximos entre sí comparaliva— 
mente á sus distancias de las demás estrellas, unidos de un 
modo especial, y que circulan juntos por el espacio. 
Facilmente se comprende el interés que presenta la obser- 
vacion de las posiciones relativas de las dos estrellas de este 
grupo, y la comparacion de dichas posiciones en distintas 
épocas, para deducir de aquí su movimiento reciproco y los 
eiementos de la órbita elíptica descrita por la estrella menos 
brillante alrededor de la otra. Las principales observaciones 
TOMO VII. 29 
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de este género las verificó primero La-Caille en el Cabo de 
Buena-Esperanza el año 1752; luego Maskelyne el 1761 en 
la isla de Santa Elena; Dunlop en Paramatta el 1826; despues 
MM. Johnson y Taylor en la isla de Santa Elena; MM. Hen- 
derson, John Herschel y Maclear en el Cabo; y finalmente, en 
Madrás desde 1847 a 1856, MM. Jacob y Powell. 

La serie de observaciones verificadas en Madrás com- 
prende cerca de una decena de años, y se hizo con una ecua- 
torial de Simms, cuyo anteojo tiene un objetivo de 4 pulga- 
das de diámetro y 63 de longitud focal. El valor de una 
division del tornillo del micrómetro que se usa para las ob- 
servaciones de esta clase, liene próximamente 0”,3. 

Mr. Eyre B. Powell, agregado hace pocos años al capitan 
Jacob como astrónomo del observatorio de la Compañía de 
las Indias de Madrás, ha dirijido á la Sociedad astronómica 
de Londres una Memoria sobre las observaciones de estrellas 
dobles hechas en el citado observatorio desde 1853 hasla 
principios de 1856, que se ha publicado en el núm. 7.” del 
tomo 16 de los Monthly Notices de dicha Sociedad. Segun los 
calculos de Mr. Powell, la órbita que mejor satisface á las 
observaciones de « del Centauro corresponde á un periodo 
de revolucion de cerca de 77 años de una estrella alrededor 
de la otra, en una elipse cuyo semieje mayor seria de 20”,89, 
y la excentricidad de 0,86 del mismo semieje. 

Vamos ahora á extractar de las comunicaciones que pasó 
a principios de 1856 el capitan Jacob, publicadas en el nú- 
mero 5 del mismo tomo de las Monthly Notices y en el nú- 
mero 1035 de las Astr. Nachr., detalles muy curiosos sobre 
la aparente variabilidad de esa órbila. 

Tengo que participaros, dice el capitan Jacob, un resul- 
tado de gran interés relativo á 4 del Centauro. Habiendo ad- 
vertido, segun mis observaciones, que las dos estrellas de 
este grupo debian hallarse en su minimum de distancia mú- 
tua, me pareció que era facil obtener su órbita con suficiente 
aproximacion, tanto más cuanto que las observaciones de 
Richard en 1690, y las de Feuillée en 1709, reducen al pa- 
recer á límites muy estrechos, ya sea la duracion de la revo- 
lucion, ya el instante del paso por el perihelio; debiendo la 


451 

primera estar comprendida entre 77 años y 793, y la segunda 
entre 1844,2 y 1862,4. Pero al trazar una elipse que pasase 
por las posiciones observadas en 1834, 1848 y 1856, y al 
calcular segun los elementos de esta órbita algunos puntos 
intermedios, nolé errores enormes. Los mayores correspon= 
den á épocas en que mejor se ha observado, y en que hay 
mayor conformidad entre las observaciones; á saber, desde 
1852 á 1853; la desviacion del movimiento eliptico subia 
entonces á 24” respecto al ángulo de posicion, y 40",36.0",4 
en la distancia. En tal caso traté de proyectar sobre una 
curva, tomando el tiempo por abscisa, tanto las distancias 
observadas como los ángulos de posicion, y de ponerlos de 
acuerdo; pero resultaron enteramente incompatibles dichas 
curvas, tanto entre sí como con cualquier movimiento eliptico. 
Finalmente, situé en la elipse las posiciones observadas cada 
año, comprobando así que estas forman alrededor de ella una 
curva epicicloidal muy regular, en la que puede trazarse la 
revolucion de la estrella alrededor de su posicion elíptica 
correspondiente, y cuyo periodo es de 10 años próxima- 
mente. 

Para demostrar cuán poco se alteran las observaciones 
actuales proyectándolas sobre curvas, he trasladado á escala 
mucho mayor, en otra figura, las posiciones sacadas de los 
registros de observacion de 1850 á 1856, sin más prepara- 
tivo que tomar los términos medios para las diversas épocas. 
En este caso ya no es tan regular la curva como antes, como 
pudiera esperarse, pero aún se halla marcado su curso con 
bastante claridad. El movimiento durante los seis últimos 
años ha sido convexo hácia el centro, y las áreas descritas, en 
vez de ser iguales, han variado anualmente de 1,84 2 se- 
gundos cuadrados. 

Por consecuencia, no creo que pueda dudarse en pronun- 
ciar que existe allí un cuerpo perturbador. La variacion se 
marca mucho más en este caso que en el de la estrella 70 
de Ophiucus, pues es perceptible á la vista con solo inspec- 
cionar las observaciones. 

El autor se ve obligado por lo tanto á suponer que exis- 
ten en el sistema de dos soles que nos ocupa uno ó varios 
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cuerpos opacos, análogos lal vez á nuestros planetas. Sabido 
es que la variabilidad de los movimientos propios de algunas 
estrellas brillantes, tales como Sirio, Procion, la Espiga de 
Virgo, y « dela Hidra, inclinó ya á Bessel y MM. Maedlers, 
Peters y Schubert á admitir la existencia de cuerpos opacos 
situados en su proximidad. Notable es advertir que Jas obser 
vaciones de la estrella doble, la más brillante y cercana á 
nuestro sistema, conducen á conclusiones de la misma clase. 
Tal vez sea esta una nueva region de la ciencia que se va á 
abrir a los trabajos asiduos de los astrónomos. 


Trabajos sobre las órbitas de los dos cometas de 1264 y del 
de 975; por Mr. VaLz. 


(Comptes rendus, 46 febrero 4837.) 


Acercándose la época en que se espera la vuelta del come- 
ta de 1556 y de prepararse á buscarlo, parece conveniente 
examinar, cosa que no se ha hecho, los elementos dados por 
Pingré al cometa de 1264, en los cuales se ha fundado ser el 
mismo que aquel. Es tanto más necesario hacerlo así, cuanto 
que al tiempo de salir á luz la Memoria de Pingré en las de 
la Academia de Ciencias de París de 1760, no se conocian los 
importantes datos de los anales chinos, y que 23 años despues, 
al publicar su célebre Comelografía, conocidos ya, no sacó 
partido de ellos para revisar dichos elementos; y era preciso, 
porque los datos á que recurrió, tomados de diversas crónicas, 
no dejaban de ser vagos, y porque sus elementos, cuyas bases 
no dijo, pareciendo solo estimados en globo, no correspondian 
siquiera á tales vagas indicaciones. No se puede subir á ellos 
sino por los citados elementos para reconocer las conexiones 
con los datos. Admite, v. gr., pag. 188, segun los Anales de 
Colmar, que hácia el 1.9 de agosto salia el cometa dos horas 
antes que el sol, y por sus elementos debian ser tres; que el 27 
de julio era su longitud de 120%, cuando los elementos la dan 
solo de 117” 33'. Aunque no difiera mucho este dalo, más 
cierto que los demás, no calcularia por él los elementos; anti- 
cipándose cada dia la salida del cometa, debia, segun la del 1.” 
de agosto, salir el 27 de julio hora y media á lo sumo anles que 
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el sol, lo cual proporciona delerminar la latitud resolviendo 5 
triángulos, y sale de 9%, cuando segun los elementos sube á 
14% 19". Dice Pingré, refiriéndose á una crónica anónima, que 
el 22 de setiembre antes de la aurora estaba el cometa á me- 
diodía, de donde infiere que pasaba entonces por el meridiano; 
interpretacion forzada, aun cuando dijera la frase un astró- 
nomo y no un simple narrador; y con efecto resulta de otros 
cálculos mejores que habia pasado el cometa más de una hora 
anles por el meridiano (1). Aunque evidentemente se hicie— 
ron las observaciones de 3 4 4 de la mañana, Pingré las 
supone hechas á medio dia, con objeto sin duda de simplifi- 
car el cálculo de los lugares del sol, molivo insuficiente, y 
empleó las tablas de Halley cuando las de Lacaille, con 
mucho superiores, hacia dos años que se habian publicado, y 
merecian de sobra la preferencia. Y llevado todavía de sus 
infelices concepciones, dice en su Cometografía, tom. 2.”, pá- 
gina 33, que para calcular Lacaille la órbita del cometa 
de 1744 espigó el campo ageno; singularisima inculpacion, 
que hubiera hecho mejor en aplicarse á sí propio y á la mayor 
parle de los astrónomos, y que Lacaille era quien menos la 
merecia por su aclividad reconocida como observador. 

Necesario es, pues, sujelar á nuevas investigaciones la 
órbita del cometa de 1264, y más cuando los nuevos datos 
enumerados en el Conocimiento de tiempos de 1846 propor- 
cionan fijar las épocas de las determinaciones chinas que Pin- 
gré conoció solo en parte. Hemos preferido las que, correspon- 
diendo á las estaciones lunares menos extensas, dejan tambien 
menos indelerminaciones, como para el 31 de julio, Yu-kouei, 
que no teniendo más que 4” de extension de 117%á4 121% A Rh, 
deja solo para su medio 2* á lo sumo de incertidumbre. La decli- 
nacion, que no está dada en esta estacion lunar, se ha sacado de 
24” de la salida dos horas antes que el sol. El 19 de agosto ha 
presentado una posicion mejor determinada, y de su designacion 
en medio de la division Tsan que corresponde al cuadrilátero de 


(1) Para el 18 de agosto dan ya los elementos una posicion 19” 
menos avanzada que la observacion china mejor determinada. 


454 

Orion, se ha deducido ser de 74 A R y—1* de declinacion. 
En rigor pudiera pensarse que deberia quedar indeterminada 
la division; pero la frase en medio de los grados de la division 
auloriza al parecer nuestra interpretacion, que por otra parte 
se conforma con la direccion del movimiento, puesto que se vió 
el cometa entre el Can minor y Orion por bajo de los Gemelos. 
Pudiera pretenderse tambien que estando en medio de la di- 
vision Tsan la estrella determinante 4 Orion, hubiera debido 
añadirse la mitad del intervalo de aquella, como era de ha- 
-cerse en caso de ser dados los grados de la division; pero pa- 
rece harto más natural la interpretacion mencionada, porque 
si no, en vez de estar el cometa en medio de los grados, hu- 
biera estado en los confines de la division. Pudiera por otra 
parte no emplearse la declinacion citada, que seria supérflua 
para determinar la órbita si se refiriese esta al Ecuador. Con- 
forme á estas valuaciones se han adoptado para calcular las 
órbitas las siguientes posiciones del cometa: 26,6 julio, lon- 
gitud 120%, latitud +90; 30,6 julio, longitud 116-16', lati- 
tud + 3* 25, 18,6 agosto, longitud 73", latitud — 24; y se— 
gun ellas hemos sacado el paso por el perihelio 10,26 julio 
1264; distancia perihelia 0,4881; longitud perihelia 260* 39, 
Q 151” 50; inclinacion 230 3”, con errores en la observacion 
media de + 2*46'" en longitud y — 0% 55" en latitud. Como estos 
errores comprenden á los que pueden pertenecer á las tres 
observaciones, pudieran admitirse como suficientes. Las dis- 
crepancias de estos elementos con los del cometa de 1556 no 
son- tales que puedan impedir el admitir la identidad de am- 
bos cometas; pero desgraciadamente la incertidumbre de los 
datos y la relacion desfavorable de los intervalos de tiempo 
de 14 5, demasiado reducida, no permite fiar en los resulta— 
dos, y pudieran hallarse otras varias órbitas bastante distin- 
tas, que darian errores de igual orden. Para demostrarlo, 
ponemos tres á continuacion, y podrian otras con idénticas 
condiciones. 


Paso por el perihelio... 11,68 julio 1264... 11,75 julio... 15,06 julio: 
Distancia perihelia...... MS A Ud 
Longitud del perihelio. 239 "50 mmceormaioomo 277959 ..00. 2240 49 
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Nodo ascendente........ A AA AO 
cl accion e sacaaas o e ao 40,10 
Observ. med., error en 

AA EI SN A EA 


Resulta, pues, de la diversidad de estos elementos, que si 
es posible la identidad de los cometas de 1264 y 1556, no es 
al menos muy cierta. 

Respecto á las observaciones hechas por la dinastía Mon- 
gola, no coge evidentemente referirlas al mismo astro; porque 
en 26 de julio no se hallaban ambos cometas en la misma es- 
tacion lunar, y aunque hayan atravesado la misma division 
Yu-kouei, tenian sin embargo declinaciones muy diferentes. 
Mientras que la del primero era 29 grados, llegaba á 47 la 
del segundo, segun su direccion hacia « de la Osa mayor. 
Para explicar tal divergencia, no basta decir como Pingré 
(Cometografía, tomo 1, pág. 409) que era al parecer probabi- 
lisimo que la dinastia remante tenia mejores astrónomos que la 
Tártara; porque la marcha directa del segundo cometa por 
medio de la Osa mayor se halla descrita con gran rigor para 
poder admitir que el menor astrónomo, y aun cualquier per- 
sona extraña á la ciencia, vaya á confundir los movimientos 
retrógrados ó directos y la Osa mayor por la parte del polo, 
con Cancer, Géminis y Orion, que están en la eclíptica ó al 
otro lado de ella. Por lo demás la marcha de esle segundo 
cometa se halla confirmada por Pachimero, que en el li- 
bro HI de su Historia de Miguel Paleólogo anuncia que se 
presentó entonces un cometa en los meses de verano hácia la 
parte boreal del cielo, y más bajo que apareció de Occidente 
a Oriente, desde primavera al otoño. Al márgen del manuscrito 
puso por adicion un anónimo: »El cometa, conforme lo hemos 
»observado con nuestros propios ojos, tenia su movimiento de 
»Oriente, y se dejaba ver hácia las Hiades;» lo cual refiere 
tambien Gregoras en los siguientes términos: «El cometa se 
» presentó cerca del signo de Tauro, dejándose ver por la no- 
»che casi al rayar el dia, algo elevado sobre el horizonte.» 
Los siguientes elementos podrán explicar dichos pasages, que 
tanto han torturado á Pingré segun los esfuerzos que ha hecho 
para rebalirlos, y acerca de los cuales dice: «Confieso que 
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»los pasages de estos dos autores me han puesto en gran 
»aprieto.» 

Para calcular la órbita de este nuevo 'cometa, primero 
hemos determinado la interseccion de la direccion de su mo- 
vimiento con la mitad de la division Yu-kouei, habiendo ob- 
tenido así 119% de AR y 47 de declinacion boreal el 26,5 de 
julio. El tiempo que duró la aparicion se fija en cuarenta dias, 
y la direccion del movimiento hácia « de la Osa mayor; pero 
como el cometa penetraba en su cuadrilátero, que barria 
eon su cola, hemos elegido el punto medio entre « y £ de di- 
cha constelacion, habiendo obtenido de esta manera 154” de AR 
y 63” de declinacion el 4,5 de setiembre. No marcándose las 
épocas de las observaciones intermedias, las supusimos pri- 
mero provisionalmente en proporcion con los movimientos 
aparentes; pero luego, para que se armonizasen mejor con los 
elementos obtenidos, las hemos disminuido un dia, resultan 
donos asi el 2,5 de agosto, para la mitad de Chang-tai entre 
¿ y x de la Osa mayor, 1222 de AR y 50* de declinacion, y 
para el punto medio de Wen-tchang, entre 4 y v de la misma 
eonstelacion el 17,5 de agosto, 131% 40” Ah y 58% 30' de de- 
elinacion, lo cual nos ha dado como elementos: paso por el 
perihelio, 15,5 de agosto 1264; distancia perihelia 1,844; 
longitud perihelia, 60% 231; Q, 111” 36"; inclinacion, 73% 25"; 
movimiento retrógrado, y como error el 2 de agosto, + 8' 
A,—31' declinacion, y el 17 de agosto —2% 14' AR, + 2 94' 
declinacion. El paso por la eclíptica debió ser el 3 de mayo 
en la longitud de 92” 30”, que no es mucho distar de Tauro, 
segun dicen las crónicas, principalmente si se considera que 
esto sería tres meses antes de observaciones tan inseguras, 
y que dejan una incertidumbre de algunos grados. Para apro- 
ximarse más bastaría aumentar la distancia perihelia, y antici- 
par su paso sin salir de los limites de las estaciones lunares. 

Las observaciones chinas del cometa de 975 no son sufi- 
cientes para calcular su órbita, y pudieran representarse por 
un número indefinido de elementos diferentes; porque pudiendo 
ser lo mismo boreales que australes las declinaciones descono- 
cidas, como quedan indeterminados la inclinacion, los nodos y 
direccion del movimiento, podrian tomarse á voluntad, y se 
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tendrian dos ascensiones rectas para averiguar los olros tres 
elementos que permanecen igualmente indeterminados. Mas 
para comprobar hasta qué punto era posible aplicar estas 
observaciones á los elementos del cometa de 1536, hemos 
supuesto que su inclinacion y nodo quedaban reducidos al 975; 
pero no siendo posible, por la falta de declinaciones, referir á 
la eclíptica los elementos, nos hemos visto en la precision de 
reducirlos al ecuador, habiendo obtenido asi, relativamente al 
plano de este circulo en 975: longitud del perihelio, 305 37"; 
Q 1632 34';, inclinacion 23” 54; distancia peribelia 0,507. 
Para no multiplicar sin necesidad las hipótesis bastante nume- 
rosas á que es preciso recurrir, nos hemos limitado á las dis- 
tancias perihelias, que solo se diferenciaban y, de la del 
cometa de 1556, empleando para ello las diversas combina- 
ciones de los limites de las estaciones lunares, habiendo con- 
seguido de esta manera los cuatro sistemas siguientes de ele- 
mentos: 


2,4 de agos- 

to Az>»* . 131%....... Mo OE o bo t16" 
24,4 de octu- 

do o a RS ES 350" 
Paso por el pe- 

rihelio. .... 13,82 de julio. 10,69 de julio. 7,64 de julio. 12 de julio. 
Distancia pe- 

PMA IN ASIMILA MAGIA 0 OJOS AD 0. 054778 
Longitud  pe- 

rihelia..... DOI 35323"... 2519207... 248056" 
Midas dp? AGRADA MISA NINA DOTA 
Inclinacion. .. 23% 54'...... 23254. .... 237 5400.06 23 54”. 


Las longitudes de los perihelios ofrecen diferencias bas- 
tante grandes comparadas con las de 1556; pero pudieran 
disminuirlas las variaciones que hayan ocurrido desde enton= 
ces en los nodos é inclinacion. Por más que sea, pues, posible 
al parecer la identidad con el cometa de 1356, de todo tiene 
menos de cierta. 

El uso particular de los Chinos de referir generalmente 


el lugar y la marcha de Jos cometas á solo los meridianos, 
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sin mencionar su distancia al ecuador, aumenta la dificultad, 
y hasta hace imposible á veces el cálculo de los elementos. 
Para vencer en lo que sea dable semejante obstáculo, propon- 
dríamos referir sus órbitas al ecuador y no á la eclíptica, como 
acabamos de hacer con el cometa de 975. Por lo demás, sería 
un problema curioso, é indudablemente complicadísimo, de- 
terminar los elementos de un cometa por solo cinco ascensio- 
nes rectas, sin conocer las declinaciones, salva la indetermi- 
nacion que quedaría respecto al sentido del movimiento directo 
ó retrógrado, segun fueran australes ó boreales las declina- 
ciones incógnitas. Esa traslación de las órbitas al plano del 
ecuador ofreceria además la ventaja de evitar las reducciones 
continuas de ascensiones rectas y declinaciones en longitudes 
y latitudes, ó recíprocamente. Ya hemos probado á ejecutar 
el cálculo directo de las órbitas de varios cometas por las 
ascensiones rectas y declinaciones, sin que haya sido este 
trabajo más largo que con los datos eclíplicos; pero si habia 
de continuarse haciéndolo así, convendria introducir igual 
trasformacion en todas las olras órbitas de los cometas, lo 
cual podria alentar la esperanza de agregar algunos otros 
cometas chinos que permanecen indeterminados por falta de 
datos suficientes con los medios ordinarios de cálculo. 

Terminadas estas investigaciones hacia más de cuatro 
meses, dudábamos sin embargo publicarlas, por el temor de 
retardar ó interrumpir los trabajos principiados ya acerca de 
la vuelta del cometa de 1536; pero tal vez se suspendan en 
virtud de una Memoria de Mr. Hoeck que acaba de salir en 
los Astronomische Nachrichten, núm. 1060, sobre el mismo 
asunto, y con conclusiones opuestas; habiendo creido por lo tan- 
to que no debíamos retardar por más tiempo esla publicacion. 
Advertiremos de paso que la órbita de Mr. Hoeck solo satis- 
face á las observaciones medias cuyos límites son muy exten- 
sos, y llegan hasta 33, 15 y 8 grados, mientras que ofrece 
diferencias muy grandes de 6 y 10 grados en la observacion 
del 30 de julio, cuyos límites quedan reducidos á 4 grados; 
razon por que convenia más salisfacerla que desecharla como 
errónea, segun se ha hecho. La órbita determinada de este 
modo no es al parecer suficiente. Luego ha interpretado Mr. 
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Hoeck de otro modo que nosotros la observacion del 18 de 
agosto; y conviniendo en que el cometa se hallaba enionces en 
medio de la estacion Tsan, ó cuadrilátero de 'Orion, lo ha 
situado á contar de la determinante 4 de Orion, que se halla 
hacia el medio de la estacion lunar, colocando así el cometa 
cerca del límite de la estacion; no pareciendonos muy natural 
este modo de interpretar la espresion propia: en mitad de los 
grados de la division Tsan. Por consecuencia la posicion del 
comela resulta avanzada 3" 30”, mas no creemos que sea esla 
la única causa de la diferencia de las órbitas, y para lograr una 
prueba positiva hemos calculado otra nueva con los datos de Mr. 
Hoeck, que son para el 18,4 de agosto: longitud ==* , 713" 997; 
latitud austral —26* 56';, y hemos obtenido los elementos si- 
guientes, que se aproximan más que los anteriores á los del 
cometa de 1556: paso por el perihelio, 10,64 de julio; distan 
cia perihelia, 0,5019; longitud perihelia, 263% 49, Q, 151" 
36'; inclinacion, 25” 43"; error en la observacion media en 
longitud, + 2” 12"; en lalitud, — 3? 35. 


Del centelleo de las estrellas; por el R. P. Seccut, director del 
observatorio del Colegio romano. 


(Bibliot. univ. de Ginebra, mayo 4857.) 


El centelleo de las estrellas llama al parecer en la actua- 
lidad de un modo especial la atencion de los fisicos y astróno- 
mos, siendo una materia que merece efectivamente estu- 
diarse; pues aunque no debe tenerse la esperanza de hallar 
en ella una mina de abundantes descubrimientos, es con todo 
importante poseer un conocimiento profundo que, segun ve- 
remos, podrá conducir á resultados útiles. 

Los trabajos relativos al centelleo de las estrellas com- 
prenden dos partes: la primera concerniente á la ley de los he- 
chos, y la segunda á su teoría: de la primera será de la que 
hablaremos especialmente en este trabajo. Consiste el cente- 
lleo realmente en cierta variabilidad de luz y color en las es- 
trellas, las cuales mudan rápidamente de brillo y tinte bajo 
el influjo de la accion de nuestra almósfera. Las variaciones 
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de brillo son las que se observan por lo regular, y se han 
echado ya de ver en los tiempos antiguos: las de color solo se 
notan en las estrellas de mayor magnitud, tales como Sirio, 
Rigel, la Cabra, elc., y únicamente en circunstancias parlicu- 
lares. Para estudiar la variacion de color se recurre á un medio 
ingeniosisimo y muy sencillo, que consiste en hacer vibrar el 
anteojo con que se mira la estrella. De aquí resulta que la 
imágen toma en el campo del anteojo la apariencia de una 
raya luminosa á causa de la persistencia de la sensacion en 
la retina. Por este medio presenta claramente la raya los colo- 
res más variados del espectro, y á veces parece tambien como 
interrumpida. 

A fin de poder medir con exactitud la rapidez con que se 
suceden las indicadas variaciones de color, ponia Mr. Montigny 
entre el objetivo y el ocular del anteojo una lente cóncava, 
cuyo eje estaba excéntrico al del anteojo; y dando á la lente 
un movimiento rapidisimo de rotacion al rededor de un eje 
perpendicular á sus caras, pudo probar que la intensidad de 
la luz de la estrella muda más de 70 veces por segundo, y 25 
veces por lo menos en las circunstancias más desfavorables. 

Mr. Dufour ha estudiado con alencion dichos fenómenos, y 
visto que las estrellas de más color, tales como las amarillas 
y rojas, centellean menos que las blancas. Mr. Donati y el pro- 
fesor Messotli han publicado en el primer tomo del Nuovo Ci- 
mento varios hechos y consideraciones interesantes sobre la 
materia. Siá ellos se agregan los trabajos anteriores de Hooke, 
Nicholson, Arago, elc., parece que nada haya que añadir á 
las observaciones que pueden hacerse con la simple vista ó los 
anteojos ordinarios. Sin embargo, pocas son las practicadas 
con auxilio de potentes instrumentos, de suerte que no será 
inutil referir rápidamente ahora lo que he tenido ocasion de 
advertir sobre el particular durante mis observaciones de es- 
trellas dobles, en las cuales ejerce mayor influencia que se 
cree el estado del aire, y la causa del centelleo de las es- 
trellas. 

Una larga experiencia de muchos años me permile asegu- 
rar que he llegado á conocer, al simple aspecto de las estrellas 
y sin auxilio alguno de anteojo, cuál será el orden de las estre- 
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llas dobles segun la distancia, que podrán medirse en una noche 
dada, y cuál la luz del instrumento que podrá usarse. Este re- 
sultado lo he conseguido despues de hallarme seguro de la per- 
feccion de nuestro refractor, que nada deja que desear relati- 
vamente á la precision óptica. Es evidente, con efecto, que para 
poder emitir un juicio acertado en esle punto, es preciso ad- 
quirir la seguridad de que la calidad de las imágenes depende 
solo del estado del aire, y no de la imperfeccion de las lentes. 
Felizmente reuno estas circunstancias, porque he reconocido 
que es perfecto el objelivo de la ecuatorial de Merz; tambien 
es excelente otro objetivo de igual autor, de 4 pulgadas de 
luz; y lo mismo sucede con uno de 2% pulgadas, correspon- 
diente al buscador del ecuatorial. 

Principiaré por describir primero el aspecto que ofrecen 
las estrellas en los diversos grados del estado de la atmosfera. 
La estrella que elijo como ejemplo es una doble de 2.2. 4 3.* 
magnitud, como Castor; ó si no, y esto hace más delicada la 
prueba, otra menor, de 6.2 á 7.2 magnitud, por ejemplo, 
blanca 6 coloreada, como la 32 de Eridano y la 95 de Hércules; 
cuyas estrellas dobles están coloreadas magníficamente, y dis- 
tantes entre si de 3 a 5 segundos. Las estrellas dobles hacen 
resaltar mejor que las sencillas la influencia del aire en estas 
medidas. Su imágen en los dias que el aire es excelente con- 
siste en dos discos muy pequeños, sin franjas ni circulos, y 
que, merced al acromatismo perfecto del objetivo, solo ofrecen 
una sola tinta si la estrella se halla bastante elevada sobre el 
horizonte. Son rarísimas semejantes noches, contándose difi- 
cilmente 15 en un año. En esos momentos se pueden resolver 
estrellas separadas ¿ segundo, aunque no sean más que de 9.2 
magnitud; todavia es más facil resolver una estrella pequeña 
acompañada de otra mayor á igual distancia. Cuando esla es 
más corta é inferior a 0,3, forman un óvalo bien perceptible. 
Tan favorable estado del aire dura poco, y es preciso aprove- 
char oportunamente esos instantes para las observaciones más 
dificiles. Las noches que presentan mejores condiciones son 
aquellas muy tranquilas, y que suceden á dos ó tres dias con- 
seculivos de buen tiempo, en que el barómetro ha estado por 
lo general alto, la temperatura relativamente elevada, y la 
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humedad moderada. Cuando el campo está completamente 
oscuro, se distinguen alrededor de la estrella unos anillos de 
interferencia regularísimos, pero muy debiles, que desapare- 
cen tan pronto como se halla iluminado el campo ó los hilos. 

Cuando las imágenes de las estrellas tienen ya pequeñas 
franjas, presentan radiaciones, pero los discos son aún limpios 
y precisos. En semejante estado se pueden medir cómodamente 
las estrellas cuya distancia pase de 4 segundo, y con un poco 
de atencion son excelentes las observaciones, pudiendo decirse 
todavía que el aire es muy bueno. El solo inconveniente que 
hay entonces es que á veces se prolongan los rayos, y llegán- 
dose á unir, ponen confusas las imágenes de las estrellas muy 
próximas. 

En las noches buenas se pueden medir muy bien las estre- 
llas separadas por 2 segundos. Los rayos que rodean al disco 
no son bastante largos para que se confundan las estrellas; 
pero si hay un poco de trepidacion, se hace dificil la medida. 

Si el estado del aire es algo peor, se nota una especie de 
halo ó círculo confuso de colores irisados, parecido á un anillo 
coloreado de Newton poco claro. Dicho estado se observa con 
frecuencia despues de la lluvia, ó cuando va el cielo á car- 
garse de nubes; apenas se pueden distinguir los discos á inter- 
valos, y las imágenes son difusas, de modo que es imposible 
medir estrellas cuya distancia sea menor que 4 segundos. El 
circulo de irradiacion se vuelve á menudo confuso y mal ter- 
minado, dejando de parecerse á un anillo de Newton. 

Si el aire está malo, y ofrece mucha agitacion, ya no es 
única la imágen, sino que se convierte en múltipla, semeján- 
dose á una flor cuyas imágenes secundarias oscilantes repre- 
sentan los pétalos. Las imágenes se hallan constantemente en 
movimiento, de modo que no se pueden tomar medidas exac- 
tas, ni aun con solo el aumento de 300 veces, ni es tampoco po- 
sible hacer las observaciones aisladas, sino con aproximacion 
de 1 6 2 segundos. Las estrellas pequeñas próximas á las gran- 
des desaparecen en las imágenes confusas de estas últimas, y 
hasta son difíciles de distinguir las estrellas pequeñas y remo- 
tas á causa de la difusion de sus imágenes. 

Cuando el estado del aire es muy malo, las estrellas mayo- 
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res tienen un diametro de 6 á 7 segundos próximamente. Algu- 
nas veces he medido por curiosidad el disco de ciertas estrellas 
grandes, como « del Aguila, « de Escorpion, y he visto que 
la parte más brillante tiene $ segundos; pero la luz difusa se 
extiende mucho más, y forma una aureola mayor que 20 se- 
gundos; además se observa en todo el campo un halo grande y 
confuso, parecido al que se nota con la simple vista alrededor 
de Venus ó de Júpiter en las noches nebulosas. En una misma 
noche pueden las diferentes partes del cielo presentar esa apa- 
riencia en grados diversos; adviértense además los colores del 
espectro. Sin embargo, en las noches excepcionalmente her- 
mosas, las imágenes de las estrellas cuando están cerca del 
horizonte producen espectros tranquilos, efecto de la disper- 
sion de la almósfera. Como son muy pocas las ocasiones de ob- 
servar las estrellas tan bajas, las he estudiado poco; con todo, 
puede establecerse como regla que pasando del zenit á una al- 
lura de 15 6 20” sobre el horizonte, se pasa por 3* de los 6 que 
hemos definido. 

Tales son las apariencias de las estrellas en el campo del 
anteojo, segun el estado del aire atmosférico, cuando se em- 
plea toda la luz de 9 pulgadas del objelivo. Si se reduce á 5, las 
imágenes resultan mejor terminadas, y puede decirse que se 
gana 1” en la escala. 

Comparando estas apariencias con el centelleo ordinario de 
las estrellas en cuanto puede hacerse sin una apreciacion nu- 
mérica exacta de sus grados, diré que el centelleo llega á su 
máximo cuando el estado del aire es malo, advirtiendose en— 
tonces un salto y una trepidacion contínua en las imágenes. 
Si en tal estado se quita el ocular del foco, se separan las imá- 
genes al parecer, y experimentan movimientos estravaganles. 

Sabido es que cuando reina el viento N. (Tramontana) se 
tiene un centelleo vivísimo, lo cual da motivo á que supongan 
las personas poco versadas en observaciones astronómicas, 
que esas noches les son favorabilisimas. Sin embargo, sucede 
lo contrario, siendo imposible observar entonces á causa de 
la difusion y del temblor de las imágenes, que se ofrecen como 
pequeñas luces de fuegos artificiales. 

Estas comparaciones demuestran que en el centelleo hay 


464 

una multitud de imágenes que mudan constantemente de sitio, 
de suerte que tan pronto se aumenta su luz como se disemina 
hasta el punto de desaparecer completamente la estrella si es 
pequeña. En las noches en que sopla con fuerza el viento 
Norte, no se pueden ver las estrellas muy pequeñas ni aun 
con el gran refractor; y las que no lo son tanto, las de 9.* y 
11.2 magnitud por ejemplo, son difusas, y no sufren la ilumi- 
nacion del campo del anteojo como durante las noches buenas. 
Los satélites de Júpiter y de los planetas presentan fenómenos 
análogos. El disco de los de Júpiter se ve con mayor claridad 
con auxilio de nuestro instrumento; sin embargo, aunque está 
perfectamente terminado el disco del tercer satélile, en razon 
á su gran brillo, durante las noches de centelleo salta de tal 
modo en el campo del anteojo, que dificilmente se distinguen 
sus manchas, y es imposible tomar medida alguna. Los plane- 
tas ofrecen una apariencia semejante: el hecho de verse con 
frecuencia sus bordes ondulados y como en ebullicion, prueba 
que las imágenes se forman sucesivamente en diversos puntos. 
De aquí podemos concluir que su variacion contínua durante 
el centelleo, es un hecho cierto é incontestable. 

Cuando las imágenes se hallan separadas tienen menos 
intensidad, y cuando se sobreponen, es mayor su brillo; de 
este modo se explica fácilmente la variacion de intensidad que 
experimentan las estrellas cuando el aire se halla agitado. Tam- 
bien es preciso distinguir el centelleo de Ja difusion que se 
observa, con especialidad en las noches de verano en que 
sopla el viento Sur (Siroco). 

El mismo fenómeno se observa en los objetos terrestres. 
Muchas veces, en las observaciones geodésicas de la Via Appia, 
me ha sucedido distinguir mejor á Roma con la simple vista 
que con el anteojo, que era imposible ponerlo en su punto. Por 
lo regular es dificil ver los objetos distantes con auxilio de la 
ecuatorial durante las horas de calor, al paso que en ciertas 
circunstancias atmosféricas favorables he podido ver la aguja 
de un pararayo á 36 millas de distancia. Considerándolo pues 
todo, es preciso al parecer distinguir dos casos: 1.” el de ondas 
aércas largas y fuertes que desvian mucho los rayos, y produ 
cen unas imágenes cuyas mulaciones se suceden á intervalos 
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relativamente largos; 2.” los casos de ondas aéreas pequeñas 
y débiles, pero numerosisimas, que causan una multitud de 
imágenes muy próximas y que se suceden con la mayor rapi- 
dez, lo cual produce una difusion completa de las mismas, 
pero con algo de movimiento. La difusion es mayor hácia el 
horizonte, y tal vez por esta razon centellean menos las es- 
trellas que á cierta altura. 

En las noches hermosas, el primer síntoma en que puede 
conocerse que se va á echar á perder el aire es sentir un ligero 
viento fresco, que principia en invierno hácia-las diez de la 
noche, y en verano poco despues de media noche; entonces 
se hace imposible la continuacion de observaciones delicadas. 
Por la madrugada, al rayar la aurora, siempre que he hecho 
observaciones he obtenido malas imágenes. Mr. Dufour ha 
visto efectivamente que se halla en su máximo el centelleo á 
esas horas. El estado del aire contenido en el mismo tubo del 
anteojo, ejerce su influencia en las observaciones delicadas. 
Así, pues, si se varía la posicion casi vertical del anteojo dán- 
dole otra casi horizontal, en el primer momento cuesta tra- 
bajo distinguir si una estrella es doble, lo cual se logra facili- 
simamente pasados algunos minutos. Esto procede evidente 
mente de la agitacion del aire en lo interior del tubo; todo 
choque que sufre el instrumento, produce confusion en las 
imagenes durante cierto tiempo, y para observar los objetos 
delicados, es preciso que ande el anteojo con movimiento de 
relojería, pues el que se diera con la mano, y aun con auxilio 
de un tornillo sin fin, sería insuficiente. Razon por la cual dis- 
minuiria la calidad de las ecualoriales de Munich sino estuvie— 
sen provistas de un reloj motor. Inutil es decir que la luz de la 
cúpula movible tiene gran influencia; una larga experiencia 
me ha hecho conocer que es suficiente la de nuestro observa- 
torio, que tiene cerca de 1”,50 de ancho; y no se consigue 
mayor precision dejando abiertas las otras cinco ventanas 
durante las observaciones ó antes de ellas. Adaptando unos 
diafragmas al objetivo, únicamente se aumenta la precision en 
apariencia, porque su efecto es hacer mayores los discos y 
disminuir la luz, de modo que se pierde tanto como se perderia 
por efecto de la difusion sola. 

TOMO VII. 30 
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Todos estos detalles en que he entrado, prueban cuán 
dificil es hacer buenas observaciones, y cuán raras son las 
ocasiones, particularmente en nuestros climas, en que es con 
siderable la variacion de temperatura, que llega á 12” en 
invierno cuando son hermosos los dias, y á 18% en verano. 

Bajo este punto de vista creo que tienen ventaja los paises 
septentrionales, por más que allí se halle con frecuencia nu- 
blado el cielo. En ciertas noches nebulosas, una gran claridad 
de las imágenes, aun en invierno, es signo casi seguro de que 
pronto van á'extenderse las nubes. 

Tales son los hechos principales que he observado: en 
cuanto á su explicacion, Mr. Montigny atribuye los referidos 
movimientos á la reflexion total de los rayos en las superfi- 
cies de las ondas aéreas. Mr. Donati cree que baste con ad- 
mitir la refraccion en las diversas capas de aire. 

Como no es posible suponer que fenómeno tan complicado 
dependa de un solo origen, pudiera muy bien suceder que 
ambas causas obrasen á la vez; en particular ciertos saltos 
muy grandes de las imágenes, observados hace mucho tiempo 
por los astrónomos, pueden explicarse perfectamente por la 
teoria de Mr. Montigny, porque tal vez no bastaria para ello 
la simple refraccion. 

Para estudiar las variaciones de color, segundo fenómeno 
que acompaña al centelleo de las estrellas, puse una noche 
delante del objetivo un prisma de angulo refringente muy pe= 
queño, y mirando á Sirio por él, vi que el espectro se hallaba 
dividido en dos partes, entre el azul y el verde, por una an- 
cha raya negra parecida a las de Frainhofer en el espectro 
solar; habiendo observado al mismo tiempo ciertas prolonga- 
ciones y oscilaciones en los colores. La dificultad de situar la 
estrella en el campo del gran anteojo despues de preparado 
el prisma, y el tiempo que ocupan estas observaciones, me 
obligaron á suspenderlas; pero quizá halle más adelante oca- 
sion de continuarlas. 

Concluiré dando cuenta de una medida del espectro de 
Sirio obtenida á escasa altura y cerca del horizonte, el 9 de 
febrero de 1836 á las 3 y 5 minutos (tiempo sideral). La dis- 
tancia que separaba el rojo medio del azul medio era de 2”,83, 
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Sin embargo, Sirio no se hallaba en la proximidad inmediata 
del horizonte, lo cual prueba que es preciso indicar el punto 
del espectro á que se ha dirigido la visual cuando se quiere 
presentar una observacion buena del paso de una estrella poco 
elevada por el meridiano. En tales medidas es necesario cui- 
dar de no confundir los efectos de la refracción y dispersion 
atmosférica con los de los oculares. 

En conclusion, podemos admitir como demostrados los 
puntos siguientes: 

1. Cuando se produce el centelleo hay gran multiplicidad 
de imágenes, lo cual indica una gran cantidad de ondas aéreas 
refringentes en diverso grado. 

2. Para juzgar de un instrumento óptico conviene usarlo 
mucho tiempo para eliminar los efectos del aire, que tienen 
una gran influencia en las observaciones, lo cual confirman 
completamente las hechas por Smith en su expedicion al Pico 
de Tenerife. 

3.2 Para que merezca entera confianza una observacion 
delicada, es indispensable anotar el estado del aire cuando se 
ha verificado, cuya anolacion se ha admitido para las estrellas 
dobles, pero que deberia extenderse á las observaciones me- 
ridianas como regla invariable, cosa tanto más necesaria, 
cuanto es mayor la luz del instrumento. 


(Por la Seccion de Ciencias Exactas, Francisco GArcía NAVARRO.) 
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FESICA. 


Indice de refraccion del agua «ú diversas temperaluras; por 


Mr. Jamin. 
(E*Tostitoat, 34 diciembre 1856.) 


Cuando se mide con exactitud el índice de refraccion de 
una sustancia cualquiera, se echa pronto de ver que varía de 
valor cuando la temperatura ú otra cualquiera causa: viene á 
modificar la densidad del cuerpo. La teoría de la emision 
preve esas variaciones, sentando además que el poder refrin- 
gente ha de permanecer constante. Por otra parte, la teoría 
de las ondulaciones, aunque hace concebir la necesidad de un 
cambio en el valor del indice, no determina de ningun modo 
la ley que lo rige; de modo que si llegara á demostrarse la 
constancia de la facultad refringente, no por eso se alacaria 
la teoría de las ondulaciones. Pero si se pudiera probar su 
variabilidad á diversas temperaturas, se haria desaparecer al 
mismo tiempo una de las leyes raras que la emision obliga á 
aceptar, y un argumento de los últimos que es posible em- 
plear en su favor. Siendo la densidad de los gases la que más 
varía entre todos los cuerpos, estaban naturalmente indicados 
como objetos de estudio los más convenientes para justificar 
ó destruir las previsiones teóricas. Por desgracia su índice es 
pequeño en tal grado, y la dificultad de determinarlo tan 
grande, que no son demostralivas las conclusiones á que con- 
ducen. Mas si se recurre a los sólidos ó líquidos se tropieza 
por otro lado con la dificultad de variar muy poco su densi- 
dad, que su índice sufre variaciones apreciables apenas, y que 
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es imposible medirlas por los métodos ordinarios, é indicar la 
lev precisa de ellas. 

Sin embargo, hay entre esas sustancias un cuerpo, el agua, 
que podria facilitar algunas experiencias concluyentes: su 
densidad llega al máximo a + 4* C., y por consecuencia su 
indice deberia [adquirir á esta temperalura el mayor valor 
posible, y disminuir regularmente al alejarse de dicho punto 
de partida, bien calentándose, ó bien enfriándose. 

Fresnel tuvo el pensamiento de emprender este estudio 
con el agua por el método de interferencias, y mandó cons- 
truir un aparato especial, peroo hizo experiencia alguna. Ara- 
go, heredero del referido aparato y proyecto de emplearlo en 
dichos trabajos, no tuvo sin embargo tiempo de ejecularlos. 
En 1850, queriendo finalmente resolver la cuestion, confió á 
Mr. Jamin el verificar los experimentos; mas por desgracia 
dejaba mucho que desear ese instrumento. Mr. Jamin encon- 
tró dificultades insuperables; entonces, y despues de algunos 
meses de ensayos inútiles, hubo de abandonar una materia 
que le pareció imposible de tratar con suficiente exactitud. 
Ahora vuelve a trabajar en el mismo asunto con auxilio de 
un aparato de interferencias que se funda en la reflexion de 
la luz entre dos superficies de hielo paralelas. 

La primera serie de experiencias tuvo por objelo seguir 
la marcha general de lós fenómenos sin medirlos. Colocóse en 
el trayecto de los haces separados una pila con hielo dividida 
en su longitud por un tabique vertical y paralelo á la direc 
cion de la luz; luego se echó agua destilada en uno de los 
compartimentos, poniendo hielo en el otro, por cuyo medio 
se enfriaba primero el tabique y luego las partes del agua 
que estaban en contacto con él: los rayos que debian inlerfe- 
rir atravesaban el uno el agua enfriada, y el otro agua más 
caliente, sufriendo así modificaciones el fenómeno óplico á 
medida que bajaba la temperatura. Antes de todo enfriamiento 
se dibujaba en el haz reflejado la imágen del tabique como 
una línea vertical, las franjas de interferencia se disponian 
horizontalmente cortando en sentido perpendicular la imágen 
del tabique, pero sin doblarse: sin embargo, tan pronto como 
se ponia el hielo en el aparato se inclinaban las franjas, de- 
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jando ver, por el sentido de su desvío, que crecia el índice 
del agua cuando se hacia bajar su temperatura. La experien 
cia se principió á 12”; el termómetro descendió paulatina- 
mente hasta 4” y aun más bajo; entonces debió observarse un 
desvío inverso en la situacion de las franjas, pero nada pare- 
cido á esto se notó, y continuando el enfriamiento hasta 10”, 
siguió aumentándose el indice. Por lo tanto, en el valor del 
coeficiente de refraccion no hay máximo, al paso que tiene 
uno la densidad. 

Habiéndose hecho indispensable en tal caso unos experi- 
mentos precisos, dispuso Mr. Jamin dos pilas próximas entre 
si, de igual longitud, separadas por un intervalo de 12 mili- 
metros, relleno con algodon a fin de evitar que se comunicase 
el calor de una pila á la otra. Luego dispuso que se encon- 
trara la luz trasmitida por la una con los rayos que alrave- 
saban la otra, obtuvo unas franjas que sufrian un desvio al 
menor cambio de temperatura, y midió las temperaturas y 
desvios. Las experiencias se continuaron desde 0% a 30%, y 
resultó como evidente que el índice de refraccion del agua 
disminuye regularmente de la primera á la última de las 
temperaluras indicadas, sin que se advierta nada particular 
a 4. 

Facil es construir la curva, cuyas ordenadas representan 
los valores sucesivos del coeficiente de refraccion, y deducir 
de aquí la ecuacion empírica, que es la siguiente, para los 
rayos amarillos: 


k.=ko—(0,000012573)1 —(0,000000929)1”. 


De estas experiencias resulta al parecer, que el indice 
del agua está en su máximo á 0, pasando luego bruscamente 
á un valor mucho menor cuando se verifica la solidificacion; 
pero ese salto brusco sin intermedio, esa solucion de conti- 
nuidad no era probable, y por lo tanto no es verdadera. Efec- 
tivamente, volviendo de nuevo á la primera experiencia de 
las citadas, se puede enfriar hasta 0 toda la masa de agua, y 
poner en el segundo compartimento una mezcla refrigerante; 
deposilase entonces en el tabique una capa de hielo, verificán- 
dose tambien la inversion de las franjas, la cual indica que 
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anles de congelarse, pero en el momento mismo en que sucede 
esto, toma el agua un indice menor. Asi se prepara la conge— 
lacion de antemano, puede decirse, y se pasa por una grada- 
cion continua del indice máximo que se nota en el agua li- 
quida á 0, á un indice menor, el del agua congelada á 0. 
Exisle pues un valor máximo del índice, que se adquiere no 
á 4%, sino á 0%. Hay analogía entre las leyes de variacion de 
la densidad y del coeficiente de refraccion; pero la desigual- 
dad de temperaturas que producen el máximo en cada caso 
prueba la independencia de los dos fenómenos. 


QUÍMICA. 


Propiedades quimicas del aluminio. Variacion de la afinidad 
segun la temperatura; por Mr. Sarte-CLamE DEvVILLE. 


(L” Institut, 7 enero 1857.) 


Dificil es determinar el lugar que debe ocupar el aluminio 
en las clasificaciones químicas. En las Memorias que ha pu- 
blicado sobre esta maleria, lo coloca el autor junto al hierro 
y cromo, partiendo de los principios con arreglo á los cuales 
ha agrupado los metales Mr. Thenard; pero las experiencias 
que ha hecho posteriormente con el silíceo, que tanta analo- 
gía tiene con el aluminio, han modificado su opinion acerca 
de esto, induciéndolo á averiguar bajo un puño de vista par- 
ticular las propiedades químicas del melal de que se trata, 
principalmente en sus relaciones con las diversas temperaturas 
a que se manifiestan. MM. Gay-Lussac y Thenard, dice, en sus 
bellos experimentos sobre la preparacion del potasio por me- 
dio de la potasa y del hierro, han probado ya que el hierro á 
la temperatura blanca obra como un metal alcalino, supe- 
rior hasta el potasio en cuanto á su afinidad con el oxigeno. 
Cierto número de hechos de este género y algunas experiencias 
hechas con aparatos calentados en muy alto grado, me permi- 
len decir que la alteracion de las afinidades con las tempe- 
raturas se presenta en un gran número de casos, de lo cual 
va á ofrecernos el aluminio ejemplos curiosísimos. 
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El aluminio cuando se halla á baja temperatura, se porta 
como un metal susceptible de producir una base debil; por 
consiguiente su resistencia á los ácidos, exceptuando el clor- 
hídrico, es proporcional á la escasa energía de dicha base. 
A la temperatura ordinaria y en presencia del agua, es más 
pronunciada la tendencia ácida de la alúmina, por cuya razon 
solo son enérgicas las reacciones del aluminio en presencia de 
bases fuertes, como la potasa y la sosa disueltas en agua. 
Sin embargo, aún es insuficiente esa afinidad para determinar 
la descomposición del agua por medio del aluminio en la 
potasa monohidratada á la temperatura de su fusion. Con 
auxilio de un calor elevadisimo, no dudo que pudiera formarse 
potasio con semejante mezcla, colocándose en las condiciones 
del experimento de MM. Gay-Lussac y Thenard; pero des- 
graciadamente fallan del todo los vasos para lograrlo con el 
aluminio. 

No formándose con él protóxido, y no teniendo por consi- 
guiente tendencia alguna á formar un óxido segun A/*0%, son 
excesivamente pronunciadas su resistencia á la oxidacion á 
temperaturas elevadisimas y su inalterabilidad al aire, como 
lo hemos probado Mr. Wohler y yo. Por la misma razon le 
ataca lan poco el vapor de agua cuando es puro. Todas estas 
reacciones le son comunes con el siliceo. 

A una temperatura poco elevada y sin el concurso del 
agua, todavía desempeña la alúmina el papel de base débil, 
así como el aluminio no reduce protoxido alguno á temperatura 
más baja del rojo vivo. Aleado este metal con plomo puede 
purificarse en la mufla y congelarse, como lo ha probado Mr. 
Peligot. El aluminio cobrizo se ennegrece en las mismas 
circunstancias á consecuencia de la oxidacion del cobre; pero 
á una temperatura elevada se cambian los papeles, convir- 
tiendose la alúmina en un ácido y tomando el aluminio con 
menos energía todas las propiedades del siliceo. Asi es que 
descompone los óxidos de plomo y cobre con produccion de 
aluminatos. Estando al parecer en oposicion este hecho, que 
he observado con frecuencia, y que lo han consignado MM. 
Tissier hermanos en una nota presentada en la última sesion 
(vease más adelante) con lo que se sabia ya sobre este punto, 
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he creido que debia llamar la atencion acerca del género de 
nuevas consideraciones que me guian en los numerosos expe- 
rimentos que tengo principiados hace mucho tiempo, y en que 
me ocupo todos los dias. 

El aluminio no se oxida con el nitro, á no ser que el calor 
sea bastante elevado para que se descomponga el mismo nitro. 
Entonces se vuelve alcalino, y la temperatura es bastante alta 
para que se manifieste la inversion de las afinidades, indicando 
una reaccion enérgica el fenómeno de la inflamacion que la 
acompaña. Todos los dias se funde aluminio con nitro para 
purificarlo, en medio de un vivo desprendimiento de oxigeno, 
y hasta que se pone rojo sin que nada haya que temer; pero 
es preciso guardarse bien de hacer esta experiencia en un Cri- 
sol de tierra. La polasa disuelve la sílice del crisol, y el alu- 
minio descompone el vidrio que se forma asi, presentando 
entonces propiedades especiales el siliciuro de alaminio. Su 
oxidacion que produce un silicato de alúmina se efectua con 
una energía extraordinaria, y en prueba de ello citaré un 
experimento que repilo en la cátedra de la Sorbona hace dos 
años, y que siempre sale bien.—En un tiesto se pone un 
poco de vidrio molido bien amontonado y dispuesto en forma 
de copela, colocándose en su centro un trozo de aluminio. Con 
el dardo del soplete de gas oxihidrógeno puede elevarse sin 
oxidarlo sensiblemente la temperatura del aluminio á un gra- 
do muy alto. Luego se funde 'el vidrio y se eleva á mayor 
grado de calor que el aluminio para ponerlos en contacto á 
una temperatura alta. Fórmase una aleacion de siliceo y 
aluminio, y cuando se descubre el baño metálico con el dardo 
del soplete hierve con grande estrépilo, lanzando chispas 
blancas a manera del siliceo; lo cual consiste en que el 
aluminio descompone facilísimamente los boratos y silicatos 
alcalinos, el metal disuelve entonces cantidades considerables 
de siliceo y otras no tanto de boro, que es fácil extraer como 
hemos demostrado Wohler y yo. Igual observacion ha hecho 
Mr. Wohler con el carbonato de potasa, que descompone el 
aluminio con depósito de carbon. En esto se parece al siliceo, 
cuya accion sobre el nitro es nula, segun lo ha patentizado 
Berzelius. 
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Se ve pues cuan úlil es en experiencias de este género, 
tener en cuenta las condiciones de toda especie en que se 
opera, é igualmente la naturaleza de los vasos y pureza de 
las materias. Aprovecho esta ocasion para recomendar á los 
fisicos que quieran hacer determinaciones precisas con el 
aluminio, que se aseguren ante todo de la naturaleza del 
metal que emplean, que circula en el comercio con algunos 
grados de pureza todavia muy varios, como sucede con la 
mayor parte de los metales comunes. 


Sobre el estado en que se halla el oxigeno absorbido por la 
sangre durante la respiracion; por Mr. Hartey. 


(Bibliot. univ. de Ginebra, diciembre 1836.) 


El objeto del autor ha sido comprobar si se halla acorde 
con la verdad la teoría de Magnus, á saber: que los gases que 
pasan en el acto de la respiracion por la membrana que ta- 
piza los pulmones, no se combinan químicamente con la san- 
gre en su curso por los diferentes tejidos, sino que se disuelven 
en ella simplemente. Para conseguirlo así, ha tratado de re- 
solver sucesivamente las cuestiones siguientes. 1.* ¿Es capaz 
de combinarse químicamente la sangre con el oxigeno respi- 
rado? 2.* ¿Qué partes constitutivas de la sangre se combinan 
con el oxigeno? 3.* ¿Se limitan las partes conslituyentes de la 
sangre, al combinarse con el oxigeno, á una simple accion 
oxidante, ó desprenden tambien gas ácido carbónico? 4.* ¿Cuá- 
les son los agentes que palentizan esas variaciones? 

En cuanto al primer punto, el de si la sangre es capaz de 
combinarse químicamente con el oxígeno, el autor, despues 
de descrito el aparato de que se ha valido, da cuenta de un 
considerable número de análisis, que mira como concluyentes 
en sentido afirmativo. Solo citaremos una de ellas. Cierta can- 
tidad de sangre de vaca, se agitó con porciones sucesivas de 
aire hasta que se saluró bien de oxigeno. Luego se puso en 
un globo de vidrio graduado, que contenia igual volúmen de 
aire almosférico, cuyo globo tapado perfectamente y removido 
con frecuencia á fin de favorecer en lo posible la accion mú= 
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tua del aire y la sangre, se dejó por 24 horas en una habita- 
cion templada. Al cabo de este tiempo el gas que habia en 
aquel, analizado por el método de Bunsen, dió: 


Oxigen0. oo... ... 10,42 
Acido carbónico. .... 5,05'Total de oxigeno. 15,47 
Az0€..... 9 pis. alo 408 


Comparando la composicion de este gas con la admitida 
para el aire almosférico, se advierte la desaparicion de 10,54 
partes de oxigeno, sustituidas solo por 5,05 de ácido carbó- 
nico. El autor ha obtenido resultados análogos operando del 
mismo modo con sangre sin fibrina; deduciendo de aquí por 
conclusion que la sangre se ha oxidado probablemente de dos 
modos diferentes: primero, abandonando cierta parte de su 
carbono, y luego combinándose directamente con el oxígeno. 
En cuanto á la cantidad de este que desaparece además de 
la que contribuye á la formacion del gas ácido carbónico, cree 
el autor que ha debido combinarse una parte con otra de car— 
bono hasta llegar á producir cierta cantidad de ácido carbó- 
nico, que ha debido retener la sangre por absorcion, y el resto 
con el hidrógeno ó algun otro elemento oxidable de la sangre, 
sin formacion de producto gaseoso. Estos resultados, que se 
fundan en un considerable número de experiencias conformes, 
han convencido al Dr. Harley de que es falsa la leoría de 
Magnus, la cual establece que el oxigeno absorbido por la 
sangre durante el acto de la respiracion permaneceria solo 
retenido en ella por efecto de una disolucion puramente me- 
cánica, y de ningun modo por una combinacion química. Si, 
con efecto, dice, fuese fundada esta teoría, no hubiera podido 
verificarse la variacion que hemos vislo se produce en la com- 
posicion de aire saturado ya de oxigeno, y preso en un globo 
con sangre. 

Despues de sentar que el aire sufre cierlas alteraciones 
químicas durante su contacto con la sangre, traló de averi- 
guar el autor en segundo lugar á qué parles constitutivas de 
la sangre debian atribuirse aquellas. Con este fin sometió se- 
paradamente á la accion del aire los diferentes elementos 
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orgánicos de la sangre, empleando para ello un procedimiento 
análogo al que adoptó para la sangre misma. Primeramente 
expuso durante 24 horas, en un globo que contenia ocho veces 
su volúmen de aire á la temperatura de 20 á 25” centígrados, 
cierta cantidad de fibrina humedecida con agua despues de 
saturada de oxígeno. Al expirar ese tiempo, el gas sometido á 
la análisis resultó compuesto del modo siguiente : 


Oxigeno. 144 03. 97 6,81 
Acido carbónico.... . 11,17)Tolal de oxigeno. 17,08 
Azoe. luso AID 100 09 


probandose así que la fibrina se apodera, como la sangre, de 
cierta cantidad de oxigeno, y desprende carbono combinado 
con el oxigeno bajo forma de ácido carbónico. 

El autor hizo en seguida el mismo experimento con clara 
de huevo, por no ser posible extraer la albúmina de la san- 
gre perfectamente pura sin que se coagule. Salurada de oxí- 
geno preliminarmente dicha sustancia, y puesta en contacto 
por veinticuatro horas con un volúmen igual de aire a la tem- 
peralura de 36”, el gas obtenido resultó compuesto de: 


OxigeñoJ rss colador. 0h sh 10111305 
Acido carbónico. 2D.iocia side claras ay 209 
¡Azor.cl solo. 2d su ab. 79H. oíL ¿5 .ahiaa80/86 


indicando que la albúmina posee, así como la fibrina, aun- 
que en menor grado, la propiedad de absorber el oxigeno del 
aire y desprender gas ácido carbónico. 

Habiendo advertido el autor en los ensayos consecutivos, 
que la accion del oxigeno en el coágulo de sangre que conlie- 
ne la fibrina y los glóbulos sanguíneos era mucho más enérgica 
que esa misma accion en la serosidad que solo contiene albú= 
mina, traló de asegurarse hasta qué punto pudiera deberse 
esto á la presencia de la hematosina. Al efecto se proporcionó 
una corta cantidad de esta sustancia preparada por el proce= 
dimiento de Verdeil, y despues de guardada por espacio de 
muchos meses en un globo bien tapado con mil veces su vo- 
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himen de aire atmosférico, al expirar dicho tiempo vió que 
el gas del recipiente se componia del modo siguiente: 


Oxigeñolias Lo. sip bibilicd oye od 16,01 
Aícidos carhíentco 09. la ahii 203,80 
Ane. 99 en p cbibsa ds do 1180519 


De aquí resulta que la materia colorante de la sangre, por 
consecuencia de un contacto prolongado con el aire, desprende 
ácido carbónico y se oxida de dos modos diferentes: primero 
perdiendo una porcion de su carbono, y luego combinándose 
directamente con el oxigeno. Este resultado suministra al doc 
tor Harley una nueva prueba de la opinion que emitió hace 
dos años, segun la cual atribuia á las materias colorantes de la 
economia animal y vegetal una parte mayor en el fenómeno 
de la respiracion que la concedida hasta el dia, y más particu— 
larmente la funcion de absorber el oxigeno y exhalar el ácido 
carbónico, papel que Liebig atribuye en su teoría de la respi- 
racion, no á la materia colorante de la sangre sino al hierro 
que en ella se contiene. 


" 


De las aleaciones de aluminio; por Mr. M. Depray. 


(L*Institut, 42 noviembre 4856.) 


Mr. Debray ha presentado á la Academia de Ciencias de 
Paris cierto número de aleaciones de aluminio, cuyo estudio 
principió hace mucho tiempo con auxilio de MM. Rousseau v 
Morin en la fabrica experimental de la Glaciére. M. D. hu- 
biera querido completar su trabajo antes de darlo á luz, así 
bajo el punto de vista de las propiedades fisicas ó químicas 
como de sus aplicaciones; pero una publicacion muy reciente 
de MM. Tissier sobre el mismo asunto, le ha obligado á dar 
á conocer inmediatamente los principales resultados obte- 
nidos. 

El aluminio se alea con la mayor parte de los metales, 
verificandose en muchos casos la liga con un vivo desprendi- 
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miento de calor y luz. Puede citarse como ejemplo la alea- 
cion de 10 partes de aluminio y 90 de cobre, que adquiere 
una dureza superior á la del bronce comun (1), y que se tra- 
baja en caliente con mayor facilidad que el mejor hierro dul- 
ce. Variando la proporcion de aluminio, se obtienen aleacio- 
nes más duras por lo general á medida que crece, pudiendo 
llegar á ser frágiles si pasa cierto límite, que es muy redu- 
cido respecto al oro y cobre. 

Dichos metales pierden al mismo tiempo su color, y se 
vuelven al instante incoloros; hecho que se comprende fácil- 
mente considerando la enorme diferencia de volúmen que 
ofrecen pesos iguales de oro y aluminio, por ejemplo. 

La introduccion de metales extraños en el aluminio le co- 
munica muevas cualidades, volviéndose más brillante, algo 
más duro, permaneciendo sin embargo maleable con el zinc, 
estaño, oro y plata en pequeñas proporciones; el hierro y co- 
bre no le preslan propiedades perjudiciales si no es muy su- 
bida la proporcion, al paso que el sodio, por ejemplo, en 
dosis de 1 ó 2 céntimos, permite á la aleacion descomponer el 
agua facilmente á la temperatura ordinaria. 

M. D. ha puesto sobre la mesa de la Academia gran nú- 
mero de esas diversas aleaciones de aluminio y hierro, de 
cobre, plata, oro, zinc, platino, plomo, estaño, antimonio, 
cadmio y bismulo, sin entrar en el detalle de sus propiedades, 
que todavía no hemos podido algunos de nosotros apreciar 
suficientemente. Véanse, sin embargo, algunos detalles rela- 
tivos á un corto número de las más interesantes. 

La aleacion de aluminio y sodio descompone fácilmente el 
agua, y su produccion ha causado considerables pérdidas al 
principio de la fabricacion del aluminio; pero hoy se evitan 
ya con procedimientos mejor combinados, siendo facil además 
purificar el aluminio adulterado así, haciéndolo perfectamente 
inalterable en presencia del agua. 


(1) El comandante Mr. Pioct, de la comision de artillería, ensayó 
hace muchos meses una muestra de esta aleacion, cuya dureza se halla 
con la del bronce comun en la proporcion de 51 á 49. 
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Bajo el punto de vista de las aplicaciones, importa poco 
que dicho metal se halle privado de hierro por completo. 
M. D. ha analizado aluminio reducido de cloruros impuros, 
cuya maleabilidad y tenacidad se diferenciaban poco de las 
del metal puro, y sin embargo contenia 7 y 8 por 100 de 
hierro. La union de ambos metales se efectúa con facilidad; 
las barras de hierro que sirven para menear los baños líqui- 
dos en los hornos donde se fabrica actualmente el aluminio, 
se cubren de una capa brillante de este metal, causando en 
su superficie un fenómeno parecido al del estañado. El alu- 
minio aleado con hierro se purifica con igual facilidad que el 
aluminio que conliene sodio, fundiéndolo con nitrato de po- 
tasa. 

El aluminio puede alearse con el hierro en pequeñas pro- 
porciones (3 de aluminio y 95 de hierro), sin que le comunique 
propiedades que difieran mucho de las suyas: el temple no lo 
modifica. 

Se une facilmente al zinc y forma aleaciones, conteniendo 
la más interesante 97 de aluminio y 3 de dicho metal; cuya 
liga, aunque algo más dura que el metal puro, es sin embargo 
muy maleable, no cediendo en brillo á ninguna de las otras 
de aluminio. 

Este metal puede contener hasta 10 por 100 de cobre sin 
perder completamente su maleabilidad; preparado en la na- 
veta de cobre contenia 5 y 6 por 100 de él, trabajandose sin 
embargo facilmente. Cuando excede de 10 por 100 es de- 
bil la maleabilidad. Se pueden añadir 80 por 100 de cobre 
sin que se vuelva amarillo el aluminio, pareciéndose la liga 
que se obliene en ese caso á la de los espejos de los lelesco- 
pios, y es muy fragil. La aleacion de 15 por 100 de aluminio 
es tambien muy quebradiza, pero tiene un principio de color 
amarillo, siendo probable que el cobre pierda su color cuando 
su proporcion sea inferior á 82 por 100, proporcion que lle- 
variaá la liga Cu Al. 

El bronce de aluminio, de que se ha hecho ya mencion, 
contiene 10 por 100 suyo y 90 de cobre; á la propiedad de for= 
jarse en caliente reune una inalterabilidad bastante grande en 
presencia del sulhidrato de amoniaco. Su color amarillo es 
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muy hermoso; pero en cuanto al brillo es inferior á la aleacion 
conocida de 95 de cobre y 5 de aluminio. 

La que se forma de 3 partes de plata y 97 del metal que 
nos ocupa, tiene un hermosisimo color, siendo inalterable en 
presencia del hidrógeno sulfurado. Una parle de aluminio y 
otra de plata producen una materia lan dura como el bronce. 

La aleacion de 99 de oro y 1 de aluminio es durísima, y sin 
embargo maleable; su color se parece al del oro verde. La 
liga de 10 de aluminio y 90 de oro es incolora, cristalizada, y 
por consecuencia fragil. 


FISICA DEL GLOBO. 


Composicion de la atmósfera; por Mx. Lamonr. 


(L”Institut, 22 julio 4857.) 


En la sesion de la Academia de Ciencias de Bélgica del 
12 de mayo de 1857 dió cuenta Mr. Quetelet de la carla si- 
guiente de Mr. Lamont, director del observatorio de Munich, 
que contiene la análisis de un trabajo inédito que se propone 
publicar sobre la composicion de la atmósfera. 

«La teoría hoy adoptada generalmente supone que la su- 
perficie del globo está recubierta de dos capas atmosféricas 
independientes, una de aire y otra de vapor acuoso. Dedúcese 
la presion de esta última de la observacion del psicrómetro, 
é:indica la presion total el barómetro; de forma que se obliene 
la presion del aire seco restando del barómetro la presion de 
los vapores. 

»El año de 1842 principié á dar á luz los Anales de Me- 
teorologia y de Magnetismo terrestre. Pensaba que los progre- 
sos de la meteorologia dependian principalmente de compa- 
rar las observaciones simullaneamente hechas en diferentes 
parages, y que era sobre todo preciso determinar las diferen- 
cias de temperatura y de presion atmosférica entre las esta- 
ciones. Calculando bajo este pié las observaciones de Munich, 
Praga y Bruselas, advertí que las diferencias barométricas 
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se presentan con suma regularidad, pero que contando con 
la presion de los vapores, desaparece la regularidad. De esto 
inferí que habria alguna inexactitud, bien en la teoría de los 
vapores contenidos en el aire, bien en la determinacion de la 
presion que ejercitan en el barómetro. 

» Otros meteorologistas, como Kamtz, Bronn, Jelink, y es- 
pecialmente Espy (en Washinglon), tropezaron con iguales 
dificultades al estudiar las condiciones higrométricas del aire. 

» Varias veces me he dedicado á este asunto en los últimos 
años; pero sin lograr un resultado definitivo hasta hace poco. 
No estando impresa todavía la Memoria en que lo expongo, 
me tomo la libertad de comunicar algunos detalles de ella. 

»He conseguido demostrar, por observaciones y experien- 
cias, que hay adhesion entre las moléculas del aire y las del 
vapor, y que á la temperatura ordinaria es suficiente para 
equilibrarse con la fuerza de espansion de los vapores. El 
agua evaporada se adhiere á las moléculas del aire, de suerte 
que se puede decir que la atmósfera consiste en moléculas de 
aire más ó menos húmedas. La humedad aumenta el peso de 
las moléculas, y por tanto influirá en el equilibrio de la at- 
mósfera. Masas de aire más ó menos húmedas se pondrán en 
equilibrio conforme á las leyes que rijen en los flúidos elás- 
ticos, cuyas moléculas tienen distinta gravedad específica. De 
aquí se sigue que la presion ejercitada por la atmósfera en un 
paraje dado, depende de los vapores esparcidos en el aire en 
general, y no la determina la humedad local indicada por el 
psicrómetro. 

»Varia bastante la humedad de las diferentes masas de 
aire de que consta la atmósfera; pero si se trata de la hume- 
dad tolal de una parte considerable de la atmósfera, v. gr., de 
la que cubre al continente europeo, menester es admilir que 
deberán compensarse las variaciones. Si hay más humedad 
en un paraje, habrá menos en otro; ni siquiera origina cam- 
bio alguno en este punto la baja general de la temperatura 
por la noche, porque solo cae en la tierra una parle reducidí- 
sima de la humedad atmosférica, y porque la condensacion 
del vapor restante en el aire no altera su influencia en el 
equilibrio. De aquí habrá de concluirse que la influencia de la 

TOMO VII. 31 
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humedad en el equilibrio de la atmósfera de un dia al siguien- 
te no variará casi, y que solo se sentirán lentamente las dife- 
rencias de una á otra estacion. 

» Atendiendo á esta condicion, los registros meleorológicos 
decidirán con facilidad si la teoría generalmente admitida es 
fundada, o si deberá admitirse la que acabo de exponer. 

» Consiguese de la manera siguiente: 

» Tómanse las observaciones de un mes; fórmanse dos 
grupos de dias, uno de los que han dado presion muy grande 
de los vapores, y otro de los de muy pequeña; cada grupo 
podrá ser de 10 dias. Se determina luego la altura media del 
barómetro y la presion media de los vapores en ambos gru- 
pos. Si mi teoría es fundada, no resultará diferencia entre las 
alturas baromébricas correspondientes á una presion grande 
ó pequeña de los vapores. Si la generalmente admitida es la 
verdadera, saldrán iguales los dos valores de la altura baro- 
métrica, restando las presiones correspondientes de los vapo- 
res. Entiéndase que he supuesto se obtenga un valor verda- 
dero medio de la presion atmosférica juntando 10 dias de 
observaciones. En general no bastarán para descartar la in- 
fluencia de las causas accidentales; pero se podra oblener 
facilmente un valor verdadero medio reuniendo los resultados 
de varios meses. 

»He aplicado este método á las observaciones de Munich 
del año de 1855, concretándome sin embargo a los meses de 
mayo á setiembre cuando son bastante considerables las va- 
riaciones psicrométricas, y á las observaciones de las 10 de la 
mañana y 4 de la tarde. Combinando todos los números en un 
solo resultado, he obtenido : 


5,48, valor medio de la presion de 
Dias de gran presion) los vapores. 
de los vapores. .../317'",47, valor medio correspondiente 
de la altura barométrica. 
3"",46, valor medio de la presion de 
Dias de pequeña pre-) los vapores. 
sion de los vapores. /318"",11, valor medio correspondiente 
de la altura barométrica. 
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»Si con arreglo á la teoría comun se resta la presion de los 
vapores, sale la media del aire seco 311,99 y 314,65, 
valores que deberian ser iguales, pero que difieren en 2,66. 

»Segun mi teoría, la altura barométrica será una misma 
para gran presion de los vapores como para pequeña. Aunque 
hay entre los dos números 317'",47 y 318'",11 una diferen 
cia de 0'",64, cantidad de suyo corlisima, es de poca impor- 
tancia en el caso presente si se atiende á la circunstancia de 
ser los dias de mayor presion de los vapores los que dan la 
menor altura barométrica. 

»Como no me parecia bastante seguro el resultado de un 
año solo para fundamento de cuestion tan importante como 
esta, he hecho sacar cálculos parecidos para los años anterio 
res hasta 1848. Comparando los números, se ve que todos los 
años dan con cortisima diferencia un mismo resultado. El total 
de los 8 años da los números siguientes: 


Presion de los vapores. .......... III e 2142 
Alturas barométricas correspondientes... 317"",35 317'",93. 


La altura barométrica correspondiente á la presion menor 
de los vapores es aún algo mayor en este resultado general, 
lo cual creo consista en que por lo comun sopla el viento del E. 
los dias de ser menor la presion de los vapores.» 


Trabajos sobre la electricidad del aire y de la tierra, y sobre 
los efectos quimicos producidos en virtud de acciones lentas 
con el concurso de las fuerzas eléctricas ó sin el; por Mx. 
BECQUEREL. 

(L"Tostitut, 47 diciembre A856.) 

Estos trabajos se dividen en cinco partes, que tratan, la 1.2 
del estado eléctrico de los gases y los vapores, la 2.* de los 
efectos eléctricos que produce el contacto de las tierras y las 
aguas, la 3.2 de los pares terrestres de corriente constante, la 4.. 
de las tempestades, y la 5.* de los compuestos insolubles 
cristalizados que forman las acciones lentas con el concurso 
de las fuerzas eléctricas ó sin él. 

+ El autor se expresa en la introduccion del modo siguiente: 


484 

El principio fundamental que debe guiar en los trabajos 
relativos á las fuentes naturales, lo mismo que á las demás, es 
el siguiente. Todo trabajo molecular mecánico, físico ó químico 
desprende electricidad; ó en otros términos, el equilibrio de 
las moléculas no puede alterarse sin que se turbe igualmente 
el de la electricidad. Del mismo modo es imposible poner en* 
movimiento la electricidad sin que se presenten ciertas ac- 
ciones moleculares que se manifiestan por una elevacion de 
temperatura, una descomposicion quimica, 0 por algunas ac- 
ciones magnéticas. Todos los cuerpos conductores de la elec- 
tricidad la desprenden durante su combustion: el cuerpo com- 
bustible deja en libertad electricidad negativa, y el combu- 
rente electricidad positiva. En dicho trabajo se prueba que los 
efectos son idénticos, sean ó no los cuerpos conductores de la 
electricidad. 

La variacion de estado de los cuerpos y la evaporacion 
propiamente tal no producen electricidad; cuyo hecho, obser- 
vado hace mucho tiempo, implica al parecer contradiccion con 
el principio de que se perturba el equilibrio de las fuerzas 
eléctricas siempre que existe trabajo molecular. ¿Por qué no 
se producen efectos eléctricos en estos casos? ¿No sucederá 
en tal circunstancia alguna cosa semejante á lo que se observa 
en el frote uniforme de dos cuerpos parecidos? No hay elec- 
tricidad, porque no hay tampoco razon para que una molécula 
tome más bien una electricidad que otra; pero si no hay des- 
prendimiento de electricidad, hay produccion de calor. Por 
olra parte, es sabido que el roce de dos cuerpos semejantes 
es mucho más enérgico que cuando no lo son. Igualmente se 
sabe que los efectos caloriíficos son sumamente enérgicos en 
la variacion de estado; existiendo además al parecer tal de- 
pendencia entre la produccion del calor y la de la electricidad, 
que cuando aumenta la una disminuye la otra, y recíproca 
mente; de suerte que puede desaparecer la una á costa de la 
otra. Así, por ejemplo, cuando circula la electricidad por un 
hilo metálico, cuanto mayor es el calor desprendido menos 
electricidad pasa, y vice-versa; las cosas se verifican del mis- 
mo modo que si la electricidad se trasformase en calor. Cuando 
se recoje el calor desprendido de un par de cobre y zinc cuyo 
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circuito se halla cerrado, resulta que la suma del calor produ- 
cido en la reaccion química del agua acidulada en el zinc y 
en el hilo conductor es constante, de manera que la cantidad 
de calor desprendido en la reaccion es tanto mayor, cuanto 
menos electricidad pasa por el hilo, y recíprocamente. ¿No he 
demostrado ya, continúa Mr. Beequerel, que en el roce de 
dos cuerpos semejantes, cuando se calienta uno más que otro, 
hay desprendimiento de electricidad, y que el cuerpo que más 
se calienta se carga de electricidad negaliva? Y hasta se ha 
inferido de aquí que en el roce de dos cuerpos diferentes, en 
general, el que desprende más calor tiene una tendencia nega- 
tiva. Todos estos datos evidencian que hay una relacion intima 
entre la produccion del calor y la de la electricidad, que 
siempre he considerado como concomitantes, pudiendo ser tal 
esa relacion que se anule una de las producciones á expensas 
de la otra. Nada tendrá de estraño por tanto que en la evapo- 
racion y cambio de estado desaparezcan los efectos eléctricos 
por la presencia de los calorificos. 

Mr. Becquerel advierte que las consideraciones preceden- 
les vienen en apoyo de la teoría quimica del desprendimiento 
de electricidad en la pila; teoría que sostiene hace más de 
30 años con energía y constancia, á saber: que el contacto solo 
no puede desprender electricidad, y que es necesario un tra- 
bajo molecular cualquiera para que se verifique el referido 
desprendimiento. 

Pero si la evaporación del agua ó de una disolucion en 
una cápsula de platino á la temperatura de ebullicion, ó más 
baja, no produce electricidad, no sucede lo mismo cuando se 
echan con una pipeta algunas gotas del líquido en la cápsula 
calentada suficientemente para que sea inmediata la evapora- 
cion, pues entonces hay al momento produccion de electricidad, 
el vaso se vuelve negalivo hasta tal grado que puede obser- 
varse el efecto sin usar el condensador. Ese efecto se debe 
al roce del agua en el momento de convertirse en vapor con 
la pared interior de la cápsula, siendo de igual clase que el 
que se observa en la experiencia de Armstrong. 

Los gases, en el instante de desprenderse abundantemente 
de un líquido, están eléctricos: el hidrógeno y amoniaco se 
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cargan de un exceso de electricidad negativa; el ácido carbó= - 
nico y oxigeno de otro exceso de electricidad positiva. Estos 
efectos se deben, segun Mr. Becquerel, no á una descomposi- 
cion química, porque los resultados serian inversos, sino al 
frote de los gases con los líquidos. ¿No es de inferir de aquí, 
añade, que por un efecto del mismo género lleven tras sí al 
aire electricidad posiliva el oxigeno y gas ácido carbónico que 
exhalan las hojas de las plantas? 

Los efectos eléctricos producidos por el contacto de las 
tierras y aguas dulces y saladas se han observado sucesiva- 
mente con unas láminas de oro y de platino, y con las mismas 
láminas cubiertas con polvo de carbon, azúcar cande, para 
retardar cuanto fuera posible la polarizacion producida cuando 
el circuito está cerrado, á fin de apreciar los efectos; en 
el circuito habia una brújula de senos. Numerosos experi- 
mentos hechos en distintos puntos por Mr. B. le han probado 
que la tierra vejetal es siempre positiva en su contacto con 
el agua dulce ó con la de mar; que los efectos eléctricos son 
muy débiles entre las aguas y tierras adyacentes cuando es- 
tas son permeables á las primeras. En las marismas saladas, 
segun era de esperar, son negativas las tierras con relacion 
a las aguas dulces. Mr. B. observa que la fuerza eléctrica 
en el contacto del agua del mar con la tierra vejetal, siendo 
iguales todas las demás condiciones, es próximamente dos 
veces Ó cuatro más fuerte que la que produce el contacto de 
las mismas tierras con aguas dulces. Los experimentos se han 
verificado durante el último invierno en el Jardin de Plantas de 
noche y dia por espacio de tres meses consecutivos, poniendo en 
comunicacion el agua de un pozo del establecimiento con la 
tierra circundante. Hanse observado variaciones é€ inversiones 
en el sentido de la corriente, producidas al parecer por las 
infiltraciones de las aguas que contienen sustancias que no 
siempre son de la misma naturaleza. 

Habiendo demostrado la experiencia que no es posible 
contar con los resultados si no están muchos dias en contacto 
con las lierras y las aguas los electrodos preparados por me- 
dio del carbon, planteo Mr. B. un observatorio el invierno 
último, en una localidad del departamento del Loiret, re- 
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uniendo allí gran parte de los materiales, cuyos resultados 
son los que se refieren en el presente trabajo. 

Completando el par terrestre, compuesto de agua salada 
á 3” aereométricos, de buena tierra vejetal y de dos electrodos 
de carbon de retorta, se ha observado que la fuerza electro- 
motriz obtenida con agua de mar ó salada es las 0,45 de la 
de un par de sulfato de cobre, compuesto de un vaso de cris- 
tal con una disolucion saturada de sulfato de cobre y una lá- 
mina de este metal, y de un diafragma de porcelana medio 
cocida que se mete dentro, y que contiene agua acidulada 
con ácido sulfúrico de +, y su cilindro de zinc amalgamado; 
que si se emplean como electrodos unos carbones de retorta 
cubiertos con peróxido de manganeso, se hace dicha fuerza 
cinco veces mayor: el peróxido de manganeso obra apoderán- 
dose del hidrógeno, que se deposita en el electrodo negativo, 
resultando de aquí una corriente en igual sentido que la ter- 
restre; que la fuerza electromotriz que resulta del contacto 
del agua y la tierra vejetal es la décima parte de la del par 
de zinc amalgamado metido en agua dulce, y del carbon en 
contacto con la tierra vejetal. 

El par lerrestre compuesto, formado de agua salada á 3*, 
en el que se sumerge una lámina de zinc amalgamado y tierra 
vejetal en contacto con una placa de carbon tambien amalga- 
mado, posee una fuerza electromotriz representada por 0,52, 
estándolo por 0,579 la de un par de sulfato de cobre, y por 
1 la de otro de ácido nítrico. Es muy notable la constancia de 
la corriente de este doble compuesto cuando está cerrado el 
circuito: en 24 horas solo pierde la fuerza electromotriz 
las 0,02 de su intensidad inicial, convirtiéndose luego el par 
en sensiblemente constante durante varios dias. Con hierro y 
plomo se obtienen igualmente pares de corriente constante. 

El par terrestre se componia de una lámina de zinc amal- 
gamado y de ; de superficie, puesto en tierra buena vejetal 
a 10 centímetros del suelo, y de una placa de carbon de retorta 
manganesada metida en un cilindro de tierra abierto por am- 
bos extremos, clavado en tierra por uno de ellos, y con arcilla 
alrededor hasta la altura de 10 centímetros, y lleno de agua 
salada que señalaba 3". El zinc estaba a 2 metros del car- 
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bon. El par de ácido nilrico era el de Grove; el diafragma 
tenia 4 centímetros de largo y 2 de diámetro; y el electrodo 
de platino otros 4 centimetros, así de ancho como largo. El 
liquido del diafragma en que se sumergia un pequeño cilin- 
dro de zinc amalgamado, era de agua acidulada con ácido 
sulfúrico en proporcion de y. 

La resistencia de este par terrestre, del cual forma parle 
el zinc amalgamado, es 5,34 veces mayor que la del par de 
ácido nítrico; pero es variable, y depende de la naturaleza 
de la tierra su estado de higroscopicidad y distancia de los 
elementos. 

Entre las fuentes naturales de electricidad que la sumi- 
nistran continuamente al aire, distingue las siguientes Mr. B.: 
1. la exhalacion del oxigeno y gas ácido carbónico debida a 
las hojas de los vejetales, que provee al aire de electricidad po- 
sitiva; 2.” el contacto de las tierras y aguas dulces ó saladas: 
las primeras se cargan de un exceso de electricidad positiva, 
y las segundas de otro exceso de electricidad negativa: los 
vejetales vivos obran del mismo modo respecto a la tierra: am- 
bas electricidades se trasmiten al aire por medio de los va- 
pores; 3.2 la descomposicion de las malerias animales y veje- 
tales en la tierra y en el agua, descomposicion que da lugar 
a efectos complejos; 4.” el contacto de las aguas frias y calien- 
tes que circulan por la superficie de los mares; las frias son po- 
sitivas y las otras negativas. La tension de la electricidad, 
atendido lo extenso de las superficies, ha de ser verdadera- 
mente muy pequeña, porque el desprendimiento de electrici- 
dad se verifica solo al tiempo del contacto, precisamente 
cuando se mezclan las aguas frias y las calientes. Mientras se 
efectua la mezcla, se producen ciertos fenómenos de calor. 

Hase preguntado, dice Mr. B., si en el caso actual y en 
olros semejantes, es decir, con un par voltáico que no sea de 
circuito cerrado, puede cada elemento suministrar electrici- 
dad al vapor que se desprende de él. Sabido es que cuando se 
pone en comunicacion con la tierra un elemento, puede darse 
una carga á un condensador, poniéndolo en comunicacion con 
el otro elemento. Lo mismo debe suceder probablemente 
euando los elementos dejan marchar el vapor, en atencion á 
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que roba continuamente el exceso de electricidad que les es 
peculiar, como haria un cuerpo conductor que cerrase el 
circuito. Precisamente esto es lo que sucede cuando se ponen 
en comunicacion los dos discos de un condensador con los dos 
elementos de un par. 

Además, un gran número de hechos tienden á probar que 
se desprende de diversas fuentes naturales, ya electricidad 
positiva ya negativa, que va á parar al aire; por consecuen 
cia, deben verificarse continuamente recomposiciones de las 
dos electricidades. La resultante es un exceso de electricidad 
posiliva cuando está sereno el cielo; pero es preciso para 
ello que sean numerosisimas las fuentes que suministren dicha 
electricidad, y deben ser estas probablemente la vejetacion, y 
el contacto de las tierras y las aguas. 

Despues de recordar todo lo que se sabe acerca de la for— 
macion de las nubes tempesluosas, insiste Mr. B. en la si- 
guiente observacion: que la tempestad no estalla por lo gene- 
ral si no están presentes dos nubes cargadas de electricidad 
contraria, ó bien si no se halla en la esfera de actividad de 
la tierra una nube fuertemente electrizada. En ambos casos 
hay accion por influencia, y restablecimiento de equilibrio. 
Así pues, en los puntos en que existen á alguna distancia 
fuentes naturales de electricidad contraria, esas localidades 
reunen una de las condiciones principales para la formacion 
de las tempestades. En las regiones polares la rareza de ellas 
se halla ligada probablemente, tanto con la falta de evapora- 
cion como con el corto número de fuentes nalurales de elec- 
tricidad, al paso que bajo los trópicos, la frecuencia de las 
tempestades está en relacion con la abundancia de evapora= 
cion y la de las fuenles naturales de electricidad. La dismi- 
nucion de las tormentas, conforme se avanza por una parle 
en los continentes, y segun se va uno alejando de las playas, 
por otra, hasta hallarse en alla mar, indica al parecer que 
donde existen en mayor abundancia las fuentes de electrici- 
dad contraria es á corta distancia de las costas del mar, y 
que alli es donde debe buscarselas. 

El examen de las fuentes nalurales de electricidad que 
deben intervenir en los fenómenos de descomposición y re- 
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composicion terrestres, hace que el autor estudie nuevamente 
las acciones lentas que se verifican con el concurso aparente 
de la electricidad. Despues de recordar los procedimientos 
que ha empleado hasta ahora para obtener la cristalizacion de 
varios óxidos metálicos y sales básicas dobles y simples, dice 
de qué modo podrian obtenerse cristalizados en el espacio de 
muchos años con sustancias minerales puestas en condiciones 
convenientes los productos que siguen: 1.” el carbonato doble 
de plomo y sosa en la galena y en pequeños cristales ó agujas 
que se hallan en las minas de plomo, donde se infiltran aguas 
cargadas de bicarbonato de sosa; 2.2 el carbonato y sulfato 
de plomo con galena en cristales semejantes á los de la natu- 
- raleza; 3.” arseniato de cal con sulfato de la misma base, pa- 
recido en todo al que se saca de ciertos filones; 4." el fosfato 
bibásico de cal cristalizado con el fosfato de cobre sobre ca- 
liza; 5. el cobre piritoso que ha sufrido tal descomposicion, 
que su superficie se presenta adornada con los hermosos co- 
lores que ofrece el cobre piritoso irisado. 

Mr. Becquerel concluye de este modo. Cuando principié, 
hará muy pronto 30 años, á ocuparme en la reproduccion de 
las sustancias minerales, haciendo concurrir la accion de las 
fuerzas eléctricas con la de las afinidades, se me objetó que 
la naluraleza no se valia de pares voltáicos, cuyo argumento 
no me pareció formal. Demostré que á veces lograba el mismo 
resultado sin la intervencion de un par, poniendo en contacto 
sustancias minerales insolubles con diversas disoluciones 
durante largos años. De este principio, nuevo en química, 
resulta que no es absoluta la insolubilidad de los cuerpos, y 
que con el tiempo se efectuan con su contacto, mediante ciertas 
disoluciones, algunas descomposiciones dobles que dan origen 
á unos compuestos cristalizados parecidos á los que se en- 
cuentran en las capas melaliferas. 
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CISICA APLICADA. 


Del alumbrado eléctrico; por Mr. E. BEcQUEREL. 
(Cosmos, 47 abril 1837.) 


¿Tiene cuenta usar luz eléctrica? ¿En qué circunslancias 
se puede emplear? Proponémos dar algunos datos, dice el 
aulor, que proporcionen fijar las ideas acerca de eslas dos 
cuestiones. 

Los reguladores de luz eléctrica que hoy se tienen, fun 
cionan bastante bien para que puedan utilizarse en el caso de 
presentar la fuente de electricidad las condiciones de regula- 
ridad y economía apetecidas; solo es de desear que se mejore 
la fabricacion de los conductores de carbon destinados á for— 
mar el arco, porque el defecto de pureza y homogeneidad de 
ellos es la principal causa de las intermitencias que se obser= 
van en ese manantial luminoso. 

El punto más importante era determinar el gaslo causado 
por las pilas que producen la electricidad, calculando el con- 
sumo de zinc y ácido sulfúrico y nitrico necesarios para dar 
áun arco voltáico una cantidad delerminada de luz durante 
varias horas. Los resultados obtenidos han probado que la 
intensidad luminosa del arco, determinada con auxilio de un 
folómetro, disminuye rapidisimamenle en el curso de las ex- 
periencias, al paso que la intensidad de la corriente eléctrica 
varia poco. Pero facilmente se explica este efecto, reflexionan 
do que la intensidad luminosa debe ser funcion de la cantidad 
de calor desprendido, que varía como el cuadrado de la can 
tidad de electricidad que pasa por el circuito en un tiempo 
dado: tambien es más rápida que lo que indica esta ley la 
disminucion de luz. 

Si la intensidad luminosa del arco voltáico no varía pro- 
porcionalmente al consumo de las malerias que producen la 
electricidad de la pila voltáica, es imposible reconocer la ley 
en virtud de la cual varía el gasto necesario para producir 
una luz de intensidad determinada, como sucede tralánduse 
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del alumbrado por medio de ciertas malerias combustibles. 
Pero es posible indicar, segun vamos á hacerlo, los límites 
en que se halla comprendido el consumo cuando se emplean 
pares de Bunsen de dimensiones ordinarias, cuyo diafrag- 
ma ó vaso cilindrico poroso tiene 20 centímetros de altura 
y 6,15 de diámetro, y siendo su número de 40 á 80. Con una 
pila de 60 elementos que ha funcionado tres horas, la canti- 
dad de zinc consumida en cada una al principio ha sido 1*,086, 
y el gasto total ó valor.de los productos consumidos 2 fr. 85 
cénts.; la intensidad luminosa igual á 506 bujías. Al cabo de 
tres horas el gasto de zinc era solo de 826 gram., el coste 
total 2 fr. 15, la intensidad luminosa de 195 bujías. Por con- 
secuencia, el lérmino medio de zinc consumido en una hora 
es 956 gram., el gasto 2 fr., 50, y la intensidad luminosa la 
de 350 bujías. El consumo de zinc se ha calculado por la 
intensidad de la corriente medida con una brújula de senos 
introducida en el circuito y comparada con la accion que 
produciria en un voltámetro de sulfato de cobre una corriente 
eléctrica de igual intensidad: el de ácido sulfúrico y nítrico 
se ha calculado por los equivalentes. 

Pero el consumo real de los pares es mayor que lo indicado 
por la teoría de las descomposiciones electro-químicas en pro- 
porciones definidas, porque si el zinc procedente de una ope- 
racion anlerior puede servir para una nueva experiencia, 
el ácido nítrico, cuyo grado areométrico baja a 25% desde 36, 
no produce en los pares accion bastante enérgica para obte- 
ner el arco luminoso con buenas condiciones. Ademas, es ne- 
cesario tener en cuenta la pérdida de mercurio, el consumo 
de zinc, algo mayor que lo que pide la teoría, el coste de los 
conductores de carbon con los cuales se produce el arco 
volláico, elc. 

Segun estos antecedentes, creemos que con las condiciones 
de las experiencias que preceden y una resistencia á la con- 
ductibilidad exterior igual á la de la pila, puede admitirse 
sin exageración que todo par gasta por término medio 5 cén- 
timos por hora. 

Si se compara el coste de los focos luminosos de diferente 
clase y equivalentes á 350 bujías, intensidad media deducida 
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de los anteriores experimentos, se obtienen los siguientes 
números. 

Gas de ulla (1), 0 fr. 80 c. al precio de 0 fr. 15 c. metro 
cúbico; gas de ulla 1 fr. 60 c. al precio de 0 fr. 30 c. metro 
cúbico; luz eléctrica, 3 fr.; aceite (de colza) 3 fr. 05 c.41 
fr. 70 el kilog.; sebo, 6 fr. 30, á 1 fr. 70 el kilog.; bujía 
esteárica, 13 fr. 10, á 3 fr. 6 el kilog.; vela de cera, 16 
fr. 20 c.a 5 fr. 60 c. el kilog. 

Se ve pues que á igualdad de luz, considerando solo el pre= 
cio de coste de las materias consumidas, sin comprender la 
mano de obra, el alumbrado eléctrico, bajo las condiciones del 
que hemos estudiado, saldria cuatro veces más caro que el de 
gas, al precio que se vende á la ciudad de Paris; costaria lo 
mismo que el alumbrado de aceite y la cuarla parte que el 
de cera. Pero apreciando la mano de obra necesaria para 
vigilar los aparatos, prepararlos, renovar las pilas, elc., au- 
mentaria doble el precio, ó la mitad por lo menos. Estos resul- 
tados podrian variar sirviéndose de pilas cuyo número de 
elementos fuera diferente, y el gasto disminuiria empleando 
otro mayor de elementos voltáicos; pero estando comprendido 
entre 60 y 80 el número de pares usados habitualmente, pue- 
den aplicarse las conclusiones precedentes á los experimentos 
hechos hasta el dia acerca del alumbrado eléctrico. 

En estas determinaciones experimentales se ha llegado 
á un resultado bastante curioso: midiendo la resistencia a la 
conductibilidad del arco voltáico, es decir, asimilando á un 
conductor melálico las materias candentes que la componen 
y trasmilen la electricidad, se ha visto que dicha resistencia 
es igual á un número que varia de 0,54 0,67 de la resistencia 
á la conductibilidad de la pila, y que es necesario mantenerse 
en estos límiles para que se produzca el arco voltáico con 


(1) Los números relativos al gas del alumbrado son muy variables, 
segun es sabido, dependiendo de la magnitud del mechero, forma y manera 
en que se verifica la combustion, presion del gas, y finalmente de la mis- 
ma composicion del gas. El número citado es el término medio de las 
experiencias hechas con gas de ulla, en la proporcion ó con las formas de 
mecheros que han servido para las observaciones. 
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buenas condiciones. Y como se sabe que el máximo de efecto 
calorifico y magnético de una pila sucede cuando la resisten- 
cia á la conductibilidad es igual á la de los pares, resulta 
pues que se llega por tanteo á salisfacer las condiciones que 
indica la teoría para que una pila produzca la accion más 
enérgica posible. 

Es interesante comparar los números indicados anterior- 
mente con los que se obtienen valuando la fuerza motriz que 
se ha de dará una máquina magneto-eléctrica para producir 
una corriente eléctrica capaz de sostener constante un arco vol- 
táico parecido al que ha servido en los anteriores estudios. Si 
se comparan estos efectos con los obtenidos el año último con 
la máquina que funcionó en el Conservatorio de Arles y Ofi- 
cios, se ve que es preciso comunicar una fuerza de 21 caballos, 
ó cerca de 24, á la expresada máquina magneto-eléctrica para 
producir una corriente eléctrica capaz de sostener constante 
un arco luminoso que alumbre como 350 bujías. Esta valua- 
cion es solo relativa a los limites de intensidad de corriente en 
que se ha operado. Asi pues, la electricidad obtenida de este 
modo sería la fuente menos costosa de dicho agente: no trala- 
mos aquí de la produccion de la luz eléctrica, porque para 
otras aplicaciones no se conseguiria por el mismo medio la 
produccion de la electricidad con iguales condiciones eco- 
nómicas. 

Hemos dicho el modo de valuar el precio de coste de la luz 
eléctrica, pero bueno será manifestar las circunstancias en 
que puede utilizarse. Es evidente que las mismas condiciones 
de la produccion del arco volláaico no permiten dividir la luz 
como se hace para el alumbrado público, á fin de disminuir 
las sombras, y obtener un alumbrado por luz difusa, que es el 
que debe preferirse; lejos de esto, el arco voltáico la concen- 
tra; y las dificultades que se ofrecen cuando se trata de ob- 
tener dos 0 más arcos con la misma corriente y circuito son 
tales, que es preciso renunciar á conseguirlo. Efectivamente, 
la suma de las resistencias á la conductibilidad de los arcos 
separados debe ser igual á la de un solo arco; y cuando se 
consideran las condiciones que han de llenarse para regular 
la fijeza de ese arco único, se comprende fácilmente que es 
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muy dificil, si no imposible, arreglar en un mismo circuito dos 
ó más arcos separados, que son entonces mucho más cortos. 

Pero si en las circunstancias actuales no debe pensarse en 
el empleo de la electricidad para el alumbrado público, pue- 
de utilizarse con ventaja para usos especiales, como ya se ha 
hecho, bastando citar el alumbrado de los trabajos de noche, 
el de los practicados bajo el agua, las demostraciones en las 
cátedras públicas, elc. Tambien es posible que se recurra á 
él con ventaja para el alumbrado de galerias en las minas, 
señales á bordo de los buques, faros, y en una multitud de 
circunstancias en que es necesario producir durante un tiempo 
determinado, más á menos corto, una luz de intensidad suma= 
menle viva. 


ACUSTICA. 


Del rozamiento considerado como causa de los movimientos 
. vibralorios; por Mr. DunameL. 
(L? Institut, 4 junio A856.) 


La Memoria tiene por objeto presentar bajo nueva forma y 
generalizar los resultados que él mismo anunció hace 20 años 
(en 1836 y 39), en una nota relativa al rozamiento considerado 
por primera vez como causa productora de las vibraciones y 
los sonidos; nota que tenia por principal objeto estudiar la 
accion del arco en las cuerdas. Hé aquí en qué términos in- 
dica en un preámbulo el asunto de que se propone tratar en 
esta nueva Memoria. 

«Las leyes del rozamiento no eran bastante conocidas en 
tiempo de Daniel Bernoulli, para que este célebre físico pu- 
diese pensar en atribuirles la referida accion (la del arco en la 
cuerda); por esta causa se vió precisado á buscar una explica- 
cion en una especie de semejanza del arco con una rueda den- 
tada. Creo haber demostrado en una Memoria presentada 
en 1839, que eso era inadmisible; y no he tenido ocasion de 
refutar ninguna otra, porque todos los tratados de acústica y 
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fisica elemental hablan del empleo del arco sin descender á 
explicar su accion. 

»Despues de explicada la verdadera causa del sonido pro- 
ducido calcule sus efectos, y deduje la primera proposicion 
general que sigue: El movimiento de la cuerda, relativamente 
a la posicion de equilibrio que adoptaria bajo la influencia de 
una fuerza igual á la del rozamiento, es el mismo que el de la 
cuerda libremente abandonada á sé misma, partiendo de una po- 
sicion inicial, que sería, respecto á su posicion en linea recta, 
lo que esta es con relacion ú la del mencionado equilibrio. 

»De esta proposicion resullaba desde luego, que bajo la 
accion del arco, la cuerda debia producir vibraciones de igual 
duracion que cuando se toca con los dedos y abandona libre- 
mente á sí misma; debiendo, por lo tanto, producir el mismo 
sonido en ambos casos: todo lo cual se confirma por la expe- 
riencia. Pero inmediatamente se me ocurrió otra consecuencia 
necesaria, que hubiera podido inspirarme alguna duda, á no 
haberme hallado plenamente convencido de la imposibilidad 
de cualquiera otra explicacion. Esta consecuencia es la siguien- 
te: Puesto que el movimiento de la cuerda tocada con los dedos 
concluye por extinguirse, d consecuencia de sus comunicaciones 
con el aire y los puntos de apoyo, el movimiento de la cuerda fro- 
tada por el arco durante un tiempo indefinido, deberia no obs- 
tante la persistencia de la causa, concluir tambien extinguién— 
dose. Pero como nunca se ha enunciado este hecho, y además 
hasta parece muy poco verosimil, era necesario evidenciarlo 
0 abandonar mi teoría. 

»Seguro de conseguirlo, solo tuve que ocuparme en el estu- 
dio de los medios mas sencillos de producir un rozamiento 
constante y de indefinida duracion. Basta al efecto emplear 
una rueda de eje fijo y paralelo á la recta que une las dos ex- 
tremidades fijas de la cuerda; el roce de la rueda pone desde 
luego la cuerda en vibracion, y produce el sonido fundamental. 
Pero si se la hace girar con bastante rapidez para que su mo- 
vimiento relativo se verifique en un sentido constante, y por 
consiguiente la direccion de la fuerza de rozamiento sea tam- 
bien constante, se nota que el sonido desaparece en breve; la 
cuerda permanece desviada de su posicion natural, y por lo 
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tanto dicha fuerza continúa ejerciéndose al mismo tiempo que 
el movimiento de la rueda prosigue indefinidamente. 

»Este hecho curioso, descubierto por mí teóricamente y 
comprobado de un modo experimental, vino á robustecer mis 
ideas sobre tan importante punto de acústica; y estudiando de 
nuevo sus consecuencias, llegué al descubrimiento de un nuevo 
caso, aún más notable que el anterior, pero que sin embargo 
debia ser real si mi explicacion era exacta. Consiste en que entre 
lavelocidad y la presion del arco pueden establecerse tales rela— 
ciones, que el sonido producido sea más grave que el fundamen- 
tal. Y en efecto, la experiencia me ha hecho ver que por medio 
del arco puede cualquiera sacar de una cuerda multitud de 
sonidos mucho más bajos que el que se habia considerado hasta 
el dia como el más grave. Asi, pues, la teoría propuesta por 
mi resultaba necesariamente de la existencia evidente de la 
fuerza de rozamiento; y no solo estaba de acuerdo con los 
hechos conocidos, sino que tambien fué causa de dos descubri- 
mientos singulares, cuya comprobacion experimental los con- 
firmaba de tal manera, que no dejaba lugar alguno á la duda. 

» Cuando la accion de uno ó muchos arcos ó cuerpos fro- 
tantes, sean cuales fueren, se sustiluyen con fuerzas conocidas, 
los pequeños movimientos de un sistema cualquiera de puntos 
sometidos á acciones de este género, pertenecen al número de 
las cuestiones ordinarias de mecánica; y siendo esto así, puede 
considerarse resuelto el problema general. No era, sin em- 
bargo, inutil reconocer las proposiciones generales á que con- 
duce un sistema cualquiera, y aplicarlas á algunos casos senci- 
llos, diferentes del de las cuerdas elásticas. Y asi lo hice inme- 
diatamente. Nada publiqué acerca de estos trabajos, pues creí, 
por lo que habia publicado ya, que cada cual podria hacer es- 
las generalizaciones, así como tambien las aplicaciones nue- 
vas. Mas como segun parece nadie se ha ocupado en esto, he 
creido conveniente llamar sobre tan importante punto la aten- 
cion de los fisicos y geómetras. 

» Debo tambien decir que lejos de inlentar ir mas allá de 
lo que habia enunciado, aún no se ha introducido en la ense- 
ñanza de la acústica la fuerza de rozamiento considerada 
como causa de vibraciones; y leyéndose menos los resúmenes 

TOMO VIT. 32 


498 

académicos que las obras elementales, es probable que mu- 
chos profesores de fisica no estén en el caso de explicar el 
sonido que produce un arco. Casi todos deben hallarse en el 
punto á que se habia llegado antes de la publicacion de mi 
Memoria, pues recuerdo que un célebre físico me decia en 
aquella época, que nunca habia comprendido bien hasta enton- 
ces”cómo el contacto del arco no determinaba un nudo en la 
cuerda como el contacto de un dedo ó de un puente. 

»He procurado explicarme el silencio de los autores sobre 
un punto tan esencial y elemental, y he llegado á creer que 
consiste en los procedimientos de demostracion empleados 
por mí, pues he recurrido á las ecuaciones de diferenciales 
parciales de las cuerdas vibrantes, y los tratados de física no 
pueden suponer en el lector conocimientos tan elevados de 
análisis. En esta Memoria consideraré la fuerza de rozamiento 
de una manera general, comprendiendo como caso particular 
lo que he dicho respecto del arco, pero sin recurrir á las ma- 
temáticas sino en lo relativo al principio de la superposición 
de los pequeños movimientos. He dado una demostracion de 
este principio tan elemental como es posible en mi Memoria 
sobre las vibraciones de un sistema de puntos materiales. Por 
otra parte, está enunciado, y se usa en lodos los Tralados 
elementales, especialmente en la teoría de la luz; no habiendo 
por consiguiente razon alguna para dejarlo de aplicar en la 
acústica. 

» Despues de haber expuesto la teoria general, lo aplico á 
un fenómeno que no habia examinado en mi primera Memo- 
ria; el movimiento longitudinal de las varillas elásticas. Indico 
el medio más regular de producirlo, y demuestro que el so- 
nido debe ser el mismo que cuando la varilla está abandonada 
á si misma, partiendo de cierta conmocion inicial. Demuestro 
igualmente que si el cuerpo frolante tiene una velocidad 
constantemente superior á la de los puntos de la varilla que 
están en contacto con él, el sonido concluye por desaparecer 
enteramente, aunque el roce obre constantemente; y he com- 
probado luego por medio de la experiencia este fenómeno, 
análogo al que presenta la cuerda vibrante. Respecto á la 
produccion de sonidos más graves que el fundamental, es un 


499 
caso indicado por la teoría; pero ha de ser más dificil reali- 
zarlo, porque requiere que el cuerpo frotanle tenga una velo- 
cidad menor que los puntos de la varilla; y el movimiento 
de estos es incomparablemente menor que el que tiene lugar 
en las vibraciones trasversales de las cuerdas. 

Por último, puede tambien tomarse por ejemplo el caso 
de los movimientos trasversales de las varillas; y como el ro- 
zamiento produce siempre el mismo efecto que un desvío ini- 
cial sin velocidad, deberemos hallar las mismas leyes respecto 
de los sonidos producidos por los rozamientos trasversales, 
que respecto de cualquier otro modo de sacudimiento tras- 
versal;, y así lo vemos confirmado por la experiencia. Y si 
esta se verifica con una regular exactitud, deberá resultar la 
pronta desaparicion del sonido cuando la rueda frotante tenga 
cierta velocidad: y tambien su disminucion, hasta ser menor 
que el fundamental, cuando la presion sea un tanto consi- 
derable, y la velocidad de la rueda bastante pequeña. 

»Por lo demás, la confirmacion de todo lo referido, por 
interesante que pueda ser, no es en manera alguna necesaria al 
establecimiento de la teoría espuesta en mi Memoria; y si al- 
gunas veces no se verificase, no por ello habria motivo para 
dudar de la exactitud de esta teoría, y si para inquirir única- 
mente las circunstancias desapercibidas que impidan aplicar 
sus Consecuencias.» 

Pasando ahora á la nueva demostracion de los resultados 
antiguamente establecidos de olra manera, expondremos sola- 
mente la aplicacion que el autor ha hecho de ellos á las vari- 
llas vibrantes. 

Vibraciones longitudinales de las varillas. «Cuando una 
varilla vibra longitudinalmente, puede suponerse que sus dos 
extremidades están fijas, ó que una se halla fija y otra libre, ó 
ambas libres. 

» Consideremos desde luego el primer caso, y supongamos 
que se produce un movimiento constante en una parte determi- 
nada de su longitud, lo que puede verificarse fácilmente por 
medio de ruedas situadas en diferentes puntos de la varilla, que 
giren enderredor de sus respectivos ejes, tejerciendo en ella 
presiones invariables; cuanto más delgada sea la varilla, me- 
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nos inexactitud habrá en suponer que las fuerzas que resultan 
de todas estas presiones están uniformemente repartidas por 
toda el área de la seccion trasversal, en lugar de estarlo sola- 
mente por su perímetro; y se podrá por tanto considerar el mo- 
vimiento general como verificado por secciones, y dependiente 
de una sola coordenada. 

»Esto supuesto, las fuerzas producidas por los diferentes 
rozamientos ejercidos en un número cualquiera de puntos de 
la varilla, teniendo en cuenta la fijeza de sus dos extremida- 
des, determinarán un estado de equilibrio en el cual, gene— 
ralmente hablando, todas las secciones han de desviarse de su 
posicion natural, excepto las dos extremas. Pero segun el 
teorema general demostrado mas arriba, el movimiento de 
cada seccion relativamente á la posicion que ocupa en esle 
equilibrio, es el mismo que resultaria respecto á su posicion 
primitiva, separándola de esta igual cantidad y en el sentido 
que se halla desviada la misma de su posicion en el equili- 
brio de que acaba de tratarse. 

Refiriendo así la cuestion propuesta del movimiento que 
producen los roces á la conocida del movimiento de las dife= 
rentes secciones separadas de su posicion natural y abando- 
nadas sin velocidad, se encuentra completamente resuelta. 

»Lo mismo ocurre á propósito de los otros dos casos de 
las varillas. Por consiguiente, las leyes de los sonidos produ- 
cidos por el rozamiento son absolutamente las mismas que 
produciria una causa cualquiera que desviase las capas co- 
municándolas una velocidad cualquiera, como por ejemplo 
un choque longitudinal. La experiencia confirma, respecto a 
las varillas, este resultado de la teoria, como habia sucedido 
con las cuerdas. 

»Suponemos que las fuerzas de rozamiento conservan su 
direccion y su intensidad; y para esto se requiere no solo que 
la presion sea constante, sino tambien que la velocidad res- 
pectiva del cuerpo frotante y de la parte de la varilla que está 
en contacto con él obre siempre en la misma direccion. Se 
obtienen estas condiciones comunicando á un cuerpo una velo- 
cidad suficiente; pero entonces deberá presentarse de nuevo, 
como en el caso de las cuerdas, el notable fenómeno de que 
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el movimiento y el sonido han de debilitarse y desaparecer 
prontamente, aunque las ruedas frotantes conlinuen su movi- 
miento. Las posiciones que ocuparán las secciones de la varilla 
en este estado-límite, serán precisamente las mismas que 
las del equilibrio bajo la accion de las fuerzas de rozamiento. 
La demostracion de esto no puede hacerse tan facilmente como 
en el caso de los movimientos trasversales de las cuerdas, á 
causa de la pequeñez de los desvios longitudinales; pero la 
extincion del sonido es un fenómeno muy facil de evidenciar, 
y la experiencia ha confirmado completamente las previsiones 
de la teoria. 

Por último, tanto en lo relativo á las varillas como á las 
cuerdas, puede concebirse que la velocidad de la rueda no sea 
siempre superior á la que las secciones en contacto propen- 
den á adquirir, en cuyo caso habrá disminucion en el sonido. 
Y aunque sea tal vez un poco dificil sujetar la rueda á un 
movimiento más lento que el de las secciones, no creo impo- 
sible conseguirlo; pero no he hecho uso de aparatos bastante 
exactos para producir este curioso resultado que obtuve fácil- 
mente en el caso de las cuerdas. Mucho me complaceria saber 
que algun habil experimentador lo ha logrado.» 

» Vibraciones trasversales de las varillas. Siendo aplicable 
la teoría de que tratamos á todos los puntos y rozamientos 4 
que es dado adaptarla, puede suponerse la direccion del roce 
perpendicular á la longitud de la varilla. Los movimientos 
irasversales que de esto resulten, serán pues, periódicos, como 
los que proceden de un desvio lrasversal. Regirán unas mis- 
mas leyes para los sonidos producidos, y habremos de reco- 
nocer, como respecto de las cuerdas, los fenómenos de la des- 
aparicion del sonido, y de su disminucion hasta ser menor 
que el fundamental. 

» Hemos supuesto que las vibraciones longitudinales de las 
cuerdas ó las varillas se producen por rozamientos ejercidos en 
puutos invariables; bastando para esto tomar como cuerpos 
frotanles unas ruedas que giren alrededor de ejes fijos. Mas 
por lo regular no se emplea tanta exactitud en los medios de 
ejecucion, pues el rozamiento es producido por un cuerpo que 
se hace deslizar á lo largo de la cuerda ó de la varilla. 
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» Coloquémonos en estas condiciones, suponiendo que el 
contacto del cuerpo frolante se verifica en una longitud bas- 
tante grande, y que su velocidad es muy pequeña. En un in- 
tervalo de tiempo muy breve, pero durante el cual, sin em- 
bargo, las secciones han podido ejecutar un número bastante 
grande de vibraciones, el cuerpo frotante habrá abandonado 
por un lado una pequeña exlension de la varilla, y ganado 
por otro igual espacio. La mayor parte de la longitud en que 
se verifica el rozamiento habrá sido por lo tanto la misma 
durante este tiempo, y solo una pequeña parte de las fuerzas 
se hallará desviada y llevada de alrás adelante. Podemos, 
pues, considerarnos colocados en el caso de la existencia de 
fuerzas constantes aplicadas á puntos tambien constantes, á 
lo menos durante el tiempo necesario al cumplimiento de gran 
número de vibraciones; estas, por consiguiente, deben ser 
sensiblemente las mismas que si el rozamiento se verificase 
rigorosamente en iguales puntos del cuerpo. 

»No obstante, debe decirse que semejante resultado es 
solo aproximado; y aunque la experiencia no hace percibir en 
general la diferencia que existe en los efectos producidos en 
tan diversas circunstancias, es cierto que la extension del 
contacto y el movimiento del cuerpo frolante pudieran su- 
ponerse tales, que el desvio rápido é irregular de los pun 
tos de aplicacion de las fuerzas no permitiese el estableci- 
miento de un sonido constante, y aun tal vez el de ningun so- 
nido. Por lo demás es bien facil reconocer que se puede 
durante mucho tiempo frotar una varilla cambiando ¡irregu- 
larmente los puntos de contacto, sin que por esto resulte nin- 
gun movimiento vibratorio regular. Debemos, pues, desear 
que en los aparatos destinados á experimentos exactos, el ro- 
zamiento se produzca por medio de ruedas que giren en derre- 
dor de ejes fijos, pues por este medio tendremos la ventaja 
de producir sonidos muy claros, y que podrán prolongarse 
por tudo el tiempo que se juzgue necesario.» 


(Por la Seccion de Ciencias físicas, FrANcISCO GARCIA NAVARRO.) 
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Extracto de una Memoria sobre las aguas subterráneas de la 
Provenza, leido por Mr. de VinLeneuve-Frayose en la sesion 
de la Academia de Ciencias de Paris del 1.2 de diciem- 
bre de 1856. 


(Cosmos, 3 diciembre 1856.) 


Las condiciones de la formacion de los manantiales se re- 
sumen del modo siguiente: un sistema absorbente que reune 
las filtraciones llovedizas; un estanque de recepcion en que se 
acumulan y conservan las filtraciones reunidas; finalmente, 
un canal de emision que da salida con lentitud y regularidad á 
las aguas contenidas en el depósito subterráneo. Cuanto más 
desarrollado está el sistema absorbente, mayor extension é im- 
permeabilidad tendrá el estanque de recepcion, y mayor lam- 
bien será la abundancia del manantial: los canales de emision 
más estrechos corresponden á las fuentes más regulares. Las 
superficiales tienen un receptáculo situado inmediatamente 
debajo del suelo cultivable; pudiéndose hallar tan solo en ter- 
renos cuyo subsuelo impermeable forme depósitos naturales 
en la cruz de pequeños valles. Mr. Paramelle ha publicado 
en 1855 el sistema de leyes que rigen para el descubrimiento 
de estas aguas. 

En sus estudios sobre el desagúe en Francia (Comptes 
rendus, mayo 1855), dió ya á conocer el autor de esta Me- 
moria la notable ley que regula las filtraciones en los climas 
más opuestos de Francia: la filtracion llovediza es solo por 
lo regular una tabla de agua de 124 13 centímetros en las 
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cercanías de Paris, teniendo de 324 33 centimetros en Proven- 
za. Asuperficie absorbente igual, son mucho más considerables 
los grandes manantiales profundos del mediodia de Francia; 
teniendo los de dicha parte del reino su sistema de absorcion 
en los bancos permeables 0 agrielados que constituyen el es- 
queleto del terreno. 

Las capas de caliza compacta y privada de arcilla forman 
los terrenos más absorbentes. Las grietas y cavidades de esas 
calizas, estudiadas ya con motivo de los trabajos de minas 
ya con el de exploracion de manantiales, satisfacen en lodas 
partes á las leyes generales de dislocacion y á las bellas fórmu- 
las descubiertas por Mr. Elie de Beaumont. Los fondos de las 
cuencas sublerráneas se forman de calizas margosas, verifi- 
cándose la aparicion de fuentes en los puntos en que algunos 
levantamientos bruscos trasforman las capas impermeables en 
verdaderas presas naturales, y les dan una inclinacion opuesta 
al sentido del curso del manantial. 

Tres son las grandes mesetas de calizas áridas y cavernosas 
que dividen la Provenza, correspondientes á tres grupos dis- 
tintos de grandes fuentes. 

La meseta septentrional, marcada por las crestas del Ven- 
toso y el Lura, se desarrolla en una longitud de 68 kilómetros, 
entre Carpentras y Sisteron, dando orígen á la fuente más 
abundante de Francia, en Vaucluse, que produce 13000 
litros por segundo en la época de las aguas bajas. 

La meseta central se extiende cerca de 136 kilómetros 
entre Aix y Vence, y produce en diversos puntos un lotal de 
fuentes que dan más de 25000 litros por segundo. La más 
magnífica de ellas, Fontaine-l'Eveque, da 4400 litros por se- 
gundo, y con sus afluentes lleva al Verdon 6000 litros. 

La meseta meridional, entre Marsella y Tolon, se marca 
por la arista de la montaña Sainte-Baume, que llega á una 
altura de 1100 metros. Produce un total de fuentes que 
dan 2600 litros, y alimenta bajo las olas, entre la Ciotal y 
Marsella, la magnífica fuente sub-marina de Port-Miou, cuyo 
curso de agua dulce bajo el nivel del mar produce una cor- 
riente muy pronunciada. 

Mr. Julien de Villeneuve, teniente de navio, no ha podido 
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lograr que se sostenga verlical la sonda puesla en esa corrien- 
te sino poniendo en el aparato un peso de 38 kilogramos. 

Leyes de una regularidad notable, de que se podrá sacar 
partido para hallar aguas, presiden á la emergencia de las 
fuentes principales. Su aparicion se subordina fielmente á 
las grandes dislocaciones de la Provenza. La linea de Vaucluse 
en Fontaine-l'Eveque es paralela al mayor levantamiento 
de la Provenza, en la cordillera de Ventoso y Lura, que 
tiene 1900 á 1800 metros de elevacion. Esa misma línea de 
desagúe pasa por las principales fuentes del Gardon, y corre 
paralelamente á la Faille, que traza el curso: del rio en las 
inmediaciones de Cahors. 

La línea de fuentes de Vaucluse en Port-Miou, despues de 
alravesar el grupo de las Aigalades, cerca de Marsella, y la 
direccion de la línea de nivel que sigue el canal, va á marcar 
el curso del Loira, desde las cercanias de Saint-Etienne hasta 
Decisse, toca á las fuentes próximas al sena cerca de Melun, 
y pasando por el confluente del Marne, se une á las desembo- 
caduras del Somme y Támesis; cuya notable dislocacion no 
difiere de lo que llama Mr. de Beaumont direccion del sistema 
del Tenaro. 

La línea de Port-Miou en Fontaine-'Eveque se dirige á su 
vez en el mismo sentido que la gran dislocacion que produce 
las aguas termales de Digne, Greoulx y Aix en Provenza. Las 
fuentes son unos centros de depósitos geológicos y perturbacio- 
nes reiteradas en diversos periodos de la formacion de la 
lierra. 

En el centro de la Francia observan los grandes manan- 
tiales las mismas leyes de alineamientos regulares y conformes 
a las direcciones de los levantamientos: de este modo las 
fuentes del Sena, en la Costa de Oro, las del Marne, conocidas 
bajo el nombre de Somme, Sonde y la Coste, caminan en el 
alineamiento de la dislocacion del sistema del Tenaro, partien- 
do de Fontaine-PEveque en Provenza. 

Las fuentes submarinas, que describimos por primera 
vez, pudieran utilizarse. 

Las submarinas de Provenza producen, segun cálcu- 
lo, 15000 litros por segundo; las aguas que se pierden en el 
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mar entre Niza, Menton, San Remo, Vintimille, Génova y el 
golfo de Spezzia, asciende á 19000 litros. 

Finalmente, las que desaguan en el Mediterráneo, entre 
Marsella y Perpiñan, producirán cerca de 16000 litros. La 
orilla septentrional del Mediterráneo podia ser regada por un 
volúmen de aguas fecundantes y cristalinas que llegase á 30000 
litros, 0 las dos terceras partes de las aguas bajas del Sena. 
Esta es una hermosa y gran aplicacion que pueden hacer los 
grandes aparatos de sonda, de que se hace un interesante 
ensayo en Passy. La piscicultura puede igualmente en estas 
fuentes de aguas dulces mezcladas con las marinas, hallar 
la solucion de problemas interesantes y útiles. 


FISIOLOGIA VEJETAL. 


Influencia de la humedad en la direccion de las raices; por 


Mr. DucHartre. 
(L'Institut, 7 enero A837.) 


Propónese demostrar el aulor de esta Memoria, fundán- 
dose solo en observaciones y experiencias, que la humedad 
es una de las influencias que más contribuyen á dar á las rai- 
ces su direccion habitual, porque basta hacerla actuar en 
sentido opuesto al que domina en su influencia en la natura- 
leza, para que dichos órganos se aparten de su direccion nor- 
mal, y hasta se invierta totalmente la marcha de su desen- 
volvimiento. Cita como pruebas de esa poderosa influencia de 
la humedad que se ejerce en la raicilla de las simientes en 
germinacion, varias experiencias muy poco conocidas, y sin 
embargo importantes, de dos observadores ingleses, Johnson y 
Knight. En dichas experiencias, puestas unas semillas debajo 
de una porcion de tierra húmeda ó de una esponja empapada 
en agua, y mantenidas en el aire, han brotado, dirigiendo su 
raicilla, ya horizontalmente de modo que se ha adherido á la 
tierra 0 á la esponja, ya tambien verticalmente, de forma que 
penetró en los referidos medios húmedos en sentido opuesto 
al que sigue en el estado ordinario de las cosas. Luego de- 
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muestra que ciertos experimentos de Duhamel, Dutrochet, etc., 
cuyos resultados se han presentado como desfavorables á la 
idea de que la humedad influya en la direccion de las raices, 
se han verificado de tal manera que no es posible sacar de 
ellos una conclusion precisa, ni en favor ni en contra de esta 
idea. Finalmente, refiere algunas observaciones que ha tenido 
ocasion de hacer este año en dos plantas de reina-margarita, 
una hortensia y una verónica frutescente (veronica lindleyana), 
cuyos tiestos han estado en un aparato cerrado hermética 
mente. Bajo el influjo de la atmósfera saturada de humedad 
que cercaba los tiestos, dichas plantas han desarrollado pri- 
meramente en la parte inferior de su tronco unas raices de 
algunos cenlímelros de largas, que se han extendido por ese 
aire húmedo, las unas horizontalmente y las otras en direc- 
cion más 0 menos ascendente. Además, de la tierra poco hú- 
meda contenida en los tiestos de las dos últimas plantas, sa- 
lieron numerosas raices, que se elevaron por el aire saturado 
de humedad, ya oblicua, ya directamente de bajo á lo alto. 
El autor deduce de estos hechos, comparáandolos con los que 
han observado Johnson y Knight, que pudiendo la humedad 
determinar por sí sola tan extraños desvios en las direcciones 
de las raices, es una de las causas que contribuyen más po- 
derosamente á dirigir los mencionados órganos en su marcha 
descendente habitual. 


(Por la seccion de Ciencias naturales, Frawcisco GArcia NAVARRO.) 
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VARIEDADES. 


<3339> 


Nueva chimenea de Mr. Touet-Chambor. Las chimeneas deben ser 
fumívoras, porque si no los gases y moléculas de carbon que se desprenden 
durante la combustion en forma de humo, producirian una pérdida consi- 
derable de calor. 

Han de tener tambien un depósito de aire cálido que entre en la ha- 
bitacion para sustituir al frio que traga el tiro de la chimenea; debiendo 
tomarse este aire de la parte exterior siempre que sea posible, pues de 
no hacerlo así, la ventaja de la lumbre se reduce al calor radiante, 
muy ineficaz, porque lo absorbe en gran parte ese mismo aire frio 
que la chimenea atrae y consume. Causa á veces admiracion ver que 
cuesta más dificultad elevar la temperatura de las habitaciones redu- 
cidas á que nos condena una civilizacion demasiado avanzada y el amon- 
tonamiento de las ciudades, que la de los vastos salones de la edad media; 
sin embargo, nada se explica con mayor facilidad. La corta masa de aire 
de esas moradas liliputienses, apenas basta para la combustion del hogar 
y tiro. Siéntese circular en corrientes ó hilos helados el aire exterior 
atraido violentamente, y que pasa por los resquicios de las puertas y ven- 
tanas; la atmósfera en que se respira se renueva sin cesar, tiritándose de 
frio á dos pasos de un fuego muy encendido: quémase una cantidad 
enorme de leña sin conseguir calentarse. Si para evitar este doloroso ex- 
tremo se tapan los resquicios de puertas y ventanas con orillo, pasta y 
aun con tiras de papel encolado, hace humo la chimenea, la atmósfera se 
vuelve á un tiempo sofocante y pobre de oxígeno, se respira con trabajo, 
la sangre se sube á la cabeza, y el remedio es peor que la enfermedad. 
Este daño solo puede remediarse tomando aire frio de fuera, y teniendo 
dentro un depósito de aire caliente. 

Finalmente, todo aparato de calefaccion solo será perfecto en tanto 
que conserve á la vista el fuego; á lo menos para la mayor parte es esto 
una condicion de primera necesidad; un calor invisible los inquieta y en- 
tristece, en tanto que puede tenerse, segun sea necesario ó se desee, una 
combustion de llama ya recta y suave, ya de otra tendida mas rápida é in- 
tensa, mientras no cueste poco y sea facil ponerlo y quitarlo á voluntad 


del inquilino, sin causar desperfectos que autoricen al dueño á exigir una 
indemnizacion. 
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La chimenea de Mr. Touet-Chambor, fuera de las disposiciones al- 
gun tanto imperfectas todavía del calorífero ó depósito de aire caliente, 
satisface al parecer todas estas condiciones esenciales. Se compone de una 
plancha de fundicion ó escudo acodado é inclinado hácia arriba. Debajo 
y en la pared vertical hay una ventana detrás del hogar, formada de 
una simple rejilla fundida; y detrás de ella se mueve por dos correderas 
una plancha ó compuerta equilibrada por medio de un contrapeso, que 
sirve para arreglar el tiro. En la pared superior hay tambien un respi- 
radero, que puede cerrarse con auxilio de dos registros que se mueven 
horizontalmente. Un depósito de ceniza con rejilla y cajon completa el 
aparato, embutido en un cerco cuyas dimensiones son iguales á las de las 
chimeneas comunes, y á las cuales puede adaptarse sin incomodidad 
alguna. 

Cuando la compuerta está abierta y cerrados los registros superiores, 
la combustion se verifica con llama tendida, bastando para determinarla 
encender delante de la rejilla unas virutas ó papel. Con el juego de la 
compuerta se aumenta segun se quiere su actividad, que llega casi á igua- 
lar al fuego de una fragua. Para templar la lumbre, y que sea completa 
la combustion de gases y humo, se abren un poco los registros superio- 
res, y proporcionan una provision de aire fresco. 

Cuando por el contrario están únicamente abiertos los registros y ta- 
pada la compuerta ó trampa, la combustion se verifica con llama recta, 
segun sucede en las chimeneas comunes. Para regularizarla y activarla en 
caso necesario, se abre más ó menos la trampa de la rejilla. 

Por consecuencia, la chimenea de Chambor funciona alternativamente 
y á voluntad, produciendo llama recta ó tendida, auxiliándose y arreglán- 
dose mútuamente ambos modos de combustion con maravillosa armonía. 

Es fumívora, y admite toda especie de combustible, leña, turba, ulla 
seca ó húmeda, coke, restos animales, sin desprendimiento alguno de gas 
dañoso y sin mal olor. Ultimamente se le añadió un depósito de aire ca- 
liente y bocas de calor, que ha sido preciso modificar, porque la tempe- 
ratura del aire que hay en él excedia mucho á la que debia tener, 50% á 
lo más. Cerrando la compuerta y los registros se puede interceptar toda 
comunicacion entre el aire exterior y el cañon de la chimenea, lo cual es 
una ventaja considerable para apagar con facilidad los fuegos. Por último, 
su módico precio la hace accesible á todas las fortunas, resolviendo por 
consecuencia satisfactoriamente el problema capital de un sistema regular 
de calefaccion. 

—Pila de trípie contacto de Mr. Selmi. La pila en su totalidad se 
compone: 1.” de un vaso receptor 7; 2. de un elemento positivo P, for= 
mado de una plancha de zinc arrollada en forma de cilindro; 3.” de un 
elemento negativo N compuesto de otra lámina de cobre arrollada en 
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hélice, sostenida por unos hilos de cobre cuyas puntas terminan en gan- 
cho, que los ponen en contacto con un círculo metálico con el cual comu- 
nica tambien metálicamente el elemento positivo P, sumergido finalmente 
por su parte inferior en el líquido excitador. Gracias á esta disposicion, 
el elemento negativo se halla en contacto Ó comunica á la vez con el 
elemento positivo, el líquido y el aire, razon por la cual llama Mr. Selmi 
ásu pila de triple contacto. Dos hilos de cobre, soldados el uno Z al 
cobre y el otro F al zinc, desempeñan el papel de reóforos; E es el 
polo negativo y F el positivo. La plancha de zinc tiene 5 ó 6 centíme- 
tros de ancho por 6 ó 7 de alto. La de cobre tiene próximamente 7 me- 
tros de largo y centímetro y medio de alto; las espiras, en número de 29 
á 25, no se tocan, estando por el contrario separadas por un pequeño 
¡ntervalo vacío, al cual sube el líquido por absorcion capilar. La capa- 
cidad del vaso de vidrio es de un litro próximamente; el líquido excitador 
más á próposito es una solucion concentrada de sulfato de potasa, forma - 
da de 10 partes de sal disuelta en 100 de agua. Si el efecto que se 
quiere obtener solo exige una corriente de débil tension, como en el caso 
de la telegrafía eléctrica, se reduce la proporcion de sal á 6 y auná 3 
por 100. Cuando está en actividad el elemento, se descompone el líquido 
ó sulfato de potasa, el ácido se va al zinc, que primero se oxida y luego 
se trasforma parte en sulfato ó subsulfato de zinc, parte en carbonato 
de zinc hidratado; ambas sales se aposan en el fondo del vaso en forma 
de precipitado amorfo; la potasa que queda en estado libre, obra en el 
cobre. Si la solucion es poco concentrada, el trabajo de la pila continua 
durante muchas semanas, con la única condicion de añadir de tiempo en 
tiempo una poca agua para suplir la que se evapora; si la solucion es 
concentrada, hay necesidad de agitar el líquido cada 24 horas, para que 
el álcali libre que rodea al cobre precipite las sales de zinc, y haga que 
el líquido recobre de un modo perceptible su conductibilidad primitiva. 

Los siguientes casos evidencian fácilmente la utilidad, ó mejor dicho 
la necesidad del contacto triple del cobre con el zinc, el agua y el aire. 
1. Si se sumerge del todo el elemento negativo, disminuye en proporcion 
enorme la intensidad de la corriente medida por el desvío del galvanóme- 
tro; adquiriendo de nuevo su valor primero si el cobre está metido parte 
en el líquido y parte al aire; 2.” mientras el cobre no se halla por com- 
pleto dentro del líquido, no se desprende ni una burbuja de hidrógeno; 
3.” si establecido el triple contacto se tapa el cobre con una campana 
llena de gas oxígeno, es absorbido rápidamente dicho gas; 4.” si se sus- 
pende la comunicacion metálica entre el zinc y el cobre, el líquido es 
casi inactivo por completo, y apenas se oxida el zinc; de modo que cuando 
no funciona la pila de triple contacto, no hay consumo de este metal aun- 
que no esté amalgamado. 
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La fuerza de un elemento de la nueva pila es casi igual á la de otro 
elemento de Daniell de las mismas dimensiones; permanece sensiblemente 
constante por espacio solo de 15 ó 30 dias si la solucion de potasa está 
concentrada; pero si está más ó menos floja, la accion permanece siempre 
la misma durante un tiempo mucho más largo; una pila de 6 elementos 
puesta en actividad el 25 de diciembre de 1856, no habia perdido casi 
fuerza alguna en 19 de mayo de 1857, á pesar de haber servido sin cesar 
para la comunicacion de partes. Probada sucesivamente en la telegrafía 
eléctrica, plateado y dorado galvánico, galvanoplastia, electrometalurgia 
ó extraccion del cobre por la descomposicion del sulfato doble ó triple de 
zinc, cobre y hierro que resulta del tostado de piritas, nada ha dejado 
que desear la pila de triple contacto. 

Recojido en un filtro, lavado, seco, tratado con agua hirviendo á la 
que se añade una corta cantidad de leche de cal, se trasforma en blanco 
de zinc el precipitado que se aposa en el fondo de los vasos. Un kilogra- 
mo de zinc consumido en el seno de la pila, produce por término me_ 
dio 1300 gramos de dicho blanco, cuyo valor intrínseco ó comercial di- 
fiere poco del que tiene igual peso de metal. Además basta añadir unas 
gotas de ácido sulfúrico para que pierda la alcalinidad el líquido filtrado 
y pueda servir de nuevo. Admitiendo que el kilogramo de zinc cueste 1 
franco, y 90 céntimos el de blanco del mismo metal, valdrán 4 fr. 47 c. 
los 1300 gramos obtenidos; por consiguiente, habria una ganancia de 17 
céntimos, que se deberia rebajar del primer capital empleado, y del coste 
de la mano de obra, para saber el precio á que sale la fuerza obtenida. 

Los siguientes datos prueban hasta la evidencia que este precio es 
sumamente reducido, ó que la nueva pila es mucho más económica que 
lo que era de esperar. La hoja de cobre pesa 150 gramos, y cuesta 60 
céntimos; la lámina de zinc tiene á lo más 100 gramos, y vale 10 cénti- 
mos; el vaso de vidrio 25 céntimos; el litro de líquido 3 céntimos; la mano 
de obra no puede apreciarse en más de 30 céntimos; de modo que cada 
elemento dispuesto para funcionar vale 1 fr. 28 c. El vaso sirve indefi- 
nidamente; el cobre apenas se altera, y únicamente se necesita quitarle 
de tiempo en tiempo las eflorescencias de que se cubre; el consumo de zine 
le compensa con exceso el blanco de lo mismo que se obtiene; por tanto 
el gasto efectivo es más ínfimo de lo que puede imaginarse. Una pila 
de 60 elementos ha funcionado durante 13 dias consecutivos en la esta- 
cion de telegrafía eléctrica de Turin, prestando un excelente servicio; 
despues se abrió el circuito, dejando por muchos dias el zinc dentro del 
líquido; á los 16 ó 18 dias pesaban 280 gramos todos los precipitados, 
lo cual equivale á un consumo total de zinc de 2153",4:; por consecuencia, 
consumió cada par en 13 dias 393 gramos de dicho metal, ó sea 097,276 
por dia, ó sea 1008",74 al año, que valen 10 céntimos. 
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Aun suponiendo que no se quieran aprovechar los resíduos ú óxido 
de zinc, mi pila, dice Mr. Selmi, apenas gastará la cua dragésima parte de 
lo que consumen las pilas actuales de los telégrafos, cuyo gasto anual 
se calcula en 4 francos por elemento. Tiene además la grandísima ven- 
taja de sostenerse con más facilidad, ó de exigir menos cuidado y no tanta 
mano de obra. 

—Estrellas de las 18 cartas primeras del Atlas eclíptico de Mr. Cha- 
cornac. En la sesion de la Academia de Ciencias de París del 20 de ju- 
lio de 1857, presentó Mr. Le Verrier la entrega 3.* del Atlas eclíptico que 
ha empezado á publicar Mr. Chacornac. Contiene 6 cartas como las dos 
anteriores, ó son 18 las que van publicadas: las 18 comprenden 25.525 
estrellas de la 4.? á la 12.* magnitud, entre las cuales hay 1 de 4.? magni- 
tud, 2 de 4? 4 5.2%, 9 de 5% á4 6.2, 14 de 6.2 47.2, 70 de 7% á 8.2, 259 
de 8.2 49.2, 701 de 92 á 10.*%, 1.154 de 10.2 á 112, y 3.672 de 11.2 
á 12.2 Seis estrellas que se vieron y anotaron en 1855, han dejado hoy 
de ser visibles. Quizás sean de brillo variable, ó acaso planetas pequeños 
distintos de los conocidos actualmente. 


(Por la Seccion de Variedades, Francisco Garcia NAyArro.) 
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Fórmulas relativas al circulo. 


(Nouv. Ann. de Mathem., abril A857.,) 


Múltiplos de = de 1 á 9 con 20 decimales: 


T= 3,14159 26535 89793 23846 
%r= 6,28318 53071 79586 47692 
31= 9,2477 79607 69379 71539 
hk=12,56637 06143 59172 95385 
B—=15,70796 32679 18966 19231 
67—18,84935 59215 38759 43077 
77=21,99114 835751 28552 66924 
87=235,13274 12287 18343 90770 
97—=28,27433 38823 08139 14616 


Múltiplos de Y de 3 a AS con 20 decimales: 
T TT T 


2 =0,31830 98861 83790 67154 
2=0,63601 97123 67581 35308 
2—0,95492 96585: 51372. 01461 
£—1,97323 08447 35162 68613 


3 —1 89134 94309 18953 35769 


mn 


TOMO VIT. 33 


514 
£1,90985 93171 02744 02933 


n 

2—9,28815 92029 86534 70076 
2,5464 90894 70325 37230 
2 —2,86478 89756 34116 04384 


Este valor de 2 con 20 decimales es de Mr. Hays: con 25 


lo calculó Mr. Koralek. Las 19 decimales de la izquierda 
son las mismas, y las 6 más a la derecha son 377675. 

El punto encima de la decimal de la derecha indica que 
el valor es alto en una cantidad menor que 4. 10—20: la falta 
del punto, que es bajo en una cantidad menor que 4. 10—2, 

Mediante estas lablas, las expresiones en que entra = por 
factor ó por divisor se reducen á adiciones: 


lr =1,44472 98858 49400 17414 34237 
Lx=0,49714 98726 94133 S5435 11268 288. 


Memoria sobre la sustitucion de los instrumentos azimutales á. 
los meridianos para las observaciones astronómicas; por 


Mr. BABINET. 
(Comptes rendus, 26 enero 4857.) 


Los inconvenientes principales del uso de los ángulos 
medidos en el plapo del meridiano, son: 

1.2 La incertidumbre de las refracciones, y la poca se- 
guridad de las indicaciones del termómetro y barómetro; 

2. La flexion y pérdida de forma de los limbos circula- 
res movibles, y de una manera tan complicada, que no puede 
remediar el cálculo estas causas de error. 

3.2 La puntería hecha por hilos horizontales, que con la 
dispersion y absorcion de la atmósfera no ofrece nada fijo, 
variando segun la mayor ó menor iluminacion del campo. 

4.2 La imperfeccion de la imágen focal de la estrella, la 
ecuacion personal de la puntería, que no se compensa, y final - 


515 
mente, el error del eje, que se echa de ver cuando se observa 
la misma estrella circumpolar á dos alturas distintas. En 
cuanto á los errores de division se supone que, gracias á es- 
tudios laboriosísimos, de lo cual nos ha dado Bessel un ejemplo 
que se ha admirado más que no seguido, se haya logrado lle- 
varlos en cuenta en toda la extension del limbo dividido. 

Es evidente quelos arcos horizontales divididos no presentan 
ninguno de los inconvenientes de los trazados del mismo modo 
en un limbo vertical. Además pueden tener un diámetro 
cualquiera, 4 metros y aun más por ejemplo, mientras que 
hasta ahora no ha sido posible hacer los limbos verticales de 
más de 2 metros, atendida la flexion de los materiales. 

La refracción que obra en el plano vertical no ejerce in= 
fluencia alguna en las medidas azimutales. Basta recordar 
las observaciones maravillosas verificadas con el instrumento - 
de pasos situado en el primer vertical, para sentar la supe- 
rioridad de este modo de observar, suprimiéndose además el 
uso del barómetro, y principalmente el del termómetro. 

Las estrellas, efecto de la dispersion de la atmósfera, que 
es la decimacuarta 06 decimaquinta parte de la refraccion 
total, presentan un espectro vertical prolongado, que no es 
menor de 4 segundos en dicho sentido para la refraccion de 
1 minuto a 43 grados de altura próximamente; repartiéndose 
á lo largo de esa línea de uí modo variable el máximo de 
luz al cual dirije la punteria el observador, merced a la 
absorcion de la atmósfera y lo imperfecto del objetivo. Por 
consecuencia es variable por esencia el centro de intensidad si 
se divide en dos la imágen de la estrella con auxilio de un 
hilo vertical; pero no sucede lo mismo si la biseccion se ob- 
tiene con un hilo vertical. Por el contrario, si se prolonga la 
estrella en altura, esto contribuye á la exactitud de la bisec- 
cion. La punteria del anteojo meridiano, que «es de dicha 
clase, nunca ha dado motivo á reparo alguno desventajoso, 
sucediéndole lo mismo con el que traza los hilos verticales 
en el insirumento de pasos dirigido en sentido E. y O. 

Más adelante, y segun se vayan presentando, se exa- 
minarán los demás inconvenientes de los círculos verticales 
divididos. 
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ARTÍCULO PRIMERO. —Determinacion de la latitud de un obser- 
valorio exclusivamente por medidas de azimut. 

Si se elige una estrella que no llegue al zenit de un obser- 
valorio, presentará á E. O. dos excursiones extremas en 
azimul, que podrán observarse con la mayor precision, porque 
solo subirá ó bajará sin apartarse á derecha ni izquierda. La 
amplitud azimulal que haya entre ambos azimules extremos 
se obtendrá exenta de todo error personal y de cualquier 
otro que depende de la imperfeccion de la imágen, porque si 
dichos errores hiciesen por ejemplo apuntar á la derecha en 
una de las extremidades de la amplitud recorrida, sucederia 
lo mismo en el otro extremo, y el arco comprendido entre las 
dos punterías, falsas ambas en igual cantidad y sentido, re- 
sultaria completamente exento de error. 

Sea A la amplitud del azimut extremo á contar del me- 
ridiano; 2A será la que haya entre los dos azimutes extremos 
E. y O. de la estrella circumpolar, siendo evidente que cual- 
quier error en la medida de la cantidad 2A solo producirá en 
A otro la mitad menor. 

Fácil es conocer (1) que si A designa la latitud, p la dis- 


(1) En el triángulo ZP E, cuyos vértices son el zenit Z, el polo P y 
la estrella E, ZP es el complemento de la latitud A ó sea 90"—A5 P E 
es la distancia polar p de la estrella; el ángulo PZE es su azimut.: En 
dicho triángulo tenemos 


sen. P E Z: sen. (90 —2) :: sen. PZE: sen. p; 


de donde 


sen. 
sen PER DP EZ. 
Cos.A 


Para que el azimut PZ £ llegue á su máximo 4, es necesarie que 
sen. PE Z—1, y por consecuencia que el triángulo P ZE sea rectángu- 
lo en E. Con esto se obtiene 


sen. p 
sen. 4 > 
C 


ó bien 
sen p=sen. Á Cos. A, 


como en el texto. 
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tancia polar de la estrella, A su amplitud azimutal máxima, 
contando desde el meridiano, se tendrá 


sen. p =Sen. Á Cos. a. 


Igualmente para otro azimut a, elegido á una y otra parle 
del meridiano y á igual distancia, se obtendrá por medio de 
la mitad del tiempo que emplea la estrella en pasar del azi- 
mut + a al azimut — a, el ángulo horario en el polo del 
triangulo formado por el zenit, el polo y la estrella en su 
azimut -F a 0 — a. Sea h dicho ángulo, que será, en segun- 
dos de arco, la mitad de 15 £ (siendo t el número de segundos 
de tiempo sideral trascurridos entre las dos posiciones de la 
estrella al pasar desde el azimut + a al otro — a); y se ten- 
drá entonces, por la fórmula de los cuatro lados consecutivos, 


cot. p Cos. =Col. a sen. h + sen. A cos. h. 
Eliminando p entre las dos ecuaciones anteriores, resulta 


1 


SenzA 7 “08. A=(cot. a sen. h + sen. a cos. h); 


y siendo » conocido con aproximacion de algunos segundos, 
se deducirá facilmente de esta expresion su valor exacto (1). 


Para cualquier otro azimut a, sería necesario establecer una relacion 
entre p, el ángulo horario ZPE=h, el lado PZ=90—a, y final- 
mente, el azimut PZE a. Entonces el triángulo ZP E no sería ya 
rectángulo en £. Con auxilio de la fórmula llamada de las cotangentes, y 
que une entre sí cuatro elementos sucesivos de un triángulo esférico cual- 
quiera, se tiene 


cot. p sen. (90”—+)=cot. a sen. h —|- cos. (90—A) cos. h, 
ó bien 
cot. p cos. AcCot. a sen. h —+)- sen. A cos. h. 


(1) Conocido A con diferencia de un corto número de segundos, se 
sustituirá en la ecuacion que haya de resolverse un primer valor A,, que 
dejará subsistente entre ambos miembros de la ecuacion una diferencia d'- 
Luego se sustituirá otro valor 4, 4+-+, que reducirá dicha diferencia á J”. 
De este modo la cantidad e añadida á A,, reduce de NI á S'' la diferencia 
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Examinemos el caso en que 4 fuese un ángulo recto, es 
decir, el caso en que, á contar de los azimules extremos +A 
y —A, se hubiese situado el anteojo del instrumento en azi- 
mules equidistantes + a y —«, tales que pasase la estrella de 
uno al otro precisamente en 12 horas siderales. Nótese que 
en este caso, lo mismo que en el de los azimutes + A y — A, 
no hay que temer error alguno de eje, puesto que permanece 
fijo el anteojo á igual altura para ambos azimules. Lo mismo 
puede decirse del error personal, y de los procedentes de la 
imperfeccion óplica.de la imágen. 
El triángulo zenit, polo y estrella, siendo entonces rec- 
tangulo en el polo, da inmediatamente 


lang. p = lang. a Cos. a. 


Eliminando p entre esta ecuacion y la ecuacion 


sen. p =sen. Á cos. a, 
viene 


sen.? a =c0l."a— col.” A. 
de los dos miembros de la ecuacion, y se obtendrá la cantidad x que se 
necesita añadir aun á A, $e para que desaparezca la diferencia dy” exis- 
tente entre ambos miembros, por medio de la proporcion 
cd—od :a:d”. 
Respecto al cálculo logarítmico de los dos miembros de la ecuacion, 
se hará 


—tang. 2 y Cos.”A, —fang. 2", 


sen.“ 4 
lo cual es siempre posible. Por consecuencia, el primer miembro de la 
ecuacion se convertirá en 


sen. 3 sen. z' __ Sen. (2 — 21) 


lang. 2—tang. 3 = = . 
d s C0s.3  COS.z  COS.(3— 2' 


Igualmente, haciendo en el segundo miembro 
cot. a sen. h—tang. y y Cos. h sen. A, =tang. y”, 
se convertirá dicho miembro en 


sen” (y y). 
cos.? y cos.” y” k 
siendo todo logarítmico. 
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. La resolucion aritmética de esta última ecuacion la dará 


la expresion | | 
sen. = ysen.(A + a) sen.(A—a) (1). 
TO seas AT > 


Las dos ecuaciones 
sen. p=sen. Á cos. A y lang. P=1lang. a cos. A 
dan al momento el valor de p con la expresion 


sen. A 
lang. a 


Cos. p = 


En otro artículo de esta Memoria examinaré la influencia 
de los diversos errores posibles en los valores Py», y luego 
las condiciones con que debe establecerse el inslrumento azi- 
mutal destinado á semejantes observaciones. Solo añadiré 
ahora, que para la observacion precisa del azimut A y la de 
la época de los pasos de la estrella á otro azimut a, pue- 
den reducirse las delerminaciones á medidas micrométricas 
ejecutadas en el campo del anteojo en cada azimut con 
reiteracion de las mismas medidas é interpolacion definitiva. 

- Pongamos un ejemplo con la latitud de París. En ese 
caso A=48” 50'. Supongamos una estrella cuya distancia 
polar p sea =30". El azimut extremo A que resulte se- 
rá =48* 40',7: el azimut a, siendo tal que gaste la estrella 
12 horas siderales para pasar del +4 al —a, resultará a= 
41" 15',2; y reciprocamente de estos datos, siendo A=48" 40/,7 
y a=11” 15',2, se deducirá por conclusion que p es = 30% 
y A= 48" 50 con auxilio de las fórmulas 


uN ULATON 
sen.a = V $en- (44 a) sen. (Aa) y cos. p= uk 
sen. a sen. A tang.a 


(1) sen.*A=cot.%a—cot..4= (cot. a $-cot. 4) (cot. a —cot. 4) 


_ (cos. a cos. 4 C0S.a. cos. 4 sen. (4 a) sen. (4—a), 
a pi — 


sen.4/ isen.a sen. 4 sen.?a sen.” 4 


lo 19 ¿ales db Side 
y sen. A= y sen (4+a) sen. (4 —a( 
PUERTO TEO 0) BONA hr al 


sen. a sen. 4 
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La estrella gasta cerca de 17 horas y 30 minutos sidera- 
les para pasar de su azimul extremo descendente al O. á su 
azimut extremo ascendente al E. Determinados ya los azi- 
mutes +A y —A en el limbo horizontal del instrumento, 
único circulo del aparato que se halla graduado, se consegui- 
rán los azimules + a y—a, situándose interiormente á igual 
distancia de + A y —A. Repito que con auxilio de los micró- 
metros del anteojo inclinado, que debe ser de longitud pro- 
porcionada á causa de su proyeccion en el plano horizontal, 
se obliene la reiteracion de las medidas, tanto de los azimules 
como de los tiempos. 


Sobre el diametro aparente del planeta Venus, y sobre nuevas 
presunciones contra la exactitud de la paralaje del sol, deduci- 
das de los últimos pasos de 1761 y 1769; por Mx. Bazrxer. 


(Comptes rendus, A6 marzo 4857.) 


En el cuaderno del mes de abril de 1856 de las publicacio- 
nes de la Sociedad astronómica de Inglaterra, está una Memo- 
ria de Mr. Main sobre la medida del diámetro de los planetas. 
Indicase el aparente de Venus de 17,55 para la distancia 
media del sol a la tierra, y contando con lo que siempre 
roba el micrómetro de doble imágen, se le hace subir á 
18",05. Admitiendo, segun Encke, que la paralaje del sol 
sea de 8',57116, sería el diámetro aparente de la tierra á 
aquella misma distancia de 17",14, puesto que es duplo de 
la paralaje de que se trala. Sería, pues, Venus sensiblemente 
mayor que la tierra, y su densidad, que es ya una anomalía 
en el sistema solar, bajaria tambien bastante; lo cual es poco 
admisible. 

Quedaria el recurso de aumentar la masa del planeta, que 
hoy se admite como estando con la de la tierra en la propor- 
cion de 355 a 402. Pero segun Mr. Le Verrier, ni las pertur— 
baciones de Mercurio y de la tierra, ni la disminucion de la obli- 
cuidad de la eclíptica permiten semejante aumento de masa: 
luego el error habrá de estar en el diametro de la tierra, que 
se sacará comparativamente demasiado reducido de una para- 
laje del sol demasiado corta. 
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Como las densidades de dos cuerpos esféricos están en 
razon directa de las masas é inversa de los volúmenes ó del 
cubo de los diámetros, la densidad de Venus comparada con la 
de la tierra será 
md? 
TEA 


siendo m y d la masa y el diámetro de la tierra, y m' y d' la 
masa y el diámetro de Venus. La relacion 


m ye 355 
m —402' 


Tomando por 1 la densidad de la tierra, es 0,243 la de 
Júpiter y 0,140 la de Saturno. Como estos tres planetas tienen 
satéliles y son bien conocidas sus masas, y tambien sus volú— 
menes, se deduce por interpolación que si representa a la dis- 
tancia media de un planeta al sol, su densidad comparada con 
la.de la tierra será 


1,2354 — 0,2937 a 4- 0,01831 az, 


siendo 1 la distancia media de la tierra al sol, 5,203 la de 
Júpiter y 9,539 la de Saturno. Como la distancia de Venus 
a la tierra es pequeña, puesto que su distancia al sol es 0,723, 
no puede caer en error sensible la fórmula de interpolacion 
respecto de este planeta, y de ella sale para densidad de 
Venus, haciendo a= 0,723, 


1,0726. 
Luego 
359  d' 
1,0726 =- 77 35 


Esto nos indica ya que siendo d*> d* 6 d>d, el deble de 
la paralaje del sol excede al diámetro aparente de Venus. 
La relacion entre el cubo de estas cantidades es 


do 402. 


q5=1,0726. 255, 
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y extrayendo la raiz cúbica, sale | 
2d | 
7 =1061. | 

Tomando d' —18",05, resulta d=19",26. Este sería el 
diámetro aparente de la tierra á la distancia media del sol. 
Saldria, pues, la paralaje del sol de 9,63, cantidad harto 
mayor que 8”,57, sacada por Encke de combinar todas las 
observaciones de los pasos de Venus por el sol. 

Merece recordarse que Lacaille sacaba de observar á Mar- 
te en oposicion 10”,25 para paralaje del sol, y de observar á 
Venus en conjuncion inferior, pero no eclíptica, 10,4. Todas 
las determinaciones, fuera de las deducidas del paso de 1769, 
son superiores á 8',57, y aun el paso de 1761 dió cerca 
de 9”. 

Como los dos pasos próximos de 1874 y 1882 sucederán 
con circunstancias desfavorables, y como en el siglo que viene 
no lo habrá, menester sería aguardar á que los primeros 
años del siglo XXI diesen á conocer un elemento tan impor- 
tante del sistema del mundo, si no hubiese medios de igual 
precision para conseguirlo. Las oposiciones de Marte parecen 
á Mr. Chacornac á próposito. Se deben esperar por tanto con 
impaciencia los resultados de la expedicion de los Estados- 
Unidos, dirijida por Mr. Gilliss. 


(Por la Seccion de Ciencias Exactas, Francisco Garcia NAVARRO.) 


CIENCIAS FISICAS, 


DI oO — 


METEOROLOGIA. 


Observaciones barométricas e hipsoméetricas verificadas en 
varios puntos de la provincia de Salamanca en los dias 9, 10, 
11, 12 y 13 de julio de 1857 por D. Dionisio BarrEDA, cale— 
drático de física de aquella Universidad. 


Las observaciones barométricas se hicieron con un baró- 
metro de sifon, con llave de hierro en la cubeta para poderlo 
trasladar con mayor facilidad de un punto á otro. El tubo pa- 
recia bien purgado de aire, á juzgar por el sonido que produ- 
cia la columna mercurial en la extremidad cerrada de aquel, 
no viéndose burbuja de ningun género en toda la extension de 
la referida columna, cuidando siempre de observar el estado 
en que se hallaba antes de poner el aparato en posicion. 

La escala del barómetro era de madera, dividida en milí- 
metros. Las alturas barométricas no se han corregido de la 
capilaridad, por no conocerse el diámetro interior del tubo. 
Por otra parte, las lecturas se hicieron, si bien con toda es- 
crupulosidad, careciendo de nuñez; solo pudieron apreciarse 
por comparacion las décimas de milímetro. 

Las observaciones se hicieron siempre á la sombra, po- 
niendo el baróraelro suspendido de modo que el tubo coinci- 
diese sensiblemente con la vertical, y esperando 3 minutos 
por lo menos, con el fin de que la columna barométrica ad- 
quiriese en lo posible la temperatura del aire ambiente. Para 
esto se observó con delenimiento el termómetro unido á la caja 
del barómetro, hasta ver que sus oscilaciones eran inaprecia- 
bles. Este termómetro, con escala de madera en grados cen- 
tigrados, parecia bien construido, en atencion á la facilidad 
con que recorria el mercurio la parle interior del tubo cuando 
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se le inverlia. El diámetro de este y la extension que ocupaba 
cada grado, permitian apreciar por comparacion hasta déci- 
mas partes de grado. 

Las temperaturas del punto de ebullicion del agua se 
tomaron por medio de un hipsómetro de hoja de lala, segun 
el método de Mr. Regnault. El termómetro de este aparato, 
construido por Mr. Deleuil, era de cristal, con escala centí- 
erada grabada en el mismo tallo, y dividida en décimas par- 
tes de grado, pudiéndose apreciar por comparacion hasta 
centésimas partes. Dicho termómetro habia sido rectificado 
con respecto á la posicion del cero, comparándolo además con 
el termómetro tipo del gabinete de fisica de la Universidad 
de Salamanca, no habiendo hallado error alguno en su mar- 
cha. No se rectificó al principio nial fin de cada una de las 
observaciones por no haber sido posible, pero siempre pasa- 
ron 3 minutos despues de haber entrado el agua en ebullicion 
para anotar la temperatura del vapor, cuidando de introducir 
el tallo del termómetro igualmente en cada una de las esta— 
ciones. 

La elevacion sobre el nivel del mar de los puntos obser= 
vados se calculó suponiendo 11 metros por cada milímetro 
de la diferencia entre la altura barométrica correspondiente a 
dichos puntos, y la de 760 milímetros que por término medio 
corresponde al nivel del mar. 

Comparadas las alturas barométricas con las leniperties 
ras del vapor del agua hirviendo tomadas en varias localida- 
des, se encuentra una diferencia entre aquellas y la presion 
que corresponde al vapor de las referidas temperaturas, segun 
la tabla de presion para el vapor del agua á diferentes lem- 
peraturas publicada por Mr. Regnault. Es de creer que 
semejante diferencia provenga de la poca escrupulosidad con 
que se construyera la escala del barómetro, si se atiende al 
grado de precision con que se tomaron los puntos de ebullicion 
por medio del hipsómetro. Es tanto más verosimil sea así, 
cuanto que aquella diferencia solo se eleva para Salamanca 
á 13 milímetros, por haber tomado para su altura barométrica 
la media de 3 años conseculivos de observaciones hechas en 
el Gabinete de física de la Universidad con un barómetro, 
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sistema de Fortin, corregido de la capilaridad, y por el error 
que resulló de su comparacion con el barómetro tipo de la 
Sociedad Real de Lóndres; pudiendose apreciar con él hasta 
2 milésimas de pulgada inglesa (3 centésimas de milime- 
tro). 

El estado de la almósfera no ofreció accidente alguno nota- 
ble durante los dias en que se hicieron las observaciones 
mencionadas, ni en los 8 06 10 siguientes; en todos ellos 
estuvo el cielo, si bien calinoso, despejado de nubes y reinan- 
do los vientos del primer cuadrante; por esta razon las varia- 
ciones del barómetro no debieron salir de las periódicas y 
diurnas. 

Las observaciones recogidas se han dividido en cuatro se- 
ries, porque así se hicieron con efecto; y para mayor inteli- 
gencia no parece fuera de propósito poner á continuacion 
algunas consideraciones topográficas de las localidades en que 
se hicieron aquellas. 

La Alberca, primer punto de observacion para las series 
1.2, 2.* y 3.?, y en el cual se hicieron ocho observaciones en los 
cuatro dias 9, 10, 11 y 12, cuya media es la que sirve para 
su comparacion con los demás puntos, es una villa situada 
en la vertiente N. de la sierra de Francia, ramificacion de la 
gran cordillera central de la Península ibérica denominada 
Carpeto-Betónica, recogiéndose sus aguas en la cuenca del 
Tajo. Su situacion bastante elevada en la referida vertiente y 
su exposicion á los vientos de los cuadrantes 1.”, parte del 2.* 
y 3.”, hacen su clima bastante frio. 

La Cruz del Portillo se halla en el desfiladero al $. O. 
de La Alberca, por donde se pasa al valle que separa á esta 
villa del tan generalmente conocido de las Batuecas. La 
vertiente meridional del valle de las Batuecas, que es pre- 
ciso recorrer hasta tocar con el fondo, es muy rápida y preci- 
pilada; para suavizarla sigue el camino contorneando la ver= 
tiente por medio de zig-zags, en los cuales se halla 

Lo Cruz de la Media Cuesta, que como indica su nombre, 
es un hito ó mojon de piedra con aquel simbolo, situado sen- 
siblemente en la mitad de la referida vertiente 

La Roa Fiña, corrupcion de Arroyo de las Viñas, segun por 
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tradicion informaron en La Alberca, se halla en la misma 
vertiente y ya cerca del lundo del valle. El nombre de este 
parage recuerda el cultivo á que estuvo destinada esta ver 
tiente hasta mediados del último siglo; todavía se ven los 
muros de sostenimiento esparcidos en diferentes parages, sien- 
do muy notable el no encontrar un pié siquiera de vid. Los 
siniestros que causaban los javalies y otras alimañas, unidos 
á la poca poblacion de aquellos valles, parece fueron la 
causa de abandonar dicho cultivo; y la costumbre desacertada 
de incendiar Jos montes para aprovechar en su dia los pastos 
con los ganados, ha hecho desaparecer hasta el último vesti- 
gio de aquellas plantas, y con ellas las encinas y alcornoques 
que sin duda vegetaban con la lozanía que se observa en otros 
parages no lejanos del mismo valle. Hoy solo se ven en la 
referida vertiente brezos, carquesias, madroños y otros ar- 
bustos destinados al fuego en plazos más ó menos lejanos por 
la mano destructora de aquellos pastores. 

Despues de bajar al fondo del valle se toma al N. el 
camino que conduce al convento de Batuecas. La pendiente 
que se recorre en la media legua de camino hasta llegar al 
convento, apenas es perceptible. Corre el rio por el centro, y 
ambas riberas se hallan bien pobladas de encinas, robles, 
alisos y otros árboles, de cuyo cuidado se ocupaban en su dia 
los ascéticos moradores de aquel convento. Apenas se llega á 
la gran cerca de este asilo de penitencia, parece que la natu- 
raleza, auxiliada por la mano del hombre, se ostenta con 
toda su mageslad y belleza. Situado el convento casi al extremo 
N. del valle álzanse por el E., por el N. y el O. escarpados 
riscos de cuyas encrucijadas salen abundantes fuentes, que al 
llegar á las inmediaciones del convento forman un caudal muy 
notable con sus aguas. El abrigo que prestan á este sitio sus 
defensas naturales hace su clima suave y apacible, bajo cu- 
ya influencia se desarrolla una vegetacion procérica. La cor- 
pulenta encina, el secular alcornoque, el melancólico ciprés, 
el histórico cedro, el tejo, el alerce, el aliso y otra diversi- 
dad de árboles varios, parecen alcanzar con sus copas al sol 
que tan pronto les abandona todos los dias. 

Extiéndese este valle en la direccion de N. a S., y siguien 
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do la corriente de: las aguas no lejos del Arroyo de las Viñas 
se halla el 

Puente Primero, que conduce hácia las Mestas, por el cual 
se pasa á la orilla derecha del rio, y faldeando la vertiente 
oriental del valle, se-vuelveá pasar aquel por el 

Puente Segundo, con el fin de tomar la vertiente occidental, 
siendo escaso el desnivel que se halla entre ambos puentes, 
y caminando á corta distancia delas aguas que corren por 
el fondo del. valle. Estréchase este sóbre manera en el tra- 
yecto anterior, ensanchandose desde el Puente Segundo hasta 
las Mestas. Para llegar á este punto hay que ascender. algun 
tanto por la vertiente occidental, bajando en seguida propor- 
cionalmente. Descúbrense desde el camino los variados acci- 
dentes del terreno y la carencia de su cultivo. Algunas descui- 
dadas praderas, algunos olivos casi abandonados á si mismos, 
y pocos castaños raquíticos, forman su vegetacion. La soledad 
de los áridos desiertos es la que allí reina, y hasta las aves 
parecen haber huido de aquellos sitios, no habiendo oido el me- 
nor trino ni visto pájaro alguno en todo el espacio que media 
desde el Puente Primero hasta las Mestas. 

“Es el pueblo de las Mestas el primero que se encuentra 
en aquella direccion, y pertenece ya á la provincia de Cáce- 
res, cuyos límites con la de Salamanca se hallan en el Puente 
Segundo mencionado. Sus habitantes, lo mismo que los que 
se encuentran esparcidos por aquellas montañas, son los co- 
nocidos por los Jurdanos, sobre cuya educacion atrasada y 
sobre cuyas costumbres se cuentan tantas consejas, verdade- 
ras algunas y supuestas la mayor parte. Dedicados: á la vida 
pastoril, no se ocupan en el cultivo de la tierra; sus ganados 
y colmenas forman toda su riqueza. Estas ocupaciones, las 
pocas necesidades que se crean, y su falta de comunicacion 
con los habitantes de los valles circunvecinos, les dan un ca- 
racter tosco, rudo, semi-idiota, y hasta enfermizo y degradado 
por su falta de higiene. 

Ocupa el pueblo una corta meseta que se eleva ála orilla 
izquierda del rio; y el poco terreno cultivado que se'observa 
en sus contornos manifiesta lo que pudiera ser si la mano de 
sus habitantes, inerte hoy, le trabajase como trabajan “otros 
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más ingratos, y de peores condiciones y clima, los montañeses 
de Asturias, de Galicia, de Vizcaya y de Cataluña. No será 
facil que se borre tan pronto de la memoria el triste cuadro 
que á las inmediaciones de la iglesia formaban en torno nues- 
tro aquellos habitantes famélicos, andrajosos, sucios, enfer- 
mos y degradados. 

La segunda serie de observaciones se hizo con el fin de 
conocer el desnivel de la cresta de la Sierra de Francia, 
donde se encuentra el convento conocido con este nombre. 
Con un dia claro y sereno, habiendo salido de la Alberca á 
las Y de la mañana, y caminando al N., se hizo la estacion 
primera en el | 

. Ponton de Lera, que es la parte más baja de la vesticalo 
esidiinal de la Peña de Francia, y desde la cual se empieza 
la subida de esta, suavizada con los zig-zags que va formando 
el camino por sus faldas del E. y del S., pudiendo subir “por 
él los carruajes hasta llegar á la cumbre. Como á la mitad de 
la subida se halla una corta esplanada, en la cual seve una 
alta laja de granito situada perpendicularmente al terreno, 
la cual servia de mojon entre el límite jurisdiccional del 'con- 
vento y los pueblos inmediatos. Conócese dicho punto :con el 
nombre del 

Mojon Alto, y en el se hizo otra observacion. Continuando 
la subida, y no lejos de la cumbre, se encuentra á la: orilla 
derecha.del camino una fuente de piedra de sillería, hoy des- 
truida, denominada la 

Fuente de los Pobres, donde se hizo: otra: estacion antes! de 
subir á lo más elevado de la peña. Encuéntrase en la:cumbre 
una regular meseta más larga de N. á $. que ancha de E.á O.: 
sobre ella se hallan construidos el convento, la capilla donde 
fué hallada la Virgen, la hospedería, y algunas otras capi- 
llas, edificios todos de buena fábrica de piedra de gránilo.. La 
vertiente meridional de la peña, así como la mayor parte. de 
la occidental, son muy precipitadas, observándose en la pri- 
mera un tajo casi perpendicular, que no tendrá menos de 100 
metros de altura. Hácia la parte del N. se enlaza la Peña con 
el resto de las crestas que forman la cordillera, siendo la ver- 
tiente oriental menos pendiente y profunda, por encontrarse 
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hacia aquella parte una extensa paramera antes de tocar con 
lo más hondo del valle. 

El horizonte que se descubre desde la Peña de Francia es 
en gran manera prodigioso. Por.el N. y N. O. se alcanzan á 
ver los campos lodos de Ciudad-Rodrigo y una gran parte 
de los campos Portugueses, los mismos que aún se ven hácia 
el O. con casi toda: la 'extension que ocupa la Extremadura. 
Vense tambien las cordilleras de los montes de Toledo, y hácia 
el E. despues de las sierras de Bejar, de Gredos, de Avila, de 
Guadarrama y Somosierra, se extiende la vista hasta las sier- 
ras de Burgos. Piérdese en seguida entre el N. por la extensa 
llanura de Castilla, debiendo distinguirse en un dia claro con 
el auxilio de un anteojo las cumbres de Sierras-Albas, perte- 
necientes a la cordillera Astúrica. 

En el convento de la Peña de Francia y en el ángulo 
al E. de la torre, al nivel de las campanas, se hizo la última 
observacion de esta serie. A pesar de la claridad del dia y 
lo despejado del cielo, no viéndose nube de ningun género, 
la temperatura de aquellos altos á la sombra solo era de 12%, 5, 
y la que marcaban los rayos solares al abrigo de la corriente 
del viento sobre el terreno 37%. Esto hace que en los edificios 
inferiores de aquella hospedería se conserve sin derretirse la 
nieve, que recojen dentro de ellos en tiempo conveniente para 
ulilizarla durante el verano en la plaza de Ciudad-Rodrigo y 
demás pueblos limitrofes. Esta nieve dura lodo el verano, si 
bien á la sombra, en contacto directo con el aire exterior, 
sin puertas ni otro obstáculo que la libre de su accion funden- 
te. La temperatura de uno de los locales situado al N., donde 
se conserva la nieve, era de 9”. 

Forman la 3.? serie las observaciones que se recojieron 
desde la Alberca a Sequeros, atravesando el valle que se- 
para á estas dos villas. Caminando en la direccion del N. E. 
á muy corta distancia de la Alberca, se empieza á bajar la * 
falda oriental de la sierra, toda ella perfectamente poblada 
de robles y castaños. A los 4 de legua, y despues de bajar 
una rambla muy pendiente, se hallan las primeras aguas que 
provienen de La Alberca y sus contornos. El terreno, bien 
poblado de robles y de castaños, es ya desde dicho punto 
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susceptible del cultivo de la vid, cuyos plantios se ven loza= 
nos por aquellas laderas y valles. Hizose una observacion 
en un | 

Ponton no lejos de un molino harinero, y faldeando la 
ladera, cuyo terreno, sostenido artificialmente en varios pa- 
rages, se halla destinado al cultivo del lino, del trigo y otras 
plantas leguminosas. Se llega'al pueblo de 

Mogyarráz, donde se hizo otra estacion. Al salir de Mo“ 
garráz hay que bajar una rambla muy pendiente para tocar 
con el fondo principal de todo el valle, y empezar á eme la 
vertiente occidental. Enel 

Puente de (Gorgollo se hizo otra: observacion, y en la ver- 
tiente opuesta, subiendo una pendiente precipitada, se encuen- 
tra el pueblo llamado 

Casas del Conde, desde el cual se dibfrala una pSespódida 
sobre manera halagieña por la frondosa vejetacion de los ró- 
bles, castaños, viñedos y tierras de labor que se ven en aque= 
las faldas, ensenadas y valles. Desde las Casas del Conde, su- 
biendo siempre la rápida pendiente. del valle por entre: los 
robles de quese encuentra cubierta, se llega despues de 
media legua de camino a la villa de 

Sequeros, cabeza del partido judicial de todos epic 
pueblos. Hállase situada esta poblacion en una: meseta que 
forma la vertiente occidental del valle, de corta extension 
al O., al S. y al E., pero más dilatada hácia el N. Todos sus 
contornos se hallan poblados de robles y castaños, cultivan= 
dose igualmente el trigo, el centeno, algunas legumbres, y 
en cantidad muy notable el lino. Hiciéronse en este punto 
dos observaciones, cuya media es la que figura en el cua= 
dro general. 

La 4.2 serie la forman las observaciones que se recojieron 
el dia 13 de julio desde Sequeros á Salamanca. Dicho dia 
estuvo claro y sereno y en extremo caluroso. Saliendo! desde 
Sequeros y caminando hácia el N., faldeando las montañas 
que se elevan hacia el E. con escaso desnivel en el terreno; 
se pasa por el pueblo de Arroyo-Muerto, desde el cual se 
empieza á subir una cuesta que se extiende en forma de pa- 
ramera en direccion de Tamames. Dejando á la derecha el 
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camino que atravesando la montaña del E. conduce á Sala- 
manca por el puerto del Codorro, en lo más alto de la pa- 
ramera se halla 

La Cruz del Jarvero, donde se hizo una observacion, con- 
tinuando luego al N. O.faldeando la montaña y descendiendo 
suavemente hasta encontrar como á la 4 legua con el pue- 
blo de 

-Cillero, situado en una corta llanura donde se hizo otra 
observacion. La vejetacion desde Arroyo-Muerto es lánguida, 
ya por la elevación del terreno, ya tambien por el escaso 
interés que al parecer se desplega en su cultivo. Falta casi 
por completo de arbolado, solo se ve el terreno cubierto 
de monte bajo, á excepcion de algunos fondos destinados 4 
cereales y legumbres. Desde Cillero, subiendo una pendiente 
suave, se llega despues de casi 2 leguas de camino á lo más 
alto de la cuesta de 

El Parral, donde se hizo otra estacion. Descúbrese desde 
ella la gran mesa de la provincia de Salamanca, cuyas aguas 
van á parar al rio Duero. Bajando la rápida pendiente orien- 
tal de esta cuesta se encuentra á 4 de legua con el pueblo de 

Tejeda., situado en la llanura, con abundantes terrenos 
destinados al cultivo de la encina, sirviendo al mismo tiempo 
de pastos, de prados y de tierras para cereales. Los acci- 
dentes fisicos del terreno desde este pueblo hasta llegar á 
Salamanca son poco notables: todo él se halla cubierto de 
encinas, cuyo fruto, unido á los abundantes pastos, sosliene 
gran cantidad de ganado así vacuno como de cerda. En- 
cuéntranse tambien grandes terrenos destinados al cultivo 
de cereales, y otros dedicados á prados, aprovechando las 
aguas de las laderas. En Moraleja baja alguna cosa el ter- 
reno, que se eleva muy luego en Peralejos, continuando con 
insignificantes ondulaciones hasta Aldea-Tejada y Salamanca, 
cuya última ciudad está situada á la orilla derecha del rio 
Tormes. 

Salamanca 17 de julio de 1857. = Dionisio BARREDA. 
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De la lluvia, del buen tiempo, y de las leyes de la tempera- 


tura. 
(Rev. Britao., junio 1836.) 


¿Qué tiempo hace? Pregunta cotidiana, y no la hay más im- 
portante y universal en este mundo sublunar. El calor abra= 
sador del eslio, el intenso frio de invierno, la lluvia con sus 
aguaceros, la nieve con sus aludes, la tempestad con el trueno 
y sus relampagos, ¡qué de recuerdos despiertan estas palabras! 
¿Quién puede olvidar aquellos dias cuando el cielo está tan pu= 
ro, log astros tan brillantes, en la estacion que es muy agrada- 
ble pisar la verde alfombra de la naturaleza, é ir cogiendo 
las. fiores que la esmaltan y aspirando su perfume? ¿Quién no 
se acuerda de la. voz terrible de la tempestad que se oyó por 
vez primera, semejante á la del mismo Dios, 0 de los relám- 
pagos cuya llama es al parecer una emanación de su mirada, 
ala cual nada se oculta? ¿Qué persona no se ha sentido sobre= 
cogida de admiracion y espanto, con el poeta latino, al contem— 
plar desde la playa el solemne espectáculo de una tempestad 
en las olas? 

Pero la temperatura no habla solo á la imaginacion y al 
sentimiento, sino que por fatalidad interviene tambien en 
nuestros trabajos y placeres diarios. El arreglo. interior de 
nuestras moradas depende de sus variaciones: nuestros trajes 
mismos se modelan segun sus influencias. Al paso que el ha- 
bitante de las costas más occidentales de Europa pasa la mitad 
del año envuelto en ropas impermeables, calzado de goma 
elástica y con el paraguas abierto continuamente, sus herma- 
nos de Oriente viven en medio de una espesa nube de fuego, 
agobiados por el peso de los vapores del siroco que barre sus 
playas. 

La temperatura y sus variaciones afectan aún infereses 
más graves; el hambre y la peste son los azotes que forman 
su reserva. En primavera y en tiempo de la recoleccion, du- 
rante los calores del estío y el frio del invierno, tiembla sin 
cesar el labrador por el capital que ha confiado á la tierra; el 
calor que abrasa, la lluvia que pudre ó sumerje los sembrados, 
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y el viento que marchita, son enemigos cuyas visitas ni pue- 
de prever ni tampoco evilarlas. 

¡El tiempo que hace! Hemos dicho que es un texto de con- 
versacion acerca del cual todos tienen siempre alguna cosa 
que decir, porque es la única maleria de la que se halla igual- 
mente bien informado todo el mundo (1). El ¡ignorante y el 
sabio caminan á la par tratándose de la interpretacion de las 
señales del tiempo: tal es la frecuencia con que el dia siguiente 
se burla de la prediecion de la vispera. 

Es extraño ciertamente que se hayan estudiado menos los 
fenómenos que se verifican'en la esfera de nuestra observacion 
cuotidiana, y cuyos efectos sentimos á cada momento asi en 
nosotros mismos como en los bienes de la tierra, que los de 
otro cualquier ramo de las ciencias naturales y fisicas. En el 
trascurso del último siglo, ciertos observadores inteligentes”y 
un corto número de corporaciones científicas han llevado regis- 
tros atmosféricos en que han anotado el peso, temperatura, hu- 
medad del aire, direccion y fuerza de los vientos. Pero única= 
mente en nuestros dias ha sido cuando se han organizado por 
gobiernos ilustrados y liberales establecimientos especiales 
para llevar en gran escala registros de la lemperatura. La 
Sociedad Real de Edimburgo fundó el primero en 1820. Con 
objeto de conseguir la medida de la temperatura media de 
Escocia en diferentes localidades de dicho pais, mandó impri- 
mir la Sociedad un estado para observaciones termométricas, 
y recibió por lo menos sesenta registros que delerminaban la 
temperatura media, en 1821, de otros tantos puntos distintos. 
La mayor parte de ellos cesaron de llevarse en los años si- 
guientes. 

Deseando obtener resultados más generales que los que 
proporcionaban dos observaciones diarias, abrió el referido 
cuerpo científico otro registro de observaciones termométricas 
hechas de hora en hora en Leith-Forth, donde se siguió la 


(1) La generalidad de este interés es tan absoluta, dice el profesor 
Daniell, que la forma ordinaria de saludarse en gran número de pueblos 
es un deseo meteorólogico, y la primer frase que cambian los extranjeros 
entre sí, una observacion meteorológica. 
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misma' marcha durante cuatro años, desde 1824 á 1828. La 
Asociacion británica siguiendo el buen ejemplo, estableció ob- 
servaciones horarias barométricas y del estado del cielo en 
Invernes y Kingusia, puntos situadas á gran elevacion sobre 
el nivel del mar (1), y en los cuales se obtuvieron resultados 
conformes con los de las observaciones de Leilh. 

Sin embargo, por importantes que hayan sido dichas ob- 
servaciones, son insignificantes al lado de las meleorológicas 
horarias hechas por Mr. Robert Thom d'Ascog en Rothesay, 
isla de Bute, por espacio de doce años consecutivos, de 1830 
a 1842. Este registro, que presenta la distribucion diaria y 
anual del calor en la costa occidental de Escocia, donde .el 
clima difiere esencialmente del de la oriental, ofrece al mis- 
mo tiempo resultados que confirman notablemente los que 
dieron las observaciones de Leilh, Invernes y Kingusia. 

En Nueva-York hace mucho tiempo que se lleya un sisle- 
ma vastisimo de observaciones meteorológicas, y sus resul- 
tados termométricos adquieren un valor particular por la cir- 
eunstancia de haberse practicado en longitudes próximas á 
uno de los meridianos frios del globo. 

"Los estudios meteorológicos deben mucho á la publica- 
cion de la célebre obra del profesor Hansteen de Cristiania 
acerca del magnetismo lerrestre, y á los trabajos sucesivos del 
mismo sabio sobre:la intensidad de la fuerza magnética en 
diferentes partes del globo. Dos artículos del Philosophical 
Journal de Edimburgo de 1820, principiaron á dar en Ingla- 
terra la publicidad que merecia obra tan notable, y 6 años 
despues publicó el autor en el Journal de la Science de Edim- 
burgo un resúmen de sus observaciones. 

-Un famoso dinamarqués, el profesor OErsted, de Copen- 
hague, fué 4 Edimburgo en junio de 1823, y llevó consigo la 
célebre aguja magnética que Hansleen habia confiado á va- 


(1) El registro de Kingusia, del 1.” de noviembre de 1830 al 1.” de 
noviembre de 1839, contiene tambien observaciones de la cantidad de lluvia 
y estado de los vientos, indicado por la palabra calma, brisa y viento. 
Abraza igualmente la lista y descripcion de las auroras boreales observa- 
das en dicha localidad durante el año. 


538 
rios sabios. Con su auxilio pudieron determinar el lrascurso 
de tiempo que exigen 300 oscilaciones en diferentes partes 
de Noruega, Dinamarca, Prusia y Francia. Las experiencias 
del profesor OErsted en Edimburgo, tuvieron el mérito de 
ser en aquella época las más occidentales de todas las que se 
habian hecho (1). 

A su vuelta á Dinamarca consiguió OErsted que el profe- 
sor Hansteen le diese: para la Sociedad Real de Edimburgo 
dos nuevas agujas, una chata y otra cilíndrica, y comparó: sus 
indicaciones con la aguja cilíndrica modelo, construida por 
Dollond. Estas mismas agujas han servido á Mr. James Dun- 
lop, auxiliar de los trabajos astronómicos de Sir Thomas Mag- 
dougall Brisbane, para hacer en todos.lós puntos de Escocia 
una serie notable de observaciones publicadas en las Zran- 
sacciones de la Sociedad Real (2). Habiendo llamado la aten 
cion del baron de Humboldt los trabajos de Hansteen, el ilustre 
sabio, en el viaje que hizo á San Petersburgo en 1829, instó a 
la Academia de Ciencias de dicho pais para que fundase. una 
serie de observaciones horarias durante dos dias conseculivos, 
acerca de las variaciones en declinación de la aguja magné- 
tica. En 1830 ya se practicaron observaciones análogas en 
San Petersburgo, Kasan, Nicolasieff, y poco despues en Silka 
y Pekin. En 1834 se edificaron tres observatorios magnéticos 
y meteorológicos en Catherineburgo, Burnaoul y Nertchinsk, 
al mismo tiempo que se establecieron 'en Bogoslowsk,. Zla- 
vooest y Lougan otros tres destinados únicamente 4 Acta 
meteorológicos. 

Animado por los buenos resultados y: celo del baron de 
Humboldt, el autor del presente artículo propuso que se eri- 
gieran observatorios fisicos en diversos puntos del imperio 
británico, conforme á cierto plan que sometió á:un alto fun— 
cionario del Estado. La cuestion fué dilucidada tambien ante 
la Asociacion británica, pero nada se hizo hasta 1836. En di- 
cha época el mismo M. de, Humboldt escribió. una. carla al 

(1) Las 300 oscilaciones de la aguja se concluyeron en 30 minutos 


y 40 segundos. 
(2) Edimburgh Transactions, tom. 12, pág» 1. 
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Duque de Sussex, presidente dela Sociedad Real, solicitando 
el establecimiento de observaciones magnéticas en las depen- 
dencias coloniales del imperio británico. Apoyado de. este 
modo el proyecto por la Sociedad Real y la Asociacion britá- 
nica, concluyó por adoptarse. En su consecuencia, el gobierno 
fundó observatorios físicos en Kew, Greenwich, Dublin (1), 
Toronto, Santa Elena, Cabo de Buena-Esperanza y Hobart- 
Town, en Tasmania (2); la Junta de directores de la Compa- 
ñía de las Indias orientales autorizo otros establecimientos 
análogos en Simla, Singapore, Madrás y Aden (este último 
se trasladó despues á Bombay) (3). 

Cilaremos lo que dice con este motivo Mr. Kupffer, di- 
rector de los observatorios rusos. 

»El gobierno inglés ha acogido las proposiciones de Mr. de 
Humboldt con una liberalidad sin ejemplo en la historia de 
la ciencia, organizando en poco tiempo la empresa científica 
más gigantesca que se haya conocido jamás. Al mismo liempo 
ha autorizado una expedicion al polo S. y la construccion de ob- 
servalorios magnéticos y meteorológicos en el cabo de Buena- 
Esperanza, tierra de Van-Diemen y en el Canadá. El coronel 
Sabine y el Dr. Lloyd, á quienes confió el gobierno la direc- 
cion científica de la empresa, tuvieron el encargo de irá 
Berlin y Gotinga para ponerse de acuerdo con MM. de Hum- 
boldt y Gauss, y dirigirse despues á San Petersburgo para 
ponerse en comunicacion con el gobierno ruso. Este último 
viaje no llegó á verificarse, porque habiendo recibido el mi- 
nistro de Hacienda de Rusia, el conde de Cancrine, una carta 


(1) En 1837 la universidad de Dublin, á peticion del Dr. Lloyd, del 
colegio de la Trinidad, votó los fondos necesarios para la creacion de un 
observatorio en que se hiciesen toda clase de trabajos relacionados con la 
meteorología y magnetismo terrestre. 

(2) El admirable observatorio de Kew. lo fundó la Asociacion britá- 
nica; y las observaciones principiaron en él por octubre de 1843 bajo la 
direccion de Mr. Ronalds. 

(3) + Sir. Thomas Macdougall Brisbane planteó pepe un 

observatorio magnético en Escocia, en su propiedad de Mahorstoun, 
cerca de Kelso, en Roxburghshire. 
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de Mr. de Humboldt relativa á dicha empresa, me envió 
á Gotinga por orden del Emperador, para que tomara parte 
en las conferencias, y ofreciera á los sabios ingleses la pap 
ración de los observaálorios rusos.» 

Las conferencias del congreso magnético de Gotinga se 
abrieron el 15 de octubre de 1839, y allí se acordaron las 
observaciones que debian hacerse. La expedicion al polo Sur, 
al mando del capitan Ross, se habia dado á la vela en setiem- 
bre, provista de instrumentos, y llevando consigo observa= 
dores que recibieron del Dr. Lloyd instrucciones practicas en 
el observatorio magnético de Dublin. 

Estimulado de este modo el gobierno ruso con el ejemplo 
de Inglaterra, se dedicó á levantar observatorios en diferentes 
puntos determinados; y bajo los auspicios del Conde de Can- 
crine y del general Tcheffkine, y la direccion de Mr. Kup- 
ffer, se establecieron en San Petersburgo, Catherineburgo, 
Burnaoul, Nertchinsk, Tiflis, Sitka (en la costa Noroeste de 
América), Helsingfors y Pekin (China) en la casa mision 
rusa. El gobierno inglés facilitó instrumentos para los obser= 
vatorios de Breslau, en Prusia, Hammerfest, en Noruega, el 
Cairo y Argel (1), y en épocas diversas se construyeron ob- 
servalorios magnéticos en Berlin, Breda, Bruselas, Copenha- 
gue, Gotinga, Gota, Hannover, Heidelberg, Leipsick, Marbur- 
go, Milan, Munich, Filadelfia, Praga y Upsal. Por su parle, el 
Austria, que ha confiado ahora los intereses de la ciencia á una 
academia nueva y activa, ha levantado observatorios pareci- 
dos, colocándolos al amparo de la autoridad del Instituto 
meteorológico de Viena, que dirige Mr. Creill. El gobierno de 
Prusia ha fundado tambien observatorios meteorológicos bajo 
la direccion del profesor Dove, en diferentes puntos, desde 
Memel al Rhin. El primer tomo de estas observaciones se ' 


(1) Mr. Kupffer cuenta esto, fundado en la autoridad del coronel 
Sabine; sin embargo, respecto á Argel, el ministro de la guerra, en su car- 
ta de 21 de abril de 1853, que se cita más adelante, dirigida á la Acade- 
mia, dice terminantemente: «Hace muchos años que se verifican en Argelia 
observaciones meteorológicas con auxilio de instrumentos que facilita mi 
ministerio.» 
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publicó hace dos años, y dentro de poco se tendrá por esa parte 
un conjunto de datos que no podrán menos de dar generali= 
zaciones muy importantes. 

El gobierno ruso ha publicado Jo menos catorce tomos 
de las observaciones hechas desde 1840 (1), y el británico ha 
dado tambien á luz otros tres tomos que principian en la mis- 
maépoca (2). Estas obras, acompañadas de numerosas láminas, 
con diagramas y el modelo de los. instrumentos, se han distri- 
buido generosamente á los Institutos' científicos y sabios más 
célebres del antiguo y nuevo mundo. 

Nuestros lectores habrán notado sin duda con sorpresa que 
Paris no figura en la lista de las ciudades dotadas.conun ob= 
servalorio magnético y meteorológico establecido regular- 
mente, y que esté en comunicacion con los observatorios rusos 
e ingleses. A la conferencia de (rolinga no asistió ningun fran- 
cés, y tampoco se ha hecho, al menos que sepamos, por la 
Academia de Ciencias gestion alguna para solicitar el apoyo 
del gobierno en favor de semejante empresa. Cuando:se :con- 
sideran los servicios prestados en todos los demás ramos de 
la ciencia por tan ilustre corporacion, y las subvenciones con- 
cedidas con tal liberalidad por el gobierno francés para todos 
los objetos de utilidad pública, son incomprensibles esa apatía 
y pertinacia en relirarse del movimiento á cuya cabeza de- 
bieran encontrarse al parecer. Sin embargo, ciertas circuns- 
tancias que han ocurrido hace poco, pueden darnos la solu- 
cion de este problema. 


(1) 4nuario magnético y meteorológico del cuerpo de ingenieros de 
minas de Rusia, ó coleccion de observaciones magnéticas y meteorológi- 
cas hechas en todo el imperio de Rusia, publicadas por órden de S. M. el 
emperador Nicolás 1 y bajo los auspicios del Conde de Cancrine, gefe 
del cuerpo de ingenieros de minas y ministro de Hacienda, por X.-T. 
Kupffer, director de los observatorios magnéticos de minas de Rusia, é 
individuo de la academia Imperial de Ciencias de San Petersburgo. En 4.* 
(en francés). 

(2) Observaciones hechas en el observatorio magnético y meteoroló= 
gico de Toronto, en el Canadd, impresas de órden del gobierno de S. M. 
bajo la inspeccion del teniente coronel de artillería Edward Sabine, Lon- 
dres, 1845. 
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“7 Despues que Humboldt descubrió lo que se llaman tempes- 
tades magnéticas, es decir, las perturbaciones simultáneas de 
la aguja magnética á grandes distancias unas de: otras en 
nuestro globo, y que propuso la construccion de observatorios 
magnéticos en diferentes puntos de la tierra, su amigo: Mr. 
Arago levantó en 1823, en el jardin del observatorio de París, 
un reducido edificio destinado exclusivamente á las experien- 
cias magnéticas, y se hicieron en él crecido número de obser- 
vaciones interesantes sobré los movimientos irregulares de la 
aguja. A excitacion suya hizo Mr. Kupffer por su parte, en 
Kasan, iguales observaciones en 1825 y 1826; perono habién- 
dose puésto antes de acuerdo acerca de los dias y las horas de 
observacion, «la simultaneidad de los movimientos irregula- 
res de ambas agujas solo se notó por casualidad,» como lo ad- 
vierte Mr. Kupffer. Desde aquella época se han verificado 
observaciones magnéticas y meteorológicas en Paris, y aun- 
que se han fundado estaciones meteorológicas en Mont-rouge, 
Saint-Denis, Vincennes y Saint-Cloud, no se han hecho en 
ellas las diversas funciones de los grandes establecimientos 
ingleses y rusos. 

Bajo el imperio de tales circunstancias se sometió á la 
Academia de ciencias en 1853 (1) la cuestion de los observato- 
rios meteorológicos por el ministro de la guerra que escribió 
una carta (2) al Secretario de la misma pidiendo instrucciones 
4 este cuerpo sabio acerca del establecimiento de observalo- 
rios meteorólogicos en Argelia. En esa admirable carta, comu- 
nica el ministro á la Academia las intenciones del Gobierno «de 
fundar en cierto número de puntos del pais bastante distan- 
tes entre sí, que ofrezcan mayor interés para lá colonización 
y presenten diferencias notables de posicion, suelo, altura y 
clima, pequeños observatorios en los cuales se trale de com—- 
probar la temperatura del aire, suelo y, aguas, la presion 


(1) En enero de 1853 se fundó en París una sociedad meteorológica. 
Nombró por presidente suyo á Mr. Bravais, individno-del Instituto, y ¡au- 
tor de una excelente obra acerca de los halos. La Sociedad meteorológica 
de Inglaterra, dirigida por Mr. Glaisher, remonta á 1850. 

(2) Del 21 de abril de 1853. 
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atmosférica, estado higrométrico, cantidades de lluvia que 
hubiesen'caido, direccion y fuerza de los vientos, tempesta- 
des, fenómenos de óptica y electricidad atmosférica; en una 
palabra, todos! los datos meteorológicos cuya apreciacion pu= 
diera ser útil.» Segun el dictamen del gobernador general y 
del doctor Guyon, inspector del servicio de sanidad del ejér= 
cito, las localidades propuestas fueron las siguientes: 

Provincia de Argel. Argel ,'Milianah, Tenied-el-Haad, 
Orleansville. 

Provincia de Oran: » Oran, Tianet; Tremecen, Sebdon. 

Provincia de Constantina. Bona, Constantina, Balna y 
Biskara. 

Las instrucciones pedidas á la Academia versaban sobre: 

1.* La: naturaleza de “las pi 9 que se debian 
recoger; 

2.” Clase de instrumentos que debieran emplearse; 

3. Manera de observar y lener en cuenta los errores que 
pudieran ocurrir; 

4.2 Horas mas favorables para la observacion. 

5.” Tablas destinadas á facilitar ciertos cálculos; 

6.2 Modelos uniformes de estados para sentar las observa- 
ciones diarias. 

El ministro se comprometia á adoptar las medidas inme- 
diatas necesarias «para or ganizar en Argel este nuevo ser- 
vicio.» 

Cuando la Academia recibió dicha carta, OdDrA una 
comision compuesta de MM. Regnault, Pouillet, Becquerel 
y Mathieu, para redactar las instrucciones pedidas porel mi- 
nisterio de la guerra; pero por causas que no podemos com- 
prender, la comision no se conformó con las órdenes de la 
Academia, perdiendo así la oeasion de favorecer los intereses 
de la meteorología, y de abrazar el pensamiento de las demás 
academias de Europa y América. 

El Conde Vaillant, ministro de la guerra y uno de los dis 
tinguidos individuos de la Academia, más solícilo que esta ó 
su comision en abrazar la causa de la ciencia, dirigió al se= 
cretario, en 12 de noviembre de 1855, otra segunda carta 
solicitando las instrucciones necesarias reclamadas por el 
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ministerio de la guerra para emprender las observaciones 
meteorológicas en Argelia, la cual se comunicó á una nueya 
comision compuesta de MM. Malhieu, Pouillet, Elie de Beau- 
mont, Duperrey y Laugier, quienes miraron' como un deber 
el desempeñar el trabajo que se les habia confiado, y presen- 
taron su informe el 10 de diciembre. | 

Suscitó este en el seno de 'la Academia una disiidn 
animada é interesante en extremo. En vez de-aprobar el es- 
tablecimiento de doce observatorios y el excelente sistema de 
observacion discurrido por el ministro de la guerra, propuso 
la comision que se redujeran á cinco ó-seis, á saber, tres en el 
litoral, Argel, Bona y Oran, y dos 6 tres en el interior, situa= 
do uno á considerable elevacion. Las observaciones recomen- 
dadas por la comision se limitaban á los elementos siguientes: 

1.2 Temperatura y distribucion del calor; 
9.2 Presiones atmosféricas; 

3. Humedad del aire; 

4.2 Lluvia, nieve, granizo; 

3.2 Direccion e intensidad del viento; 

6. Estado del cielo. 

Omitense completamente en esta enumeracion, y se apla- 
zan para ulterior exámen, las observaciones relativas al mag- 
netismo, electricidad y óplica, como si la comision no diera 
importancia alguna á que-las observaciones magnéticas de 
Argelia correspondiesen con las de los observatorios de Ingla— 
terra, Alemania y Rusia. En cuanto á las horas de observa- 
cion; desechando el sistema antiguo de observar solo dos tres 
veces al dia, insistió la comision en la necesidad de que fuesen 
horarias. Con este fin propuso que hubiera en cada estableci- 
miento tres observadores permanentes .lo menos, un gefe. y 
dos subalternos, libres y exentos de cualquier otro servicio, y 
que el observatorio de Argel fuera al mismo tiempo obser- 
vatorio astronómico. Tambien manifestó, deseo de que. se 
pusieran en correspondencia los cinco observatorios de Ar- 
gelia con otros cinco Ó seis que se fundasen en,la cosla de 
Francia, por ejemplo, en Marsella, Port-Vendres y Antibes, 
y los demás en el interior, guardando cierta simetría de posi- 
cion con sus análogos en aquella regencia, de modo que fueran 
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simultáneas las observaciones en ambas costas del Mediter- 
ráneo. 

Respecto á los instrumentos y métodos de observar, de- 
clara la comision que los aparatos fotográficos 6 cualesquiera 
otros que trazan por sí mismos la curva diurna de sus varia- 
ciones, solo ofrecen esperanzas; y no siendo bastante satisfac- 
torios y sobre todo bastante sencillos, se abstuvo de proponer 
su uso general en un pais tal como la Argelia. 

Leido el informe, se suscitó entre los académicos una dis- 
cusion animadisima. Soslenia Mr. Leverrier que el informe de 
la comision no correspondia á su objeto, y que no tenia otro fin 
sino impedir la creacion de observatorios en Argelia. A su pa- : 
recer no era racional la exigencia de observaciones horarias y 
tres observadores en cada estacion; creyendo que bajo el punto 
de vista práctico de que se trataba era suficiente hacerlas de 
tres en tres horas, para lo cual bastaria un encargado ó dos á 
lo mas. Protestando contra el dictamen de la comision res- 
pecto á los instrumentos fotográficos, citó para rechazarlo las 
observaciones verificadas en Kew y Oxford con los aparatos 
de Mr. Ronalds. El mariscal Vaillant, mirando la cuestion 
del mismo modo que Mr. Leverrier, declaró que el ministerio 
no podia admitir el plan propuesto, advirtiendo con razon que 
lo mejor es á veces enemigo de lo bueno. 

En este lerreno pudieran haberse conciliado las opiniones, 
y la discusion hubiera ofrecido únicamente cierto interés local, 
Pero entrando Mr. Biot en liza, atacó los dos campos á un 
mismo tiempo (1), negando la importancia de los trabajos 


(1) Diremos en obsequio de la imparcialidad, que al tomar parte 
Mr. Biot en la cuestion, principió declarando que no la ceñiria á los estre- 
chos límites en que la colocaba la consulta oficial. «Cuando el gobierno, 
dice Mr. Biot, nos ha dispensado el honor de consultarnos acerca de pro- 
yectos de trabajos que dependen de nuestros estudios, no solo debemos 
indicarle los medios de ejecucion, sino que estamos obligados en caso á 
advertirle que los resultados que espera obtener de ese modo no presen— 
tarán la utilidad científica ó práctica que se promete de ellos. Esto es 
lo que nos exije su interés..... Se nos ha acusado á Mr. Regnault y á mi, 
de que nos oponemos á los progresos de la ciencia meteorológica, al ex- 

TOMO VII. 35 
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meteorológicos mismos como se habian ideado «trabajos, dijo, 
que solo han producido hasta ahora gruesos tomos en 4.* lle- 
nos de números, pero que nada han contribuido para el ade- 
lantamiento de la ciencia meteorológica. Los caprichos de 
los fenómenos fisicos, dice Mr. Biot, no se dejan gobernar 
con estatutos. Ninguna de sus leyes se ha descubierto por 
medio de observaciones en masa prescrilas con anticipacion. 
A falta de buen éxito en el descubrimiento de leyes genera- 
les, se ha recurrido á la esperanza de aplicaciones prácticas. 
Cuando en localidades distintas y durante muchos años se 
hayan acumulado, han dicho, masas de observaciones lermo- 
métricas é higrométricas hechas con regularidad en todas las 
horas del dia y de la noche, se deducirán de ellas términos 
medios, que serán útiles en grado eminente á la agricultura, 
fisiologia vejetal y geografía de las plantas, y por consecuen- 
cia á la eleccion de cultivos que pueden introducirse con ven- 
taja en cada localidad. Pero todo esto se ha visto “que son 
otras tantas ilusiones, y añado que no podia ser otra cosa.» 

Es preciso confesar que no merecieron aprobacion univer- 
sal estas observaciones. El arranque de Mr. Biot contrastaba 
singularmente con lo dicho por el Mariscal Vaillant en respues- 


presar una opinion desfavorable á la introduccion en Argelia y Francia 
de unos establecimientos adoptados en otras partes. Este es el argumento 
habitual de los inventores de proyectos cuyas especulaciones se reprueban 
directa ó indirectamente; pero aquí debe hacerse una distincion. Cuando 
un particular emite una idea que juzga util realizar poniéndola por sí 
mismo en ejecucion, sin reclamar el auxilio de los poderes públicos para 
que sea obligatoria, no hay razon alguna para contrariarla. Si el éxito es 
bueno, la ciencia sacará partido de él; pero si es malo, el compromiso 
será solo para el autor. Mas si este quiere comprometer al gobierno á que 
realice su proyecto con medidas administrativas, todos tienen derecho y 
aun deber de decir su parecer, favorable 6 adverso, cuando se presente 
la oportunidad. No se perjudica la cienciaz al contrario, se le presta un 
servicio, evitando que altas influencias se empeñen en que se desarrolle 
una planta que se preve ha de ser estéril, ó no promete al menos frutos 
de valor proporcionado á los gastos que costaria.» (Comptes rendus des 
séances de (Acad. des Sciences, tom. 41, sesion de 31 de diciembre 
de 1855.) 
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ta al informe de la Comision, desconsolador, como le llama. 
«¿Es acaso verdad, dice Mr. Vaillant, que tratándose de un pais 
enteramente nuevo para nosotros, conquistado ayer y pacifi- 
cado hoy, son necesarias observaciones llevadas á un grado 
de precision tal que ni en nuestra misma vieja Europa lo han 
conseguido; y que sin esa precision carecerán de utilidad 
bajo el punto de vista de colonizacion, de los cultivos que 
convendria introducir y de la higiene, tanto para el ejército 
como para los indígenas y demás habitantes? No lo creemos 
así de ningun modo, y bastará citar algunos casos en apoyo de 
nuestra opinion. Este año la cosecha de algodon ha sido muy 
buena en una de las tres provincias de Argel, mediana en 
otra y mala en la tercera. ¿Se sabe cuál es la causa que ha 
producido en 1855, y puede hacer que se repilan esas diferen- 
cias, equivalentes siempre á metálico, y que llevan consigo, 
bien la prosperidad bien la ruina de los colonos cultivadores? 
Ni consiste en el modo de cultivar, ni en el cuidado que se ha 
tenido con la planta, ni en la misma naturaleza del suelo; úni- 
camente ha dependido de la época de las lluvias en las pro- 
vincias de Argel, Oran y Constantina. Cuando el algodon ha 
llegado á cierto punto de su crecimiento, no necesita el agua 
del cielo; si llueve entonces, se pierde todo. Pues bien, ¿no 
tiene el colono un gran interés en saber con anticipacion, y sin 
temor de experimentos que puedan causar su ruina, que en 
tal ó cual localidad conviene sembrar más temprano ó más tar- 
de, y si sus cultivos correrán el riesgo de que los abrasen los 
vientos del desierto, ó los aneguen los torrentes de una lluvia 
intempestiva? ¿Quién podrá guiarle en este punto sino los 
datos de observaciones aunque sean incomplelas, con tal que 
abracen gran número de años?..... Despues de hablar del méri- 
to de dichas observaciones bajo el punto de vista de la higiene 
del ejército, añade el Mariscal que ni aun en las operaciones 
militares es posible prescindir de las indicacionos meteoroló- 
gicas. Hay parte de la antigua regencia de Argel en que, si se 
sale á campaña en una época dada, se tienen á su favor todas 
las probabilidades de buen tiempo; por el contrario, hay la 
seguridad de que en otra provincia y en igual época existe 
cierta serie de dias de lluvia y de tempestades. ¿Cómo poderlo 
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saber de antemano y con alguna certeza, sino por medio de 
observaciones anteriores? Pero, dice muy bien el orador, no 
es necesario, en lo cual se convendrá, que sean horarias las 
observaciones, ó de dia y noche, y que sus resultados sean pre- 
cisos hasta una décima decimal (1)». 

En cuanto a la importancia de las observaciones meteoro— 
lógicas en una guerra marítima, cita Mr. Vaillant el siguiente 
ejemplo, que es muy interesante. «Nos acordamos, dice, que 
hace poco más de un año nos anunció el Austria por el telé- 
grafo eléctrico, mucho antes de sentirse en Paris, aquella ler- 
rible tempestad que se desencadenó contra las escuadras alia- 
das en el mar Negro. Por esto nos pareció entonces que, 
gracias á la telegrafía eléctrica y á un conjunto de observacio- 
nes barométricas, seria tal vez posible anunciar, con anlicipa—- 
cion de muchas horas 6 de muchos dias, en una localidad, las 
grandes perturbaciones que suceden á mil ó á mil quinientas 
jeguas de ella. ¡Qué utilidad tan grande produciria tal aviso á 
nuestros barcos de cabolage y pescadores, que casi siempre 
perecen por sorprenderlos la tempestad! Mr. Leverrier ha 
tenido la bondad de asociarse á nuestro pensamiento, ponién= 
dolo en práctica y haciendo que pueda dar frutos. Numerosos 
maleriales, recogidos en los paises más remolos, le han per- 
mitido estudiar la marcha del terrible huracán del 14 de no- 
viembre. Esle estudio hará que se conozcan, al menos tal es 
nuestra creencia, hechos muy curiosos. Nuestra esperanza en 
esta materia se ha convertido en certeza, en vista de lo que 
ha tenido la bondad de comunicarnos Mr. Leverrier. Y si esa 
esperanza se realiza, si se logra pronosticar algunas lempes- 
tades atenuando con esto sus desastres, ¿no se habrá conse- 
guido un gran beneficio? ¿Y á quién deberemos tan precioso 


(1) Za rana del P. Bugeaud, lo mismo que su gorra, dice más ade- 
lante Mr. Vaillant, sirve todavía de diversion en los vivaques de nuestros 
soldados de Africa. Ese valiente militar, que tanto ha hecho por la Arge- 
lia ense et aratro, consultaba su ranilla antes de poner sus tropas en 
marcha: ¿no valdria más un barómetro, aunque fuera imperfecto, que 
una rana? 
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resultado? Probablemente á observadores más celosos que 
hábiles, y á instrumentos más 6 menos defectuosos. » 

Otros varios académicos usaron aún de la palabra, y en 
consecuencia de esta discusion modificaron su informe los in 
dividuos de la comision, de modo que admitieron el valor de 
las observaciones hechas dos 6 tres veces al dia, declarando 
que las secundarias verificadas por particulares ó fundadas 
por el gobierno serian de util cooperacion. «A la direccion del 
servicio meteorológico de Argelia, dice la comision al termi- 
nar, tocará con especialidad designar la mejor posicion de 
las referidas observaciones secundarias, determinando al mis- 
mo tiempo su naturaleza y la eleccion de horas más favora- 
bles.» 

Modificado así el informe lo aceptó el mariscal Vaillant, 
y fué aprobado por unanimidad. No podemos menos de felicitar 
al mundo sabio, porque la más célebre de sus Academias haya 
concluido por colocarse entre el número de las demás cor- 
poraciones europeas y trans-allánticas, como prolectora de los 
trabajos meleorológicos. Sin embargo, olvidando la Academia 
de Ciencias recomendar igualmente un sistema de observa- 
ciones magnéticas, ha dejado á Mr. Leverrier el honor de es- 
tablecerlas. El director del observatorio de París, haciendo 
un justo aprecio de la liberalidad y celo de los gobiernos de 
Rusia, Inglalerra y Austria, llamó la atencion de la Acade- 
mia en 19 de marzo de 1855 acerca de la cuestion de las 
observaciones meteorológicas, y en su consecuencia presentó 
un plan de organizacion á los ministros de la Guerra é Ins- 
truccion pública. No cabe duda alguna que el célebre baron 
de Humboldt, padre de la ciencia meteorológica y magnética, 
fué quien le trazó el camino; pues en 1.2 de marzo de 1855 
escribió al secretario perpétuo con el fin de sugerir la idea de 
establecer observatorios meteorológicos (1) permanentes en 
ciertos puntos de Francia y sus colonias, y de probar la im- 


(1) Humboldt mira los observatorios como ¿nstiluciones íntimamente 
ligadas con los progresos de la agricullura. (Comptes rendus, tomo 40, 
página 553.) 
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portancia que adquiririan agregandoles tambien las observa- 
ciones magnéticas. El plan del astrónomo francés se adoptó in- 
mediatamente por ambos ministros, que dictaron las medidas 
necesarias para que se estableciesen observatorios meteoroló- 
gicos en París, en Francia y colonias francesas en la mayor 
escala posible. | 

El 21 de enero de 1856 anunció Mr. Leverrier á la Aca- 
demia la resolucion de los ministros de la Guerra é Instruccion 
pública de fundar un observalorio meteorológico en Argel, 
convirtiéndolo en centro de observaciones meteorológicas y 
magnélicas. Confiando este astrónomo en la liberalidad del 
gobierno, mando construir anticipadamente termómetros, ba- 
rómetros, higrómetros y magnetómetros; y mientras el minis- 
tro de Instruccion pública facilitaba los fondos para los instru- 
mentos meteorológicos, el de Guerra hacia otro tanto para 
los magnéticos. El observatorio imperial ha dado ya sus ins- 
trucciones á los observadores, que han de entrar muy pronto 
en el ejercicio de sus funciones. En la Institucion metropo- 
litana se hará un sistema completo de observaciones mag- 
nélicas. 

Antes de entrar en el principal objeto de este artículo, es 
decir, á manifestar cuánto se ha hecho y puede hacerse toda- 
vía para descubrir las leyes de la temperatura, y aun para 
predecir las variaciones de ciertos años, meses, dias y hasta 
horas, queremos llamar la atencion de nuestros lectores y 
sabios de la Academia de Ciencias sobre algunas cuestiones 
que ha suscitado la controversia nacida en el seno de dicha 
Corporacion. Como el calor que recibimos del sol diariamente 
es la causa Ó el acompañante de todas las variaciones que 
experimentan el peso y humedad de la atmósfera, la evapora- 
cion, formacion de las nubes y fenómenos de los vienlos, el 
descubrimiento de la ley que lo rige es el primer deber del 
meteorologista. Al efecto, es indispensable determinar la 
curva anual, mensual, diurna y horaria de la temperatura; y 
somos de parecer, de acuerdo con el dictámen de la Comision 
francesa, que deben hacerse las observaciones de hora en 
hora. Si es imposible desempeñar este trabajo de un modo 
permanente, es menester hacerlo al menos los tres d cualro 
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primeros años, á fin de obtener, dentro de ciertos límites, las 
dos horas diurnas de temperatura media, el intervalo crítico, 
y el instante del máximo y mínimo. Eligiendo las horas de 
temperatura media y observando los máximos y mínimos, es 
facil, mediante dos observaciones diurnas, obtener indicacio- 
nes correclísimas al cabo de alguños años. Si se fija el inter- 
valo crilico á las 11 y 15m, y se toman las 8k 45m de la 
mañana y 8 de la tarde como las horas de lemperatura media, 
y suponemos que sea 48,6 Fahr. la temperatura de la hora 
de la mañana y 49%,4 la de la tarde, siendo 49% la temperaltu- 
ra media, es evidente que esta se verifica despues de las 8k 
45m de la mañana, y despues tambien de las 8 de la tarde; de 
modo que en el año siguiente deben hacerse las operaciones a 
las 9 de la mañana y á las 8 y 15 de la tarde, hasta tanto 
que se obtengan por este medio las horas positivas. Sin embar- 
go, para hallar la curva diurna es preciso saber las horas del 
máximo y minimo, con cuyos datos se puede construir, por 
medio de un procedimiento que explicaremos luego, la curva 
horaria anual de la lemperatura media. Pero como los lermó- 
metros self-acting, ó que registran por si mismos sus variacio- 
nes, no dan los instantes de minimo y máximo, es preciso 
obtenerlos primero por medio de observaciones horarias, y 
cuando cesan estas, ver todos los dias el termómetro á deter—- 
minadas horas. Con todo, como la hora de la temperatura míni- 
ma de la mañana es muy incómoda para observadores benévo- 
los, hay poca probabilidad de que se hagan estrictamente 
esas observaciones. 

Por los motivos expresados, es de creer que se verifiquen 
observaciones horarias en los observatorios franceses, lo cual 
no debe causar mucho gasto. Pero si fuese esto suficiente razon 
para desechar el sislema de observacion expuesto, aconseja— 
ríamos entonces que se adoptasen procedimientos aulomálicos, 
bien por medio de la fotografía, bien por el aparato almosfé= 
rico de Dollond, ó ya con auxilio de mecanismos de relojería, 
que bien pronto los perfeccionaria el genio de los maquinistas 
franceses. 

Nos ha sorprendido algun tanto ver que ni los individuos de 
la Comision de la Academia de Ciencias ni sus adversarios, 
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hayan tenido la idea de aconsejar que se hagan observaciones 
sobre la polarizacion de la atmósfera simultáneamente con 
otras acerca de su color azul. Es bastante frecuente notar con 
suma rapidez variaciones nolabilísimas, que nunca dejan de ir 
acompañadas de cambios de temperatura. Una secrecion de 
vapor que necesita muchas*horas para formar niebla ó nube» 
se manifiesta instantáneamente en el polarimetro, y vuelve 
blanco de un modo perceptible el azul puro del cielo. La 
distancia del sol á los tres puntos néutros de Arago, Babinet y 
Brewster, como se les llama, y el punto opuesto á dicho astro, 
son indicaciones manifiestas del estado de la atmósfera; y cuan- 
do se hayan hecho observaciones más completas, es casi cierto 
que resultarán ligadas con otros fenómenos simultáneos. 

Para contestar á la asercion de Mr. Biot, de que las observa- 
ciones meteorológicas no han hecho hasta ahora mas que costar 
dinero, que por la naturaleza de su organizacion nada han po— 
dido presentar que contribuya al progreso de la ciencia, y 
finalmente, que los meleorologistas solo propagan ilusiones 
cuando prometen al agricultor y marino resultados prácticos 
del estudio de la meteorologia, vamos á tratar de manifestar 
lo que se ha hecho, lo que se hace actualmente, y lo que aún 
puede hacerse. 

A todo el mundo ha debido ocurrirsele, que si los meteoro- 
logistas han observado sin objeto determinado y no han deduci- 
do nada de sus observaciones, es ya tiempo de que entrenen una 
nueva senda, con mejores instrumentos y un objeto tambien 
mejorj definido. No quiere decir Mr. Biot que la meteorologia 
sea un asunto sagrado, al cual no deben tocar los sabios, ó un 
misterio que el género humano sea incapaz de explorar. La 
altiva inteligencia humana, que ha examinado las profundida= 
des del cielo robándole el secreto de sus leyes, podrá tambien 
arrancar el de la atmósfera que habita. Si nada se ha hecho 
hasta el dia, tiempo es ya de hacer alguna cosa; si solamente 
poco, ya es hora de hacer más; si hasta aquí se ha halagado 
con esperanzas al mundo, liempo es ya de realizarlas. ¿En qué 
estado se hallaría la astronomía si sus adeptos no hubiesen ob- 
servado primero con instrumentos imperfectos y no se hubie- 
ran contentado con resultados groseros? ¿Qué sería de la óptica 
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si se hubiese abandonado por sus dalos imperfectos y la len- 
titud de sus progresos? Las oscilaciones del barómetro perle- 
necen al dominio de nuestra inteligencia, tanto por lo menos 
como las oscilaciones de las moléculas luminosas; y la meleo- 
rología, aun hoy, posee leyes lan seguras y precisas como las 
de la polarizacion. 

En el número de los primeros resultados de los trabajos 
meteorológicos puede contarse el hecho importante de que el 
barómetro, generalmente hablando, señala la misma altura 
sobre el nivel del mar en todas las partes del globo. Otras ob- 
servaciones más recientes, conocidas primero por Humboldt, 
han modificado dicho resultado hasta el punto de demostrar 
que respecto al hemisferio septentrional, la presion media, 
a 10? de latitud próximamente, es de 29 pulgadas 842 milési- 
mas (1); que aumenta gradualmente en las latitudes de 300 
y 40%, donde adquieren su máximo de 30 pulgadas á 30,078; 
luego disminuye nuevamente á 29 pulgadas y 92 cénlimos, 
que es su medida en la latitud de 50%. En el hemisferio meri- 
dional, las observaciones de sir James Ross han sentado el prin- 
cipio de que la altura media del barómetro disminuia desde 40? 
a 78" de latitud S. Tambien se ha notado una disminucion pa- 
recida de presion en el Océano Pacifico, cuya altura media 
barométrica es solo de 29 pulgadas 71 céntimos, al paso que 
en el Atlántico es de 29,85. 

Otro resultado preciso de las observaciones barométricas 
es que la densidad media de la atmósfera disminuye en pro- 
porcion geométrica con alturas tomadas en proporcion arit- 
mética. La verdad de esta ley se ha comprobado por la com- 
paracion de alturas tomadas por medio del barómelro con 
otras obtenidas geométricamente, habiendo sido muy grande 
su aplicacion práctica enla medicion de alturas. 

El tercer resultado de las observaciones barométricas es 
que las variaciones anuales ó diurnas de lemperalura influyen 
poco en el barómetro hallándose al nivel del mar, al paso que 
en las regiones superiores le afectan considerablemente di- 
chos cambios. 


(1) En todo este artículo se han conservado las medidas inglesas. 
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Al comparar las alturas de presion barométrica tomadas 
en diferentes latitudes y á todas las horas del dia, se han des- 
cubierto dos leyes interesantes, aunque se ignora su causa. 
Las observaciones hechas en todas las latitudes desde el Ecua- 
dor hasta el grado 74 han demostrado que el barómetro sufre 
todos los dias un movimiento ascendente y descendente, que 
baja á su mínimo á las 32 45m de la madrugada y á las 4h y 
45m de la tarde, y que sube á su máximo á las 9% y 37m de la 
mañana y á las 10% y 11m de la noche. Igualmente se ha ad- 
vertido que la extension de esas oscilaciones varía en sentido 
inverso de la lalitud, disminuyendo 0 pulgadas 108 milésimas, 
quees su límite en Lima, hácia los 10% 31” de latitud $., á 
0 pulgadas 3 milésimas en Rosekop, hácia 70? de latitud, au— 
mentando nuevamente á 0 pulgadas 10 milésimas en Port- 
Bowen por 13% 48' de latitud N. Se han descubierto además en 
la columna de mercurio ciertas oscilaciones mensuales é irre- 
gulares de naturaleza contraria á la de las oscilaciones regu- 
lares, muy pequeñas cerca del Ecuador, y que van aumen- 
tando desde el Cairo, a 300 2 de latitud N., donde son de 
0 pulgadas 326, hasta Rosekop, donde suben á 1,362, dismi- 
nuyendo de nuevo en Port-Boowen, en cuyo punto vuelven á 
ser otra vez 1,362. Esas oscilaciones irregulares ocultan las 
regulares, y deben proceder sin duda alguna de distinta causa. 
Mr. Daniell opina que las últimas dependen del movimiento 
diurno de la tierra, y de las variaciones de temperatura á que 
el mismo da lugar. 

Uno de los ramos más esenciales de la meteorología es el 
relativo á la lemperatura de la atmósfera y de la tierra á la 
cual rodea: la ciencia puede vanagloriarse de haber explicado 
sobre esto algunas leyes fundamentales. Considerando la tierra 
como un planeta que gira alrededor de un eje oblicuo al plano 
de su órbita, la temperatura de su superficie y almósfera debe 
disminuir desde el Ecuador á los polos. Algunas observaciones 
meleorológicas han determinado aproximadamente la ley de 
disminucion, y tambien aquella con arreglo á la cual baja la 
temperalura á medida que se eleva cualquiera por la atmós- 
fera. En los meridianos que pasan por el Occidente de Europa 
se ha averiguado que la temperatura media del Ecuador es 
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81,5 Fabr.; y comparando las temperaturas medias observa- 
das bajo diferentes lalitudes, prueba sir Brewsler que la ley 
de variacion se expresa por la fórmula 


T—81,5 cos. latitud. 


Parece, sin embargo, conforme á las observaciones de América 
y el E. de Europa, que las líneas isotermas, ó de igualdad de 
calor, bajan en el Ecuador, en la América del Norte y Si- 
beria; es decir, que hace mas frio bajo esos dos meridianos 
que en el O. de Europa á la misma latitud y á los 180” de 
longilud O. de Greenwich. 

Para averiguar la ley de disminucion en los meridianos 
asiáticos y trasatlánlicos, apoyándose el mismo autor en la 
observacion, admite como principio que el polo asiático de 
frio máximo tiene una temperatura de + 1” Fahr., ballándose 
situado próximamente por los 80% de latitud N. y 93 de longi- 
tud E., al paso que el polo antártico, con una temperatura 
de 3,50, cae hácia los 80% de latitud N. y 100 de longitud 
occidental. Fundándose en tales datos, deduce las fórmulas 
siguientes: 


T= (81,8 sen. D) +1” para el meridiano asiático. 
T =(86,3 sen. D)—37,5 para el trasallántico ; 


siendo 7 la temperatura, y D la distancia del lugar al polo 
isolermo más próximo. 

De aquí se deduce evidentemente que los polos del globo 
no son sus puntos más frios, y que la temperatura del polo N. 
es de cerca 10% Fabr.; y confiando en estos resultados es como 
se han atrevido los navegantes árticos á ir en busca de Sir 
John Franklin á un mar polar libre de hielos comparaliva— 
mente. 

Este modo de apreciar la distribucion de la lemperatura 
del globo, adoptado por Humboldt, Scoresby, Daniell y otros 
meteorologistas (1), establece una coincidencia real ó acciden- 


(1) Véase el Cosmos de Humboldt, el artículo del Dr. Scoresby re- 
lativo á las regiones polares en la Edimburgh Encyclopedia, tom. 17, 
pág. 15, y la Meteorology de Daniell, tom. 1, pág. 144. 
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tal entre los polos magnéticos y los del frio máximo. La opi- 
nion general fundada en hechos incontestables de que el sol 
es la fuente del magnetismo, é€ igualmente del calor de la 
tierra, puede conducirnos á oblener grandes resultados de 
nuestras observaciones magnéticas y meleorológicas (1). 

Cuando se consideran las numerosas y rápidas variaciones 
de temperatura que se observan en nuestro clima, ¿no es no- 
table que permanezca casi siempre igual la temperatura media 
de un punto? El invierno puede ser más frio Ó más cálido el 
verano que lo regular, sin que varíe la temperatura media ni 
en una fraccion de grado siquiera. Por lo tanto, un estío muy 
caloroso ofrece todas las probabilidades de que le siga un in- 
vierno rigurosisimo; y la mayor parle de las veces, cuando 
se experimenta un largo periodo de frio, debe esperarse otro 
igualmente prolongado de calores fuertes. Sin embargo, por 
lo general la distribucion relativa del calor en verano é in- 
vierno no sufre en una misma localidad sino variaciones com- 
parativamente ligeras. Por consecuencia, todos los puntos del 
globo tienen su temperalura media, por más que esla pueda 
variar á veces por causa de cambios atmosféricos de alguna 
region dislanle. 

Bajo los diferentes meridianos del antiguo y nuevo mundo 
adquiere el clima su naturaleza termal de la reparticion de] 
calor entre el verano y el invierno. Al O. de Europa, y en 
los meridianos opuestos, comparativamente son cálidos los in- 
viernos y frios los veranos. En ciertos años apenas liene fuerza 
el sol para madurar las frulas y granos; siendo evidente que 
si nuestros inviernos fueran más suaves sería á expensas de 
los veranos, y nuestras frulas y granos se conservarian aún 
verdes en otoño. Ese sistema de distribucion de temperatura 


(1) El Dr. Traill, [penetrado de estas ideas, se ha esforzado en pro- 
bar que la tierra es un gran aparato termo-magnético, cuyas propieda- 
des se desarrollan por la perturbacion de su equilibrio de temperatura, 
por la accion perpétua del calor solar en las regiones ecuatoriales y los 
hielos de sus polos; deduciendo de aquí que todo cambio que se observa 
en los polos de frio, ha de producir en los magnéticos una variacion Cor- 
respondiente. 
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alrededor de dos polos de frio máximo, nos libra de semejante 
inquietud. Si los polos termales verifican una rotacion como 
los magnéticos, deben los inviernos de la Europa occidental 
ser cada vez más frios y los veranos más y más calorosos, 
hasta que con el trascurso de muchos siglos lleguemos á un 
clima igual al de las longitudes del Canadá y la Siberia, y 
adquiramos en cambio de una temperalura media más baja, 
una distribucion de calor más desigual entre el estío y el in- 
vierno. Solo el tiempo y las continuas observaciones de esta- 
blecimientos magnéticos y meteorológicos pueden fijar hasta 
qué punto es dable realizar estas ideas. Que nuestro clima ha 
cambiado, es cosa fuera de duda; no habiendo en la historia 
natural de la tierra otro hecho tan bien probado como el de 
la variacion que ha sufrido el clima de la Europa occidental, 
el cual era mucho más frio en los tiempos antiguos que en los 
modernos. Cuando se considera que el Tiber se helaba con 
frecuencia, que la nieve subsistia 40 dias en Roma, que la 
uva no maduraba en el N. de las Cevenas, que se helaba 
el Ponto-Euxino todos los inviernos en tiempo de Ovidio, y 
que los hielos del Rhin y Ródano sostenian carros cargados, 
es imposible alribuir á la influencia de los trabajos agrícolas 
la mejora de tales climas. 

El meridiano frio que pasa en nuestros dias por el Canadá y 
la Siberia podia muy bien pasar entonces por Italia, y tras- 
ladando las temperaturas medias actuales de esas frias regio— 
nes á los paralelos correspondientes de Europa, se oblendrá 
un clima singularmente conforme al que describen los autores 
de la antigiedad. 

Pero no debemos buscar solo las pruebas de la rotacion 
periódica de clima en la alteracion del estado de nuestra 
atmósfera. Impresiones de plantas de los paises cálidos y restos 
fósiles de animales terrestres y marinos que no han podido 
existir sino bajo el influjo fecundante de la zona templada, 
cubren todas las regiones glaciales del Asia oriental; y puede 
decirse que no hay un punto de la costra sólida del globo 
que no contenga señales de una revolucion en sus producciones 
animales y vegetales. 

Hase atribuido ese cambio allernativo de producciones de 
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climas opuestos á alguna alteracion súbita de la oblicuidad de 
la eclíptica, y hasta á cualquier dislocacion violenta del eje 
de la tierra; pero la astronomía desecha semejantes explica- 
ciones, porque son inconciliables con el estado actual del 
sistema, é incompatibles con la estabilidad de las leyes que lo 
rigen. 

La ley general del descenso de la temperatura proporcio- 
nalmente á la elevacion, se ha determinado por medio de 
observaciones hechas á diversas alturas sobre el nivel del mar. 
Las verificadas por Gay-Lussac á una elevacion de 22.896 
piés, cuando su célebre viaje aerostático, prueban que la al- 
tura correspondiente á 1% Fahr. es de 341 piés. En el Chimbo- 
razo, Monte-Blanco, Pico de Tenerife, Elna, elc., se han obteni- 
do resultados que prueban una disminucion de temperatura, 
mayor ó menor, á medida que se eleva cualquiera en la 
atmósfera (1). Pero solo con auxilio de observaciones repeli- 
das durante mucho tiempo en observatorios 0 estaciones fijas, 
y por medio de globos, se podrá determinar exactamente la 
verdadera ley del descenso. 

Ciertas observaciones termométricas suministran una ley 
aproximativa. Así el termómetro baja 1 grado por los 300 
piés primeros de elevacion, otro grado por los 295 siguientes, 
el tercer grado por los 277 piés siguientes, el cuarto á los 
otros 252, el quinto á los 223 siguientes, y el sexto grado á 
los otros 192 piés; es decir, 


Descenso del termómetro. Altura en piés. 
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(1) El término medio de descenso obtenido como consecuencia de 
38 observaciones, ha sido 1” por 371 piés de clevacion. 
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Aumentando el frio en mayor proporcion que la allura, 
debe haber una en todas las latitudes en la cual baje el ter- 
mómetro al punto de congelacion, y pasando de ella habrá 
hielo perpétuo. Dicha línea, llamada de congelacion perpetua, 
ha de estar á diversas alturas segun las localidades, á 15000 
piés en el ecuador, segun cálculos, á 13000 entre los trópicos, 
y de 9000 á 4000 entre las latitudes 40? y 59”. En los montes 
Himalayas se halla bastante más elevada esa línea que la 
allura teórica, y mucho más en la vertiente N. que en la S. 

No olvidemos que uno de los objetos estudiados con buen 
éxilo en los trabajos meteorológicos es la determinacion de 
las curvas medias anuales, mensuales y diurnas de lempera- 
tura horaria; pero antes que se reunan maleriales suficientes 
para trazarlas con exactitud, será preciso hacer largas series 
de observaciones en distintas latitudes. 

Todo el mundo sabe que, generalmente hablando, el ins- 
tante más frio es el del salir el sol, y el más cálido á cosa de la 
una 0 dos de la tarde; por consecuencia los momentos de tem- 
peratura media deben estar entre la salida del sol y medio dia, 
y entre medio dia y media noche. Con 365 observaciones hechas 
en todas las horas del año, y tomando el lérmino medio de cada 
una de ellas, se puede trazar la curva horaria anual, siendo 
sus abscisas las temperaturas y las épocas sus ordenadas. La 
curva trazada de este modo se compone de cuatro ramas de 
diferentes dimensiones, que son muy próximamente porciones 
de parábolas. Como todo punto de las referidas curvas es la 
media de 365 temperaturas sacadas del tiempo más frio y más 
cálido, es notable en sumo grado que dichos puntos formen una 
curva de tan extraordinaria regularidad. 

Para obtener la curva, que es la representacion del clima 
termal medio, son precisas evideniemente las observaciones 
horarias; pero vamos á ver al instante diversos métodos para 
lograrla con un número menor de observaciones. Es evidente 
que la temperatura media se manifiesta en dos instantes del 
dia, que se llaman horas de temperatura media. En Leith, para 
la curva anual, son á las 9. y 13" de la mañana y 8 y 27m 
de la noche. El intervalo de 11* 14" comprendido entre ellas, 
elemento importante en meteorología, se designa con el nom- 
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bre de intervalo crítico, suponiéndolo de duracion constante 
no solo en la misma localidad, sino en todos los climas. Otros 
dos puntos importantes de la curva horaria anual son las tem- 
peraturas máxima y mínima, y las horas en que se verifican. 
Con estos elementos se construye la curva horaria, calculando 
las abscisas de las cuatro ramas parabólicas que la componen. 

Para conseguir esto en parages situados á poca elevacion 
sobre el nivel del mar, es preciso practicar observaciones á 
las 9 13m de la mañana y 8 y 27», de la noche; igualmente 
otras con los termómetros de máxima y minima al mismo 
tiempo que se hagan tambien observaciones en las horas de 
temperaturas extremas, por ejemplo, á las 25 40m de la tarde 
y 5h de la mañana. Del término medio de los resultados en 
máximo y minimo se obtendrá la temperalura media aproxi- 
mada, y si no son las mismas las lemperaturas medias de 
las 9h 13m y 8h 277, se varian en algunos minutos al año si- 
guiente, segun se ha explicado ya, para sostener entre ellas 
el intervalo de 11% 14% próximamente. De este modo se ob- 
tienen en algunos años las verdaderas horas de la temperatura 
media, el tiempo en que ocurren, y el intervalo crítico. Alen- 
dido el inconveniente de la hora matinal en que sucede el 
minimo, es dificil obtener su hora exacta de otro modo que 
con auxilio de un reloj. 

Otro método facil de saber la temperatura media y las ho- 
ras en que sucede, consiste en hacer algunas observaciones 
cada 3 minulos anles y despues de las primeras horas obteni- 
das para dicha temperatura, y así se logrará un excelente 
resultado. 

Hay un tercer método de conseguir la medida aproximada 
de la temperatura media con datos incompletos ú observacio- 
nes hechas solamente en ciertas épocas del año, es decir, ho- 
rarias en la última mitad de abril y primera de octubre; ob- 
servaciones cuyo lérmino medio expresará próximamente la 
temperatura del lugar. En el curso de los meses de mayo á 
octubre hay muchos dias en que el cielo se halla sin nubes, y 
el aire en estado de reposo absoluto. El diligente meteorolo- 
gista podrá prestar servicios practicando en algunos de esos 
dias observaciones reileradas de hora en hora y hasta de media 
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en media. El término medio de los resultados presentaria con 
suma exactitud la forma de la curva diurna anual, y por su 
depresion ó prominencia se descubriria con seguridad toda 
causa local que ejerza su influjo en la temperalura cuando el 
sol está en azimutes diversos. 

Pasemos delas curvas horarias á las mensuales. Como cada 
uno de sus puntos es solo el término medio de 30 observacio- 
nes horarias, es mucho mayor su irregularidad que la de las 
anuales. Entre las observaciones hechas en Leilh, algunas 
curvas, especialmente las de mayo y octubre, son singular- 
mente regulares. Las 12 forman tres grupos separados: 1.” di- 
ciembre, enero, febrero, marzo y noviembre, que constitu- 
yen el grupo más bajo, se cortan entre sí en muchos puntos; 
2.* junio, julio, agosto y setiembre forman el más alto con 
pocas intersecciones; 3.” abril, mayo y octubre con menos 
intersecciones todavía. Al cabo de muchos años de observa- 
ciones, no solo no estarian separados estos grupos de un modo 
más radical, sino que en el trascurso de 12 015 años, cuando 
subiera el número de observaciones á 365 próximamente, se 
acercarian tanto á la parabola como la curva anual. 

El gran empeño de la meteorología lermal es obtener la 
curva horaria diurna 0 la lemperatura de todas las horas del 
dia. En un año no se tiene mas que una observacion de cada 
hora suya; por consecuencia para lograr la curva diaria del 
año con tanta exactitud como la anual, se necesitan 365 años 
de observaciones. 

Suponiendo que Hiparco y Tolomeo las hubiesen hecho 
horarias, y que hubieran verificado lo mismo sus contempo- 
ráneos y sucesores en las diversas partes del mundo, hoy po- 
dríamos predecir el tiempo con igual seguridad que los mo- 
vimientos planetarios. En la curva diurna hubiéramos hallado 
la temperalura probable de la hora, y hubiera sido igual- 
mente facil, determinando las leyes de presion y de higrome- 
tría, apreciar aproximadamente la naturaleza del tiempo del 
dia. 

La siguiente tabla presenta los resultados de las observa- 
ciones horarias hechas en Leilh, Rothesay, Inverness y To- 
ronto. En ella está indicada la suma cuotidiana de las dife- 
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rencias negalivas y positivas entre las temperaturas observadas 
en cada hora y las calculadas por la hipótesis parabólica; 
siendo las diferencias positivas el exceso de estas últimas so- 
bre las primeras, y por el contrario las negativas el exceso de 
las lemperaluras observadas sobre las calculadas. Tambien 
da á conocer la diferencia máxima y la media á todas las horas. 


rencias posil, 
rencias Degat. 
Diferencias má- 
Media por ho- 
ra. 


Diferencias má- 
ximas. 


ximas. 


ra. 
Suma de dife- 


Suma de dife- 
Media por ho- 


Leilh........ +1%25 + 025 40925 — 1925 — 0'24— 0104 
Rolhesay... +313+0143+022—126—021 —0 099 
Invernes... 4231 +048+021—029—124 —012 
Toronto (1). 40.82 +0 49-40 10—094—038 —019 


La mayor diferencia, en cualquier hora que se quiera, en- 
tre las temperaturas calculadas y las observadas es + 048; 
es decir, menor que medio grado Fahr.; y la mayor diferen- 
cia media poco más de una décima de grado. Las diferencias 
máximas proceden evidentemente de una causa cuya accion 
no se ha sospechado nunca, la forma del horizonte visible. Si, 
por ejemplo, hay una colina ó un edificio más 0 menos alto 
en un azimut cualquiera, se incercepta el calor del sol al salir 
y ponerse el astro detrás del obstáculo, y sale muy baja la 
temperatura observada de la hora ó de las horas corres- 
pondientes. 

Resalta evidentemente de todo lo que precede que el ¿m- 
tervalo crítico es un elemento esencial en la meteorología ter- 
mal. El baron de Humboldt ha sido en nuestro concepto el que 
primero llamó la atencion sobre este punto, habiendo prelen- 
dido, fundado en los datos suministrados por la observacion, 
que dicho intervalo es una cantidad constante en todas las lo- 
calidades. Pero observaciones horarias más recientes y nu- 
merosas han probado sin embargo que no sucedia así; ni aun 
es cierto que sea constantemente igual en la misma localidad. 


(1) Las observaciones de Toronto se hicieron en 1841 y 1842, y solo 
cada dos horas. 
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La siguiente tabla indica las horas de temperatura media 
y el intervalo crítico en distintos lugares en que se llevan re- 
gistros de observaciones meteorológicas horarias (1). 


A 


Horas de la mañana. | Horas de la noche. | 
= = Intervalo crítico. 


Temperatura media. | Temperatura media. 


Delhi eel e 9h 19m Sh 26m 112 150 
Inverness..... 8 98 7 41 11 13 
Rothesay.....| 8 32 OS 11 7 
Petersburgo... | 1 52 0 00488 11 dl 
Caterineburgo.! 3 12 A. 31 11 0 
Bournaoul....| 3 53 A ls 9 49 
rl, A ESO 1929 56! 
Nertchinsk....| 1 34 19 39 10 58 
REO A >: 6 0 101) A 
Santa Elena...| 8 32 6. 29% AREA 
Hobart-Town..| 8 47 d h A lv! 
A A: 10 MUS A 10 52 


| 
E 
Estos resultados prueban evidentemente que el intervalo 
crítico no tiene una cantidad constante en todos los puntos; y 


(1) Las siguientes medidas del intervalo crítico son los resultados 
obtenidos en algunos casos de observaciones horarias, en otros de obser- 
vaciones hechas tres veces al dia, habiéndose obtenido sin embargo con 
mucha exactitud por medio de ellas la temperatura media y horas en 
que se verifica. 


PAdU LN NAO aan 14h 442 
¡Appertoda 4 1 ATA ds AA 
Belleville, Invernesshire. ................ VANE 
Tweedsmuir, Dumfriesshire. ............. VAS 
Blymonth: . Jade ld Di oy ce LAA o AO 
OEA AS LUN 
a A o A 11 5 
IOIOMADO: or eE E ET IRA O AN 10 55 
RÍA ¿0 0 o A IA 11 
IATA O, A II 10 0 
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aunque en casi lodas las localidades donde se ha observado 
con escrupulosidad es pequeña la variacion que sufre, á 
pesar de eso hay razones para creer que no es constantemente 
la misma en una localidad dada. En San Petersburgo, el desvio 
de la cantidad media en 5 años es solo de Y minutos; en 
Edimburgo durante 4 años y en Silka y Tiflis en 2, solo es 
de 1 minuto; en Toronto, en 2 años, de 2 minutos; pero ¡sin 
gular contraste con su carácter de permanencia en los diversos 
puntos nombrados! En Bernoul resulta que el lapso de tiempo 
en cuestion fué solo de 7* 22m en el año 1845, desviandose 
nada menos que 32 52m de lo que fué en 1842 y 32 92 de lo que 
sucedió en 1844! ¡Y cosa igualmente notable; el instante de la 
temperatura media en Bernoul se verificó en 1843 a la 1» 
13m de la tarde, en 1844 á las 2 21m, y en 1842 á las 3h 
y 11=! En la estacion de Nertchinsk es aún más extraordinario 
el estado de la curva media horaria anual. En 1844, el inter- 
valo critico sucedió á las 105 58m; mas las horas de tempera- 
tura media fueron 1* y 342 antes de medio dia y 322 des- 
pues de este instante, lo cual indica un clima de la especie 
más singular. 

Los resultados referidos, cualquiera que sea su carácler 
normal ó anormal, nos prueban cuánto queda por hacer en 
meteorología termal, y lo mucho que puede hacerse todavía, 
no solo en estaciones fijas por medio de observaciones hora- 
rias, sino tambien con la cooperacion de personas aficionadas 
que observen 2 ó 3 veces por dia y de hora en hora, de liem- 
po en tiempo. ¿No es escandaloso para el honor de la mecánica 
y los progresos del siglo que se vea obligado un sabio á dejar 
su cama á todas las horas de la noche para apuntar la altura 
del mercurio de sus instrumentos? Si son insuficientes los mé- 
todos publicados ya, y los instrumentos que se han inventado 
para registrar las observaciones meteorológicas sin auxilio 
de nadie, ni del mismo observador, los Breguet de Francia, 
los Frodsham y Dent de Inglaterra concluirán indudablemente 
por proporcionarnos el dia más inesperado el aparalo que nos 
hace falta. De este modo se comprometerian por los intereses 
de la meteorología multitud de observadores particulares, 
locos de contento al ver que los resultados de sus trabajos eran 
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tan preciosos para la ciencia, como los que obtienen los ob- 
servadores permanentes. 

Tal vez no ha prestado la meteorología toda la atencion 
que merece á la determinacion de la temperatura media de 
la misma tierra en diferentes latitudes y á diversas profundi- 
dades. Como nuestros continentes y océanos reciben de con- 
tinuo el calor del sol, las superficies de ambos deben tener 
diferentes grados de temperatura en el curso del año. Cuando 
el calor solar cae en la lierra, la reflexion que sufre es dis- 
tinta segun hiere en rocas, lierras labradas, arenales 0 pra- 
dos; por consecuencia, sería completamente inutil la medida 
de la temperatura de su superficie á diferentes horas del dia. 
Sin embargo, bajando á cierta profundidad se llega á un 
punto que no sufre esas influencias superficiales, en cuyo caso 
ya no hay obstáculo para comprobar la temperatura media 
de la tierra con auxilio de termómetros enterrados. Otro mé- 
todo más correcto tal vez es medir de tiempo en tiempo todos 
los meses la temperatura de los manantiales procedentes de 
alguna profundidad bajo la superficie; pudiéndose asi, sin 
gran trabajo, obtener un dato bastante exacto de la tempera- 
tura media. En ciertos casos los manantiales salen de tal pro- 
fundidad que es invariable su temperatura, ó casi invariable 
en todo el año; de suerte que basta una observacion para sa- 
ber la temperatura media. Segun las experiencias hechas 
hasta el dia, parece que en las latitudes situadas al Sur del 
grado 53 es algo inferior la temperatura media de la lierra á 
la misma de la atmósfera, al paso que es más elevada que 
esta en latitudes mas septentrionales. 

En los estudios relalivos á la temperatura de la atmósfera 
se comprende el cálculo de la cantidad de lluvia que cae en 
las diversas partes del mundo, y la determinacion de las épocas 
en que sucede esto. Segun las observaciones verificadas en 
Greenwich, América é Indias orientales, la humedad del aire 
se halla en razon inversa de su temperatura; es decir, que 
llega á su máximo en las horas más frias del dia, y á su mí- 
nimo en las de más calor. Cuando el aire saturado de humedad 
sufre una disminucion de temperatura, cae en forma de lluvia, 
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nieve ó granizo, segun la temperatura de la nube, el agua 
que no puede retener. La cantidad de agua que cae en todas 
las partes del mundo, dimana de causas que hasta el dia no se 
han estudiado suficientemente. Todas las operaciones de la 
agricultura y la guerra dependen de la estacion de las lluvias. 
La sequedad ó humedad de la atmósfera afecta la vida de los 
animales lo mismo que la de las plantas, pudiendo evitarse 
la peste y el hambre con el conocimiento anticipado de las 
estaciones húmedas 0 secas. Los meteorologistas han alcan- 
zado ya varios é importantes resultados; y ahora que los go- 
biernos de Europa y América toman interés por trabajos de 
esta naluraleza, esperamos que se deba muy pronto á esto el 
descubrimiento de leyes generales. 

La cantidad de lluvia disminuye á medida que se camina 
del Ecuador á los polos, aminorándose tambien segun se sube 
á las altas mesetas. Por el contrario, aumenta desde las cos- 
tas al interior de los continentes, siendo por lo general más 
lluviosas las occidentales que las orientales. En diferentes 
partes del globo llueve más fuerte y por más tiempo en una 
estacion que en otra; en ciertos paises sucede eso en verano, 
en otros es en el otoño, y en algunos en el invierno. En el 
Ecuador la cantidad de lluvia anual es de 93 pulgadas; en 
San Petersburgo solo 17; las lluvias más copiosas caen en 
los trópicos. En Europa los paises lluviosos son los Al- 
pes, el centro de Portugal, las costas de Noruega, las de 
Irlanda y Nor-Oeste de Escocia. En el cabo de Hornos 
lo menos que caen son 154 pulgadas de agua, al paso que 
no llueve nada en otras muchas partes del mundo: los paises 
de esta última clase se llaman secos ó sin lluvia. En el antiguo 
mundo hay dos: el mayor comprende el desierto de Sahara y 
Egipto, en Africa, y una parte de la Arabia, la Siria y Persia, 
en Asia. El otro distrito seco, cuya extension superficial es 
casi igual, se halla situado entre los 30 y 50% de latitud N. y 
75 y 118 de longitud E., comprendiendo el Tibet, Gobi ó 
Shama y la Mongolia. En el nuevo mundo son infinitamente me- 
nos vastos los paises secos, los cuales ocupan dos fajas estre= 
chas en las costas del Perú y Bolivia, y en la de Méjico y Gua- 
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temala, con un pequeño distrito situado entre Trinidad y 
Panama, en la costa de Venezuela (1). 

Una atmósfera sujeta á tales vicisitudes de calor y frio 
es imposible que permanezca constantemente inmovil en toda 
su extension. Cuando el calor enrarece el aire de un punto, se 
precipitan en la masa menos densa corrientes de aire frio. 
Bajo los trópicos, un aire más frio y pesado procedente del N. 
y S. de dichos círculos, sustituye al aire enrarecido hasta el 
extremo por el sofocante calor del sol. De aquí resultan dos cor- 
rientes contrarias en la superficie de la tierra, una de los po- 
los al Ecuador y otra inversa, siendo la última producto del 
aire enrarecido que sube más arriba de la capa caldeada, y que 
retrocede para hallar de nuevo su nivel. Como la lierra se 
mueve alrededor de su eje, en realidad no se precipitan dichas 
corrientes de N. á S. y vice versa, sino que las más próximas 
a la superficie van de E. a O., constituyendo lo que se llaman 
vientos alisios, mientras que las de las capas superiores de la 
atmósfera se dirigen al E. formando la gran corriente occiden- 
tal, que segun el profesor Coffin se establece casi constante- 
mente todo el año en las regiones superiores de la atmósfera, 
encima de las partes centrales y septentrionales de los Esta- 
dos-Unidos. Hay pues dos grandes sistemas de corrientes 
atmosféricas, el viento cálido que sopla del $. en la superficie 
de la tierra, y el seco y frio que sopla constantemente de O. 
Esta corriente notable, que pasa sobre el valle del Mississipí 
y costea la vertiente allántica, ha llamado la atencion de Mr. 
Russell en su último viaje á los Estados-Unidos, hallándose 
ligada intimamente, segun dicho viajero, con los cambios de 
tiempo de aquel pais. 

Los vientos alisios se sienten al N. y S. del Ecuador hasta 
el grado 28 de latitud, extendiéndose algunos grados más á 
uno ú otro lado, segun que el sol está al N. ó S. del Ecuador. 
Los vientos alisios N. E. se sienten desde el grado 10 al 
28 de latitud N., y los del S E. desde el grado 3 de latitud 
N. al 23 de latitud S. 

(1) En el 4tlas físico de Johnston hallará el lector unas cartas que 


demuestran las cantidades de lluvia que caen en diferentes partes del 
mundo, y una multitud de detalles interesantes sobre esta materia. 
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El monzon, ó vientos periódicos, sucede en estaciones par- 
ticulares. En el Océano Indico se deja sentir con mayor regu- 
laridad que en ninguna otra parte, extendiéndose desde la 
costa de Africa á la bahía de Bengala y auná los mares de 
la China. El monzon S. O. ó lluvioso del N. del ecuador 
sucede de abril á octubre, y el N. E. vice versa. Al S. del 
ecuador, el monzon $. E. se verifica tambien de abril á oc- 
tubre, y al contrario el N. O. Proceden estos vientos de la 
inlerrupcion de los alísios, efecto de la conformacion par- 
ticular de las costas de Africa. 

En las regiones templadas del globo, los vientos más fre- 
cuentes son el S. O. y N. O.; siendo los primeros tan comunes 
en el Atlántico, que en el viaje de Europa á América se gas- 
tan 40 dias, cuando en la vuelta seemplean 23. 

Por importante que sea al navegante el conocimiento de 
dichos vientos y de las brisas de lierra y mar, lo es mucho 
más todavía el estudio del origen y naturaleza de los huraca- 
nes de las regiones tropicales. Cuando reina el desórden en los 
elementos de la atmósfera y se desencadenan contra el hombre, 
halla ya este en la ciencia numerosos medios de preservarse 
de ellos. Tenemos recursos para defendernos del calor y frio, 
sabemos poner diques á nuestros rios, edificarnos sólidas 
mansiones, gobernar la electricidad de las nubes, elc.; pero 
la habitacion flotante del marino, por fuerte que hayamos con- 
seguido hacerla, ¿de qué modo sabemos detenderla del furor 
del huracán, que en un momento destroza las velas, derriba 
los mástiles, estrella los costados contra las rocas ó la arrastra 
al fondo del abismo? ¿No es mengua de la ciencia y civilizacion 
no haber tratado hace mucho tiempo de conocer y desarmar ese 
terrible pirata del Océano? Digamos sin embargo, que en la 
segunda mitad del último siglo, dos ó tres filantropos distingui- 
dos se consagraron generosamente, y sin auxilio ni proteccion 
de gobierno alguno, al estudio de los vientos y huracanes de 
los mares tropicales. Mr. W.-C. Redfield, de Nueva-York, y 
Mr. Espy, de los Estados-Unidos, han sido los gefes ardien- 
tes de ese movimiento, que han llevado adelante con un éxito 
que casi no era de esperar. El origen de esos azotes de los ma- 
res, el tiempo preciso en que suceden y lascircunstancias que los 
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rodean, continuan sin descubrirse; pero ha podido determinarse 
su naturaleza y marcha general, deduciendo de aquí reglas in- 
falibles, si no para desarmar su furor, al menos para ponernos 
fuera de su alcance. Mr. Redfield ha publicado una larga 
serie de reglas prácticas, que naturalmente tenderán incesan-= 
temente á completarse y llegar á la perfeccion, para que el 
marino se salve con el menor riesgo posible del huracán que 
le amenace. Y esas reglas están destinadas á ser tanto más 
eficaces cuanto que ha probado el autor que los grandes torbe- 
llinos de vientos son casi uniformes en todas las grandes cuen- 
cas oceánicas, y que su direccion se verifica en el hemisferio S. 
en sentido contrario á la de los torbellinos del otro hemisfe- 
rio, produciendo de este modo una diferencia correspondiente 
en las fases generales de las tempestades y vientos de ambos 
hemisferios de nuestro globo. 

Sir William Reid, en su notable obra sobre las leyes de las 
¡empestades, ha confirmado los raciocinios y miras de Mr. Red- 
field. Lo menos ha descrito y analizado nueve tempestades, va- 
liéndose de los libros de corredera de navíos ingleses que han 
navegado por los mares tempestuosos; y combinando las obser- 
vaciones contenidas en esos registros con las verificadas en 
tierra, ha probado que los huracanes tienen una marcha pro- 
gresiva y rolaloria; que su poder destructor procede de su 
fuerza rotaloria; y que giran en direcciones contrarias en 
ambos hemisferios, de derecha á izquierda en el hemisferio 
N., y en sentido inverso en el S. Sir William Reid ha difundido 
igualmente considerable luz acerca de las tempestades de las 
altas latitudes, mangas de agua y torbellinos no tan violentos, 
ráfagas árticas y lornados africanos, relaciones de estos fenó- 
menos con la electricidad y magnetismo. Pero la parte más 
notable de su libro bajo el punto de vista práctico, es la rela- 
tiva a las reglas que se deben seguir para las maniobras de 
los navíos durante los huracanes. La importancia de ellas se 
prueba latamente en la Relacion del capitan Methven del hu- 
racán de Blenheim en 1851 (1). 

El deseo del gobierno americano, estimulado por el te- 


(1) Preface to captain Methven's. Log., etc. 
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niente Maury, de llegar por esta via á algun resultado eficaz, 
ha de conducir indudablemente á importantes descubrimien- 
tos. A peticion suya se celebró en Bruselas en agoslo y se- 
tiembre de 1853 una conferencia marítima, «con el fin de es- 
tablecer un sistema uniforme de observaciones meteorológicas 
en el mar, y prestar su concurso á un plan general de ob- 
servaciones sobre los vientos y corrientes del Océano, con ob- 
jeto de perfeccionar la navegacion, y adquirir un conocimiento 
más exacto de las leyes que rigen los elementos.» En dicho 
congreso, al cual asistieron oficiales de Inglaterra, Francia, 
Estados-Unidos, Rusia, Austria, Dinamarca, Bélgica, Holan- 
da, Portugal y Suecia, se decidió establecer el modelo de un 
libro de corredera para uso de la marina militar é igualmente 
de la mercante, con instrucciones relativas á las diferentes 
partes de que habia de componerse. El ministerio de Comercio, 
segun declara el Dr. Lyon Playfair, se ocupa activamente en 
este momento en facilitar á los navios mercantes que lleven 
libros así dispuestos previamente, destinados con especialidad 
a las observaciones meteorológicas, proveyéndolos al efecto 
de instrumentos perfectamente exactos y en concordancia con 
otros conservados como tipos. 

Otro ramo de la meteorología que no debe pasarse en si- 
Jencio, es el que ha recibido el nombre de meteorología óptica. 
Comprende los fenómenos de los arco-iris, halos, paraselenios, 
meteoros, estrellas fugaces, espejismo, puntos neutros de po- 
larizacion en la atmósfera, y polarizacion de las diferentes 
partes del cielo visible. El arco iris solar 6 lunar indica la 
existencia de la lluvia, sin que la veamos caer. El halo de 22c 
anuncia que hay cristales de hielo suspensos en las capas 
superiores de la atmósfera, aun siendo elevada la temperatura 
de las capas inferiores; y lodos los demás fenómenos óplicos 
son resullado de estados particulares de la atmósfera que in- 
teresa conocer. El mismo color de las nubes y el de la salida 
y postura del sol, cosas muy poco estudiadas, son dignas de 
toda nuestra atencion. Ese color sirve para medir aproxima- 
damente la altura de la misma nube, dependiendo de la longi- 
tud del trayecto del rayo á través de la almósfera que ilu- 
mina. Cuando se ve una nube blanca en medio de otras de 
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color que se presentan por la mañana y á la tarde, puede 
deducirse en conclusion con seguridad que se halla á gran 
distancia de la tierra. 

En ciertas estaciones sale y se pone el sol con un ligero 
linle amarillo solamente; en otras se absorben casi todos los 
rayos azules, amarillos y verdes, quedando solo un rojo bri- 
llante. Bueno sería averiguar de qué modo se verifica esa 
absorcion de los rayos más refrangibles. 

Aunque el estudio de la electricidad de la almósfera exije 
instrumentos delicados y muy costosos, todavia hay para la 
generalidad de los observadores multitud de fenómenos eléc- 
tricos interesantes que merecen describirse y notarse. Para 
hacerlo así con las tormentas y sus efectos, é igualmente con 
los relámpagos de verano, no se necesitan instrumentos, y con 
solo un simple electrómetro podia el observador comprobar la 
naturaleza vítrea ó resinosa de la electricidad que se desar- 
rolla durante las lluvias y los aguaceros, y que varia de una 
manera tan curiosa cuando la nube de lluvia se aproxima, 
pasa y abandona el lugar de observacion. Respecto á la de- 
terminacion del estado eléctrico del aire por impresion foto— 
grafica en ausencia del observador, segun lo ha inventado 
Mr. Ronalds, únicamente puede hacerse en los observatorios 
meteorológicos. 

Las mismas advertencias son aplicables á los fenómenos 
magnéticos. Las grandes oscilaciones de la aguja pudieran ob- 
servarse con auxilio de un aparato poco costoso, y el observa- 
dor más vulgar tendria aptitud para anotar y describir exac- 
tamente los fenómenos de las auroras horeales, la situacion, 
forma y color de sus rayos y arcos luminosos, y asimismo 
sus detonaciones si por fortuna llegaba á oirlas. Los resultados 
obtenidos en los observatorios meteorológicos ingleses de To- 
ronto y Hobart-Town han dado ya los más importantes resul- 
tados en manos del coronel Sabine, á quien se debe principal- 
mente el establecimiento de ellos. En tres «Memorias acerca de 
las leyes periódicas que se notan en los efectos medios de las 
mayores perturbaciones magnéticas,» ha demostrado dicho au- 
tor que las perturbaciones de gran intensidad y de una marcha 
irregular en apariencia, llamadas tempestades magnelicas, se- 
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gun ya hemos dicho, cuando se estudian en su efecto medio 
se hallan regidas por leyes periódicas de orden y regularidad 
sistemáticas, y suministran períodos, cuya duracion es respec- 
tivamente: 1.” un dia solar de 24 horas; 2." un año solar de 365 
dias, y 3.? un periodo de 10 412 años solares próximamente, 
correspondiente, en cuanto á duracion y épocas de variaciones 
máximas y minimas, al periodo casi decenal descubierto por 
Schwabe en los fenómenos de las manchas solares. De aqui re- 
sulta al parecer, que el sol es un gran iman que presta á la 
tierra lo mismo que á la temperatura sus propiedades magné- 
ticas, y cuya fuerza varia con las perturbaciones de su propia 
almósfera. Sir William Herschell intentó, hace mucho tiempo, 
probar que el calor del sol variaba con sus manchas; y este 
es un nuevo argumento en favor de la relacion que existe 
entre los polos magnéticos y los del frio máximo; que el mag- 
netismo de la tierra, é igualmente su calor, varía con las man- 
chas ó6 bocas que se ven en la superficie del sol. 

Hemos probado en las páginas que preceden á poner al 
lector al corriente de lo que se ha trabajado y lo que se hace 
actualmente en meteorología. Todos los gobiernos de Europa 
y América septentrional se han impuesto como deber la erec- 
cion de observatorios, surtirlos de instrumentos, y Crear un 
cuerpo especial de observadores. Todos los navios de guerra 
que surcan los mares van abrazando la misma causa, con gran 
beneficio de la ciencia; los observadores benévolos unirán sus 
esfuerzos á los de los hombres especiales, y antes que principie 
otro siglo, se habrán conseguido grandes y fecundos resul- 
tados. 
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REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 


Mes de oclubre de 1857. 


Pulgadas in- 


BARÓMETRO. e Milímetros. 

AMD a sl ara ódo 27,779 | 705,576 
Es AO 27,989 | 710,910 
A A A AA 27,508 | 698,693 
(sciacion mensual tl cis a 0,481 12,217 
máxima diurna (dia 22)....| 0,151 3,912 


mínima diurna (dia 26).... 0,040 1,016 


TERMÓMETRO. Fabr. Reaum, | Cent. 
Temperatara-media: sico coin 58”,6/11",82/14*,78 
maxima: (dia 1. as 82,4|22,40| 28,00 
minima (dia 25)......... 39,01 3,11] 3,89 
Oscrilacion mensual... ajos a cisiola sas 43,4119,99|/94,11 
máxima diurna (dia 5).....| 31,6/14,04/17,56 
mínima diurna (dia 26). ....| 5,5| 2,44] 3,06 
AA A A A A A 
, Pulg. ingl. Milímetros. 

PLUVIÓMETRO. 
Lluvia caida en el Més... -.cooooo.... | 2,047 | 51,27 


A A 


(Por la Seccion de Ciencias físicas, FrANcisco GARCIA NAVARRO.) 
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VARIEDADES. 


ges 


Observaciones de estrellas fugaces del mes de agosto de 1857. 
Mr. Coulvier-Gravier comunicó á la Academia de Ciencias de París en 
la sesion del 26 del mismo agosto la nota siguiente. 

«Presento el resultado de mis observaciones el 9, 10 y 11 de agosto 
de este año, corregido de la influencia de la luna. Al propio tiempo ma- 
nifiesto los resultados anteriores y posteriores á dicho máximo. 


AÑO. MESES. DIAS. Número horario medio á media noche. 
PUSO SAS ALA ASIS AO 8,5 estrellas. 
pas al da as ao lo PO 6,9 
o a el lola IES 11,8 
E MOON A SADO o o 20,4 
O OO O OIGO AS 17,2 
E A A 20,2 
IEA RE OO IO nn a OOOO 26,2 
Agosto. 9, 10, ld......oooooooooooooo. 44,0 
LARA NADAN 40,0 
N Soo too O OO a ONE 26,5 


Trazada una curva con estos números, se sigue fácilmente la marcha 
del máximo, y se ve que en vez de subsistir estacionario el fenómeno, 
como el año de 1856, ha continuado por lo contrario su marcha decre- 
ciente. 

Para que se pueda apreciar la regularidad del fenómeno de agosto 
pongo á continuacion el término medio general de 12 años de observa- 
ciones (1846 á 1857), del 20 de junio al 31 de agosto, calculado de 
tres en tres dias. 


A SR E OO E 5,0 
A 55 
deiinió: Y O a A De AA Aa 5,6 
O A E A 5,5 


A ua 1d A A DA 6,1 
A SAA É 6,2 

Bula riadas At rd 6,7 

Mio SAA ITA DS (a 

Ñ A AN ON 7,4 
E dr A idol 9,8 
Mil bn lle nde ara. 9,1 
dc Mea nada 13,9 

A O 15,6 

A A O A 18,2 

A ES Si 20,2 

¿ER Ls o A E URTONEN 20,7 

A, RI EI 27,8 

O O ar e 569,9 
ON A 31,2 

POLLAS MA as e id e, EUA 26,0 
ROS a RECI 18,3 

AR A O Da 16,7 

E E o «E ed cedo PROTA 15,3 
DOLAR A E 12,3 
O sc ao eg 10,7 


“ Tambien acompaño el resultado de un trabajo importantísimo sobre 
la variacion de la resultante de los meteoros del máximo de agosto de * 
los mismos 12 años. De las 9 á las 10 de la noche se halla la resultante 
entre el N. E. y el E. N. E. á 29,5 del N. E.; de las 2 á las 3 de la 
madrugada, entre E. S. E. y S. E. á 3” del E. S. E.; luego de las 9 de 
la noche á las 3 de la madrugada ha marchado 65% hácia el S., ú 11” 
por hora, de donde se infiere que de haberse podido continuar observando 
hasta las 6 de la madrugada, hubiera estado entonces la resultante en- 
tre 3? S. S. E. y 7” S. S. E. La resultante general de los demás dias del 
año, que llega por la madrugada hasta estar entre S. y S. S. O., lo con- 
firma plenamente. La resultante general de los globos fugaces llega hasta 
el O. S. O. 

Estos hechos son, en nuestro concepto, interesantísimos para conocer 
la física del globo. Los geómetras y los físicos verán en ellos, á no du- 
darlo, un vasto campo de estudio, que llevará á investigar si la aparicion 
de los citados meteoros depende ó no del movimiento de la tierra. 

Permítaseme terminar diciendo algunas palabras sobre la altura pre- 
sunta de las estrellas fugaces. Sabido es que la longitud media de las 
carreras de los globos fugaces hasta las estrellas fugaces de 6.2 magni- 
tud, varía 40” á 9% que el número de los globos fugaces aumenta del 


576 

zenit al horizonte, como lo indica la carta que representa su aparicion, y 
que está en los 4nales de Quémica y Fésica, 3.* serie, tomo 11. Tambien 
es sabido que su altura en el espacio se puede valuar segun el número 
contenido en cada décima parte del cielo. Sábese además, por medio siglo 
de observaciones, que nunca se ha presentado ninguno de estos meteoros 
fugitivos debajo: 1. de los rayos de las auroras boreales; 2.” de los cir- 
rus; 3. que jamás ninguno de ellos, sea cual fuere su tamaño, ha atra- 
vesado las nubes. Todo esto induce á creer que, no obstante todas las ob- 
servaciones correspondientes que se han hecho en diferentes partes del 
globo, y que de cuando en cuando se repiten, todas las alturas hasta hoy 
obtenidas no representan realmente la altura verdadera de estos meteo - 
ros en la atmósfera.» 


(Por la Seccion de Variedades, Francisco Garcia NAvArro.) 


1 JUN 1885 


Á 


FIN DEL TOMO VII. 


o 5 ————. 


Editor responsable, Frawcrsco Garcia NavARRO. 


_ _ _ ___ _ —___—___—__ _——_ _—____—_ _—_—__ __— _ _ _  —__ __ 


Pa in 


AHÍ DA 


